Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


CHRISTIANA. 


DEFENSA 


I  BE  LA  RELIGIÓN  CHRISTIANA. 

I 

TOMO  IIL 


\ 


A k 


DEFENSA 


DE  LA  REUGION  CHRISTIANA. 


TOMO  IIL 


\ 


)    « 


w 


DEFENSA 


DE  LA  RELIGIÓN  CHRISTIANA. 


TOMO  III. 


\ 


DEFENSA 


DE  LA*  RELIGIÓN   CHRISTIANA, 


POR 


mt 


DON  jmtN  JOSEPH  HErDECKf 


PROFESOR  DE  LENGUAS  ORIENTALES. 


SEGUNDA  EDICIÓN. 


DE  ORDEN  SUPERIOR. 

m 

MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL. 

90R  J>OK  PXBRd  JULIAir  PBRXYRA  ,  IMPRX80R  SX  CÁMARA  DX  S.  M. 

A^O   DE    1797. 


/Sú.     e.     /02. 


Umvtrtos  filios  tms  doctot  Á  Domáto,  et  nnútitudmem 

facit  filiis  tuis.  Isú.  íTV.  13, 
Est  scñptmH  in  Prophetit :  Et  enmt  omnet  docibiles 

Dei.  Omnit,  qtd  audhit  ¿  Patre,  et.  Jütícit,  venit 

ad  me,  Joann.  vi.  45. 


DISCURSO  PRELIMINAR. 


JLia  fe,  la  gloriosa  fe  en  el  Salvador  del  muni- 
do, fundada  en  las  divinas  palabras  de  la  Sa- 
biduría eterna ,  promulgada  por  los  Profetas, 
confirmada  por  el  mismo  Jesuchristo,  anun* 
ciada  por  los  Apóstoles ,  testificada  por  iimu-- 
merables  Mártires  de  todas  clases ,  que  der- 
ramaron su  sangre  en  su  confesión ,  y  propues- 
ta por  la  Santa  Iglesia  como  el  objeto  prin- 
cipal de  nuestra  eterna  felicidad;  esta  pre- 
ciosísima fuente,  de  donde  dimanan  á  los  fie- 
les la  consolación  y  la  bienaventuranza ,  ha 
tenido  desde  el  principio  opositores  y  contra- 
rios, que  guiados  jof  su  corrompida  razón 
y  por  sus  corazones*  impios ,  han  dirigido  sus 
fuerzas  contra  ella ,  á  fin  de  arrancarla  de  los 
corazones  de  los  creyentes;  pero  Dios,  autor 
y  consumador  de  la  fe ,  ha  suscitado  en  to- 
dos tiempos  hombres  que  con  valor  é  intre- 
pidez  se  han  opuesto  á  la  incredulidad  é  in- 
fidelidad, manifestando  la  verdad  de  la  fe  y 


(n) 

SUS  excelencias.  Apenas  había  prometido  Dios 
á  los  primeros  padres  el  Salvador  del  género 
humano  y  vencedor  de  la  serpiente,  quando 
Cain  se  opuso  á  su  creencia ;  mas  el  justo 
Abel  manifestó  con  su* sacrificio  su  fe,  y  el 
celestial  fuego  le  consumió,  dándole  el  testi- 
monio mas  auténtico  de  su  aceptación»  No 

« 

obraron  conforme  á  lá  fe  la  generación  de 
Efioch ,  ni  los  que  vivian  en  tiempo  de  Noé ; 
pero  así  este  como  aquel  santo  varón  pre- 
dicaron la  fe^  y  la  sostuvieron;  y  Dios  pre- 
mió su  constancia,  llevando  el  uno  al  cielo, 
y  salvando  al  otro  en  el  arca.  Parecia  que 
la  descendencia  de  Noé  debia  ten^t  siempre 
delante  de  los  ojos  el  castigo  tremendo  de  los 
incrédulos,  que  atraxéron  al  mondo  entero  el 
diluvio;  pero  bien  presto  se  olvidó  de  Dios 
y  de  la  fe,  desfigurando  las  verdades  antiguas 
con  símbolos  y  geroglíficos ,  de  lo  qual  nar 
ció  la  idolatría.  Abraham  creyó  en  Dios ,  y 
guardó  sus  preceptos  y  estatutos,  encargando 
á  sus  hijos  y  posteridad  que  no  abandonasen 
jamas  la  fe  del  Señor ,  ni  se  olvidasen  de  sus 
^omesas;  y  Dios  premiando  la  fe  y  la  con- 


(m) 
fianza  de  Abraham ,  escogió  entre  sus  hijos  á 
los  de  Isaac  y  de  Jacob,  para  que  ellos  y  sus 
descendientes  fuesen  su  pueblo,  y  conserva- 
sen su  fe  y  preceptos ,  prometiendo  que  no 
le  abandonaría  hasta  que  de  él  saliese  el  Sal- 
vador, que  renovando  el  pacto  y  la  alianza 
con  los  hombres,  daría  cumplimiento  á  las 
proniesas ,  y  fin  á  las  profecías.  £1  pueblo  de 
Israel  conservó  en  su  pureza  la  fe,  sin  embar- 
go de  qué  muchos  de  sus  individuos  andu* 
vieron  por  la  senda  de  la  iniquidad  obrando 
contra  su  Ley  y  sus  Mandamientos.  Para  que 
no  se  olvidasen  de  la  fe,  después  que  llamó  á 
Moyses  desde  la  zarza  encendida,  envió  el  Se- 
ñor sus  Profetas^  los  qualés  Yenóvárón  las  pro- 
mesas, y  recordaron  á  los  hijos  de  Jacob  la  fe, 
hasta  que  envió  al  Mesías ,  que  era  el  objeto 
de  la  fe.  Jesuchristo ,  en  quien  todas  las  pro- 
fecías se  cumplían^  probó  su  gloriosa  misión, 
no  solo  por  los  innumerables  prodigios  y  ma- 
ravillas que  obró  en  presencia  de  todo  el  pue- 
blo ,  y  de  sus  misnios  enemigos  y  contrarios, 
sino  también  por  las  mismas .  palabras  de  los 
Profetas,  manifestando  al  mismo  tiempo  por 
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SU  admirable  paciencia,  por  su  maravillosa 
resurrección  y  su  prodigiosa  ascensión  al  cie- 
lo la  verdad  de  la  fe.   Sus  Apóstoles ,  todos 
testigos  de  vista  de  lo  que  obró  el  Salvador, 
proclamaron  desde  luego  su  Evangelio ,  y  sin 
otro  auxilio  humano  que  la  predicación,  ex- 
tendieron la  fe  por  todo  el  mundo,  some- 
tiendo á  ella  Príncipes  y  subditos,  sabios  é 
ignorantes,  venciendo  los  mayores  obstácu- 
los ,  sujetando  enteramente  la  incredulidad ,  y 
llenando  el  orbe  de  fieles,  que  así  como  los 
Apóstoles  se  sujetaron  en  su  confirmación  á 
las  mayores  crueldades  de  sus  enemigos,  der- 
ramando gustosamente  su  sangre  en  testimonio 
de  la  verdad  de  la  fe,  llenando  de  pasmo  y 
de  admiración  á  sus  mismos  perseguidores  y 
crueles  enemigos.  Parecía  que  en  vista  de  to- 
do esto  ya  no  debia  haber  mas  incrédulos  en 
el  mundo ;  ¡  pero  ay !  la  corrupción ,  la  im- 
piedad  y  la   abominación  se   apoderan  en 
todos  tiempos  del  corazón  de  los  que  no  cui- 
dan de  guardar  la  fe;  la  falsa  filosofía ,  apo- 
yada por  el  libertinage,  lisonjea  el  gusto  de 
la  carne ,  se  presenta  baxo  diferentes  aspee- 


(v) 
tos^  pretende  hablar  únicamente  el  lenguage 
de  la  naturaleza^  que  en  substancia  nada  mas 
es  .que  sofismas  y  palabras  insignificantes,  y 
de  este  modo  se  extiende  en  el  mundo  la  infi* 
delidad.  Para  precaver  las  funestas  conseqüen- 
cias  que  necesariamente  resultan  de  estas  im- 
pías máximas  y  me  he  propuesto  escribir  la 
Historia  del  Salvador  Jesuchristo  en  este  To- 
mo III,  haciendo  manifiesta  su  verdad  y  la 
grandeza  de  la  Religión,  para  que  sirva  de 
escudo  contra  la  incredulidad :  he  seguido  la 
narración  de  los  Santos  Evangelistas,  y  la  ex* 
plicacion  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  Expo- 
sitores antiguos  y  modernos,  y  he  explicado 
en  las  notas  varios  pasages  obscuros  y  poco 
inteligibles,  para  que  aun  los  menos  sabios 
puedan  comprehender  las  verdades  de  nues- 
tra santa  fe.  Como  la  materia  de  lo  propues- 
to ha  sido  tanta  que  hubiera  abultado  dema- 
siadamente un  tomo ,  ha  sido  preciso  que  la 
divida  en  dos:  de  suerte  que  formaré  de  la 
historia  de  los  Judíos  desde  la  resurrección 
del  Salvador  hasta  nuestro  tiempo,  y  la  de 
la  Iglesia  desde  su  principio  hasta  el  dia  de 
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(vi) 
hoy  9  el  Tomo  IV  y  último;  manifestaré  con 
la  mayor  claridad  la  ruina  de  la5iaag;oga  desi- 
pues  de  haber  crucificado  á  su  Salvador,  y 
la  exaltación  de  la  ie  de  Jesucbrista 
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CARTA  PRIMERA. 


Mi 


i  mas  amado  amigo  y  señor.:  la  muy 
dable  de  Vmd. ,  que  recibí  con  sumo  gusto ,  col- 
mó mi  corazón  de  alegría  al  ver  que  el  Señor 
por  su  bondad  y  misericordia  infinita ,  de  que  de* 
bemos  darle  repetidas  gracias ,  se  ha  dignado  ele* 
gir  á  Vmd.  Uamándole  de  en  medio  de  tantos  in- 
crédulos a  su  gloriosa  fe ,  y  abriendo  sus  ojos  para 
▼er  con  la  mayor  claridad  la  luz  del  Evangelio. 
Ahora,  amigo  mió,  comprehende  Vmd.  aquellas 
verdades  contenidas  en  la  sagrada  Escritura  que 
antes  le  paredan  obscuras ;  con  el  tiempo  penetra- 
rá mas  y.  mas  sus  divinos  arcanos^  y  no  hallará 
pasage  alguno  en.  todo  aquel  libro  grande  y  glo- 
rioso, en  donde  nó  pefdba  la  gLpriá  y  la  mages*» 
tad  del  Unigénito  del  Padre ,  que  resplandece 
como  el  sol  de  mediodía.  Los  caminos  del  Señor 
son  incomprehemibles ;  ningún  mortal  puede  pe- 
netrar sus  eternos  pidos  ^  llena  de  espíritu  á  los 
que  atrae  á  sí,  los  enseña,  su  grandeza  y  magni- 
ficenda,  y  los  ilumina  de  suerte,  que  de  la  gente 
mas  ignorante  forma  los  mayores  sabios ,  así  como 
de  sus  mas  grandes  enemigos  y  opositores,  sus 
mayores  apasionados  y  defensores.  Al  Apóstol  de 
las  Gentes,  al  gmn  S.  Pablo,  en  el  camllio  mismo 
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que  había  emprendido  hacia  Damasco  para  per« 
seguir  á  Jesuchristo  en  las  personas  de  sus  fieles, 
le  llamó  y  le  convirtió,  haciéndole  Apóstol  de  las 
naciones ,  y  propagador  de  la  fe  del  verdadero  Me- 
sías á  quien  tanto  habia  perseguido  antes.  ¡Qué 
sublimidad  en  el  lenguage  no  tuvo  este  glorioso 
Apóstol  en  el  instante  mismo  de  su  feliz  conver- 
sión! ¡Qué  zelo,  qué  fervor  no  manifestó  toda 
su  vida  por  la  conversión  de  los  incrédtdos ,  espe- 
cialmente por  la  de  su  propia  nación!  Nunca  se 
olvidó  de  dar  gracias  al  benignísimo  Salvador  por 
aquel  beneficio  que  le  hizo ,  y  por  haberle  sacado 
de  la  garganta  de  los  infiernos  donde  sus  pecados 
le  hubieran  precipitado.  Creo  que  Vmd.  también, 
á  quien  Dios  ha  favorecido  tanto,  jamas  se  olvi- 
dará de  dar  gloria  y  honor  á  su  benéfico  Reden* 
tor,  que  le  allanó  los  obstáculos  que  le  parecían 
como  montañas  insuperables.  Yo  confieso  a  Vmd, 
ingenuamente,  que  desde  que  me  honró  con  su 
correspondencia ,  concebí  bien  fundadas  esperanzas 
de  que  Vmd.  confesaría  la  fe  de  Jesuchristo;  y 
gracias  á  Dios  no  me  engañé ,  porque  ese  deseo  de 
saber ,  y  esa  ansia  de  ser  instruido  en  las  verdades, 
que  hallé  en  Vmd.  desde  el  principio,  provienen 
sin  duda  alguna  de  aquella  gracia  con  que  el 
Señor  llama  á  los  elegidos  á  su  fe  y  a  su  eterna 
felicidad;  pues  es  clementísimo,  y  lleno  de  mise*^ 
rícordia ,  no  desprecia  jamas  á  quien  de  todo  cora- 
zón le  busca,  ni  niega  su  espíritu  al  que  clama 
por  su  salvación;  como  Padre  lleno  de  bondad  abre 
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las  puertas  de  su  clemencia  á  todos  los  que  le  lla- 
man,  y  da  superabundantemente  su  gracia  á  los 
que  le  piden. 

La  humildad  j  la  docilidad  son  los  verdaderos 
caracteres  de  aquellos  varones  sinceros  que  buscaa 
al  Señor  de  todo  corazón,  7  estos  son  á  quienes 
se  descubre,  a  los  quales  encamina  por  la  senda 
de  la  fe  7  de  la  verdad.  Un  Gentil,  un  Cornelia^ 
Centurión  Romano  ^  sin  circuncisión  ni  ley  escrita^ 
clamó  al  Señor  por  su  salvación,  buscó  con  hu* 
mildad  las  verdades  eternas,  y  Dios  le  envió  el 
Príncipe  de  los  Apóstoles ,  a  quien  oyó  con  doci- 
lidad, recibió  sus  palabras,  en  su  carazon,  y  creyó 
en  el  verdadero  Mesks  Jesudiristo  prometido  al 
pueblo  de  Israel.  Así  Vmd. ,  amigo  mió ,  á  quien 
Dios  iluminó  con  su  luz  eterna ,  imploró  la  mise- 
ricordia del  Señor ,  quien  se  ha  dignado  elegn^me 
(aunque  soy  im  instrumento  indigno}  para  esta 
obra  grañ(fe  de  su  conversión,  y  para  volver  al 
rebaño  santo  del  supremo  Pastor  una  oveja  des- 
carriada de  la  casa  de  Israel.  Y  aunque  conozco 
mi  debilidad  é  insuficiencia  para  un  asunto  de 
tanta  importancia,  con  todo  ño  me  desanimé^  pues 
sé  que  Dios  se  vale  en  algtmas  ocasiones  de  los 
instrumentos  mas  débiles  para  que  resplandezca 
mas  su  gloria  y  magestad.  Por  mi  parte  no  puedo 
negar  que  estoy  lleno  de  regocijo  al  ver  á  Vmd; 
incorporado  en  eL  gremio  de  la  Iglesia  santa  del 
Salvador  Jesuchristo ,  participafado  de  la  raiz  y  del 
xugo  de  la  oliva  gloriosa }  y  del  mismo  modo  co- 
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mo  nii  corazón  se  consume  de  zelo  por  la  con- 
versión del  resto  de  los  hijos  de  Israel  y  por  la 
salvación  de  la  infeliz  posteridad  del  padre  de  los 
creyentes ,  estoy  seguro  que  con  el  tiempo  tendrá 
Vmd.  el  propio  deseo,  que  llenará  su  corazón  de 
fervor  para  atraer  algunos  de  sus  antiguos  cono- 
cidos del  mismo  pueblo  desgraciado  á  esta  fuente 
de  agua  viva ,  á  este  manantial  de  la  eterna  salva^ 
cion  que  está  en  Jesucfaristo  el  Mesías  verdadero^ 
á  quien  desconocen  por  una  ceguedad  voluntaria^ 
al  que  ultrajan  y  blasfeman ,  no  habiendo  otro 
nombre  por  quien  se  puedan  salvar  sino  por  el  de 
Jesús,  á  quien  todas  ias  lenguas  deben  alabar  y. 
glorificar ,  y  todas  las  rodillas  doblarsel* 

Vmd. ,  amigo  mió,  me  pide  una  breve  relación 
de  la  historia  del  Salvador  Jesuchrísto ,  del  estado 
de  los  Judíos  incrédulos  desde  su  glorioso  naci- 
miento hasta  nuestro  tiempo ,  lina  sucinta  relación 
de  los  principales  hechos  de  la  formación  de  la 
Iglesia,  sus  progresos  y  sucesos  para  fortificar  su 
fe,  comparando  la  exaltación  de  la  fe  de  Jesu- 
chrísto con  la  ruina  de  la  Sinagoga,  y  la  destruc- 
ción del  gobierno  iniquo  y  poder  impio  de  lo5 
Judíos  con  el  triunfo  del  Evangelio.  Difícil  em- 
presa ,  y  muy  lejos  de  mis  alcances ,  pues  para  for- 
mar una  obra  de  esta  naturaleza  sería  preciso  re- 
conocer las  historias  de  todas  las  naciones  donde 
peregrinaron  los  Judíos  después  de  la  destrucción 
del  templo,  y  donde  se  establecieron;  igualmente 
todas  las  obras  históricas  de  los  mismos  Judíos ,  y 
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con  tx}c[o  esto  poco  se  podría  adelantar  respecto  de 
su  historia  verdadera.  Sin  embargo  de  esto ,  como  le 
-estimo  á  Vmd.  tanto  y  le  amo  de  yeras^  no  pue- 
do negarme  á  su  solicitud ,  y  así  emplearé  con  el 
mayor  gusto. todas  mis  facultades  para  complacer- 
le; y  para  que  salga  con  la  perfección  posible ,  for- 
maré sobre  dicho  asunto  dos  Cartas :  en  la  primera 
expondré  a  Vmd.  la  historia  de  los  Judíos  desde  el 
restablecimiento  del  culto  divino  en  Jerusalen  por 
los  Macabeos  hasta  el  nacimiento  de  Jesuchristo, 
pues  lo  juzgo  absolutamente  necesario  para  desen- 
volver la  historia  de  los  Judíos  del  tiempo  de  la 
misión  divina  y  de  la  predicación  del  Hijo  de  Dios, 
á  quien  despreciaron,  y  a  cuya  doctrina  se  opusie- 
ron; luego  daré  una  breve  relación  de  la  vida  del 
Salvador  hasta  su  resurrección,  resumiendo  des- 
pués la  de  los  Judíos  hasta  nuestros  dias:  en  la 
segunda  el  establecimiento  de  la  Iglesia  del  Me- 
sías desde  su  fundación  hasta  el  tiempo  presente, 
las  persecuciones  que  padeció,  y  las  victorias  que 
alcanzó  sobre  sus  enemigos,  haciendo  ver  que  la 
única  y  verdadera  felicidad  de  los  Imperios ,  Rey- 
nos  y  R^üblicas  es  la  exaltación  de  la  fe,  el  triun- 
fe del  Evangelio ,  la  pureza  del  Sacerdocio  de  la 
Ley  de  Gracia,  y  la  moral  sana  que  promulgó 
Jesuchristo  y  su  Iglesia.  Dividiré  cada  Carta  en 
tres  partes ,  seguiré  la  narración  por  siglos  para  no 
confundir  las  diferentes  especies  de  que  se  trata  y 
el  hilo  de  la  historia.  En  la  primera  Carta ,  hablan- 
do de  los  Judíos  después  de  la  resurrección  del 
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Salvador  9  tengo  precisión  de  valérme  de  autores 
Hebreos ,  por  hallar  muy  poco  escrito  de  su  histo* 
ría  en  los  escritos  de  otras  naciones;  bien  que  tra- 
taré con  crítica  todas  sus  relaciones ,  y  examinaré 
con  cuidado  sus  aserciones  antes  que  me  valga  de 
ellas  I  y  con  estas  prevenciones  empezaré. 

PARTE  PRIMERA. 

fíistoría  de  los  Judíos  desde  el  tiempo  de  los 

Macabeos  Iiasta  el  nacimiento  del  Mesías 

verdadero  Jesuckristo. 

iVestablecido  ya  por  Judas  Macabeo  el  culto 
verdadero  del  Dios  de  Israel ,  y  purificado  el  tem* 
pío  de  Jerusalen  de  las  abominaciones  ton  que  el 
impío  y  cruel  Antioco  Epíphanes  y  sus  numerosos 
exércitos  habian  profanado  el  santuario  y  el  altar, 
comenzaron  los  Sacerdotes  á  ofrecer  otra  vez  los 
sacrificios,  holocaustos  y  oblaciones  que  manda  la 
Ley,  y  el  pueblo  sus  oraciones  al  Dios  de  Israel 
para  que  enviase  el  Mesías  prometido.  Los  Doc- 
tores y  Maestros  de  la  Ley ,  que  durante  las  perse* 
cuciones  estuvieron  ocultos  en  los  desiertos  de  Ju- 
dea  y  Galilea ,  empezaron  a  exercitar  sus  respecti* 
vos  oficios  de  la  instrucción  pública  y  de  la  expo- 
sición de  la  Ley ;  pero  en  lugar  dé  enseñar  al  pue- 
blo el  verdadero  sentido  de  las  divinas  palabras 
anunciadas  por  Moyses  y  los  Profetas ,  como  lo  ha* 
bian  practicado  sus  antecesores ,  y  de  encaminarle 
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por  la  única  senda  de  la  fe  en  la  redención  del 
Mesías ,  le  explicaron  los  sagrados  libros  de  un  mo- 
do nuevo  y  contrario  á  la  verdad:  de  suerte  que 
estos  maestros  apartaron  con  su  enseñanza  perversa 
al  pueblo  de  su  mayor  felicidad ,  y  le  alejaron  del 
Dios  de  Abraham  aun  mas  que  los  mismos  decre* 
tos  impios  y  los  exérdtos  crueles  de  Antioco. 

Esta  manera  nueva  de  enseñar  y  de  explicar  la 
Ley  9  que  tanto  trastornó  la  religión  de  los  He- 
breos, provino  en  parte  de  las  leyes  iniquas,  y  de 
los  decretos  abominables  del  Rey  de  los  Siros, 
que  levantó  sus  manos  saaflegas  contra  el  Dios  de 
los  cielos  y  de  la  tierra,  contra  su  santo  templo, 
contra  sus  sagrados  preceptos ,  y  contra  su  pueblo. 
£1  iniquo  Antioco  Epíphanes  no  se  contentaba  con 
sujetar  á  los  Hebreos,  sino  que  intentaba  también 
aniquilar  la  divina  Ley,  y  borrar  de  la  memoria 
de  los  mortales  el  sacrosanto  nombre  de  lehova ,  y 
el  culto  debido  al  único  y  verdadero  Dios ' .  Este 


z  Volviendo  el  Rey  Antioco 
Rpiphaoesde  la  guerra  que  hizo 
ti  Rey  de  Egipto,  hizo  publicar  un 
edicto  en  todos  sus  estados,  por  el 
mal  oíandaba  i  todos  sos  subditos 
^pe  abandonasen  sos  cultos  y  su 
reHgioD  aorigua,  y  siguiesen  la 
soya  •  conformándose  únicamente 
conloa  costumbres  y  leyes  de  los 
Grlecos,  so  pena  de  muerte  contra 
los  qué  no  obedeciesen  á  su  man- 
dato; envió  comisarios  i  las  pro- 
yfndu  para  baeer  executar  este 
edicto,  y  á  Judeá  y  Samarla  en- 
Ti6  un  cierto  viejo  llamado  Ate^ 


neot  instruido  en  la  idolatría  de 
los  Griegos,  con  mandato  de  con- 
sagrar el  temrtP  de  Jerusalen  4 
Júpiter  Olímpico,  y  el  de  Garl- 
lim  á  Júpiter  Hospitalero,  ó  el 
extraogero;  y  habiendo  llegado  á 
Judea  el  edicto  del  Rey ,  los  Go- 
bernadores lo  exectttiron  con  el 
mayor  rigor,  colocaron  el  día  ts 
del  mes  deCasleu  en  el  templo  del 
Seflor  en  el  mismo  altar  del  Dios 
de  los  exércitoo  Ik  estatua  de  Jú- 
piter Olímpico ,  y  diez  dias  des- 
pués le  ofrecieron  sacrificios,  lo 
que  renovaron  cada  mes  en  este 
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Príncipe  impío  mandó  qiiitar  la  vida  á  todos  los 
que  se  atreviesen  á  adorar  al  Dios  de  Israel,  ense^* 
ñar  su  Ley ,  y  practicar  sus  preceptos ;  envió  co* 
misarios ,  y  puso  espías  por  todas  partes  que  arras* 
tráron  á  la  muerte  mas  inhumana  á  los  que  contra- 
venían a  sus  iniquos  mandatos.  Antíoco  no  perdo- 
naba a  los  varones  mas  ilustres  y  respetables  * ;  an- 
cianos y  jóvenes,  mugeres  delicadas  y  niños  tier- 
nos '  experimentaron  los  tormentos  mas  crueles  por 
haber  adorado  al  Criador  de  todas  las  cosas,  y 
por  haber  cumplido  uno  ú  otro  de  sus  preceptos. 
Ordenó  tiránicamente  derramar  la  sangre  de  los 
maestros  y  discípulos  de  la  divina  Ley ,  y  mandó 
mezclar  la  de  los  Sacerdotes  del  Señor  con  la  de 
las  víctimas  que  ofrecieron  en  el  altar. 

Por  toda  la  tierra  de  Israel  no  se  oyó  mas  que 
llantos  y  lamentaciones  de  las  innumerables  vícti- 


mismo  dU  9s » <iue  en  el  del  na- 
cimiento de  Antioco ,  y  se  erigie- 
ron igualmente  altares  profanos 
en  todas  las  ciudades  de  Judea ,  y 
se  ofVecid  incienso  delante  de  las 
puertas  de  cada  casa  y  en  las  pia- 
las públicas,  obligando  á  todas 
las  cabezas  de  ftmilia  i  que  tu- 
viesen parte  en  estas  abomina- 
dones. 

2  Los  tormentos  mas  crueles  y 
la  misma  muerte  no  podían  ins- 
pirar Iloxedad  alguna  en  el  cora- 
aon  de  algunos  varones  santifica- 
dos y  zelosoa;  un  anciano  venera- 
ble de  90  aflos ,  llamado  Bleázaro, 
despreció  los  tormentos  y  la  muer-» 
te « y  se  manifestó  constante  y  fielt 


y  una  fkmilla  entera  de  siete  her- 
manos y  su  madre  manifestaron 
á  todo  el  mundo  el  poder  divino 
en  el  corazón  de  los  fieles,  pues 
ni  las  amenazas,  ni  las  palabras 
lisonjeras,  ni  los  tormentos  mas 
crueles,  ni  la  muerte  mas  Inhu- 
mana ,  pueden  apartar  de  Dios  ou 
alma  consagrada  á  él.  Vémn  gt 
libro  II.  Í9  lo*  Mácabios  eapétw» 

lof4y7' 

S  A  la  muger  que  circunddd  á 
sus  hijos,  según  manda  la  Ley « In 
llevaron  públicamente  por  la  ciu- 
dad con  los  nl&os  colgados  de  sos 
pechos,  y  después  precipitaron  i 
niadre  é  hQos  de  lo  alto  de  los 
muros. 
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mas  que  escogían  la  muerte  mas  crael  antes  que 
abandonar  á  su  Dios  y  á  su  Ley. 

Para  mejor  lograr  sus  abominables  intenciones 
el  iniquo  Andoco ,  mandó  recoger  todos  Jos  exem- 
piares  de  la  ]Ley  que  habia  en  las  manos  de  cada 
uno  de  los  Hebreos^;  y  castigaba  con  la  muerte 
mas  inhumana  á  los  que  no  los  entregaban  en  las 
manos  de  sus  comisionados :  de  suerte  que  millares 
de  los  libros  de  la  Ley  de  Dios  fueron  quemados  y 
destruidos  por  estos  hombres  impios  y  sacrilegos; 
otros  muchos  exemplares  de  la  misma  divina  Ley 
mandó  falsificar  é  interpolar  con  las  invenciones  y 
fábulas  de  las  falsas  deidades  de  los  Griegos,  lie-* 
nando  las  páginas  sagradas  de  la  palabra  del  Dios 
de  la  verdad  con  las  figuras  abominables  y  con 
las  imágenes  impias  de  sus  ídolos:  de  modo  que 
muy  pocos  exemplares  escaparon  de  sus  manos  im- 
puras y  de  su  furor  diabólico ^. 


4  Dios  mandd  por  boca  de 
Moyses  al  pueblo  de  Israel  (0),  qae 
cada  uno  de  ellos  tuviese  un  exem- 
plar  de  la  Ley ,  que  la  ensefiase  i 
•os  hijos,  que  hablase  continua- 
mente de  ella ,  dn  jamas  olvidarse 
oi  de  un  soló  ponto  de  lo  que  con- 
tiene ,  que  la  atase  como  una  seftal 
en  sus  manos,  y  como  firontales 
entre  sus  ojos;  de  dirigir  todas  sus 
conversaciones  por  ella,  de  no 
apartarse  Jamas  de  sus  preceptos, 
y  de  meditar  y  contemplar  conti- 
nuamente su  contenido. 


5  Mr.  Prldeaux  en  su  historia 
de  los  Judíos,  libro  XI ,  dice  que  la 
orden  de  Antloco  acerca  de  los 
libros  sagrados  no  comprebendlé 
los  libros  de  los  Profetas,  sino  sola* 
mente  los  del  Pentateuco,  fundán- 
dose este  autor  sobre  un  pasage 
del  Talmud  Babilónico  que  ase- 
gura, que  las  dos  lecciones  del 
Peouteuco  y  de  los  Profetas  que 
se  leen  en  las  Sinagogas  los  dias 
de  fiesta  y  los  sábados ,  tomaron 
su  origen  de  la  persecución  de 
Antloco,  que  prohibid  leer  el  Peo* 


{a)   J}iut*  tt^n  lu  V.  x8. 19* 


TOMO  III. 


•  lí.  Mac.  4< 

V.  I.  |4« 
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Durante  este  tiempo  de  aflicción  ^  ^  en  que  el 
supremo  y  justo  Señor  castigaba  los  pecados  de  su 
pueblo  y  las  abominaciones  de  sus  ministros  infie- 
les *  '  ^  algunos  de  los  verdaderos  siervos  de  Dios 


tateuco,por  lo  que  se  substituyó 
en  su  lugar  una  lección  de  los  li- 
bros de  los  Probetas,  hasta  que  los 
Macabeos  restablecieron  el  culto 
divino:  y  entonces  se  volvieron  á 
leer  las  lecciones  del  Pentateuco* 
con  la  de  los  Profetas;  pero  es 
muy  Increíble  que  Aotioco  bo«> 
biese  permitido  retener  los  exem- 
piares  de  los  libros  de  los  Profetas, 
quaádo  se  propuso  destruir  ente- 
ramente la  Religión  de  los  Judíos, 
y  aniquilar  de  su  memoria  hasta 
el  nombre  sacrosanto  de  lehova. 
i  Ignorarla  acaso  Antloco,  ó  Igno- 
rarían los  Pontífices  iolquos  Jason, 
Menelao  y  otros  que  tenia  consigo 
de  la  misma  nación  Hebrea,  que 
teniendo  el  pueblo  en  sus  manos 
los  libros  de  los  Profetas,  no  se 
olvidarla  jamas  de  su  Dios  y  de  su 
Religión?  do  por  cierto:  ni  An- 
tloco podía  ignorar  esto,  ni  Jason 
y  los  demás  que  procuraban  des- 
truir la  Ley  divina ;  y  así  sin  duda 
alguna  el  implo  é  Iniquo  decreto 
de  Antloco  se  extendió  no  solo 
sobre  el  Pentateuco,  sino  sobre 

todos  los  libros  sagrados  de  los 
ludios. 

6  Con  la  mayor  claridad  pre* 
dixo  el  Profeta  Daniel  todo  lo  que 
sucedió  en  tiempo  del  implo  Ao- 
tioco;  hablando  de  este  Monarca, 


de  sus  guerras  y  cooquisfas  que 
hizo  en  Egipto,  dice  {a):  Tvol'^ 
verá  á  su  tierra  cargado  de  gran'^ 
des  riquezas  \  entánces  pondrá  su 
eoraaum  contra  el  santo  Testamento^ 
exeeutará  sus  designios  ^y  se  tio/- 
9erá  á  su  tierra.  Al  tiempo  4*0- 
ñaiado  volverá^y  vendrá  al  medh^ 
día  ( á  Egipto) i  y  esta  última  ejr- 
pediáon  no  será  semeiante  á  la  pri^ 
mera ,  porque  impedirán  sus  pro^ 
gresos  las  naves  que  vendrán  so^ 
hreél  de  los  Romanos  ^  y  él  se  con^ 
iristaráy  se  tomará^  y  derramará 
su  fúroír  y  enoío  sobre  el  santo  Tex- 
tamento^  y  lo  hará  ;  se  volverá ,  y 
pondrá  su  pensamiento  en  aquellos- 
que  desamparármí  la  Alianza  sai^ 
tai  y  ios  brazos  {de  muebos  iniquat 
del  mismo  pueblo)  estarán  de  eu 
pthrte^  y  contaminarán  el  santu»» 
rio  de  la  fortaleza  {el  templo  del 
I>ios  poderoso) t  y  quitarán  el  sa^ 
erifieio  perpetuo ,  y  pendran  la  abo» 
mmaeion  para  desolación  { la  abo» 
minable  estatua  de  Júpiter  Olimr 
pico) i  y  con  lisonjas  bará  {este 
impío  Antioeo)  pecar  á  le*  preva,^ 
ricadores  de  la  Alianza  i  mar  el 
puah  que  eenoua  á  tu  Dios  {cerno 
Mleaxar  y  U  madre  con  sus  eiete 
hijos)  estará  ^rme^y  h»á^  y  toe 

sabios  del  pueblo • 

7   J.  Macab.  z.  zj. 


{a)   lUmiel  zz.  v.  aS. 
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se  refugiaban  á  los  desiertos  de  Judea  y  Galilea, 
ocultándose  entre  los  peñascos  y  selvas  inaccesi^ 
bles ,  y  habitando  las  cavernas  y  cuevas  de  las  mon* 
tañas  que  la  naturaleza  del  pais  les  ofirecia ,  donde 
adoraban  al  Dios  de  sus  padres ,  practicaban  como 
mejor  podían  su  santa  Ley  y  sus  divinos  preceptos» 
lloraban  de  continuo  los  pecados  de  su  pueblo,  y 
derramaban  lágrimas  amargas  sobre  las  desdichas 
que  padecian  sus  hermanos*.  A  estos  hombres 
santos,  que  Josepho  el  historiador  llama  Asidim  ó 
Asidcos^y  se  agregaron  otros  muchos  que  acudid* 
ron  de  las  ciudades  de  Israel  donde  permaneciaa 
hasta  entonces ,  y  en  poco  tiempo  se  poblaron  los 
desiertos  y  se  llenaron  de  gente  las  cavernas. 

La  falta  de  libros  de  la  Ley  de  Dios  la  su* 
plian  con  la  memoria ;  enseñaron  la  que  sabian  de 
las  divinas  palabras ,  y  repitieron  los  pasages  de  los 
Profetas  y  de  los  Salmos  que  se  recordaban ,  y  mú* 
toamente  se  consolaron  en  sus  angustias  y  trabajos 
con  las  esperanzas  que  les  administraron  las  prome- 
sas que  Dios  hizo  por  boca  de  sus  Profetas ,  asegu- 
rándolos una  redención  perfecta  y  gloriosa. 

Mientras  que  los  que  estaban  en  los  desiertos 
adoraban  al  Dios  de  Israel,  otros  muchos  del  mismo 


•  Mocbot  de  kit  Judíos  que  se 
refiígiaban  en  las  cavcrnts  cerca 
de  Jenüaleo,  ballároo  alli  la  muer- 
te; pues  los  eoeoiigos  luego  que 
supieron  su  paradero,  los  busca- 
ron; y  sabiendo  que  guardaban 
con  mucho  escrúpulo  el  día  de  lá- 
bedoi  Ibs  acometieron  en  aquel  dia. 


y  pusieron  fliego  á  la  caverna  sin 
la  menor  oposición  de  parte  de  los 
ludios»  y  de  este  modo  mataron  mil 
personas  entre  hombres ,  mugeres 
y  nittos  en  una  misma  caverna. 

9  El  nombre  de  Asideos  viene 
de  la  voz  hebrea  D^*lDn  Hariáim^ 
que  significa  Jtutot» 
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pueblo  abandonaron  su  Dios  y  su  Ley ;  dirigidos  por 
algunos  Sacerdotes  impios,  seguían  el  exemplo  abo- 
minable de  los  Pontífices  que  los  gobernaban '° ,  y 


lo  Oofas  tercero,  sucesor  de  Si- 
món el  segundo ,  poseía  la  digni- 
dad Pontificia  al  tiempo  que  Ao- 
Uoco  Epipbanes  subió  al  trono  de 
Siria,  que  sucedió  eo  el  afio  38^0 
de  la  creación  del  mundo ,  antes 
del  nacimiento  de  Cfaristo  170 
afios)  Josué,  hermano  de  Onias, 
(que  para  agradar  mas  i  Antioco 
y  dar  gusto  i  los  Griegos  mudó  su 
nombre  Hebreo  en  el  de  Jason) 
lleno  de  impiedad  y  maldad ,  ha- 
biendo ido  i  Antioqula ,  ofreció  al 
nuevo  Monarca  360  talentos  de 
plata  anuales,  y  íbera  de  esto  80 
talentos  por  otras  rentas, con  con- 
dición que  le  concediese  la  digni- 
dad de  Sumo  Sacerdote ,  á  la  que 
estaba  anexa  entonces  la  de  Go- 
bernador de  su  nación:  su  oftrta 
era  demasiado  grande  para  ser 
despreciada  por  un  Principe  como 
Antioco ;  le  concedió  desde  luego 
tu  petición ,  despojando  de  la  dig- 
nidad Pontificia  á  su  hermano 
Onias,  el  verdadero  y  legitimo 
Sumo  Sacerdote ,  y  puso  en  su  lu- 
gar al  abominable  Jason ,  al  que 
también  concedió  por  otra  canti- 
dad de  ISO  talentos  de  plata  la  li- 
bertad que  pidió  de  establecer  eo 
Jerusaleo  una  Academia  ó  Gym- 
oasio  para  los  ejercicios  públicos, 
como  se  practicaba  en  las  princi- 
pales ciudades  de  Grecia,  y  los 
derechos  de  ciudadanos  de  Antio- 
qula i  los  de  Jerusaleo.    Luego 


que  se  apoderó  tasoo  de  la  digni- 
dad de  Sumo  Sacerdote  y  del  go- 
bierno de  la  nación,  comenzó  á 
trastornar  la  religión  y  el  culto 
divino,  y  llenó  la  santa  ciudad  de 
Jerusalen  de  las  abominaciones  de 
los  Griegos;  estableció  en  ella  los 
juegos  profanos,  las  fiestas  abomi- 
nables, y  los  exercicios  sacrilegos 
de  los  paganos;  procuró  borrar  de 
la  memoria  la  Ley  divina:  de 
suerte  que  hasta  el  precepto  de  la 
circuncisión  se  empefió  en  aniqui- 
larle ,  introduciendo  en  su  lugar 
las  fiestas  bacanales:  para  lograr 
sus  intenciones  detestables  se  va- 
lió de  los  medios  mas  conducen- 
tes, dando  una  libertad  desenfre- 
nada asi  á  los  Sacerdotes  como  á 
los  demás  del  pueblo ,  y  propuso 
premios  para  los  que  sobresaüeseír 
en  los  exercicios  abominables :  el 
exemplo  del  Xefé  de  la  nación  y 
del  supremo  expositor  de  la  ley 
pervirtió  la  mayor  parte  del  pue- 
blo; y  Jerusalen ,  la  ciudad  santa* 
vino  á  ser  el  espectáculo  de  la  ini- 
quidad y  de  la  abominación.  Ja- 
son hubiera  pasado  por  el  mas  im- 
plo de  los  Pontífices  Hebreos ,  s!  sa 
sucesor  Menelao  no  hubiese  sido 
aun  mas  perverso;  este  hombre 
abominable ,  cuyo  nombre  Hebreo 
•ra  Onias ,  aspiró  á  la  dignidad  de 
Sumo  Sacerdote  sin  ser  de  la  triba 
de  l^vi ,  como  asegura  el  sínodo 
libro  de  los  Macabeos  (a) ,  á  cuyas 


(a)   Cap.  4*  v«  s« 
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abrazaron  vergonzosamente  el  culto  abominable  de 
los  Griegos ,  y  se  conformaron  con  los  decretos  im- 
pios  é  iniquos  de  Antioco  en  oposición  á  la  Ley 


palabras  inspiradas  por  el  Espíritu 
de  la  verdad ,  no  se  puede  oponer 
la  noticia  vasa  de  Josepbo  ia)  •  cu- 
yas palabras  lotentd  deftoder  sin 
razoQ  ni  critica  Mr.  Prideaux.  Ya 
saben  los  críticos ,  7  no  podía  ig- 
norarlo el  mismo  Sr.  Prideaux ,  que 
tocante  al  honor  de  la  nación  He- 
brea, y  especialmente  al-del  Sacer- 
docio, las  noticias  de  Josepbo  son 
algo  sospechosas;  ¿y  quién  puede 
dudar  que  lo  son  en  nuestro  casol 
pues  se  trata  de  la  sucesión  legiti- 
ma de  los  Sumos  Sacerdotes;  y 
aosqoe  Menelao  no  era  de  la  tri- 
bu de  Levi,  sino  de  la  fiunilla  de 
Beniamin,  como  dice  el  segundo 
libro  de  los  Macabeos;  sin  embar- 
go de  esto,  Josepho  avergonzán- 
¿ose  de  un  becbo  como  este,  y 
jnlraldo  por  el  honor  de  su  na- 
don ,  quiso  desfigurarle,  y  declarar 
contra  la  verdad  que  era  de  la 
ttibo  Sacerdotal:  sea  esto  como 
íbese ,  Menelao  enviado  por  Jasoo 
4  Antloquia  para   tratar  ciertos 
asomos,  supo  ganar  la  voluntad 
de  Antioco  por  medio  de  soo  ta- 
leotoe.de  plata  mas  de  lo  que  Ja- 
soo ofreció  á  este  Monarca;  en 
efecto,  el  Rey  le  revistió  con  la  so- 
preoia  dignidad  Pontificia ,  despo- 
jando de  ella  á  Jason  después  de 
babcrla  poseido  tres  aJIos;  pero 
babieado  Menelao  entrado  en  el 
pontificado  por  vías  tan  injustas  é 
loiqnas,  no  cuidó  de  enviar  al  Rey 


las  cantidades  que  le  ofireció ,  y  asi 
le  despojó  del  exercicio  del  Sumo 
Sacerdocio,  mandándole  presen- 
rarse  en  Antioquía,  y  nombró  á 
su  hermano  Lysimaco  para  que 
hiciese  sus  fiínclones.  Lysimaco 
00  cedió  en^  impiedad  ni  á  jasoo« 
ni  i  su  hermano  Menelao:  de 
suerte  que  asi  los  uoos  como  el 
otro  procuraban  aniquilar  la  re- 
ligión de  sos  padres,  y  destruir 
el  culto  del  Dios  verdadero ;  á  las 
demás  abominaciones  de  Lysima- 
co se  agregó  la  impiedad  y  la 
profíinacion  de  haber  robado  y 
despojado,  por  consejo  de  su  im<- 
pio  hermano  Menelao,  el  tesoro 
del  templo  y  los  vasos  sagrados 
del  santuario ,  causando  con  sus 
intrigas  la  muerte  de  los  hombres 
mas  justos  y  santos  que  se  opu- 
sieron contra  su  sacrilegio;  aua 
Onias  tercero,  el  verdadero  y  le- 
gitimo Sumo  Sacerdote,  00  esca- 
pó de  su  crueldad  é  inhumanidad; 
pues  sabiendo  este  varón  Ilustre 
la  profiínacion  y  el  sacrilegio  co- 
metido por  Lysimaco  y  Menelao 
contra  los  vasos  sagrados  y  el  fc- 
floro  del  templo ,  se  opuso  contra 
ellos  •  y  desde  Antioquia  envió  sus 
instancias  contra  los  execotores  de 
estas  maldades ;  pero  Menelao  su- 
po ganar  por  medio  de  dadivas  á 
Aodróoico,  Gobernador  de  Antio- 
quia, que  en  ausencia  de  Antioco 
Ríe  al  bosque  de  Daitae  donde  se 


(«)    Jbtíiq^  1%,  o.  6« 
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divina ,  cuyo  Autor ,  como  Rey  de  los  Reyes  y  Se^ 
ñor  de  todo  lo  criado  ^  exige  de  todos  los  moita* 
les  la  obediencia  mas  perfecta  a  sus  preceptos;  y 
así  por  salvar  una  vida  momentánea ,  perdieron  Ísl 
eterna. 

Algunos  de  los  Hebreos  de  aquel  tiempo  por 
miedo  se  presentaban  á  sus  enemigos  como  apóstatas 
de  la  Ley  de  Dios ;  pero  la  cultivaban  ^  y  practica- 
ban los  divinos  preceptos  eíi  secreto ;  en  el  exterior 
se  manifestaban  zelosos  adoradores  de  los  Dioses  de 
los  Griegos,  y  en  el  interior  abominaban  este  cul- 
to sacrflego ;  alababan  con  los  labios  á  los  ídolos ,  y 
en  su  corazón  los  blasfemaban;  enseñaban  los  di- 
vinos preceptos  y  mandamientos  baxo  de  figuras, 
enigmas ,  alegorías  y  fábulas '' ,  y  con  disimulo  en« 


refugiaba  Onias  sabiendo  que  In- 
tentaban quitarle  la  vida ,  y  ba- 
ilándole Andrdnico  en  este  asilo 
donde  no  podía  matarle,  le  habld 
7  le  prometió  con  juramento  que 
DO  le  baria  mal  alguno ;  y  sacán- 
dole con  estas  palabras  del  asilos 
le  matd  al  punto ,  sin  respeto  al- 
guno ni  de  la  Justicia ,  ni  del  jura- 
mento :  la  muerte  de  este  venera- 
ble Pontífice  conmovió  no  solo  i 
los  Judíos,  sino  también  i  los  mis- 
mos paganos ;  y  aun  el  cruel  An- 
tioco  derramó  ligrimas  quando  le 
dieron  quelas  de  esta  muerte  tan 
inhumana  y  tan  injusta ,  y  mandó 
despojar  á  Andróoico  de  la  púr^ 
pora ,  que  le  llevasen  ignominio- 
samente por  toda  la  ciudad,  y 
que  le  matasen  eo  el  mismo  lugar 
donde  habla  asesinado  á  Onias* 


A  estos  tres  Pontífices  sucedió  d 
impío  Aldmo  ó  Jacim :  de  suerte 
que  habla  en  aquel  tiempo  una 
sucesión  de  Sumos  Sacerdotes  ca- 
da qual  peor  y  mas  iniquo  que  su 
antecesor ,  hasta  que  la  ñunllia  de 
los  Macábaos  purificó  el  templo,  y 
reunió  en  sí  la  dignidad  Pontifi- 
cia,  y  la  de  General  y  deftnsor  da 
la  nación. 

1 1  Véase  el  prólogo  de  R.  Moy« 
ses  Maimónides  al  libro  intitulado 
nptnn  *P  numo  fuern^  eo  que 
sostiene  que  las  fábulas ,  figuras; 
enigmas  y  alegorías  que  se  lialkui 
eo  el  Taloiud  Babilónico  se  inven- 
taron en  tiempo  de  Aotioco  Epí- 
pbanes  por  los  Judíos  que  se  coii« 
fbrmároa  eo  lo  exterior  con  el  culto 
de  los  Dioses  de  los  Griegos,  y  guar- 
dan» en  el  interior  la  Ley  de  Dios. 
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cubrían  las  profecías  y  promesas  con  metáforas  '* . 

Estos  y  no  menos  impíos  que  los  anteríores ,  no . 
tenían  bastante  ánimo  para  confesar  públicamente 
al  píos  de  Israel ,  ni  suficiente  valor  para  padecer 
por  su  santo  nombre ;  le  reconocían  por  el  Ser  su- 
premo  digno  de  toda  adoración ,  y  su  santa  Ley 
por  la  única  verdadera;  pero  el  amor  de  las  cosas 
temporales  los  arrastró  tras  de  sí ,  y  no  podían  des^ 
preciar  una  vida  pasagera  en  obsequio  del  Autor 
de  ella,  ni  dexar  sus  bienes  en  manos  de  sus  ene- 
migos  y  refugiarse  á  los  desiertos ;  y  así  estos  hipó- 
critas abominables  ofendían  al  Dios  de  Israel,  y 
cansaban  al  pueblo  Hebreo  aun  mayores  males  que 
Jos  que  del  todo  abandonaron  su  religión.  o 

£1  crecido  número  de  Judíos  que  de  este  modo 
easeñaban  las  divinas  palabras  de  la  Ley  de  Dios 
por  medio  de  figuras ,  alegorías  y  metáforas ,  causa- 
ba que  el  pueblo  se  olvidase  enteramente  del  ver- 
dadero sentido  de  la  Ley  y  de  las  profecías:  de 


zfl  De  este  mismo  modo  obrá«> 
too  los  Judíos  de  Bspafia  y  Portugal 
en  tiempo  de  los  Reyes  Cttdllcot, 
y  después  de  aquel  tiempo  has» 
ta  el  día  de  boy:  á  estos  llaman 
D^JIJM  ^^rzadot^  les  permiteo 
sos  iniquas  tiadiclooes  practicar 
públicamente  la  Religión  Chrl»- 
tlana,  siempre  que  la  aboml* 
■en  Inieriormeate  •  practicando  en 
lo  oculto  la  Ley  de  Moyses  se^- 
gim  pueden;  i6  tradición  ab(^ 
mtoaUe!  ¡ó  ensettanza  inlqua!  y 
í6  pueUo  ciego  y  engallado!  La 
Ley  de  Mit  es  justa » es  perftcta. 


está  llena  de  equidad  y  de  justicia^ 
no  admite  eogaflos  ni  trampas,  y 
sus  proftsores  deben  ser  perftctoi, 
deben  seguir  el  eiemplo  de  sn 
Dios,  y  deben  caminar  de  períbe- 
clon  en  perftccion.  Jesochristo,el 
supremo  Maestro  de  la  verdadera 
moral  t  ensefld  diamctralmeote  lo 
contrario  á  esta  íklsa  y  abominable 
tradición  de  los  Judíos ;  pues  asegu- 
fd  á  sos  discípulos,  que  los  que  no 
le  confbsasen  delante  del  mondOt 
DO  les  confesarla  en  el  cielo  délas- 
te  de  su  eterno  Padre ,  ni  los  reciw 
noeeria  por  sus  discípulos  y  fieles* 
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suerte  que  después  que  se  restableció  k  paz  y  la 
tranquilidad  por  toda  la  tierra  de  Judá ,  no  dexá- 
rbn  sus  sucesores  y  discípulos  este  nuevo  modo  de 
enseñanza  que  habian  aprendido  de  sus  maestros; 
y  para  mejor  esforzarla ,  aseguraban  que  esta  eia 
la  verdadera  y  legítima  tradición  recibida  de  sus 
mayores ;  y  así  mezclaban  sus  invenciones  profanas 
con  las  divinas  palabras ,  confundiendo  los  manda^ 
mientos  y  preceptos  con  sus  estatutos  fingidos ,  con 
sus  ordenanzas  falsas  y  sus  cuentos  fabulosos  '^ ,  y 


Z3  Para  maniftstar  la  verdad  de 
lo  dicho,  pondremos  la  explicadoa 
del  verso  9  del  capítulo  6  del  Deu- 
teroDomio ,  según  lo  explican  los 
Rabinos  del  Talmud :  Dios  mandó 
por  boca  de  Moyses  estas  palabras, 
hablando  de.  los  preceptos  y  de  los 
mandamientos  de  la  Ley ,  y  dice : 

y\::by\  in^^i  ^tnyí)^ 
wi  nT  bi  niio  Dniwn 
r-^nsu^sv'in^i  niño  by 

esto  es,  estar  palabras  que  yo  te 
mando  boy  fstarán  sobre  tu  cora^ 
9on,yhasde repetirlas  á  tus bijos^ 
y  bailar  de  ellas  estando  eu  tu  casa^ 
y  andando  en  el  camino ,  aeostáof 
dote  en  la  cama  y  levantándote «  y 
has  de  atarlas  como  señal  en  tu 
mano  y  como  frontales  entre  tus 
ojOT,  y  bas  de  escribirlas  en  los 
postes  de  tu  casa  y  en  tus  porta- 
les. Este  divino  precepto,  que  es* 
tá  tan  claro  en  sí,  y  manifiesta  que 
se  debe  tener  en  todos  tiempos  y 
ocasiones  la  Ley  divina  delante  de 
los  ojos  lie  han  pervertido  ente- 


ramente los  Judíos  con  sus  enig* 
mas,  metáforas  y  figuras;  di- 
cen, pues,  que  es  preciso  tener 
una  especie  de  túnica  que  UamaQ 
nSíD  SÍ1«  9tuttro  esquinas {U^ 
bro  de  los  Números  cis.v,  38.  39.) 
sobre  el  corazón  para  cumplir  coo 
la  primera  parte  de  este  precepto; 
que  se  haga  repetir  á  los  nifioa 
varios  versos  de  la  Ley, aunque 
no  los  entiendan,  para  cumplir  coa 
la  segunda ;  que  bable  siempre  y 
repita  cada  uno  varios  pasagesde 
la  Escritura  para  el  cumplimiento 
de  la  tercera ;  y  escribir  sobre  per- 
gamiflo  varios  capítulos  del  Pen^i- 
tateuco,  poniéndolos  en  una  especie 
de  bolsa  de  lo  mismo ,  y  atando 
esta  sobre  el  brazo  y  otra  entre  loa 
ojos,  como  también  sobre  los  postes 
y  portales  de  las  casas  para  el  cum- 
plimiento  de  la  última  parte  de 
este  precepto :  de  suerte  que  ni  una 
sola  palabra  de  la  Ley  acertaron, 
sacándola  toda  de  su  sentido  legíti- 
mo y  natural,  y  desfigurándola  con 
sus  explicaciones  ftbuloaas-  Estas 
son  las  Pbilacterias  de  que  habla 
lesuchristo  en  S.  Mateo  as*  $• 
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de  este  modo  apartaban  al  pueblo  de  la  fuente 
purísima  de  los  Profetas ,  y  le  alejaban  de  su  Dios^ 
y  de  su  Ley**. 

No  obstante  esto ,  muchos  de  la  misma  nadon 
Hebrea  penetraban  el  espíritu  de  estas  invencío* 
nes ;  sabían  muy  bien  el  origen  de  ellas ,  las  des-- 
predaban  como  cosas  pro&nas  é  indignas  de  po- 
nerse al  lado  de  las  divinas  palabras ,  y  como  in- 
venciones humanas  y  contrarias  á  la  Ley  de*Dios. 
Peto  estos  mismos  hombres ,  que  con  sobrada  ra- 
zón desechaban  las  tradiciones  falsas  y  £ibulosas, 


14  Los  Jodíos,  iNira  dar  mayor  pofltároo  eo  Antígono  Soco « que 
aotCMÍdad  ú  sus  tradiciones  fkbu-  las  pasó  á  Joteph  hijo  de  Joacbln, 
tona  ooBtenldas  en  el  Talmud ,  dK  7  este  á  Joseph  hi]o  de  Joezer,  que 
cen  qoe  Dios  reveló  i  Moyses  eo  las  enseñó  á  Natbao  de  Arbola  7 
los  40  días  que  estuvo  en  el  mon-  á  Josué  faijo  de  Peracbla ;  de  estos 
te  Sinal  todas  las  tradiciones  que  llegaron  á  Juda  bijo  de  Tabbal ,  7 
cnitleDe  el  Talmud:  de  suerte  que  á  Simón  hijo  de  Scheta ,  de  los 
los  613  preceptos  que  se  hallan  en  quales  pasaron  A  Schemaia  y  Ab« 
ifichft  obra ,  los  reclbM  de  la  boca  tallón ;  de  estos  dos  pasaron  á  HI- 
deM)s»  MoTsesántesdesomuer-  leí  f  que  las  puso  en  manos  de  su 
te  1Ü20  á  Josué  su  discípulo  7  su-  hijo  Simeón ,  7  ^st^  las  remitió  ir 
eesoT  en  el  gobierno  depositario  su  hijo  Gamallel ,  el  qual  las  dio 
de  las  tradiciones;  este  las  pasó  á  á  su  bijo  Simeón ,  quien  las  pa- 
los Ancianos  que  gobernaron  el  só  á  su  hijo  Rabí  Juda  Hacaduch 
pueblo  después  de  él ,  los  quales  d  el  Santo ,  el  qual  viendo  que  los 
las  transmitieron  á  los  Profetas  Judíos  se  hablan  derramado  por 
que  les  sucedieron  hasta  Jeremías  todaS  las  partes  del  mundo ,  formó 
qoe  las  pasó  á  su  discípulo  Ba-  de  todas  las  tradiciones  una  obra 
mch ,  el  qual  las  entregó  a  S«lras,'  que  escribió  llamiodola  Mfsna,  ó 
que  MtamcBtecon  los  miembros'  la  sggtmds  JLey^  esto  es,  la  Lty 
de  la  Sinagoga  grande  (así  lia-  que  recibió  Moyses  en  el  monte 
man  tos  Rabhios  á  los  sabios  que)  Sinal  después  de  haber  redbldo  la 
desde  ladras  ¿asm  el  Pontífice  £«7  oscila.  Pue  totíertocsque 
Simón  el  justo  por  el  espaoló  de-'  se  hallaD  Interpoladas  entre  algn*> 
aoo  afios  gobernaban  7  dirigían,  ñas  tradiciones  verdaderas  lonu-' 
el  pueblo  Hebreo )  las  cooservAron  merables  Invenciones  ftbulosas,  latf 
en  su  primitiva  purcia,7lasde*  quales  componen,  el. Talmud. 

TOMO  III.  G 
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cayeron  én  el  extremo  opuesto:  de  suerte  que 
negaban  también  los  hechos  verdaderos  y  las  re- 
laciones  ciertas  que  se  hallan  en  la  ii^isma  Ley, 
y  explicaban  como  enigmas »  figuras ,  alegcnrías  y 
metáforas  todo  lo  contenido  en  los  libros  sagrar 
dos'^ 

De  esta  división  entre  los  Doctores  y  Escribas 
de  la  Ley  '^  ^  y  de  las  diferentes  opiniones  de  los 
maestros  de  Israel,  nacieron  numerosísimas  sectas 
que  causaron  la  ruina  del  pueblo  Hebreo»  y  1^ 
tptal  destrucción  de  su  religión » de  su  culto  pu- 
blico y  de  su  gobierno.  Antes  de  aquel  infeliz 
tiempo  no  se  conocia  en  Israel  mas  que  un  Dios, 
un  culto,  una  Ley,  y  una  sola  exposición  de  las 
divinas  palabras,  que  contenia  én  si  el  verdade- 
ro, legítimo  y  único  sentido  de  las  profecías  y 
promesas ;  pues  desde  Moyses  aprendieron  siempre 
en  las  escuelas  de  los  Profetas  y  hombres  inspi- 
rados  que  Dios  se  dignó  destinar  para  enseñar  la 
Ley  á  su  pueblo'^:  entonces  no  habia  división 
alguna ,  ni  se  conocia  opinión  particular  y  privada. 
Los  fieles  todos ,  así  sabios  como  ignorantes ,  se  so- 
metieron con  la  mayor  humildad  al  oráculo,  y 


15  Véast  Pbihn  ás  Vita  Mof» 
*et.  Eutih,  prúip.  Evotig*  libm  8. 
tap.  14.  Asimismo  Maiauhddesde 
Caio  y  Abftl. 

16  Bscribu  cntfe  lot  ludtot 
eran  los  sabios  que.  estudbban  la 
I«7  y  la  eoseftaboD  al  pueblo;  loo 
Maestros  y  Doctores  entre  los  He- 
breos se  diáran  este  oombreá  imi* 


tadoD  de  Esdras,  á  quien  el  Texto 
Agrado  ilama  por  este  nombre 
'X^TVO  •Ifi'tO  Ssrihéí  veloM.  £•• 

dras?*  <• 
S7  Como  loaProftestmage-' 

oeralmeoto  los  maestros  en  Israot» 

•e  llamaron  sus  discipulos  con  d 

nombre  de  biiof  de  iai  Pnfytu» 

Véase  IV.  R«g.  6.  s..«*« 
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ojrércm  con  snjecion  y  reverencia  de  la  boca  de  los 
enviados  del  Señor  la  Ley  divina,  la  qual  ense-* 
fiaban  del  mismo  modo  á  sus  hijos  y  á  su  familia; 
y  en  caso  de  duda  acudian  con  ficanqueza  y  liber-^  • 
tad  á  sus  maestros ,  que  con  amor  y  cariño  les  alia* 
naban  las  dificultades  y  los  instruian  en  el  sen* 
tído  verdadero  de  las  divinas  palabras;  La  Ley  del 
Señor  no  se  apartaba  en  aquel  tiempo  de  la  boca  ^ 

de  cada  uno  de  Israel;  en  ella  hallaron  todo  su 
deleyte,  y  así  todos  conocieron  a  su  Dios  y  el 
camino  de  la  eterna  felicidad ,  y  tuvieron  unos  y 
OCIOS  la  misma  fe  y  la  misma  esper^uiza. 

Los  del  pueblo  elegido  que  se  apartaban  de 
Dios  y  de  su  Ley  enseñada  p(Mr  los  Profetas ,  eran 
castigados  con  el  mayor  rigor;  el  supremo  Tribu- 
nal de  la  nadon '',  compuesto.de  los  hombres  mas 
sabios  y  mas  justos  del  pueblo  *,  velaba  con  el  * -^jppd.  if.17. 
mayor  cuidado  sobre  la  observancia  de  los  divinos 
precepto^'  conforme  mandaba  la  Ley;  jamas  per- 
mitió, so^pena  capital»  que  xúnguno  se  apartase  de 
la  sentencia '  dada ,  y  de  la  explicación  hecha  por 
el  Pontífice  que  gobernaba  en  aquel  tiempo*.  Al-  •^«í^.«7«9-i3. 
ganas  veces  el  mismo  Dios  tomó  venganza  de  los 


YB^VlefHlo  Jefliro,  9Qtgrú  dé 
lloyi«9, qác éí  96fo easeM  á  tttdb 
-^  pueblo  Hebreo  la  ter  de  «m, 
te  átm{s)i  Htn  hotum  tem  fatíK 

fápmtt  Iñt'qÉO^  téóiim  Ut^tOitB 


n&n  fcfeHf  suttinere Proviie 

autem  de  &mni  plebe  viroT  potente f\ 
et  tímente*  IHum-y  in  ifuihus  sh  ve^ 
<riias ,  ef  qnS  oderint  stfaritfam, . .  • 
y  Moyses  bl20  to  que  te  acofuefaba 
Tetbro ,  MgUQ  éf  misndf  lo  dixo  tm 
«I  DeuteroDomio  c^pítuios  z  y  xa; 


M' JMMl^^aS.'ar. 
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opositores  de  su  Ley,  que  despreciaron  sus  pre* 
ceptos  y  los  Profetas  que  habk  levantado  en  Is« 
rael  para  su  instrucción  y  enseñanza.  La  tiemu 
tragó  vivo  á  Coré  que  se  opuso  contra  Moyses  y  y 
el  fuego  consumió  á  Dathan  y  á  Abiron  con  sus 
impios  socios  que  se  levantaron  contra  Aaton.  £s* 
tas  divinas  y  saludables  providencias'^  conserva- 
ban toda  la  nación  Hebrea  en  la  unión  mas  ad- 
mirable y  la  qual  la  hizo  superior  a  todas  las  nacio- 
nes de  la  tierra ,  y  casi  invencible  *^ . 
'  Pero  levantándose  entre  los  Judíos  las  sectas 
abominables^',  que  dividieron  el  pueblo  con  sus 


19  Bstas  mltmas  provldenciu 
aprobó  el  Salvador  lesucbrlsta, 
pues  dixo  á  sus  discípulos  {a):  tím» 
Mif  étuditf  m»  midit^  et  fuí  vo* 
tpermt^  nu  tpemit^qm  autam  mt 
ipertiit ,  spemit  eum  qui  misit  me» 

to  ElDcmhutr  ^tegit  te  bo^y 
ut  sis  ei  poptUus  ^emliarif  y  tieut 
locutm  ett  tihi ,  et  custodias  omnia 
praecipta  iUmf*  St  faófat  te  exeeí- 
siorem  eunetis  geníihtu  qvdt  ertegvit 
in  tándem  et  nomen,  et  gloriam 
euém ,  ut  rít  populut  sanetms  Do^ 
mni  skut  hcutur  ert.  Deut.  «6. 
z8.  19. 

flz  Quatro  erao  las  priocipates 
lectas  eotre  tos  Judíos  en  el  tiem- 
po de  nuestro  Salvador  lesucbristo: 
la  mas  numerojsa  era  la  de  los 
Fariseos,  cuyo  nomW«  bebreo 
^t^0  Phéfuf  significa  separado 
ó  distinguido  y  asimismo  tradietom  6 
9xposieioa*  £0  eftcto.,  los  Fariieot 


•e  «paraban  de  lot  demás  del 
pueblo,  y  se  distioguian  por  me- 
dio út  una  santidad  fingida ;  os- 
tentaban guardar  coa  la  mayor 
exactitud  las  tradiciones, despie- 
ciando  á  todos  los  que  no  eran  de 
tu  secta.  tM  individuos  de  esta 
abominable  secta ,  eran  general- 
merte  vanos « soberbios ,  llenos,  de 
hipocresía, enemigos' de. la  vér^ 
dadora  justicia,  y.  contrarios  á  la 
moral  que  ensefió  Jesucbristo ,  á 
cuya  predicación  se  opusieron  fuer- 
temente ;  purificaban  el  cuerpo ,  y 
dexaban  el  interior  de  su  cord- 
zoo  lleno  de  las  manchas  del  pe» 
GadQ4  preteiidJan.  menMor  el  tvi- 
mor  lugar  en  los  dNivites  y  eo^Ua 
lugarea>  públicos;  bnno  ditl.iiODÉ»- 
bre  datfNWMdores  dft  las  viodteT 
liuérfiiBos.confliMiibüB«]s  bleMB^y 
llenos  de  orgaUo  se  fayinh»  A  9«!* 
jetaría  i  ln,  doctrina  cetaitlaiM 


.^}.:iUv«.xa(iV 
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opiniones  contrarias  á  la  verdad ,  fueron  causa  de 
que  la^mayor  parte  de  la  nación  se  apartase  entera- 
mente de  Dios  y  de  su  Ley ;  se  olvidó  el  verdade- 
ro sentido  de  las  profecías  y  promesas ,  y  descono- 
cieron a  Jesuchristo  el  Mesías  verdadero  que  Dios 
les  envió  para  sü  redención.  Estas  sectas  de  Fari- 
seos 9  Saduceos  *' ,  Herodianos  y  Gaulonitas ,  que 


Salvador ;  creyeron  en  la  lamor- 
lalidad  del  alma ,  y  en  el  castigo 
y  premio;  admitieron  la  resurrec- 
cioo ,  y  esperaban  un  IViesias  Ueno 
«ie  ia  magestad  del  mundo  y  de 
la  gloria  del  siglo ,  que  como  Rey 
temporal  de  Israel  los  libertase  del 
yugo  de  los  Romanos  que  en  aquel 
-tiempo  los  dominaban ,  y  estable- 
€i«e  una  monarquía  temporal, 
haciéndolos  duefioa  de  todos  los 
bienes  del  mondo;  y  asi  oyendo 
aJ  Salvador  Jesuchristo  predicar 
de  la  pobreta  evangélica,  de  la 
luimlldad ,  del  sufrimiento  y  de  la 
paciencia ,  diciendo  que  su  reyoo 
no  era  de  este  mundo ,  ni  su  re<* 
dencion  una  redeaciob  pasagera  y 
temporal  t  concluyeron  que  no  po- 
día ser  el  verdadero  Mesías  á 
quien  aguardaban  con  pompa  y 
&usto:  de-suefte  qaa.  muy  pocos 
de  esta  seda.tecopvirtiénNi  por  la 
p^icaciond«l.R«demor  glorioso. 
Siq  fus^rgo  de  «sto,  algunos  de 
iu%  i]|fibriduos>  fccaauokrpn  ^  Je» 
Jad^ri9<o  |Hir  el  ^eiyladero  Mcüass 
.Ni€pd«i|[(^s  tooveqqldo  se  convlpr 
tió  iCljApé^ol  S.  I^blo^que  nm» 
de  ^u  loanvlUosa  conversión  efa 
de  esta  misma  secta ,  resp]ai)dedd 
después   en  la  Iglesia   dé  Jesu- 


y  la  mayor  parte  de  los  Judíos 
que  de  tiempo  en  tiempo  se  aco- 
gen á  la  sombra  divina  de  Jesu- 
christo y  entran  en  el  gremio  de 
la  Iglesia  por  medio  del  sagrado 
bautismo ,  son  de  esta  secta ,  que 
es  casi  la  única  que  se  conservó 
después  de  la  destrucción  del  tenw 
pío  por  los  Romanos. 

ss  £V  origen  del  nombre  J«« 
dawM  viene  de  un  tal  «SVi^w;,  fun- 
dador de  esta  secta ,  el  qual  con 
su  compafiero  Baétbot  se  opusl^ 
ron  contra  la  doctrina  que  les  en* 
#efld  su  nuiestro  Jinti^mw  á€  Socq 
acerca  del  premio  y  castigo  ,y  así 
negaban  la  inmortalidad  del  al- 
ma y  la  vida  Altura,  y  se  conten* 
táron  con  el  premio  de  esta  vida; 
confesaron  solameme  un  Espíritu 
que  es  Dios ,  y  negaron  la  existen^ 
cia  de  los  Angeles  y  la.  rasurrec- 
tíon  del  cuerpo ,  y  no  adqiUiérMí 
^nas  libros  sagrados  que  el  Pf  ota- 
teuco.  En  ,vna>  palabra «-  ei^Qeprv 
tuándose  su  creeq^ia  en  un^Olos 
que  crió  el  moodoi.y  le  gobiem 
por  su  divina*  pn^yidewcia,  en^lo 
demás  eraf^  uQa.ASpepiedeJliateJ» 
ría  listas  y  Deístas  como  la  mgytt 
parte  de. los  Rueyos  61dsoftB.é<lB^ 
crédulos  de  nuestro  tiempo. 
>'  Xa  secta  de  los  Heíodianoe  na- 
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comenzaron  antes  del  naciiñiento  de  Jesudiristó  y 
de  la  destrucción  del  templo,  despedazaron  la 
nación  Hebrea  y  la  cansaron  los  mayores  males; 
pues  impidieron  con  sus  instrucciones  opuestas  á  la 
verdad ,  que  el  pueblo  reconociese  al  Mesías  verda-» 
dero^'i  y  ocasionaron  la  ruina  del  templo,  la  des-^ 
truccion  de  Jerusalen,  el  cautiverio  cruel  que  ha 


cid  de  aquellos  inftUces  cortesa* 
Dos  que  se  conformaban  con  las 
máximas  de  Herodes;  y  para  11» 
sonjear  al  tirano  inlquo  y  usurpa-* 
dor  del  trono  de  Israel ,  le  tenían 
por  el  Mesías  prometido,  expli- 
cando de  este  Implo  Príncipe  las 
gloriosas  profecías  y  promesas  de 
la  Ley. 

los  Gaulonltas  eran  los  que  se- 
guían A  Judas  el  Gallleo  que  se 
opuso  contra  los  Romanos,  que 
después  de  hacer  una  alianza  con 
la  nación  Judía  y  declarándola  por 
amiga  y  aliada  de  Roma ,  la  opri*^ 
mían  poco  á  poco  y  la  sujetaban  á 
su  dominio,  haciéndola  tributarla 
como  una  nación  conquistada,  y 
por  esto  Judas  el  Gallleo  se  levantd 
contra  los  Romanos:  eoseflaba  que 
era  ilícito  sujetarse  al  dominio  de 
Ids  gentiles  y  paganos  y  pagarlo^ 
trlhato ,  y  tenia  muchos  sequaces, 
que  todos  perecieron  en  el  tienipo 
dt^la-destnicclon  de  Jerosalen. ' 
.  á's  LOS-' Fariseos,  Saduceos  y 
•tras  üctas  entre  loe  Judíos,  Im** 
pidieron  con  su  doctrina  contraria 
Ciai^eMlad,  que  el  pueblo  recÍ-« 
Mese  á  Jesuehristo  por  el  Mesial 
verdadero;  lograron  con  su  liis* 


tnicdon  iniqua,  corf  sn  ensefianaa 
Impla  y  con  sus  abominables  má<- 
xlmas  cegar  los  ojos  de  todo  uo 
pueblo :  de  suerte  que  ni  los  pro* 
digios  asombrosos  que  obró  en  su 
presencia  el  Salvador,  ni  los  bene- 
ficios que  les  hizo,  ni  los  milagros 
admirables  que  presenciaron,  hi^ 
déron  Impresión  alguna  en  su  co- 
razón endurecido  por  los  princi- 
pios contrarios  á  la  verdad  que 
les  inspiraron  sos  maestros  y  doc- 
tores ,  causando  de  este  modo  la 
total  destrucción  de  la  nación:  los 
modernos  maestros  de  la  impla 
filosofía ,  que  en  lugar  ele  adelan- 
tar el  entendimiento  y  corregir 
los  vicios  de  la  incredulidad  lá 
fomentan ,  poniendo  por  principio 
y  fundamento  la  misma  incredu* 
lidad  («),  estos  impíos  luio  sido 
causa  coD^  sus  ^ergooaoses  escñ^ 
tos  de  qae  millares  de  Ido  que  des- 
de stt  tierua  edad  'proftebaír  la 
fé  de  fesiicbrlsto  la  btysw  aba»! 
donado,  «rruiíiaiido  no  aüo'  úttk 
naciob,  uda  prorvlncla^  ud  i^¿ 
no ,  sino^aal  toda  la  Buropét ,  doo>^ 
de  el  veneno  de  «i  filosofía  áé  ha 
Introducido  por  medio  de  sus  obra^ 
implas. 


{0)Zré0ie  iü  Sfu^fckn.  totí^  V.  MUt*  ikiíáwpll» 


iij 


CARTA    P&IMEAA.  23 

padecido  y  fiadece  la  nación  Judía ,  su  ceguedad, 
dureza  de  corazón  y  su  incredulidad'^. 

No  contribuyó  poco  á  esta  división  general  del 
pueblo  Hebreo  el  templo  cismático  que  un  '^  tal 


«4  La  nacloo  Judia,  que  Siot 
ae  digna  permitir  que  permanezca 
separada  de  laa  demás  naciooes, 
couocida  y  derramada  por  todd 
el  mondo»  debe  servir  i  los  fieles 
para  su  meditación  7  contempla- 
don.  En  ella  pueden  ver  la  bon- 
dad, la  misericordia  7  la  Justicia 
de  Dios;  pueden  considerar  el  po- 
der divino  a  la  grandeza  7  ia  ma- 
geatad  dd  supremo  Dador  de  la 
vida,  que  eligid  á  Abrabam,  7  de 
sn  simiente  se  escogió  un  pueblo, 
qiie  miéntn»  obededd  su  107  7 
sus  preceptos  todos  sus  grandes 
enemigos,  d  mundo  entero  no  po- 
día coD  d  ;  pero  que  por  haber  des- 
preciado so^  mandamientos  7  di- 
vinas palabras,  le  abandonó ,  de^ 
pues  de  baberle  amonestado  por 
•US  Profetas  innumerables  veces, 
luciéndole  d  pueblo  mas  despre- 
ciable de  todo  el  mundo,  abor^ 

tecldo  de  todas  las  nadones. * 

tales  fhitos  se  sacan  de  la  opo- 
dcion  á  la  I^  .divina  7  i  la  ver- 
dad. 

9S  Revnando  en  Egipto  Ptolo- 
meo  Pbilometor,  un  tal  Onias  hU 
la  del  Sumo  Pontífice  Onias  (que 
deipuca  de  refiígiarse  en  Daffae 
fue  muerto  iníustamente  por  An-. 
dródoo  por  instigación  da  Meoe- 
lao,  como  lo  hemos  dicho  en  otro 
logar),  de  la  familia  sacerdotal  de 
Jozadac ,  á  quien  por  dereelio  de 
suoedoo  perteaeda  la  dignidad  de 


Sumo  Sacerdote ,  se  retird  i  Egip- 
to; pues  viéndose  despojado  de  es- 
te empleo  en  Jerusalen ,  por  ha- 
ber nombrado  el  Re7  Antioco  por 
oonseiude  L7do  á  un  ttl  Aldmo  6 
JacÍm(liombre  Infiíme  é  indigno 
para  el  servido  de  la  dignidad 
Pontificia )  para  que  sucediese  ea 
día  al  implo  Mendao  7  L7Simaco, 
Juzgd  bailar  asilo  en  pais  extra* 
fio; en  efecto,  Ptolomeo  7  Cleo- 
patra  le  redbtéron  con  respeto  7 
atención,  confiando  á  él  7  i  otro 
Judío  llamado  Dosltheo  el  mtndo 
de  sus  exércitos  7  d  título  de  Ge- 
neral ;  pero  como  el  cxercido  de 
las  armas  no  podia  satisfacer  la 
natural  inclinación  de  Onias,  que 
siendo  de  la  raza  de  los  Sacerdo- 
tes 7  legítimo  sucesor  del  Sumo 
Pontífice,  aspiraba  á  la  suma  dig- 
nidad ,  7  en  Jerusalen  no  era  7a 
posible  obtenerla ,  por  haberla  re- 
unido Jonathan,  hermano  de  Ju- 
das Macabeo,  con  la  de  xefe  7* 
deftnsor  de  la  nadon  en  su  pro- 
pia persona :  por  tanto  no  le  que- 
daba otro  camino  sino  solicitar  de 
Ptolomeo  licencia  para  edificar  un 
templo  en  Egipto  para  los  innu- 
merables Judíos  que  vivían  en 
aqud  pais;  no  le  faltarían  á  Onias 
argumentos  políticos  paraapovar 
so  solidtud ;  regularmente  se  *  val^ 
dria  de  los  que  mas  podían  hacer 
fiíerza  á  Ptolomeo,  entre  los  qua- 
les  no  olvidada  decir,  que  el  tem- 
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Oims  edificó  en  Egipto;  pues  antes  de  aquel  des* 
graciado  suceso ,  todos  los  Hebreos  estaban  uni- 
dos baxo  de  un  mismo  zefe  y  cabeza  de  su  na- 
ción y  que  era  el  Sumo  Sacerdote :  todos  adoraban 


pto  de  Terusiten  extrait  caudales 
iomeosos  cada  afio  de  Bgipto,que 
la  devoción  de  los  ludios  que  se 
ballabao  en  este  pais  remitían  á 
su  casa  saota ;  lo  que  sio  duda  al- 
guna se  evitaría  fundando  en  él 
00  templo.  Ptolomeo  ooncedld  per^ 
miso  á  Ooias  para  que  estableciese 
UD  templo  donde  le  pareciese ;  y 
Onías  lleno  de  gozo,  determinó 
fabricarle  en  el  distrito  de  He- 
Uópolis,  donde  sobre  las  ruinas  de 
un  templo  pagano  mandó  edificar 
una  casa  al  Dios  de  Israel.  Un  lie* 
cho  tan  contrarío  á  la  Ley  de  Dios* 
no  podía  menos  que  escandalizar 
á  todos  los  ludios  que  se  hallaban 
en  Egipto;  pero  Ooias  supo  con 
sus  invenciones  pacificar  la  con- 
ciencia de  esta  gente, que  estaba 
ya  acostumbrada  i  la  ensefianza 
perversa  de  los  Fariseos  y  Sadu* 
ceos  y  á  las  opiniones  privadas  de 
cada  uno  de  estos ,  y  asi  produxo 
nn  pasage  de  las  proíW:ias  de 
Isaias,  que  explicaba  de  un  modo 
contrario  al  verdadero  sentido  pa- 
ra lograr  so  intento.  La  Ignoran- 
cia de  los  Judíos  de  Bgipto  admi- 
tid sin  repugnancia  alguna  su  per- 
versa explicación,  dexándose  de 
este  modo  apartar  del  verdadero 
templo  del  Sefior  y  de  su  cvit».  Bl 
pasage  de  Isaias  que  Ooias  produ- 
xo á  los  judíos  de  Egipto  en  fkvor 
de  su  templo  cismático  es  este: 

ons  \s>ion  nsT»  «>nn  dio 


x\n^b  ic«^  onrrn  i^s 

Dnxo  vpH  n^p3  mn'^b 
i  rv\n'o  Hí?iDA  Sxn  roicoi 

cuya  traducción  es:  En  aquel  ftem- 
po  babrá  anco  enuUuUs  en  la  tierra 
de  Egipto  que  hablen  la  lengua  de 
Canaan  y  que  juren  por  lebova  de 
loe  exértítofi  la  una  te  llamaré 
la  Ciudad  asolada  y  dextruidaise-^ 
gun  la  Vulgata  se  leyó  DlTtrt 
con  la  letra  cbetb ,  y  significa  Cim^ 
daddelúol). 

En  aquel  tiempo  habrS  un  itltáP 
para  lebova  en  medio  de  la  tierra 
de  Egipto  t  y  un  ara  para  íéboma 
junto  d  eu  término.  '  ' 

Esta  gloriosa  proíiscía  pertenece 
al  tiempo  de  la  Ley  de  Crack,  y 
anuncia  que  el  Evangelio  se  ex* 
tendería  hasta  la  tierra  de  Egipto^ 
sujetarla  en  ella  á  la.ft  del  Salta^ 
dor  varios  de  sus  habitantes ,  que 
hablarían  el  lenguage  que  Inspira' 
la  verdadera  creencia ;  abandona*-' 
rían  sus  íklsas  divinidades,  y' do 
adorarían  ya  al  sol  ni  á  ninguno 
de  sos  ídolos,  sino  solo  á  Dios  y  i 
su  glóríoso  Redentor ,  ofreciéndole 
á  él  solo  la  oblación  pura  que  des- 
de el  oriente  hasta  el  poniente  se 
ofrece  al  Dios  de  los  cielos  y  de 

la  tierra Onias  para  apoyar 

sus  intendooes  implas  explicó  toda 
esta  gloriosa  praftda,  de  su  ttoe* 


al  verdzdléro  Dios  de  Israel  en  el  tdmplo  dfe  Jera- 
salen,  todos  cultivaron  su  Ley  baxo  de  la  inv* 
péccion  de  los  Sacerdotes  y  Levitas  «dedicados  á  la 
enseñanza  puUica*^;  pero  luego  que  se: fabrica 
el  templo  en  Egipto ,  los  Judíos  de  aqu^  pais  sq 
apartáiion  del  todo  de  los  que  habitaban  la  tterra 
santa ;  se  olvidaron  de  la  Ley  del  Señor  y  de  la 
misma  lengua  en  que  fue  escrita*^;  mezdáróaUr 
filosofía  de  los  Griegos  y  Romanos  con  los  divinos 
preceptos,  y  desfiguiáron  el.  culto  divino  d^l  Dios 
de  Israel  con  las  abominaciones  de  los  paganos, 
explicando  los  pasages  de  la  divina  Ley  que  guar^ 
daban  en  la  menioña  por  medio  de  los  &bulo- 


fde  7  del  altar  que  hthift  fabricada 
en  Bglpto,  7  ana  sabia  aprovechar-, 
le  de  las  iialabraa  U'lTIíl  19 
Ciwdad  de  la  duolaeiont  d  como 
Otros  looo  tanm  "T^  Cnidada 
0cl  t  pero  deaiostrar-  4110  Isaias 
proBoatlcd  la  edificación  de  sti 
templo  sobra  las  minas  ó  la  deso-* 
ladOD  de  U  ciudad  de  iielidpoll% 
y  eo  el  logar  doode  áotes  habla 
un  templo  pagano  dedicado  al  5oK 
Bo  eftclo«  Ooiae  ledimo  á  los  In- 
dios de  Egipto  por  medio  de  este 
llilsa  ^xpUcadon,  dd  mismo  mo-t 
do  qoe  la  mayor  parte  de  los  Am-'. 
dadores  de  sectas  heréticas «  per 
medio  de  las  exposidoaes  ftlsaa 
qoe.  hicieron  de  varios  pasages  de 
laEicritufA,  eogaiUiroa  j  enga- 
flan  1  sus  sequaces.  .    . 

'  96  .  Véase  el. verso  10  del  capi- 
tulo 33  del  DeuteronomiOt  según 
el  texto  Hebreo  •  qjie  indica  el  ofi- 
cio de  eosefiar  al  pueblo  y  de  ins- 

TOMO  III. 


tsuirle  eo  la  I^y  que  fUe  anexa  ik 
U>  tribu  de  levi ;  y  el  texto  He-* 
breo  okf  ^pyfy  ^WÜ^OV  111^ 
birmr?  ^nn1n1 ;  esto  es ,  w- 
leñarán  (los  de  la  tribu  de  Levi) 
tfu  iuieioe  4  Jaeó^  %ytu  l^  á  I<r-* 
tsel^sia  embargo  la  Vul^ata. di- 
ce :  Juiááü  tita ,  o  yacob ,  ¿z  I&* 
géát  tvam^o  Uráiti  esto  es  *  guai^ 
dáron  tus  luidos  y  leyes  &c,  Pa« 
rece  que  en  la  copia  que  Sao  Geró-i 
■bno  tuvo  presente  para  formac 
de  ella  la  Vulgau  faluba  la  pala- 
bra hebrea  *|*111 ,  y  asi  luotd  la. 
palabra  *ptDI)UnD  con  la  últi- 
ma del  verso  antecedente  nU^ 
Servaverunt. 

«7  De  las  obras  de  Philon  Ale- 
xandr}ao  \uáia  de  Egipto,  que  vivid 
en.  tiempo  del  aoiperador  Caiigu-i 
la*  se  sabe  que  su  autor,  que  ig-> 
noraba  toulmente  la  lengua  he« 
brea,  se  valló  pan^  componer  sos 
varias  obras  de  la  versión  de  los 
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SOS  neclios  d^  los  dioses  de  los  gentiles  *',  y  seguo 
lo  que  mejor  les  acomodaba. 

Estas  numerosas  sectas  en  qae  sé  dividió  I9 
nación  Hebrea,  y  estas  diversas  opiniones  que  cada 
una  de  ellas  mantuvo  hasta  el  fin-,  las  apartaron 
del  camino  vexxladero  y  ünico  que  pisaron  los  Pa" 
triarcas  y  Profetas;  y  aunque  estas  sectas  se  des- 
preciaban imas  á  otras )  y  sus  individuos  se  abarre^ 
cian  mutuamente ,  persiguiendo  cada  quál  su  con- 
trario hasta  k  mirá^e  núiüma  *^;  no-obstante  esto^ 
todos  se  conformaban  en  la  práctica  exterior  y  en 
las  ceren;ionias  de  la  Ley,  como  si  existiese  en 
$u  cumplimiento  la  única  .felici^d- de.  los  mottstí 


brea  coa  la  caldea,  y  explicó  lá 
sagrada' Escritura  de  un  modo  ex* 
trafio,  coDfbroiáodose  con  la  filoso- 
fia  de  PlatoQ  y  otros  Griegos ,  cu- 
yas producciones  literarias  pare* 
ce  estudió  muclso  mas  que  la  BH 

Ula. 

aS  las  obras  del  fiímoeo  Rabi-> 
BO  Espafiol  Maimóoldes  manifies* 
tan  con  ia  mayor  claridad  lo  di- 
«bo;  pues  ette  sabio  Hebreo ,  des* 
pues  que  salló  de  Córdoba  su  pa«« 
tria,  y  llegó  á  Alexandria  en  Egip- 
to ,  )uató  todas  las  obms  que  pudo 
hallar  de  los  Judíos  antiguos  mo- 
fadores de  aquel  pais ,  y  íbrmó  de 
ellas  su  More  AT^uebim ,  sus  epís- 
tolas, sus  comentarios  y  exposi- 
ciones así  de  la  safllk-adá  SMrkunt 
como  del: Talmud-;  dichas  obras 
están  Uenas  de  máximas  filosófi- 
cas de  Platón ,  de  Pitágoras  y  de 
Aristóteles:  de  suerte  que  el  Ra* 


MnoiMalmóiádes  por  medio  de 
sos  expUcadoaes  desfiguró  el  tnn 
to  y  el  sentido  verdadero  de  las 
ttgradas  y  divinas  palabras ,  subo« 
tituyendo  en  su  lugar  las  ideas 
fiUsas  y  las  invcncionae  de  los 

Griegos •  Del  mismo  modo 

hizo  el  Doctor  Tricstly  con  el 
Evangelio:  de  modo  que  este  filó<^ 
soíb  Ingles  se  puede  llamar  el 
Maimónides  de  los  Cbristlanos. 

tg    Es  bien  notorio  y  conocido 
el  pasage  del  Talmud   O^d^tDTt 

:yh^  HTlestoes.íKríwJ»*» 
neot^lút  Sodvceof  y  lar  ^póttúm 
fot  (así  llaman  á  los  que  se  con- 
vierten á  nuestra  sagrada  Reli- 
gión Católica)  M  i9  MOT  en  «s 
foxo,  en  lugar  Ae  ayudar hr  á  M* 
hr  íor  ecbm  mut  abasto^  fiit/i»- 
éMet  todo  auxtih^.pür0  fus  mm^ 
rani  esta  es  la  sentencia  de  los 
Fariseos. 
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les,  y  oomo  si  no  brahteie  otro  fio  sino  el-^eccuí 
vicdmas  y  oblaciones  al  spprenio'Ser;  oadá,  sgbíaii 
del  espíritu  de  la  Ley  ^  €  ignoraban  enteramente  lo 
figurado  por  los  innumerables  sacrificios  sangifien- 
tos ;  y  aunque  todos  esperaban .  con  ansia  la  vení-f 
da  del. Mesías  en  el  segundo  templo ,  muy  po-* 
eos  le  deseaban  como  le .  prometieron,  los  Profetaj^ 
sino  cómo  su  corazón  corrompido  y  su  imagina- 
ción pervertida  les  inspiraba ;  esto  es,  un  Príncipe 
camal,  un  Rey  del  siglo,  un  conquistador,  y  un 
héroe  que  les  redimiese  del  yugo  de  sus  opresores, 
de  las  sujeciones  de  los  Príncipes  extraños ,  del  txin 
buto  que  los  Reyes  vecinos  les  habian  impuesto, 
y  les  hiciese  la  nación  mas  grande,  mas  poderosa 
y  mas  feliz  entre  todos  los  pueblos  del  mundo. 

Este  era  el  estado  infeliz  de  la  nación  Judía  en 
tiempo  de  Antíoco;  y  aunque  el  fiel  y  animoso 
andano  Matatías ,  de  la  familia  de  los  Asmoneos  '^, 
se  opuso  fuertemente  contra  los  impíos  decretos 
de  este  Monarca,  alentando  á  los  fieles  de  su  pue- 
blo á  que  se  defendiesen  del  exército  cruel  de  los 
Sirios,  clamasen  al  Seiíor  por  su  auxilio,  le  ado- 
rasen y  sirviesen  según  lo  había  mandado  por  sus 
Profetas;  no  podía  su  avanzada  edad  libertarlos 
del  dominio  de  los  paganos,  ni  su  zelo  y  la  pu- 

30   Matatits  era  bÍ)o  de  Tuaii»  primera  de  las  yeliite  7  qoatfo 

este  era  li1)6  de  Simón ,  tí  qual  era  que  Bavid  destinó  para  el  culto 

!ii)o  de  Astiwiieo,que  did  su  oom-  del  templo  7  para  ofrecer  los  sa« 

bré  i  t«te  la  flunllia  que  se  llaman  crifidos ,  7  una  de  las  quatro  que 

ba  la  Asmonea  d  de  IM  Asraooeos^  anMéfondel  cautiverio  de  BabU»- 

era  Sacei'doie  de  hptUbadel«Tl  niaá  jerusaleo  coo  JEadras  7  Ke-* 

delaftmiliadeJoarih«queerala  liemiat,. 
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iezz  de  su$  intenciones  eran  bastantes  para  apar- 
tarlos de  las  opiniones  y  máximas  que  sus  maes* 
tros  perversos ,  y  los  impios  Sacerdotes  y  Pontífi- 
ces los  habian  enseñado ;  pues  no  es  el  tiempo  de 
la  guerra  la  época  en  que  se  puede  reformar  las 
costumbres ,  ni  atebder  á  la  mas  exacta  observancia 
de  la  religión  y  del  culto. 

Matatias  9  viendo  ultrajado  el  santo  nombre  del 
Dios  de  Israel ,  y  su  Ley  despreciada  '^ ,  juntó  en 


sx  Viendo  Matatías  la  desoca- 
Ctoa  7  la  abomioaclon  de  Jerusa- 
leo ,  y  las  crueldades  que  execu- 
tároQ  los  enviados  de  Antioco  en 
loe  fieles  siervos  del  Seftor ,  se  f&- 
tlrd  á  la  villa  de  Modín  para  no 
presenciar  las  iniquidades  de  Ja- 
ton,  Meoélao,  LyslmacoiT  las 
atrocidades  de  los  Siriacos ;  pero 
el  fiel  Matatías  en  este  mismo 
lugar  de  su  refbgio  no  se  halld 
seguro,  pues  violeodo  ¿  él  un  tal. 
Apelo,  uno  de  los  enviados  de 
Antioco ,  Juntó  á  todos  los  habi- 
tantes para  que  se  pooibrmasea 
con  el  decreto  del  Rey ,  y  sacrifi- 
casen ¿  los  dioses  de  los  Griegos; 
y  estando  todo  el  pueblo  ]uñto  con 
el  anciano  Matadas  y  sus  cinco 
hijos,  les  hizo  saber  Apelo  sus 
Intenciones «  suplicando  ¿'ldat»« 
tias ,  que  como  Sacerdote  venera- 
ble diese  á  los  démaS  un  exem* 
pío  de  sufr.ision  y  obediencia  á  las 
l(rdenes  Reales.  Matatias ,  lletkode 
zelo  por  la  gloria  de  su  Kos ,  en 
Voz  alta  le  respondió « que  si  todo 
«1  pueblo  Hebreo ,  y  aun  sí  todo  el 
universo  se  pudiese  olvidar  de  tal 


suerte  de  su  Dios  y  Criador ,  que 
diese  <rtdos  y  obediencia  i  unóe 
decretos  tan  injustos  como  abomi- 
nables, él  y  sus  hijos  estarían  siem- 
pre fieles  ¿  su  Dk»  basta  el  últi* 
mo' aliento.  Apenas  acabó  de  pro- 
nunciar este  discurso  patético  y 
fid ,  vid.  venir  i  no  Jodio  con  im 
Sacerdote  idólatra  para  ofirecer  sa- 
crificios á  los  Ídolos ;  lleno  de  do- 
lor en  vista  de.  un  sacrilegio  tao 
sr^nd^»  se  esforzó^  y  se  echó  so^ 
hre  el  infiel  hijo  de  Abraham ,  y 
le  aiatd;,sus  hijos,  animados  del 
mismo  zelo  y  ftryor,  matároD  á 
los  enviados  de  Antioco,  destru^ 
yéron  los  altares  proftnos,  y  cor- 
rieron por  toda  la  villa  de  Modín 
proclamando,  que  todos  los  que 
conservasen  todavía  en  su  cora;^ 
zon  algún  zelo  por  la  ley  divloa, 
se  juntasen  á  ellos  para  cortar  los 
progreses  de  la.  iniquidad  y  de  las 
abominaciones:  esta  exhortación 
tuvo  el  deseado  eftcto;  se  juoci- 
roo  los  fieles ,  y  entre  ellos  los  va- 
lientes Sseos,  ó  como  otros  los  lia- 
mah  los  AsideúSf  y  Matatias  coo 
^te  peqoeflo  exército  hizu  frenle 
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á  desierto  un  exército  pequeño  de  los  fieles  que 
abandonaron  sus  ciudades  y  casas,  y  se  retváron  á 
los  montes;  con  este  iba  por  todo  el  pais  destnir 
yendo  los  altares  profanos  que  se  habían  erigido  a 
los  dioses  £ilsos ,  y  haciendo  recibir  la  círoincísioo 
á  los  niños  a  quienes  hasta  entonces  no  se  habían 
atrevido  a  darla;  acometió  á  los  impíos  Judíos  que 
habían  apostatado  de  la  Ley  del  Señor,  y  mató 
un  gran  numero  de  ellos ;  todos  los  demás  huyeron 
á  las  naciones  extrañas.  Dios  dio  feliz  suceso  a  su 
valor  y  a  su  zelo;  pero  habiendo  gobernado  un 
año  el  pequeño  residuo  de  Israel  que  había  sos- 
tenido la  religión  de  sus  padres ,  cayó  enfermo ,  y 
sistiéiidose  cercano  á  la  muerte,  llamó  á  sus  hi- 
jos^ y  les  dixo:  „  Hasta  el  día  de  hoy  nuestros 
enemigos  llenos  de  orgullo  han  dominado  sobré 
nosotros;  hasta  el  tiempo  presente  nos  castigaba 
]>ios  á  causa  de  nuestros  pecados;  su  justa  ira, 
su  enojo  contra  los  iniquos  permitió  que  nuestros 


á  Hm  doraerosos  exérdtot  de  An* 
tioco  ;  y  él ,  y  sus  hijos  después  de 
él ,  ▼olviéron  i  restablecer  la  re- 
ligión 7  el  culto  eo  Jerutalen  y  ta 
toda  la  Úerra  de  Israel*  libertan* 
<lola  de  sus  enemigos* 

se  Loe  cinco  hijos  de  Matatías 
se  llamaron ,  Juaq  sobreoombndo 
KadtU,  Simón  llamado  Thad,  Ju^ 
das  Mncabeo ,  Eleázsro  llamado 
Abaron,  y  Jonatás  por  otro  nom- 
bre Apbo;  Jadas  Macabeo  so  ter- 
cer hijo  le  socedld  en  el  man- 
do del  exército:  hizo  tantos  pro- 
giesos,  7  yendd  en  tantas  ba- 


tallas á  sos  enemigos «  que  recon- 
qulstd  ¿  Jerusalen,  capital  de  su 
pais,  y  la  mayor  parte  de  las  demás 
ciudades  de  Judea ,  7  purificd  el 
templo,  restableciendo  otra  vez  el 
cuíco  del  Dios  de  Israel ;  pero  al 
fin  morid  este,  béroe  en  hi  batall» 
cerca  del  monte  Azot ,  después  de 
haber  derrotado  con  ochocientos 
hombres  al  exército  enemigo ,  que 
cooslstia  en  veinte  mil  de  infante- 
ría 7  dos  mil  caballos :  á  Judas  su- 
cedid  su  hermano  menor  Jonatás, 
7  á  este  Simón  su  hermano  se* 
guodo* 
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opresores  se  levantasen  sobre  nosotros  y  nos  opri* 
miesen,  amiinando  nuestro  pais  y  llenándole  de 
desolación ;  mas  esto  no  debe  impedir  que  vosotros 
os  esforcéis ,  y  defendáis  nuestra  religión  y  nuestra 
fe ;  sed  pues ,  hijos  mios ,  los  verdaderos  zeladores 
de  la  Ley  de  nuestro  Dios ;  dad  vuestra  vida  por 
la  alianza  de  vuestros  padres,  y  recibiréis  una  glo- 
ria eterna;  acordaos  de  las  obras  de  vuestros  ma- 
yores; traed  á  la  memoria  la  fidelidad  de  Abra- 
ham  y  la  inocencia  de  Joseph ,  el  zelo  ardiente  de 
Phinees  nuestro  padre ,  el  valor  de  Josué ,  la  cons- 
tancia de  Caleb ,  la  clemencia  de  David ,  el  ardor 
de  Elias,  la  fe  de  Ananías,  Azarías  y  Misael  en 
medio  de  las  llamas ,  la  sencillez  é  inocencia  de 
Daniel  en  el  foso  de  los  leones  r  todos  estos  hom- 
bres santos  f  todos  estos  varones  zelosos  por  la  glo- 
ria y  honra  de  Dios  confiaron  eñ  su  santo  nombre, 
y  los  libertó  de  las  manos  de  sus  enemigos,  cuyo 
exemplo  os  servirá  de  consolación;  y  así  no  temáis 
las  amenazas  de  los  iniquos ,  ni  os  espantéis  por  las 
palabras  soberbias  y  orgullosas  que  vuestros  con- 
trarios profieran,  pues  su  gloria  nada  mas  es  que 
corrupción,  y  su  grandeza  pasto  de  gusanos;  exál- 
tase y  elévase  hoy ,  y  desaparecerá  mañana ,  y  vol- 
verá á  la  tierra  de  donde  salió.  Mas  vosotros ,  hijos 
mios,  armaos  de  valor  y  de  constancia  por  la  de- 
fensa de  la  Ley,  porque  ella  os  colmará  de  gloria. 
Aquí  veis  á  Simón  vuestro  hermano,  que  se  ha 
distinguido  siempre  en  sabiduría,  y  es  hombre  de 
consejo;  oidle,  y  él  será  para  vosotros  como  pa- 
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dre:  Judas  Macabeo  se  mamScstó  siempre  hom* 
bre  de  valor  y  de  conducta;  sea  pues  xefe  y  cau* 
dillo  de  vuestras  tropas;  atraed  á  vuestros  exér-n 
citos  todos  los  £eles  defensores  de  la  Ley ,  y  veun 
gad  los  ultrajes  de  vuestro  pueblo  ^  de  vuestra  Ley 
y  de  vuestra  Religión  sobre  vuestros  enemigos  ". 

Acabando  el  valeroso  anciano  este  discurso  pa- 
tético, bendixo  a  sus  hijos,  y  fue  reunido  á  sus 
padres  á  los  ciento  y  quarehta  y  seis  años  de  su 
edad;  todo  Israel  le  lloró,  y  á  todos  causó  la 
muerte  de  este  fiel  y  zeloso  Sacerdote  del  Señor 


83  XI  texto  dice  (a) :  Jíum  eo»« 
Mtgfa  €st  ^uperbia  ?  et  autigath, 
tí  temput  everjiojúf ,  tí  ira  Índigo 
Mátionit.  Nune  §rgo ,  o  jT/i i ,  Mimi- 
Itíore*  €Ttote  tegis ,  et  date  anima* 
vestra*  pro  testamento  patrum 
vestromm^  tí  mememttíe  operum 
ptírum ,  qyae  fecerunt  hí  genera» 
Hoñibttf  luif  :  tí  aeeipieti*  gl^, 
tiam  magnam ,  tí  nomen  atíernkm» 
.dhraham  nanne  in  tentatione  in» 
wntits  etí  fiielie :  tí  reputatum  ert 
«»  ad  juTtitiaml  Josepb  in  tempore 
angustiae  suae  eustodivit  manda^ 
tum ,  tí  factut  ett  Dominas  Aegyp- 
ti,  Pbinees  pater  noster  f  zelando 
%elum  2>«  aecepit  testamentvm  sa~ 
eerdotii  atíemf.  Jesús  dum  imple" 
vk  verhum ,  faetus  est  dux  in  Is^ 
rail,  Caiebi  dum  testijíeatur  in 
McOesia  aecepit  bereditatem,  Da^ 
«fif  m  sua  fMiserieordra  eonsecutus 
est  sedem  regni  in  saecuia»  Elias 
dum  zeltí  zelum  legis  ^  receptus 
est  in  eaelum,  AntÉnias  tí  Azarias 


tí  MisaÜ  eredentes ,  ifberaH  ntít 
de  fiamma,  Daniel  in  sua  simplid'- 
tate  liberatus  est  de  ore  teonum^ 
et  ita  eogittíe  per  generatiouem 
tí  generatsonem :  quia  omnes  gui 
sperant  in  eum^  non  infirmantur^ 
tí  a  vtíbis  friri  peeeatoris  ne  /I- 
mueHtisi  ptia  gloria  ejus ,  siereuf 
et  vermis  etí:  bodie  extollitur^  tí 
eras  non  tntrenitíur :  gma  eonversus 
est  in  terram  suam^  tí  eogitatio 
ejus  perHt.  Fos  jergo  filH  etmfér^ 
taminif  tí  viriliter  agite  in  tege: 
guia  in  ipsa  gloriosi  eritisi  Et  ecee 
Simen  frater  verter ,  sm  quod  vir 
eonsiüi  ert :  ipsum  audite  semper^ 
tí  ipse  erit  vobis  pater,  Et  Judas 
Jíacbabaeus  fortis  triribus  a  juven" 
tute  sua ,  sit  vobis  princeps  miíi^ 
tiae^  et  ipse  aget  bellum  populi. 
Et  adduetíis  ad  vos  omnes  factores 
legis :  tí  vindícate  iñndití'am  popt^ 
U  vestri.  Reiribuhe  rtíributionem 
gentibus ,  tí  intendite  in  praeeep^ 
tum  legis. 


(0}   J.  MSaebab»  e»  s.  «rv.  49.  50., 
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los  mayores  dolores  y  aflicciones;  Judas  Maca^ 
beo  ^^  su  hijo  le  sucedió ,  y  remedió  la  pérdida  que 
el  pueblo  Hebreo  sufria  con  la  muerte  de  su  pa- 
dre. Este  animoso  xefe  del  pueblo  de  Israel  juntó 
su  exército,  que  aunque  pequeño,  tenia  la  ventaja 
de  consistir  todo  en  los  Israelitas  mas  fieles ,  mas 
zelosos  y  mas  valientes  que  jamas  hubo;  la  con- 
fianza en  el  Dios  de  los  exércitos ,  cuya  causa  de- 
fendian ,  y  la  seguridad  de  las  promesas  de  los 
Profetas ,  les  inspiraron  valor  é  intrepidez ;  con  esta 
tropa  corrió  las  ciudades  de  Judá,  echando  de 
ellas  los  infieles  de  su  pueblo  y  los  impios  de  su 
nación  que  habian  abandonado  su  Ley ,  y  con  solo 
seis  mil  hombres  acometió  á  las  ciudades  donde 
los  enemigos  tenian  sus  fuerzas ,  las  quales  derrotó, 
apoderándose  de  muchos  puestos  muy  importan- 
tes :  de  modo  que  su  nombre  y  fama  se  extendió 
luego  en  todo  el  país. 

Los  enemigos  del  pueblo  de  Israel  luego  que 


34  Los  sabios,  así  antiguos  co- 
mo modernos,  no  están  acordes 
5obre  la  etimología  y  origen  del 
nombre  Macabeo:  algunos  dicen 
que  se  escribid  en  hebreo  ¡llSflD 
Jtfaebbe ,  e\  oculto  >  por  haber  estado 
oculto  Judas  con  los  demás  fieles 
de  Israel  en  las  cavernas  y  montes 
donde  se  refugiaron  antes  que  sa- 
liese á  pelear  contra  sus  enemi- 
gos; otros  asegurap  qae  se  escribid 

Tí2pO  ^tf***»  «1  ^"«  «rf<í,que 
trATpasó^qne  deríryyó^por  haber 
muerto  y  destruido  los  exércitos  de 
sus  enemigos ;  pero  la  opinión  mas 


▼erosimil  es ,  que  el  nombre  ilftf- 
caheo  tomó  su  origen  de  las  letras 
Iniciales  del  verso  que  se  leia  ea 
el  estandarte  de  Judas ,  que  decía 

:  nin>  a>í?«:5  tim  >d  esto 

es ,  qtdén  entre  los  fuertes  es  como 
vosf  6  lebova^  Exod.  i$.  ir- :  y  así 
de  las  letras  primeras  de  cadk  pa- 
labra en  abreviatura  se  compone 
la  palabra  ^ysiC  Jf^^t>' « como  las 
quvtro  letras  S.  P.  Q.  R.  entre  los 
Romanos ;  en  efecto ,  en  todos  los 
libros  hebreos,  como  también  en 
ambos  Talmudes,  se  escribe  de 
te  modo  Macabeo  «^SDO 
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supieron  los  progresos  que  Judas  Macabeo  estáte 
haciendo  de  dia  en  dia,  juntaron  sus  exérdtos  para 
destruirle  antes  que  se  fortificase  mas  y  se  au- 
mentasen sus  tropas  con  nueva  gente  que  de  to* 
das  partes  acudirían  al  estandarte  del  Dios  de  Is- 
raeP*. 

Apolonio,  Gobernador  por  Antioco  en  Judea, 
fue  el  primero  que  juntó  un  exército  de  Samari- 
tanos  y  de  Gentiles  para  destruir  á  Judas;  pero 
este  como  General  experto ,  tuvo  aviso  de  las  in- 
tenciones de  Apolonioy  le  acometió  primero,  der- 
rotó su  exército,  y  mató  un  gran  número  de  sus 
enemigos,  cargando  su  pequeño  exército  con  los 
ricos  despojos  que  habian  tomado  de  sus  contra- 
rios, y  para  sí  tomó  la  espada  de  Apolonio,  de 
que  se  sirvió  siempre  después. 

Serón,  Comandante  de  Celesiría,  baxo  del  go- 
bierno de  Ptolomeo  Macron ,  Gobernador  general 
de  toda  k  provincia,  oyendo  la  derrota  de  Apo- 
lonio juntó  toda  la  tropa  que  pudo  hallar,  y  se 
adelantó  hasta  Betfaoron  para  vengarse  de  Judas 
Afacabeo  y  de  los  suyos ,  y  al  mismo  tiempo  ad- 
quirirse una  grande  gloria ;  su  exército  se  aumentó 
con  un  refuerzo  grande  de  Hebreos  apóstatas  que 
se  juntaban  á  él,  mirando  estos  abominables  é  in- 
dignos hijos  de  Abraham  a  Judas  Macabeo  como 
su  mayor  enemigo;  pero  ni  el  crecido  número  de 
tropas,  ni  el  valor  y  la  furia  de  Serón  pudieron 

ss    Pues  se  hallaron  en  el  es-     faemos  citado  en  la  nota  antece* 
taadarte  de  Judas  las  palabras  que     dente. 

TOMO  III.  S 


S4 


•»'m*^  o»  Al  ^„V«  delL^''"  «  «^  tropa 


.    ^-"'^^  oyendo  estos  W     .  "^  ^' ^"^ 

"«  ««««I  Judas  V  clr.     "^  **«^otes  s.  n 
"^'^ó  luego  iZ^"^"^  '<^o  el  pZ;,  ""/^  de 

^^  ^  «ación  ¿r^*  "^  «>«Sr  ^  '"  p«^- 

^'^^  ^•«pender  ¡1     '  "°  ^«  9ulia¿""^^'>«í>a  de 

""  ""'»«'«  cS?'  «"""«Cf    ;"  '''«'íK.  plh?"  '**'««•  Z 
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Judíos 9  y  así  envió  á  Lysias,  que  era  de  la  fami- 
lia Real  y  para  que  sujetase  á  los  Judíos ,  y  él  en 
persona  llevó  otro  escército  á  Armenia  para  sub- 
yugar á  Artaxias  su  Rey ,  que  se  había  levantado 
contra  éP^. 

Lysias ,  revestido  con  la  Regenda  de  todas  las 
provincias  que  estaban  del  lado  de  acá  del  Eufrates, 
y  al  mismo  tiempo  encargado  de  la  educación  del 
Príncipe  hijo  de  Aiitiooo ,  que  tenía  á  la  sazón  síe« 
te  años,  envió  orden  a  Ptx¿omeo  Aíacron  para  que 
jamase  los  ezérdtos  que  pudiese  hallar,  y  con 
ellos  cumpliese  las  órdenes  del  Rey ,  exterminando 
del  todo  á.  los  Judíos,  dando  su  país  á  otros  de 
varias  naciones.  Ptolomeo  Macron  nombró  por  su 
General  en  segundo  á  Nicanor,  a  quien  envió  de- 
lante  de  sí  con  veinte  mil  hombres,  y  él  con  otros 
tantos  de  á  pie  y  siete  mil  de  á  caballo  los  si- 
guio.  Estos  dos  ezérdtos  después  que  se  reunié- 
xoa  se  camparon  cerca  de  Emaus ,  pueblo  poco  dis- 
tante de  Jerusalen. 

Había  todavía  otra  especie  de  exército  que  se 
juntó  con  los  dos  -anteriores ,  que  consistia  en  un 
numero  grande  de  mercaderes  paganos  que  acu- 
dieron de  todas  partes  para  comprar  esclavos  Ju- 
díos ,  pues  Nicanor  envió  á  decir  por  todas  las  ciu- 


S7  B1  Profte  Daniel ,  que  pre- 
dixo  todos  los  sucesos  de  Antioco. 
notó  coo  mucha  claridad ,  así  los 
Inmensos  gastos  que  hizo  este  Prin- 
cipe que  apuraron  sus  tesoros ,  co- 
no también  las  rebeliones  que  se 
kvaotáron  en  sus  estados,  y  los 


Tsrios  Principes  que  se  opusieron 
A  un  mismo  tiempo  contra  él :  de 
suerte  que  se  v\6  embarazado  por 
todos  lados.  $^éaie  ti  eop.  ii.  v.  t4 
y  44.  áel  citado  Profeta ,  y  hque 
dice  So»  Oerónimo  en  su  Comenta' 
ri0  lotre  eit€  púiagi. 


I.  Reg. 


«s.   I 
7*5. 
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dades  y  pueblos  que  daría  noventa  esclavos  por 
un  talento^'. 

Judas  Macabeo ,  infbrmado  de  las  órdenes  que 
Antíoco  habia  dado  a  los  Generales  de  sus  exér- 
dtos  para  que  exterminasen  del  todo  a  los  Ju- 
díos ,  y  sabiendo  que  estas  tropas  estaban  ya  cerca 
para  acometerle,  se  resolvió  á  defenderse  y  com* 
batir  a  &us  enemigos ;  y  así  después  de  un  discurso 
enérgico  con  que  alentó  á  su  pequeño  exérdto, 
que  consistía  solamente  en  seis  mil  hombres,  le 
dividió  en  quatro  partes  de  mil  y  quinientos  hom* 
bres  cada  una,  dando  el  mando  de  los  tres  cuer- 
pos á  cada  uno  de  sus  hermanos,  y  él  se  puso  al 
frente  del  quarto :  hecho  esto,  se  iuérón  todos  á 
la  ciudad  de  Másfa  distante  de  Jerusalen  seis  le- 
guas, porque  Mas£i  habia  sido  antiguamente  lu- 
gar de  devoción  y  oración  eii  Israel  antes  que  se 
edifícase  el  templo  de  Jerusalen*,  que  en  aquel 
tiempo  estaba  en  manos  de  los  Sirios;  estando 
el  exército  de  Israel  en  Mas£i  ayunaron  todos. 


38  Los  Homaiios  cstrediároo  á 
Aatioco  Epiphaoes  á  que  pagase 
los  dos  mil  talentos  que  debia  á  la 
República ,  de  los  quince  mil  que 
estipularon  con  Antloco  el  Gran- 
de su  antecesor  en  la  alianza  que 
hicieron  con  él ,  después  de  ha- 
ber perdido  la  fkmosa  batalla  cer- 
ca del  monte  Siprto,  y  Nicanor 
se  propuso  liquidar  esta  deuda  de 
su  amo  con  la  venta  de  los  escla- 
vos que  creyd  hacer  de  los  Judios: 
de  suerte  que  faÍ2o  publicar  por 


toda  la  Siria  y  Palestina  que  daria 
noventa  esclavos  Hebreos  por  un 
talento,  juzgando  recaudar  los  doa 
mil  ulentos  con  la  venta  de  ciento 
ochenta  mil  esclavos.  Sn  efecto, 
un  número  crecidísimo  de  merca* 
deres  de  todas  las  naciones  y  pue- 
blos vecinos  acudieron  al  eiérdto 
con  inmensos  caudales:  de  modo 
que  se  coouban  hasta  mil  de  los 
jnas  opulentos,  sin  mencionar  sus 
criados  y  la  gente  que  tenían  con- 
sigo para  conducir  los  esclavos. 
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lanto  zefes  como  soldados ;  se  vistieron  de  cilicios, 
se  echaron  ceniza  en  la  cabeza  y  rasgaron  sus  ves- 
tidos, presentando  á  Dios  los  libros  de  la  Ley, 
como  para  pedirle  que  guardase  su  palabra  con 
Jacob ,  y  sus  promesas  con  Israel;  Eleázaro,  her- 
mano de  Judas  Macabeo,  leyó  la  Ley  del  Dios 
de  Israel;  presentaron  al  Señor  los  adornos  Sacer- 
dotales que  habían  retirado  del  robo  del  templo; 
ofrecieren  las  primicias  y  diezmos,  é  hicieron  ir 
á  los  Nazareos  ^^  que  habian  de  cumplir  su  voto, 
y  levantando  sus  voces  exclamaron  al  cielo  di- 
ciendo: ¿Qué  haremos  nosotros  con  estos  Naza- 
reos, y  á  donde  los  llevaremos  para  cumplir  sus 
votos  ?  pues  vuestro  santo  templo  ha  sido  pro- 
£mado,  vuestro  santuario  manchado  y  ultrajado, 
vuestros  Sacerdotes  están  llorando  llenos  de  hu- 
iuiUacion:  vos,  ó  Señor  nuestro,  veis  que  se  han 
juntado  estas  naciones  soberbias  para  perder  vues- 
tro pueblo,  para  aniquilar  el  nombre  de  Israel  de 
la  haz  de  la  tierra;  si  vos,  ó  Dios  nuestro,  no  nos 
asistis  ¿cómo  podremos  resistirles  ? 

Después  de  haber  concluido  las  oraciones,  los 


J9  íM  NasartM  entre  el  poe-  podiao  beber  vino,  ai  oinguna  be- 
bió Hebreo  eran  los  quesecoosa-  bida  ftierte,  ni  comer  cosa  im- 
graban voluntariamente  ¿  Dios»  pura ,  ni  cortarse  el  pdo ,  ni  man- 
tea por  toda  la  vida  ó  por  algún  cbarse  con  cadáveres  aun  de  sus 
tiempo  determinado (tf), en  el  qual  propios  padres;,  y  después  que 
se  santificaban  en  el  servicio  del  se  acababa  el  tiempo  determina- 
Seftor,  contemplando  sus  perfbc-  .  do, ofrecían  en  el  templo  de  Je* 
dones ,  7  meditando  su  Ley  y  sus  rusalen  los  sacrificios  de  Maza- 


preceptos;  durante  este  tiempo  no 

(a)   Num.  6.  i.  13, 


\ 
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Sacerdotes  hicieron  resonar  las  trompetas^  como 
para  hacer  acordarse  del  Señor ,  y  de  los  auxí* 

«  «v%«,  10.  9.  )|q^  «  que  en  tales  ocasiones  habia  prometido  i 

su  pueblo. 

Judas  Macabeo ,  para  no  descuidar  nada  de  lo 
que  pendia  de  él,  estableció  Oficiales  subalternos 
para  mandar  las  diferentes  divisiones  del  exército 
de  Israel ,  dividiéndole  en  batallones  y  compañías, 
y  nombrando  Tribunos,  Capitanes  y  Decuriones 
baxo  el  mando  de  los  primeros  Oficiales. 

Estando  el  exército  Hebreo  dispuesto  para  mar- 
char al  combate,  se  mandó  proclamar,  según  man* 

#D^.ío.6.7j.  da  la  Ley*,  que  los  que  acababan  de  edificar 

casas,  de  tomar  esposas,  ó  de  plantar  viñas,  y  los 
que  fuesen  tímidos  se  volviesen  a  sus  casas ;  esta 
proclamación  reduxo  el  exército  á  solos  tres  mil 
hombres,  y  con  estos,  lleno  de  confianza  en  el 
Dios  de  los  exérdtois,  se  puso  Judas  en  marcha 
en  busca  del  enemigo,  y  fue  á  campar  cerca  de 
Emaus  con  intención  de  acometerle  por  la  mañana. 
Gorgias,  uno  de  los  Generales  enemigos  ^  for- 
mó el  plan  de  acometer  á  Judas  Macabeo  aque- 
lla misnsa   noche  ,  sorprehendiendo   su  pequeño 
exército  en  su  propio  campo,  haciéndole  trozos, 
sin  que  nadie  pudiese  escapar  de  sus  manos ;  para 
executar  sus  designios,  eligió  del  exército  Siró 
cinco  mil  de  los  mejores  de  la  infantería  y  mil 
de  á  caballo ,  y  con  estas  tropas  escogidas  marchó 
por  caminos  excusados,  y  por  rodeos  que  le  ense- 
ñaron los  que  conocian  el  pais,  con  intención  de 
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caer  sobre  el  campo  de  Judas  antes  que  lo  su- 
puse. Avisado  Judas  de  las  intenciones  de  Gor- 
giasy  no  se  contento  con  evitar  el  golpe ,  sino 
que  como  General  experto  se  sirvió  de  la  misma 
estratagema  del  enemigo  contra  él;  y  así  luego 
que  tuvo  el  aviso  levantó  su  campo,  y  aprove- 
diándose  de  la  ausencia  de  Gorgias  y  de  la  mejor 
tropa  de  los  Sirios,  se  avanzó  hacia  Emaus,  y 
acometió  de  improviso  en  quatro  partes  a  Nica- 
nor ,  tomando  por  señal  de  su  acometida  las  pa- 
labras Par  el  socorro  de  Dios :  desde  luego  se  de* 
claró  la  victoria  en  £ivor  del  pueblo  de  Israel; 
el  terror,  la  confusión  y  el  miedo  se  apoderó  de 
los  Sirios,  de  los  quales  mataron  los  Hebreos  tres 
mil  hombres  en  el  primer  ataque,  y  los  demás 
huyeron :  entré  tanto  llegó  Gorgias  al  lugar  donde 
Judas  habia  estado  campado,  y  habiendo  hallado 
abandonado  el  campo ,  creyó  que  habia  huido,  y 
oomenzó  á  buscarle  por  los  montes :  ínterin  Judas 
Y  sus  tropas  persiguieron  al  exército  enemigo  que 
se  puso  en  fiíga,  y  alcanzaron  hasta  nueve  mil  que 
dexáron  tendidos ;  y  volviendo  después  el  exército 
victorioso  con  su  Xefe  al  campo  que  habia  aban- 
donado el  enemigo  le  hallaron  lleno  de  alhajas 
preciosísimas ;  pero  Judas  como  General  de  expe- 
riencia dixo  á  sus  soldados ,  que  no  se  dexasen  lle- 
var del  deseo  del  botín,  porque  les  quedaba  aun 
enemigos  que  combatir ,  pues  no  dudaba  que  Gor- 
gias volvería  luego  para  acometerle:  en  efecto, 
apenas  acabó  de  hablar ,  se  descubrieron  en  la  ci- 
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ma  de  los  montes  tropas  enemigas ;.  y  habiendo 
visto  Gorgias  el  campo  de  los  Sirios  abandonado, 
que  Judas  ^  le  habia  puesto  fuego ,  que  el  exército 
de  los  Israelitas  estaba  bien  dispuesto  para  reci- 
birle ,  y  que  por  todas  partes  no  se  y  eia  sino  san- 
gre y  cadáveres  de  la  tropa  vencida ,  no  tuvo  por 
conveniente  baxar  de  los  montes  y  arriesgar  una 
batalla,  pues  percibió  en  su  tropa  el  miedo  y  el 
terror  que  les  causó  la  vista  del  exército  de  Ju- 
das Macabeo;  y  un  número  crecidísimo  de  sus 
soldados  soltaron  sus  armas  y  tomaron  la  fuga, 
sin  que  pudiese  jamas  reunirlos,  y  así  con  el  res^ 
to  de  su  gente  marchó  al  campo  de  los  Filisteos 
para  juntarse  con  Nicanor  y  con  el  residuo  del 
exército  de  Siria. 

Viéndose  Judas  libre  de  enemigos ,  entró  eri 
el  campo  de  sus  contrarios,  tomó  todos  los  des- 
pojos ,  y  todo  el  dinero  que  abandonaron  los  mer- 
caderes que  habian  venido  á  comprar  esclavos  He- 
breos ;  mandó  también  que  un  destacamento  de  su 
exército  persiguiese  á  estos  mercaderes,  pero  co- 
mo era  viernes  ,  y  se  acercaba  la  tarde  en  que  co- 
menzaba el  descanso  del  sábado^,  volvió  este  des- 


40  Como  los  Judíos  cueotan  el 
dia  desde  las  seis  de  la  tarde  hasta 
las  seis  de  la  tarde  siguiente,  co- 
mieoza  su  s&bado  6  el  dia  séptimo 
de  la  semana  desde  el  viernes  por 
la  tarde :  este  modo  de  contar  le 
fUndan  sobre  el  verso  s  del  primer 
capitulo  del  Génesis  en  que  dice : 
Facntmvit  «jt  vctpcn^  et  mane 


diex  nHut ,  y  sobre  el  veno  st  d«l 
capítulo  ss  del  Levítico  en  que 
mandó  Dios  celebrar  el  día  de  pro- 
piciación el  diez  del  séptimo  mes. 
y  dice :  Sabbatbum  requietionh  ett^ 
et  a^igeti*  atamos  vettras  die  non 
menríT,  A  verperm  utfue  ad  vu*^ 
peram  celebrahttU  Sabbatta 
tro. 
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tacamanto  sin  poder  alcanzarlos,  j  asi  se  conten- 
taron con  recoger  las  armas  y  el  botín  que  quí^ 
táix>n  al  enemigo ,  esperando  que  pasase  el  sába- 
do para  dividirle^'.  Después  que  paso  el  dia  de 
sábado  partieron  entre  sí  los  despojos,  que  eran 
grandisimos,  y  enviaron  de  ellos  á  las  viudas,  á 


4X    Los  Jadios  guardan  coo  mu- 
cha escrupulosidad  el  dit  de  si- 
tado, pues  fliefB  de  loque  manda 
U  Ley  de  Dios  para  santificar  este 
dia  de  descanso  en  memoria  de 
qoe  Dios  sacd  de  Ib  nada  el  mundo 
en  seis  días  y  descansó  en  el  sép- 
timo ,  aftadiéroñ  sus  Rabinos  innu- 
maMbles  preceptos  supersticiosos» 
qne  en  porte  apulan  los  divinos 
preceptos  y  mandamientos ,  y  po^ 
Afea  algunas  veces  en  el  mayor  peli- 
gra asi  las  personas  de  los  que  cie- 
gamente obedecen  estas  íklsas  tra- 
dlefoDOS  como  las  de  los  otros.  Asi 
nceditf  eo  tiempo  de  Antioco  Epf» 
pbaoes«que  prohibid  obedecerla 
I«y  dWlna  y  cumplir  sus  precei^ 
tos:  muchos  de  los  Judíos  abando- 
naron sus  casas  y  haciendas,  y  se 
retiraron  á  las  cavernas  y  cuevas 
de  los  desloes, como  hemos  di^ 
cho  en  otro  lugar;  entre  estos  po- 
tarea  emigrados  habla  cerca  de  mÜ 
que  se  oc^tiron  eñ  las  cavemns 
cercanas  á  Jerusalen :  luego  que  lo 
aupo  Felipe  natural  de  Prfgia, Go- 
bernador por  Antioco  fipíphanea 
delerusalen,  tomd  alguna  tropa, 
y  se  fue  contra  ellos ,  les  amonestd 
el  obedecer  i  las  drdenes  del  Rey» 
y  abandonar  su  religión  y  culto ,  y 
afiadid  que  haciéndolo  asi  les  per- 
donarla todo  lo  pasado;  pero  los 
TOMO  III. 


Judíos  le  respondieron ,  que 
gian  intes  perder  todos  la  vida, 
que  despreciar  la  Ley  de  Dios  y 
abandonarla:  oyendo  Felipe  es- 
ta respuesta,  oíandd  bloquear  la 
caverna  hasta  el  dia  del  sábado; 
llegado  este  día  mandd  pegar  fiíe- 
go  á  la  caverna ,  y  los  Judíos  te- 
niendo escrttpalo  de  defenderse  e« 
este  santo  dia ,  se  dexáron  consu- 
mir por  las  llamas  sin  la  menor 
resistencia:  luego  que  Matatías 
supo  este  suceso  triste  y  deplora- 
ble ,  tomd  la  resolución  de  defen- 
derse quando  sus  enemigos  le  aco- 
metiesen «1  dia  de  sábado ,  y  joa« 
tando  los  Sacerdotes  que  habla  y 
los  Ancianos  del  pueblo,  les  dlio 
que  el  precepto  del  descanso  ea 
el  día  de  sábado  no  se  opone  ni 
se  puede  oponer  á  la  cíeftnsa  con- 
tra un  enemigo  cruel.  Implo  y 
abominable,  y  asi  decretaron  que 
en  adelante  se  defendiesen  contra 
sus  enemigos  siempre  que  estos  les 
acometiesen  en  el  dia  de  sába«« 
do..'...  Esta  resolución  saludable 
y  conforme  al  espíritu  de  la  Ley 
de  Dios ,  bien  pronto  la  desfigura- 
ron los  Fariseos  y  Doctores  de  la 
I^y  t  que  ya  en  tiempo  de  nuestr<^ 
Salvador  se  opusieron  á  la  cura- 
ción de  un  enfórmo  que  hizo  mi- 
lagrosamente en  el  dia  de  sábado* 

F 
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los  huerfiínós  y  á  los  enfermos,  y  dieron  al  Dios 
de  Israel  las  debidas  gracias  por  la  victoria  que 
les  habia  concedido.  Animados  con  este  suceso ,  y 
reforzados  con  otros  varios  Israelitas  que  estaban 
hasta  entonces  ocultos  en  los  desiertos,  y  que  la 
&ma  de  esta  victoria  traxo  para  jimtarse  con  el 
exército  de  Israel,  resolvió  su  valeroso  Xefe  sa- 
car todas  las  ventajas  que  le  proporcionasen  las 
actuales  circunstancias;  y  sabiendo  que  Timoteo, 
Gobernador  del  otro  lado  del  Jordán ,  y  Bachides, 
General  del  exército  de  Antioco,  juntaban  gente 
para  acometerle ,  se  adelantó ,  y  puso  sus  tropas  en 
fuga ,  matando  mas  de  veinte  mil  hombres :  entre, 
las  alhajas  que  hallaron  en  el  botín  que  hizo  el 
exército  de  Judas  encontraron  una  porción  gran- 
de de  armas  y  otros  pertrechos  de  guerra  que  les 
hicieron  falta  antes:  de  suerte  que  desde  enton- 
ces se  halló  bien  provisto  y  armado,  y  se  puso  en 
estado  de  hacer  aun  mayores  progresos;  en  efec- 
to, varías  plazas  importantes  cayeron  en  manoS' 
de  Judas ,  en  las  quales  puso  guarnición  Hebrea : 
de  modo  que  las  cosas  tomaron  otro  aspecto ,  y  el 
pueblo  de  Israel  comenzó  otra  vez  á  respirar.  En. 
estos  sucesos  tan  admirables  tuvo  Judas  la  satis- 
facción de  ver  muertos  dos  de  sus  mayores  ene- 
migos Philarco  y  Calistenes :  el  primero  cayó  en 
la  batalla  que  habia  dado  Judas  á  Timoteo  en 
cuyo  exército  servia;  y  el  segundo,  después  de 
haber  quemado  las  puertas  del  templo  de  Jéru- 
salen,  se  juntó  con  la  tropa  de  Timoteo,  y  per-* 
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seguido  por  la  gente  de  Judas,  se  hizo  fuerte 
eó  una  casa  donde  se  había  refug;iadD ;  mandó  Ju-»' 
das  pegarla  fuego ,  y  le  hizo  consumir  por  las 
llamas:  justo  castigo  al  que  de  pura  malicia  hi-*. 
20  consumir  las  puertas  del  santuario  del  Dios  de 
IsraeL 

Nicanor  aunque  conservó  su  vida,  perdió  su 
honra  y  su  fama,  pues  viéndose  vencido,  y  perse-^ 
guido  por  Judas  y  su  pequeño  exérdto,  arrojó 
kis  armas  y  las  insignias  de  General ,  se  disfrazó 
vestido  de  esclavo ,  y  así  pasó  todo  el  pais  dé 
Judá  y  Galilea,  y  llegó  a  Antioquía  como  un 
fagidvo  cubierto  de  vergüenza,  de  confusión  y 
cargado  de  delitos;  teniendo  al  mismo  tiempo  la 
mortificación  de  verse  despreciado  de  todos  por 
haber . perdido  un  exército  tan  numeroso,  y  por 
haber  sido  vencido  de  tan  poca  gente  sin  ar-» 
mas  y  sin  disciplina  como  era  el  exército  de 
Judas,  se  vio  precisado  a  reconocer  y  confesar 
que  el  Dios  de  Israel  habia  peleado  por  su  pue* 
blo,  el  qual  mientras  guardaba  su  Ley  era  in- 
vencible ** . 

Lysias,  informado  de  los  sucesos  funestos  del 
exército  de  Antioco  en  Judea ,  se  pasmó ,  y  se  lie- 

4*    Bnlodalaferiedeeteosbe-     porque  era  sotauBente  nbattemot 
chof  00  se  baila  mencionado  Pt»*     puede  ser  que  Macron  se  retirase 


lomeo  MacroD,  el  qnal  estaba  en-  de  Emaus  áotes  de  darse  la  ba- 

cargado  por  lysIas  para  lootar  uo  talla  por  baberle  llamado  los  oe« 

eanérelto  7  executar  las  órdenes  del  godos  de  la  Siria  que  se  baUaba 

Rey  eo  Judea ,  pues  ú  él  estable*  agitada,  bacieodo  su  presencia  ne« 

ae  en  la  batalla,  no  se  bubiera  cesarla  en  esta  provincia,  y  asi  en- 

atriboido  á  Nicanor  su  pérdldat  tregó  á  Nicanor  el  mando  en  xcft. 
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nó  de  consternación ,  pues  tenia  por  imposibfe  ^e 
un  exército  tan  formidable  como  era  el  de  Ni- 
canor hubiese  sido  derrotado  por  un  puñado  de 
gente  como  la  que  tenia  Judas,  y  así  se  propu- 
so  ir  en  persona  al  frente  de  sesenta  mil  hom- 
bres de  á  pie  y  cinco  mil  de  á  caballo  para  exter- 
minar del  todo  el   pueblo  Hebreo   como  habia 
mandado  el  Rey:  en  efecto ,  al  año  siguiente  se 
puso  en  camino  con  su  exército ,  que  se  componía 
de  la  tropa  mas  escogida  de  los  Sirios,  pasó  por 
la  costa  del  Mediterráneo,  y  entró  por  la  parte 
meridional  de  lá  Judea ,  que  ahora  se  conoce  con 
el  nombre  de  Idumea^^:  habiendo  Judas  Maca- 
beo  sabido  su  marcha ,  fue  á  encontrarle  con  so- 
los diez  mil  hombres  hasta  la  fortaleza  de  Bethsu- 
ra  ^ ,  confiado  en  el  Dios  de  los  exércitos ,  cuyo 
santo  nombre    invocó  para  qué  le  ayudase;  se 
arrojó  sobre  los  enemigos,  y  mató  cinco  mil  de 

43  No  es  este  el  país  que  se  Ha-  Acil  acceso  y  por  el  arte ,  pues 
ma  propiaineDre  Idumeo  en  que  siendo  la  llave  de  la  Judea  por 
babitároo  los  bijos  de  Esau ,  sino  aqoel  la4o ,  U  juzgaron  los  Sirios 
parte  de  la  provincia  de  )udá  eo  necesaria  para  mantener  en  su  do* 
que  vivieron  algunos  Idumeosque  minio  á  todo  el  pais  de  Judá.  El 
Vinieron  A  babitar  la  parte  merl-  nombre  Betbsura  tiene  dos  signlfi- 
dional  de  la  ludea ;  puede  ser  que  cadones,  pues  algunas  veces  se 
lysio  juzgase  que  los  habitantes  escribid  niX  r^3  Bethttur^  el 
de  este  pais  le  facilitariin  medios  c^nilo  de  la  Peña,  por  su  situa- 
para  sorprebendcr  á  Judas  y  i  su  cl'»n,  y  otras  veces  IW  Pl^!5 
exérciro.  Bethtur^tX  Castillo  de  la  Mwrtt^ 

44  Betbsura  era  eo  aquel  tlem-  //«,  por  sus  fortificaciones  artift- 
pouoa  plaza  muy  importante,  fbr-  cíales.  Estaba  situada  en  la  p«rt« 
tificada  por  la  naturaleza ,  están-  que  pertenecía  á  la  tribu  de  Judát 
do  situada  sobre  una  peBa  de  dl«-  no  muy  lejos  de  jerUMilen  («). 

M   11.  Machab,  2X.  5* 
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eQos^;  los  demás  viéndose  acomeridos  y  desorr 
denados  con  tanta  rapidez  se  pusieron  en  ñiga: 
viendo  Lysias  con  admiración  que  los  Hebreos 
combatían  como  hombres  resueltos  á  vencer  ó 
morir ,  desesperó  de  reducirlos  por  ahora ,  juzgan- 
do mejor  volver  á  Antioquía,  juntar  otro  exér- 
cito  mas  numeroso  9  y  esperar  una  ocasión  mas 
£iv0rable  para  destruir  á  Judas  y  á  su  gente. 

La  retirada  de  Lysias  dexó  á  Judas  dueño  del 
pais  y  desembarazado  de  enemigos,  por  lo  qual 
propuso  á  su  exército  que  subiese  á  Jerusalen  y 
sacase  el  santuario  de  las  manos  profanas  de  sus 
enemigos ;  oyendo  esto  la  tropa  se  llenó  de  gozo^ 
y  u>des  de  común  consentimiento  con  su  Xefe  al 
frente  marcharon  hacia  la  capital  de  Judea. 

Entrando  en  la  ciudad  santa  la  hallaron  en  la 
situación  mas  deplorable  que  se  puede  imaginar; 
por  todas  partes  donde  pusieron  los  ojos  nada 
mas  encontraron  que  destrucción  y  desdacíon :  los 
lugares  santos  desiertos,  el  santuario  y  el  altar 
profanados ,  las  puertas  del  templo  quemadas ,  las 
habitaciones  de  los  Sacerdotes  arruinadas,  y  el 
atrio  del  templo  lleno  de  espinas  y  de  arbustos 
como  un  monte  desierto. 


45   Eo  ta  oVra  que  publicó  el  cébeos  cap.  4*  van.  so.  4ice  el»* 

sabio  Cálmet  sobre  la  bisroria  del  ramence  que  le  mató  cinco  mil 

matiguo  y  nuevo  Tcatameoto ,  se  hombres :  el  traductor  Espaflol  áñ 

dice  que  Judis  Macabeo  mató  á  dicha  obra  oo  corrígló  el  error 

Lysias  cincuenta  mil  bombees,  lo  comodeb<a  haber  hecho,  pues  se 

qual  es  un  error  notorio ,  pues  el  opone  contra  la  sagrada  £scrV« 

teito  del  primer  libro  de  los  Ma-  toia* 
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.  Lá  vista  tan  triste  y  desagradable  en  ^e  te  há^ 
liaba  la  casa  del  Dios  de  Israel  llenó  de  amargura 
los  corazones  de  estos  valerosos  guerreros,  derrar 
marón  copiosísimas  lágrimas,  rasgaron  sus  vesti- 
dos como  sobre  la  muerte  del  pariente  mas  cer^ 
cano  y  querido ,  se  echaron  ceniza  en  la  cabeza, 
se  postraron  con  la  cara  á  la  tierra,  é  hicieron  el 
mayor  duelo;  hicieron  al  mismo  tiempo  resonar 
las  trompetas ,  y  levantár<m  sus  gritos  hasta  el 
cielo  pidiendo  perdón  de  sus  pecados,  que  ha-* 
bian  causado  la  ruina  del  santuario  del  Señor:  de 
suerte  que  á  los  que  los  exércitos  poderosos  y 
niunerosísimos  de  los  Sirios  no  podian  acobardar  é 
infundir  miedo,  los  logró  humillar  la  vista  deplo* 
rabie  de  su  santa  ciudad  y  templo. 

Habiendo  Judas  colocado  su  exército  entre  la 
fortaleza  ^^  y  el  templo  para  defender  á  los  opé« 
rarios  de  la  guarnición  de  Sirios  que  se  hallaba 
en  eUa,  escogió  Sacerdotes  religiosos  que  habian 
observado  constantemente  la  Ley  del  Señor  pora 
que  limpiasen  y  purificasen  el  santuario,  y  lleva* 
sen  á  un  lugar  impuro  las  piedras  manchadas  y 
sucias  de  los  altares  de  los  ídolos  y  de  las  &* 

46  Bsta  fortaleza  la  edificó  Apo-  guaroidon  de  esta  fortaleza  te- 
lonio después  de  haber  desolado  nia  las  mayores  ventajas  coosida- 
hi  ciudad  de  Jerusalen  (0);  fbe  raudo  su  situación  casi  insupeni- 
situada  sobre  uoa  altura  que  se  ble;sellaind  la  fbrtalea  de  Acf* 
llamaba  jícra^  fheote  de  la  mon-  del  mismo  monte « pues  en  griego 
tafia  donde  estaba  el  templo ,  7  *Ax^«  significa  una  *f<ti— ^4*  á 
la  dominaba   de  suerte,  que  la  altura. 

(a)   I.  Maebab  •  x.  33.  ss*  ^Foteph.  Jkitíq.  tu  f. 
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brícas  de  los  paganos :  también  mandó  Judas  que 
se  destrayese  el  altar  de  los  holocaustos,  sobre  el 
qual  habían  ofrecido  los  paganos  víctimas  á  Jú- 
piter Ohmpico  que  Antioco  mandó  poner  en  el 
Santo  de  los  Santos ,  y  que  en  su  lugar  se  cons- 
truyese un  altar  nuevo  de  piedras  sin  labrar  *  *  ^'^^  ^^*  «s. 
semejante  al  primero:  asimismo  ordenó  que  las 
del  antiguo  se  guardasen  en  un  lugar  destinado 
m  el  monte  Sion  hasta  que  se  levantase  en  Is* 
rael  algún  Profeta  que  dixese  lo  que  se  debía 
hacer  con  ellas ,  pues  se  habian  santificado  en  el 
principio  con  las  víctimas  y  holocaustos  que  en 
ellas  se  ofrecieron  al  Dios  de  Israel  desde  la  edifi- 
cación del  templo  por  Zorobabel  y  Esdras,  y  se 
profanaron  después  con  los  sacrificios  sacrilegos  de 
los  ídolos. 

Reedificado  ya  el  altar  nuevo  de  los  holocaus- 
tos y  el  santuario,  fabricaron  los  vasos  precisos  y 
los  instrumentos  necesarios  al  culto,  á  los  sacri- 
ficios y  holocaustos,  y -mandaron  hacer  del  des- 
pojo de  sus  enemigos  un  candelero  y  una  mesa 
de  oro,  y  im  velo  ó  cortina  nueva  para  separar  el 
Ssfnto  del  Santo  de  los  Santos  ♦^ :  hecho  todo  es- 
^,  resolvieron  hacer  la  dedicación  del  atrio.  £1 
dia  25  del  mes  Casleu  (que  corresponde  al  de 
Diciembre } ,  el  mismo  día  y  mes  que  en  el  tem- 
plo tres  años  antes  habian  sido  los  sacrificios  in^ 

47   ElSiotodeles  Santos  se  lia-  el  dia  de  la  propidadoD  con  io» 

snaba  el  lugar  del  templo  donde  denso ;  y  para  separar  este  lugar 

nadie  podía  entrar  sino  el  Sumo  de  lo  demás  del  templo,  se  bizo  un 

Sacerdote  una  ves  al  aflo  j  que  era  velo  ó  cortina.  ' 
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terrampldos  9  se  dedicó  con  todas  las  solemnida* 
des  posibles  el  templo  y  el  altar ;♦',  se  ofrecie- 
ron de  nuevo  saaiíicios,  y  se  encendió  el  cándete? 
ro  ^  para  iluminarle ;  reedificaron  los  aposentos  de 
los  Sacerdotes  al  lado  del  templo'®,  y  resolvie- 
ron, con  aprobación  de  la  Junta  del  Sanhedrin 
y  de  los  Sacerdotes,  que  se  celebrase  en  lo  ve- 
nidero todos  los  años  la  memoria  de  la  dedica- 
ción del  templo  por  espacio  de  ocho  dias ,  comen- 
zando desde  el  dia  25  del  mes  nono  de  los  Ju- 
A(n^ .  oue  es  el  aue  se  llama  Casleu '' . 


4«  La  dedicación  del  templo  se 
hizo  tres  afios  después  de  haber 
ddo  intemimpido  el  ofrecer  sa- 
crificios y  holocaustos,  tres  afios 
y  medio  después  de  haber  sido 
profanada  y  desolada  por  Apolo» 
iiio  (0)  la  santa  dudad  y  el  tem- 
plo ,  y  dos  afios  después  que  ludas 
tomó  el  mando  del  exérdto  He- 
breo después  de  la  muerte  de  sa 
padre  (b). 

49  Al  dedicar  Salomón  («)  el  tem- 
plo que  hizo  al  Dios  de  Israel,  de^ 
cendló  del  cielo  el  fiíego  que  con- 
sumid los  sacrificios  y  holocaustos; 
este  mismo  fUego  sagrado  conti- 
nuó en  el  altar  de  ios  holocaustos 
hasta  la  destrucción  del  templo 
por  Nabuoodonosor :  en  el  segundo 
templo  edificado  por  Zorobabel  y 
Esdras  no  baxó  del  cielo  fuego «  y 
asi  se  sirvieron  del  fiíego  ordinario 
en  el  altar,  cuidando  de  que  no 
sirviese  á  uso  pfoftno.  Judas  Ma- 


cabeo,  después  de  haber  restaura- 
do y  purificado  el  templo  y  edlfi* 
cado  el  altar,  mandó  sacar  fuegd 
de  pedernales  para  encender  coa 
él  así  el  candelera  como  el  altar» 
para  que  el  niego  de  que  se  hiciese 
uso  en  el  templo  no  tuviese  su  ori- 
gen de  cosas  profkoas  {d), 

50  Habla  en  el  templo  mi 
aposento  grande  que  ae  llamaba 
d^^riDn  nDU)V  el  aposento  de 
los  Sacerdotes  donde  estaban  da 
guardia  los  Sacerdotes  empleados 
en  el  templo,  y  al  rededor  de 
él  habla  un  ndmero  grande  de 
aposentos  pequefios  para  los  Sa^ 
cerdotes  que  también  estaban  de 
guardia ,  y  estos  se  llamaban  7^ 
por  estar  en  la  misma  muralla  del 
templo. 

SI  Los  Indios  contlndan  basta 
el  dia  de  hoy  en  celebrar  la  fia^ 
ta  de  la  dedicación  que  llaman 
riDl^n  CtemiM,  y  alumbian  no 


(a)   IJ.  Mae.  xo.  3.  (b)  I.  Mae.  4*  Si*-II«  iHd.  zo.  z.  {c)  IIL  Beg.  8. 
(d)    II.  Mac  xo.  3* 
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Mas  sin  embargo  de  haber  Judas  Aíacabeo  re- 
conquistado la  ciudad  de  Jenisalen  y  purificado 
el  santuario,  no  dezó  de  tener  todavía  un  ene- 
migo poderoso  en  la  fortaleza  de  Jerusalen,  pues 
esta  por  su  situación  era  de  difícil  acceso ,  y  como 
dominaba,  el  templo  su  guarnición,  que  consistía 
€12  Sitos  y  Judíos  apóstatas,  hicieron  freqüentes 
salidas,  matando  varios  de  los  fieles  que  venían 
¿adorar  al  Dios  de  Israel  en  su  santo  templo. 
£1  bloqueo  de  una  fortaleza  como  esta  necesitaba 
mucha  gente ,  que  en  aquel  tiempo  no  podía  Ju- 
das Macabeo  destacar  de  su  pequeño  exército. 
Paia  remediar  esto,  deteiminó  fortificar  el  templo 
con  una  buena  muralla  y  varias  torres,  poniendo 
en  ellas  ima  guarnición  suficiente  para  defender 
á  los  que  viniesen  al  santuario  de  los  insultos  de 
los  Sirios.   Igualmente  mandó  fortificar  la  ciudad 
de  Bethsnm^  que  era  punto  muy  importante  para 
defender  la  ciinlad  santa  jpdir  aquel  lado. 


número  cKddo  de  luces  eo  memo- 
rta  de  la  ilonüiiadon  del  cándele- 
fo  del  templo ,  qi|e  dicen  le  habla 
eftctnado  milagrosameote « porque 
flo  liaUa  acerté  mas  que  para  un 
día 9  7  cooúnod  por  ocho,  hasta 
qoe  pudieron  hallar  mas  aceyte; 
por  eso  los  Judíos  celebran  esta 
fietta  ocho  dias  aumentando  cada 
(Ua  una  lúa  mas.  El  S^^dor  Tesu- 
christo  se  dignó  honrar  esta  fiesta 
con  su  preuBcia  en  Jeruaailen  ia)t 
pues  el  Evangelista  San  f  van  dice» 
que  Jesús  andaba  en  el  templo  al 


tiempo  que  se  celebraban  lasence* 
nias  (es  nombre  griego  que  signi* 
fica  estrenar  6  dedicar ) ,  y  que  era 
en  el  invierno;  y  como  nioguoa 
otra  Mttí  de  la  dedicación  del 
templo  cae  en  el  invierno  sino  la 
de  Judas  Macabeo ,  es  preciso  que 
el  Evangelista  bable  de  esta ,  pues 
la  dedicación  de  Salomón  se  cele- 
bra en  el  mes  séptimo  Uaoiado 
Tisrl,  que  es  en  el  otofio,  y  la  de 
Zorobabel  en  el  mes  duodécimo 
nombrado  Adar,  que  es  en  la  pri-^ 


(0)   ^Foamt.  10.  8s« 
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Las  naciones  que  moraban  al  rededor  de  la  Ju- 
dea,  habiendo  sabido  que  se  habia  reedificado  la 
ciudad  de  Jerusalen,  piirificado  el  santuario ,  cons- 
truido un  altar  para  los  sacrificios  y  holocaustos, 
y  que  se  restablecia  el  culto  divino,  llenos  de 
envidia  y  de  malida  se  encolerizaron,  y  resolvie- 
ron exterminar ,  a  los  Judíos ,  y  juntarse  con  los 
exércitos  de  Antioco  para  acabar  quanto  antes  con 
el  pueblo  de  Israel,  y  aniquilar  hasta  su  nombre 
mismo. 

£n  efecto ,  Gorgias ,  que  mandaba  por  el  Rey  de 
Siria  en  Judea,  juntó  algunas  tropas  extrangeras, 
acometió  a  los  Judíos  y  los  molestaba  contínua- 
mente,  mientras  que  las  naciones  vecinas  mata* 
ban  muchos  de  los  Hebreos  que  hallaban  en  sus 
pueblos  y  sin  armas;  pero  Judas  Macabeo,  ha- 
biendo implorado  el  socorro  del  Dios  de  Israel, 
marchó  contra  Gorgias  y  le  deshizo  enteramen«* 
te :  acometió  después  á  los  Idúmeos ,  que  se  ha* 
liaban  dueños  de  las  plazas  fuertes,  donde  se  re- 
fugiaron innumerables  Judíos  apóstatas,  los  qua- 
les  unidos  con  los  Idumeos  hicieron  varias  sali- 
das y  mataron  muchos  de  los  Hebreos;  pero  aco- 
metiéndolos el  exército  de  Israel  en  Acrabaten 
los  destruyó,  matando  mas  de  veinte  mil  hom- 
bres.  Los  hijos  de  Bean^*  que  continuamente  po^ 

53  No  se  sabe  si  este  nombre  lo  cierto  es  que  habla  una  CcjUni 
de  Beao  era  el  de  una  provincia»  entre  loa  Idumeos  que  se  Haw^fi^y^ 
de  una  ciudad,  ó  de  un  hombre;     los  hijos  de  Bean  («)• 

(a)    I.  JUacbab,  $.  4.-  ii.  ibid.  xo.  x8. 
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nian  asechanzas  á  los  Israelitas  matando  en  el  ca- 
mino innumerables  que  subian  á  Jerusalen ,  vien- 
do deshecho  el  exércíto  Uumeo  se  retiraron  á  dos 
torres  muy  fuertes  dcmde  tenian  todo  lo  necesa- 
rio para  defenderse :  Judas  encargó  el  bloqueo  de 
estas  dos  torres  á  Simón,  Joseph  y  Zachéo,  xe- 
fes  de  su  exército,  con  bastante  gente  para  la  con- 
quista de  ellas»  mientras  él  con  el  resto  de  la 
tropa  marchó  a  una  expedición  mas  urgente. 

Durante  el  sitio  de  estas  dos  torres ,  algunos  de 
los  principales  Oficiales  del  destacamento  de  Simón 
dexáron  escapar  á  varios  de  los  sitiados  mediante 
una  canridad  de  setenta  mil  dragmas  de  plata '' : 
Judas  Macabeo ,  instruido  de  lo  que  pasaba ,  jun- 
tó los  xefes  del  pueblo,  y  en  su  presencia  acusó 
á  estos  traidores  que  habian  vendido  á  su  pue- 
blo por  dinero,  y  habian  dexado  escapar  á  sus 
enemigos;  convencidos  estos  iniquos  fueron  con- 
denados á  muerte,  y  después  de  haberse  execu- 
tado  en  presencia  de  todo  el  exército  la  senten- 
cia, acometió  con  valor  las  torres,  las  forzó  con 
las  armas  en  la  mano,  dexó  tendidos  en  la  tíerra 
veinte  mil  de  sus  enemigos,  quemó  ks  torres,  que 
componían  una  fortaleza  de  mucho  espacio  de 
terreno,  y  destruyó  enteramente  todo  el  pais  de 
los  hijos  de  Bean.  Después  de  estas  victorias  se- 
ñaladas pasó  Judas  al  otro  lado  del  Jordán ,  em- 
bisrió  a  los  Amonitas,  á  los  quales  halló  bien 
preparados  con  un  tal  Timoteo  á  su  firente ,  los 

ss   Asciende  á  ocho  mU  letecientas  7  dnctteota  onzas  de  plata* 
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acometió  en  diversas  ocasiones ,  los  derrotó ,  é  hizo 
trozos  su  exército,  y  después  de  haberlos  toma- 
do la  ciudad  de  Jazer  con  sus  dependencias,  de- 
xando  en  ella  una  buena  guarnición  de  su  tro- 
pa 9  volvió  a  la  parte  de  acá  del  Jordán. 

Mientras  que  Judas  Macabeo  vencía  en  tantos 
combates  á  sus  enemigos  en  Judea^y  destrozaba 
los  exércitos  de  Antioco,  este  que  habia  pasado  el 
Eufrates  para  sujetar  al  Rey  Artaxias  en  Armenia, 
a  quien  efectivamente  tomó  prisionero,  después 
de  haber  destruido  su  exército,  se  determinó  á 
saquiear  el  templo  de  Venus  que  habia  en  la  ciu- 
dad de  Elimais  en  Persia,  donde  habia  inmensas 
riquezas.  Los  habitantes  de  Elimais ,  habiendo  sido 
informados  de  la  resolución  iniqua  de  Antioco, 
tomaron  las  armas  y  defendieron  su  templo,  y 
Antioco  se  vio  precisado  á  retirarse  ^  hacía  Ecba- 
tana.  Entre  tanto  le  llegó  la  noticia  de  la  per- 
dida  de  los  exércitos  que  conducían  Nicanor  y 


•  54  AoHoco  el  Grande,  padre  de 
Antioco  Epíphanes,  saqueó  el  tem- 
plo de  Júplitr  Belus  en  el  campo 
de  ElimaJs  donde  los  habitantes  le 
mataron ,  y  su  hijo  intentó  saquear 
el  de  Venus  en  la  misma  ciudad : 
algunos  críticos  juzgaron  que  estos 
dos  difisrentes  hechos  eran  uno ,  y 
que  se  confundia  el  nombre  de 
Antioco  el  Grande  con  Antioco 
Epiphanes;  entre  estos  se  halla  Es- 
calígero  que  impugna  A  San  Ge- 


rónimo U) ;  pero  no  es  solo  san 
Gerónimo  quien  dice  que  Antioco 
el  Grande  Aie  derrotado  en  el  can»- 
po  de  Elimais,  sino  también  la 
mayor  parte  de  los  historiadores 
antiguos  mas  respetables  como 
Apiano  (¿),  Polybio,  Josepho,  y 
los  dos  libros  de  los  Macabeos:  de 
suerte  que  el  buen  Escaligero ,  ó 
Ignoró  la  relación  de  estos  autores, 
ó  se  propuso  impugnar  injustamen- 
te á  San  Gerónimo. 


(a)    in  Animad,  ad  Euxeb,  Cbrotu  num,  1835.  pag.  140.    (t)   In  Syriacit 
pttg.  X31.  tn  Exc,  Valeni  pag.  144. 
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Timoteo  omtra  Judas  Macabeo;  y  lleno  de  furor 
y  de  rabia  se  puso  en  camino  hacia  Babilonia,  don^ 
de  supo  que  Lysias  mismo  habia  sido  derrotado 
por  Judas  Macabeo,  y  obligado  después  de  una 
pérdida  grande  de  la  flor  del  exército  de  Siria  a 
retirarse  á  Antioquia;  que  los  Hebreos  habian  re- 
cuperado la  ciudad  de  Jerusalen,  purificado  el 
templo,  restablecido  los  sacrÜicios  y  el  culto  del 
Dios  de  Israel,  y  fortificado  á  Sion  y  Betfasura: 
Anáoco  oyendo  esto,  se  arrebató  de  colera,  y 
amenazó  hacer  de  Jerusalen  un  cementerio  de 
los  Judíos,  y  mandó  a  su  cochero  apresurar  los 
caballos,  y  marchar  sin  detenerse,  vomitando  al 
mismo  tiiempo  contra  el  Dios  de  Israel  blasfe- 
mias ,  mjurias ,  ultrajes  y  la  destrucción  de  los  Is- 
raelitas. 

Entre  tanto  que  este  Príncipe  impío  y  abomina- 
ble pronunciaba  estas  palabras  iniquas  y  sober- 
anas, la  venganza  del  Dios  de  la  verdad  y  de  la 
justida  le  dicanzó;  apenas  habian  salido  las  blas- 
femias de  su  boca  se  sintió  acometido  de  un  mal 
incurable ,  de  un  dolor  de  entrañas  que  nada  pudo 
aliviar:  sin  embargo  de  esto,  continuó  su  viage 
con  la  extraordinaria  diligencia  con  que  le  em- 
prendió á  fin  de  acabar  con  los  Judíos;  y  ha- 
dendo  su  cochero  lo  que  le  mandó  de  apresurar 
los  caballos,  le  derribó  de  su  coche,  y  cayó  con 
violencia  en  la  tierra  magullando  todo  su  cuerpo. 
La  gente  de  su  comitiva  le  llevó  en  una  litera 
á  Tabes ,  ciudad  pequeña ,  situada  en  las  monta*» 


tu 

I,  Mac> 

II.  ibii,  99. 


:bab. 
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ñas  de  Paretacena  en  la  raya  de  Persia  y  de  Ba- 
bilonia; le  pusieron  en  una  cama,  donde  padeció 
los  dolores  mas  excesivos:  le  salió  un  tumor  en 
el  lugar  que  el  pudor  no  permite  nombrar ;  se 
*  Véase  jíppien  le  reventó*,  y  la  corrupción  de  este  y  de  las 

mSyr.pag.tii.  '  111 

6.9-  demás  partes  de  su  cuerpo  era  de  tal  modo,  que 
se  le  formó  en  ella  un  numero  grandísimo  de  gu^ 
sanos  que  le  roian  vivo.  £1  olor  pestífero,  y  el 
hedor  que  causaba  su  cuerpo  á  los  que  estaban 
al  rededor  de  él  era  tan  grande  que  apenas  po* 
dian  acercársele ,  y  bastaba  para  inficionar  todo  el 
exército.  £n  este  estado  infeliz  se  hallaba  Antioco 
Epíphanes ,  que  se  habia  propuesto  aniquilar  y  bor- 
rar de  la  memoria  de  los  mortales  el  nombre  sacro* 
santo  del  Dios  de  Israel.  Mas  si  grandes  eran  los 
tormentos  que  padecia  su  cuerpo  a  causa  de  su 
enfermedad  gravísima,  mayores  todavía  eran  los 
de  su  interior,  pues  se  presentaron  delante  de  sus 
ojos  los  sacrilegios,  profanaciones  y  abominaciones 
que  habia  cometido  en  el  santuario  del  Señor,  y 
las  crueldades  é  iniquidades  que  habia  executado 
contra  el  pueblo  de  Dios^'. 


ss  Así  la  sagrada  Historia  con- 
tenida (a)  en  los  libros  sagrados 
de  los  Macabeos,  como  la  proftoa 
conservada  por  Josepho  y  Poly- 
bio  {b) ,  nos  descubren  la  pintura 
mas  horrorosa  de  la  situación  de 
Antioco  en  aquel  tiempo:  todos 
convienen  en  la  relación  de  su  in« 


ftUa  estado « pero  no  todos  lo  atri- 
buyen á  la  misma  causa.  Poly- 
bio  {éU  como  pagano,  fuzgd  que  es- 
te castigo  tan  tremendo  le  habla 
sobrevenido  de  parte  de  los  dio- 
ses por  el  sacrilegio  que  intentó 
cometer  en  el  templo  de  Venus ,  ó 
Diana  de  Elimais;  pero  Josepho 


(a)    7.  Mac.  6.  12. 13.-  II.  ibid.  9.  xz.  17.    {Jb)    Antíq.  zi.  zj.    {c)    Po^ 
íyb,  in  Ext.  Valexii  pag.  Z44. 
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La  sangre  de  millares  de  fieles  que  habia  der- 
ramado se  formaba  como  im  arroyo  delante  de 
sus  ojos  obscurecidos  por  el  excesivo  dolor  que 
padecía ;  se  le  figuraba  a  su  imaginación  acalorada 
que  los  espíritus  malignos  estaban  ya  en  su  pre- 
sencia esperando  con  ansia  su  muerte  para  apode- 
rarse de  él £n  esta  situación  espantosa  desper- 
tó de  su  letargo  9  y  reconoció  que  era  la  divina 
Justicia  quien  le  perseguía:  confesó  que  la  ma- 
no del  Dios  de  Israel  le  castigaba  por  lo  que 
babía  hecho  contra  su  templo  y  pueblo.  Votó  á 
Dios  f  y  prometió  que  si  sanaba  de  aquella  en- 
fermedad^ daría  a  toda  la  nadon  Hebrea  entera 
libertad  para  que  viviese  según  su  religión  y  su 
ley;  que  restituiría  al  templo  de  Jerusalen  los 
vasos  que  le  habia  quitado ,  que  le  colmarla  de 
nuevos  dones,  y  que  de  su  cuenta  proveería  los 
gastos  de  los  sacrificio^ En  fin,  que  él  mis- 
mo abrazaría  la  religión  de  los  Judíos,  y  publi- 


eomoineKMr  instruido,  7  lof  libros 
ttgndos  de  los  Macabeos  como 
Inspirados  por  el  Espíritu  de  la 
verdad,  lo  atribuyeo,  como  el  mis- 
mo  Anüoeo  lo  atribuyó ,  á  los  sa» 
criieglos ,  prolkoacloaes ,  impieda- 
des 7  crueldades  que  eftctlvax^eii- 
te  oometid  en  Jeruseleo  y  en  toda 
la  Jadea :  de  suerte  que  nadie  pu^ 
de  igoorar ,  ol  el  mismo  Antloco 
lo  ignoraba  (0),  que  Dios  vengaba 
en  él  su  propia  causa  y  la  de  su 
santo  templo  y  pueblo Pero 


sin  embargo  de  que  Polybio  atri- 
buye el  castigo  extraordinario  que 
padeció  Antioco  á  diversa  causa, 
su  relación  histórica  y  su  testimo- 
nio sirven  á  los  defensores  de  la 
Ib  para  probar  la  verdad  de  los 
bedMW  comenidos  en  los  libros 
sagrados  de  los  Macabeos  7  en 
Josepho,  7  obUgan  á  los  con- 
trarios 7  opositores  moderooe  del 
chriscianismo  á  coníbsar  la  ven- 
dad contenida  en  los  libros  sagra» 
dof. 


(a)   II»  Machab,  9.  zi«  17. 
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.caria  por  todo  el  mundo  el  supremo  poder  del 
Dios  de  Israel  ^^ .  Escribió  al  mismo  tiempo  ima 
carta  á  los  Judíos,  que  prueba  que  aunque  re- 
conoció la  mano  poderosa  del  supremo  Dador  de 


S6  Véase  la  carta  que  escribid 
ADtioco  4  los  Judíos.  „B1  Rey  An- 
ntioco  á  los  Judíos  sus  buenos  du- 
„dadanos,  salud ,  saoidad  y  feücl- 
„dad.  Si  vos  y  vuestros  hÍ}os  es- 
„tais  buenos,  y  todas  vuestras  co- 
„sas  van  como  deseáis,  demos  grá- 
nelas á  Dios.  Yo,  aunque  muy  de- 
„  caldo  por  esta  grande  enferme- 
M  dad  que  me  ha  sobrecogido  vi- 
y,nieodo  de  las  regiones  de  Persla, 
^me  he  acordado  benignamente 
^de  vuestra  honra  y  buena  volun- 
«tad,  y  he  cisido  tomar  el  cuida- 
ndo conveniente  de  los  Intereses 
9,  comunes  de  todos  mis  estados,  no 
n  porque  estoy  desesperanzado  de 
nOii  restablecimiento,  pues  antes 
atengo  mucha  confianza  de  sanar 
n  de  esta  enfermedad ;  sin  embar- 
yigo  de  esto  I  como  haya  eonside- 
«radoqúe  mi  padre  quando  estaba 
«,con  su  exército  eo  las  provincias 
M  del  otro  lado  del  Eufrates  habla 
nsefialado  un  sucesor  que  reyna- 
nSe  después  de  su  muerte,  para 
wque  en  caso  que  sucediese  alguna 
9, desgracia,  ó  se  publicase  en  sus 
n  estados  alguna  noticia  mala  en 
a, su  ausencia,  no  ñiese  turbada  la 
M  tranquilidad  pública  i  sabiendo 
M  quien  era  el  legítimo  heredero; 
nestando  ademas  iufbrmado  de 
„que  k»  Príncipes  vecinos  de  nues^ 
ntros  reynos  y  provincias  están  es- 
n  perando  los  sucesos  ñivorables  i 


»,sus  intentos ,  y  se  preparan  para 
M aprovecharse  de  las  coyunturas 
^que  pudieren  acaecer,  he  deter» 
„  minado  nombrar  á  mi  hijo  An- 
ntioco.para  que  reyne  después  de 
^mi:  ya  le  habla  recomendado 
parnés  de  mi  salida  á  muchos  de 
n vosotros,  y  le  he  escrito  la  carta 
n adjunta  i  vuestro  íkvor.  (Esta 
««carta  no  se  ha  conservado  en  nio» 
„  guna  historia.)  Os  pido,  pues,  con 
^toda  instancia  que  en  re^pnod* 
N  miento  de  las  gracias  que  habéis 
„ recibido  de  mí,  asi  en  público 
«,oomo  en  particular «  guardéis  U 
««fidelidad  que  nos  debéis  i  mi  y 
„i  mi  hijo ,  porque  espero  que  se- 
«,gulrá  mis  intenciones,  y  se  por* 
Mtará  con  vosotros  con  tanta  mo- 
„deracÍon  y  suavidad,  que  queda- 
«,  reis  satisfechos  de  las  aeAales  dt 
«,su  benignidad.**  Por  esta  carta  se 
ve  claramente  el  corazón  poco  sin- 
cero de  Antloco,  y  su  arrepentf- 
miento  fingido,  pues  nada  metes 
tenia  en  su  corazón  que  la  hoóra  y 
gloria  del  Dios  de  Irsael  y  la  pros- 
peridad de  su  pueblo.  Faraón,  Rey 
de  Egipto ,  hizo  lo  propio  quando 
se  vid  castigado  por  el  Dios  de  los 
Hebreos ;  entonces  dlao  i  Moyses: 
I^ova  es  jftrto  (a);  pero  después 
que  pasd  la  plaga  mostrd  su  cora- 
zón como  habla  sido  Antes En 

la  historia  moderna  se  hallarán  va- 
rios exemplos  de  esta  naturaleza. 


(a)    Exod.  9.  S7« 
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k  vida  9  SU  corazón  iniquo  no  le  adoraba  con 
una  pureza  y  sinceridad  que  le  hiciese  digno  de 
Ja  divina  misericordia  de  aquel  Señor  que  cono- 
ce el  interior  de  cada  uno.  £1  amor  jpropio  que 
poseia  el  corazón  dé,  Antioco  no  dexaba  lugar 
al  amor  divino,  que  es  el  único  camino  por  el 
qual  el  pecador  se  puede  acercar  a  su  Dios  ofen- 
^do,  y  clamar  por  su  auxilió;  y .^  Dios  por 
sus  juidos  inescrutables  no  se  digno  oir  las  pala- 
bras de  este  Príncipe  moribundo  ^^,  el  qual  sin* 
tió  que  sus  fuerzas  se  minoraban ,  y  su  muerte 
se  acercaba:  llamó  á  Felipe»  su  íntimo  amigo,  le 
dio  su  diadema,  su  anillo  y  su  manto  Real,  y 
le  nombró  Gobernador  y  Regente  de  todos  sus 
Cstados  durante  la  menor  edad  de  su  hijo  An- 
tioco Eupator,  que  entonces  no  tenia  mas  que 
nueve  años:  hecha  esta  disposición,  murió  Antio- 
co Epíphanes  medio  consumido  de  la  podredum- 
bre de  sus  tumores ,  en  tierra  extraña ,  abandonado 
de  los  suyos ,  lleno  de  tormentos ,  y  de  aprehen- 
siones bien  ñindadas  de  su  eterna  condenación  ^'  • 


S7  la  mayor  parte  de  los  opo- 
litorea  á  la  verdad  haa  experimen- 
tado uo  fin  semejante  al  de  An- 
tioco JBpíphanes:  no  quiero  repe- 
tir lo  que  se  ha  dicho  ya  innume* 
rabies  veces  de  la  muerte  de  Coré 
y  sus  asedados ,  de  Heredes ,  de  Si- 
món Mago,  y  de  otros;  hemos  vl»- 
to  en  nuestros  dias  la  infeliz  muer- 
te de  algunos  incrédulos,  que  con 
sus  Impiedades  y  abominaciones  se 
bao  propuesto  trastornar  la  Igletia 
TOMO  III. 


de  JesuchristOt  borrar  de  la  me- 
moria de  los  Christlanos la ie«  la 
esperaoEa  y  la  caridad,  y  hacer 
degenerar  i  los  mortales  en  fieras 
y  monstruos ;  pero  su  fin  horroro- 
so ha  desengaflado  i  muchos.  De- 
sepgaile  Dios  á  los  restantes. 

SS  £1  segundo  libro  de  los  Ma- 
cábeos  cap.  9 ,  v.  «8 ,  hablando  de 
la  muerte  de  Antioco  Epipbanes, 
dice :  Igítwr  homicida ,  et  blajpb&' 
mta  puiime  percuttut ,  et  ut  ipf9 

H 


'^B  DEFENSA  a>x    LA   mSLIGIOir. 

Jjsí'  muerte  infeliz  del  impío  Antioco  influyó 
poco  en  (xvoT  de  los  Judíos ;  Ly sias ,  que  se  apo- 
deró de  la  Regencia  de  los  Estados  de  Antioco 
^en  perjuicio  de  Felipe  á  quien  tenia  nombrado 
'Antioco  Epíphanes  Regente )  y  sus  Generales ,  se- 
guian  las  mismas  máximas  que  habian  observado 
antes. 

Timoteo,  uno  de  los  Generales,  que  habia  si- 
do derrotado  por  Judas,  poco  después  de  la  vic- 
toria conseguida  sobre  Nicanor  levantó  un  nue- 
vo exérdto  de  tropas  extrangeras,  y  juntando  al 
mismo  tiempo  mucha  caballería,  entró  en  la  Ju- 
dea,  aieyendo  hacerse  dueño  de  ella  por  las  ar^ 
mas^';  pero  Judas  Macabeo  y  los  suyos  implo- 
raron el  auxilio  y  protección   del   Dios  de  los 

éUioT  truetátverat  peregri  m  moMth»  S9  Ptolomeo  MacrOD ,  hijo  <le 
tex ,  miserabili  obitu  vita  fitnetur  DoryíneDes ,  que  era  Gobernador 
ert  i  esto  es ,  de  etta  manera  mu-'  de  la  Celeslria  en  tíempo  de  An- 
rió  de  muerte  miserable  este  1mh>  '  tioco  Eplpbaoes ,  de  cniel  enemW 
micida  y  blasfemo ,  herido  como  go  que  habia  sido  de  Los  Judíos^ 
era  digno  i  y  como  él  habia  herido  vino  á  ser  repentinamente  su  pra* 
á  los  otros,  peregrino  entre  los  tector  y  favorecedor.  £8teproce- 
montes.  ¡Qué  altos  son  los  juicios  dimiento  contrario  al  modo  de 
delSefior!  ¡qué  incomprehensibles  pensar  de  los  demás  Generales  y 
sus  caminos !  Antioco  no  quiso  dar  de  todo  el  pueblo  de  la  Monarquía» 
oídos  á  lis  lamentaciones  de  ios  le  hÍ20  sospechoso  1  los  ojos  de  U 
ancianos  y  jóvenes,  de  las  ma-  Corte :  le  despojaron  de  su  gobierw 
dres  é  hijos,  á  quienes  inhumana-  oo;  y  como  no  tenia  bastante  áni- 
mente  mandó  quitar  la  vida ;  y  así  mo  para  llevar  con  paciencia  este 
Dios  no  se  dignó  oir  sus  tkltimas  pa-  golpe ,  se  quitó  la  vida  tomando 
labras.  Antioco  expulsó  á  los  fie-  un  veneno  (a).  Así  murió  este  fie- 
les de  su  santa  ciudad  y  templo;  ro  enemigo,  que  mereció  tal  fin 
y  Dios  le  quitó  la  vida  en  tierra  ex-  por  la  cruel  persecución  que  habla 
tralla.  causado  á  los  Judíos. 

(«)   IL  Macéab»  xa  xz« 
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esárcitos»  y  saüécbn  al  eacuenlzo.  d^l  ^ctiemigo,  á 
qúieá  acdmetieroá  con  tanta  iniíe^dez »  que  der- 
mcároa  tódbsu  exérátOj  mataron  veinte  y  cinco 
mil  7  quinientos  de  la  inñmtería,  y  seiscientos  de 
k  cabaUeria.  Viendo  Tunoteo  destruido  su  exér- 
cito  se  refugió  a  la  ciudad  de  Gazcra^,  que  te- 
nia por  Gobernador  á  Chéreas  su  hermano*  Jin- 
das Macabeo  sitió  la  plaza  por  espacio  de  qua- 
tro  dias ;  y  al  quinto ,  irritados  veinte  jóvenes  de 
su  exérdto  de  los  ultrajes,  blasfemias  y  abomi- 
naciones cpie  proferían  desdé  Jos  muros  y  torres 
los  que  defendían  la  dudad,  se  acercaron  á  la 
muralla,  y  con  extraordinarío  valor  la  escalaron, 
habiéndoles  seguido  otros  del  mismo  exército: 
pfusiéron  fuego  á  las  torres  y  á  las  puertas,  y 
quemámn  vivos  á  los  blasfemos,  y  tomando  la 
plaza  por  asalto  la  saquearon:  hallaron  á  Timo- 
teo en  una  cisterna  donde  se  había  ocultado ,  y 
le  mataron  con  su  hermano  Chereas  y  Apolo* 
£uies. 

« 

La  victoria  que  gano  Judas  Macabeo,  aunque 
ventajosa  en  sí,  concitó  contra  él  y  contra  toda 
la  nación  Hebrea  la  irritación  de  todos  los  paga- 
nos que  vivian  al  rededor  de  la  Judea.  Los  ha- 
bitantes del  pais  de  Galaad  ^'  se  juntaron  para  ex- 

te  Gazen  6  Cazara  era  mía  Galaad  óraolofArabef,lof  Amo* 

dudad  fortisima  de  lof  Filisteof  nitas  y  los  Moabicas.   Eitaa  oacio- 

cn  la  parte  de  la  tribu  de  Ephialm :  oes ,  desde  el  principio  del  estabte- 

puede  ser  tea  el  misoio  lugar  qoa  dmlento  de  la  repdbUca  Hebrea» 

se  UamaeD  la  SscfitufaGMUror*.  eran  eoemiges  suyos,  y  en  todas 

6z   Loa  taabitaotes  del  pais  de  laa  ocaslpiies  se  manlfriri wp  cpaa> 
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terminar  los  Judíos  de  su  patria ;  se  eofaáron  im« 
provisamente '  sobre  los  qne^  faabta  en  xl  país  de 
Tob ,  y  mataron  mil  hombres  y  llevando  á  sus  mu-" 
geres  é  hijos  por  esclavos,  y  robando  todos  sus 
bienes.  Para  evitar  otra  desgracia  semejante  a  es- 
ta» los  Hebreos  de  toda  aquella  tierra  se  retira- 
ron a  la  fortaleza  de  Datheman  en  el  pais  de 
Galaad;  y  al  mismo   tiempo  enviaron  cartas  á 
Judas  Macabeo  y  a  sus  hermanos  para  decirles 
que  fuesen  prontamente  en  su  socorro,  que  los 
enemigos  se  habian  juntado  en  gran  número,  te- 
niendo  á  su  frente  un  Capitán  que  se  llamaba 
Timoteo,  pariente  del  General  que  acababa  de 
morir,  para  vengar  en  ellos  la  muerte  de  este  y 
de  los  demás  que  habian  perecido  en  Gazera.  £n 
el  punto  en  que  se  leían  estas  cartas  llegáronlos 
enviados  de  los  Judíos  de  Galilea :  tenían  sus  ves* 
tídos  del  todo  desgarrados,  y  traían  noticias  se- 
mejantes á  las  primeras,  diciendo  que  las  nado-* 
nes  gentiles  de  Ptolemayda,  Sidonia  y  Tiro  se 
habían  juntado  para  destruirlos. 

Oyendo  Judas  Macabeo  estas  dos  desagrada-* 
bles  noticias,  juntó  el  gran  Consejo  de  los  Ju- 
díos para  consultar  el  Sanhedrin  sobre  las  medi- 
das que  se  debían  tomar  en  estas  circunstancias 
tan  críticas  para  salvar  á  su  pueblo  de  las  ma^ 
nos  de  sus  enemigos.  Se  resolvió  qué  Judas  y 

tales  al  piid>lo  de  Isrtd;  «si  que     do  contri  los  Jiidios»  se  ueyeisn 
ao  es  de  extrafltr  que  viendo  el     autorizados  para  perderlos  y 
odido  que  Antioco  habla  poblioft-     bar  de  una  vea  con  «Uos. 
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Jonatás  su  hermano  con  ocho  mil  hombres  fue- 
sen al  otro  lado  del  Jordán  para  socorrer  á  los 
que  estaban  en  el  país  de  Galaad ;  y  que  su  her- 
mano Simón  con  tres  mil  hombres  se  destinase  á 
la  Galilea  para  librar  á  sus  hermanos  por  aquella 
porte,  dexando  en  la  Judea  para  la  guarda  del 
terreno  á  Joseph  y  Azarías  con  parte  del  exér- 
oto  9  y  orden  expresa  de  mantenerse  sobre  la  de- 
fensiva hasta  la  vuelta  de  los  otros  dos  tercios 
del  ezército. 

Judas  y  su  hermano  Jonatás ,  sin  perder  tiem'' 
pOf  pasaron  el  Jordán,  y  llegaron  al  pais  de  los 
Nabatheos^*  que  estaban  en  paz  con  los  Judíos, 
los  quales  les  dixéron  que  los  Hebreos  de  la  tier- 
ra de  Galaad  se  habian  encerrado  en  Bosora ,  en 
Bosor,  Alimás,  Cásphon,  Magetii  y  en  Camaim, 
y  que  los  enemigos  estaban  resueltos  á  marchar 
contra  estas  ciudades,  á  forzarlas,  y  hacer  pere- 
cer en  un  solo  dia  todos  los  Judíos  que  se  ha- 
llasen ea  ellas. 

Habiendo  Judas  recibido  este  aviso,  marchó 
luego  con  su  ezército  contra  Bosora,  sorprehen-» 
dio  esta  ciudad,  la  quemó,  é  hizo  pasar  á  cuchi- 
llo todos  los  varones  que  halló  en  ella ,  y  se  lle- 
vó todo  el  botín.  Después  marchó  toda  la  noche 
hada  la  fortaleza  de  Datheman,  donde  llegó  al 
apontar  el  dia,  al  mismo  tiempo  que  los  enemi- 

ét  LM  K abfttfatoi  enn  dt  m  demás  nacioiMt  oootni  kw  jucUotí 
tribo  de  Aiabet  que  ao  entraron  en  y  asi  les  dexó  Judas  Macabco  sin 
la  CQoJiiracloO'qiie  fimiiároo  las     lucerleí  mal. 
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gos  estaban  dando  el  asalto  á  la  .{daza.  Visto  esto 
por  Judas )  dividió  su  exército  en  tres  trozos,  le 
adelantó  contra  los  enemigos  en  orden  de  batalki 
y  llegando  cerca  de  ellos  mandó  tocar  las  trom-' 
petas,  Y  pidió  al  Dios  de  Israel  su  aiuulio.  Se 
arrojaron  los  del  pueblo  de  Dios  como  leones  so- 
bre sus  enemigos;  se  apoderó  de  estos  un  ter« 
ror  pánico  al  oir  el  nombre  de  Judas,  se  les  ca- 
yeron las  armas  de  las  manos,  y  no  pensaron  en 
otra  cosa  que  en  huir.  £1  exército  Hebreo  los  su 
guió ,  é  hizo  lina  gran  carnicería :  de  suerte,  que 
quedaron  tendidos  en  el  campo  de  batalla  mas  de 
ocho  mil  hombres;  y  habiendo  Judas  libertado  á 
sus  hermanos  en  Datfaeman,  marchó  contra  Mas- 
fe,  la  forzó,  mató  los  varones,  tomó  los  despo^ 
jos,  y  quemó  la  ciudad.  Lo  mismo  hizo  después 
con  Casphon,  Mageth,  Bosor  y  las. demás  ciu-» 
dades  de  Galaad  donde  los  Judíos  estaban  opri^ 
midos,  libertando  de  este  modo,  á  sus  hennanoe 
de  la  opresión  y  de  la  muerte,  y  castigó  á.suis 
enemigos  por  su  traición  é  infidelidad;  después 
volvió  con  su  exército  á  Jenisalen,  dando  gradas 
al  Señor  por  su  bondad. 

Mientras  que  Judas  sujetaba  á  los  enemigos 
en  el  pais  de  Galaad,  su  hermano  Simón  con  sa 
pequeño  exército  acometió  á  los  contrarios  en  Ga- 
lilea, los  derrotó  en  varias  acciones,  y  los  persi- 
guió hasta  las  mismas  puertas  de  Ptolemayda, 
dando  muerte  a  mas  de  tres  mil;  pero  hallan- 
do por  cosa  imposible  defender  á  los  Judíos  del 
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Otro  lado  del  Jordán  dé  los  insultos  de  sus  ene- 
migosy  por  estar  demasiado  lejos  de  la  Judea  para, 
enviarles  socorros  de  continuo,  mandó  que  jun- 
tasen todo  lo  que  teman,  y  los  llevó  con  sus  mu- 
geres  é  hijos  á  la  Judea»  donde  les  señaló  bas^ 
tante  terreno  para  vivir  con  mas  seguridad. 

JEntre  tanto  que  Judas  y  Simón  libertaban  de 
esta  opresión  á  sus  hermanos  en  el  pais  de  Ga- 
laad  y  en  Galilea,  Joseph  y  Azarias,  que  habian 
quedado  para  guardar  la  Judea,  habiendo  sabi- 
do  el  feliz  suceso  de  los  otros,  quisieron  también 
distinguirse,  y  hacerse  célebres  por  alguna  vic- 
toria importante  contra  sus  enemigos.   Formárout 
pues ,  el  (sroy ecto  de  acometer  á  Jamnia  ^^ ,  contra 
la  orden  positiva  que  Judas  les  habia  dado;  y 
llegando  cerca  de  aquella  fortaleza  de  los  Filis* 
teosy  salió  su  Gobernador  Gorgias  con  su  exér- 
oto,  les  acometió,  les  puso  en  fuga,  y  les  mató 
cerca  de  dos  mil  hopibres  de  su  exército;  de  suer* 
te  que  la  desobediencia  y  la  temeridad  de  estos 
dos  Generales  costaron  mas  á  los  Judíos  que  mu- 
chas batallas  que  Judas  habia  dado. 
.    .Volviendo-  Judas  y  Simón  á  Jerusalen  de  sus 
gloriosas  expediciones ,  cargados  de  los  despojos  de 
sus  enemigos,  se  adquirieron  el  nombre  mas  bri- 
llante que  jamas  General  llegó  á  adquirirse:  su 
iama  se  extendió  por  todas  partes;  todo  Israel  les 
salió  al  encuentro  con  grandes  aclamaciones;  los 

6s  Jamnia  en  un  puerto  del  mar     yam  en  hebreo  y  ftnido  significa 
Meditenáneo  entre  Jopa  y  Aioth.     mar. 
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mismos  paganos  se  admiraron  de  su  valor  é  in* 
trepidez.  £ntxe  tanto  Lysias,  Kegente  del  reyno 
lie  Siria,  resentido  en  sumo  grado  de  lo  que  ha>- 
bian  hecho  Judas  y  sus  hermanos ,  juntó  xm  exér^ 
cito  formidable  de  ochenta  mil  hombres  de  a  pie, 
toda  la  caballería  del  reyno,  y  ochenta  elefan- 
tes f  y  se  puso  al  J&ente ,  marchando  hacia  Jerusa- 
len ,  y  lisonjeándose  de  echar  á  los  Judíos  de  ella, 
de  entregarla  á  los  paganos,  de  robar  el  tem- 
plo, y  vender  la  dignidad  del  Sumo  Sacerdocio. 
Poseido  de  estas  ideas  acometió  á  la  ciudad  de 
Bethsura.  Judas  Macabeo,  después  de  implorar 
el  auxilio  divino  y  de  exhortar  á  su  gente,  sa« 
lió  de  Jerusalen  para  acometer  á  sus  enemigos 
en  sus  mismas  trincheras  ^^,  y  llegando  á  Betl^u- 
ra,  se  echaron  sobre  Lysias;  hicieron  trozos  once 
mil  hombres  de  su  infimtería  y  seiscientos  caba- 
llos: el  resto  de  su  exército  fue  puesto  en  der- 
rota; muchos  fueron  heridos,  y  otros  abandonad- 
ron  sus  armas  para  huir  mejor. 

Convenddo  Lysias  de  que  no  podia  jamas  es- 
perar ventaja  alguna  contra  un  General  tan  ex- 
perto y  afortunado  como  era  Judas  Macabeo,  ni 
reducir  á  los  Judíos  por  la  fuerza,  juzgó  mas  á 
propósito  hacerles  proposiciones  de  paz,  con  la 


64  Saliendo  Judas  con  su  exér-  recia  amenazar  á  los  enemigot. .  •• 
dtode  Jenisaleo,  les  parecid  salir  Dioa  se  digod  en  varias  ocasloaes 
en  el  ayre  también  de  la  misma  .  alentar  el  espíritu  de  sus  fieles  con 
dudad  un  hombre  &  caballo  ves-  semejantes  visiones  t  que  les  ani- 
tído  de  blanco  con  armas  de  oro  7  maban  7  les  inspiraban  nuevoa 
una  lanza  en  la  mano  con  que  pa«     alientos. 
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piúmesa  de  que  el  Rey  su  amo  no  solo  latifi- 
caria  el  tratado »  sino  haxia  una  alianza  con  ellos^ 
por  la  qual  les  concediese  todas  las  gracias  que 
pudieran  esperar  de  un  Monarca  benéfico.  Judas 
Macabeo  atendió  a  las  proposiciones  de  Lysías; 
le  envió  dos  de  sus  Capitanes  ^^  para  comunicar- 
le las  condiciones»  las  quales  remitió  Lysias  al 
Rey.   Estas ,  contenian  un  perdón  general  de  lo 
pasado,  la  revocación  de  la  orden  que  obligaba 
á  los  Judíos  á  abandonar  su  religión  y  ley,  y 
conformarse  con  la  de  los  Griegos,  y  la  ente- 
ni  libertad  para  vivir  según  su  religión  y  cul- 
to.  Estos  artículos,  aunque  muy  ventajosos  á  los 
Judíos,  fueron  desde  luego  concedidos  por  el 
Rey,  el  qual  escribió  dos  cartas  en  que  manifes- 
taba su  voluntad  y  deseo  de  acabar  una  guerra 
destructiva  y  ruinosa  ^ ;  la  una  dirigida  á  Lysias, 
y  la  otra  á  los  Judíos ^^.  Lysias,  sabiendo  la  vo- 


6$  Sstot  dof  Capitanet  m  lia- 
naUfii  Juan  y  Absalom. 

€6  La  carta  del  Rey  Antiooo 
Sopator  i  Lysias  era  del  tenor  si- 
guieDte:  „El  Rey  Antioco  i  Ly- 
«sias  sa  hermano,  «lud.  HaUeo- 
«do  sido  tradadado  entre  los  dio- 
»ies  el  Rey  nuestro  padre,  es  oues- 
ntra  Intención  que  los  que  moreo 
^en  nuestro  reyno  vivan  en  pas* 
«y  se  apUquen  con  todo  sosiego  á 
mSos  asomos;  y  como  hemos  sabl* 
,,do  que  los  Jodlos  no  han  podido 
^consentir  en  el  deseo  que  mi  pa- 
«tdre  tenia  de  hacerlos  abraar  las 
«ceremonias  y  el  coito  de  los  Grle- 

TOMO  III. 


ngoSfSino  que  quieren  conservar 
v,sus  antiguas  costumbres,  y  que 
„nos  piden  que  les  sea  permitido 
„ vivir  segnn  sus  leyes;  por  tamo» 
t,  deseando  que  este  pueblo  viva 
v,en  paa  como  los  demás  vasallos 
„  nuestros ,  hemos  mandado  que  se 
nles  vuelva  su  templo  para  que 
«vivan  conforme  i,  las  costum^ 
nbres  de  tus  mayores :  liareis,  pues» 
«,bien  de  enviarles  diputados, para 
«que  conociendo  nuestra  buena  vo- 
«Itttttad  cobren  aliento,  y  se  apU- 
«queni  sos  particulares  intereses.** 
67  Véase  la  caita  de  Antioco 
Supator  i  los  Judíos.  «£1 1^<7  An- 
I 
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luntad  del  Rey,  remitió  otra  carta  á  los  Judíos 
en  que  les  manifestaba  su  complacencia  en  la  con- 
clusión de  la  paz;  les  promete  sus  buenos  ofi- 
cios si  permaneciesen  fieles  al  Rey,  y  les  envió 
diputados  para  conferenciar  con  ellos  sobre  al- 
gunos puntos  en  que  podian  aun  tener  dificul- 
tad ^^  •  A  este  mismo  tiempo  los  legados  Roma- 


MÍioco  al  Senado  y  Pueblo  Judío, 

„ salud :  Si  estáis  buenos,  oos  ale- 

M gramos;  nos  también  gozamos 

nsalud.  Menelao  ha  recurrido  i 

n nosotros,  y  nos  iba  expuesto  que 

«deseáis  venir  i  ver  los  devoestra 

M  nación  que  se  bailan  con  noso- 

ntros :  hemos ,  pues,  concedido  11- 

wberiad  i  los  que  quieran  venir 

«aquí  desde  hoy  hasta  el  30  del 

«mes  Xántico  (así  se  llamó  este 

^mes  entre  los  Macedonios,  y  cor« 

M responde  al  mes  de  Abril);  per- 

»,  mitimos  á  los  Judíos  que  usen  de 

nSus  carnes  •  y  vivan  según  sus  le^ 

„yes  como  intes,  sin  que  se  les 

«  pueda  causar  molestia  alguna  por 

mIo  pasado ,  y  enviamos  también 

ni  Menelao  para  que  conferencie 

^con  vosotros.  A  Dios:  el  afio  148 

„del  Reyno  de  los  Seleoddas,  el 

«,15  del  mes  Xintico.**  yé^ie  ll. 

Macbab,  e.  ix.  v,  33.  La  ftcha  de 

esta  caru  parece  contradice  lo  que 

se  refiere  en  el  primer  libro  de  los 

Macabeos  capitulo  6,  verso  so,  pues 

allí  dice  que  Antioco  Epiphanes 

murió  en  el  afio  149  de  los  Seleuci- 

das;  pero  esta  diferencia  nace  de 

que  el  autor  del  primer  libro  de  los 

^iacabeos  siguió  el  cómputo  de 

los  Hebreos,  que  contaban  los  afios 

de  los  Griegos  desde  el  mes  de 


Nisan  ó  de  la  luna  de  Marzo;  y 
el  del  segundo  siguiendo  el  de  los 
Siros  y  Caldeos,  que  los  conta- 
ban desde  el  mes  de  Tisri  ó  de  la 
luna  de  Setien^re ;  y  así  que  cor- 
respondiendo el  mes  Xántico  i  la 
luna  de  Abril ,  se  ve  que  para  el 
escritor  del  primer  libro  de-  los 
Afacabeos  era  el  segundo  mes  del 
alto  149  el  que  para  el  del  U« 
bro  segundo  era  el  octavo  del  afio 
148. 

68  La  carta  de  Lysias  á  los  Ju- 
díos dice  así:  n^yslas  al  Pueblo 
nJudío,  salud*  Juan  y  Absalom, 
n  vuestros  enviados ,  me  han  entre- 
«gado  vuestras  cartas,  y  pidieron 
,que  yo  cumpliese  lo  que  ellos  me 
ñ  hablan  venido  á  significar.  He 
^expuesto  al  Rey  lo  que  convenía, 
„y  él  otorgó  lo  que  le  permitía  el 
„estado  de  los  negocios;  y  así  si 
„ permanecieseis  fieles  al  Rey,  yo 
M  también  de  aquí  adelante  os  pro- 
„  curaré  todo  el  bien  que  pueda :  y 
M  acerca  de  los  otros  asuntos,  he  en- 
ticargado  á  estos  y  4  los  que  yo  he 
^enviado,  que  los  traten  por  me- 
„nor  á  boca  con  vosotros.  Tened 
««salud:  el  afio  148  de  los  Seleuci- 
ndas  i  los  S4dias  del  mes  de  Dlos- 
„  corlnthos  ( corresponde  al  mes  de 
MNoviembre.)** 
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nos  que  el  Senado  envió  á  Siria*,  y  se  hallaban  "^^¿t^ftéAfié 
en  aquel  tiempo  en  el  campo  de  Lysias»  se  m^ 
teresáion  mucho  en  iayor  de  los  Judíos;  les  es- 
cribieron una  carta  llena  de  expresiones  honorífi- 
cas y  de  amistad^:  de  suerte  que  el  valor  de  Ju- 
das Macabeo  y  de  su  pequeño  exército  le  gran- 
geaba  la  veneración  y  respeto  de  todas  las  na- 
ciones. 

Concluida  ya  la  paz,  y  ratificada  por  ambas 
partes,  se  retiró  Lysias  á  Antíoquia,  lo  qual  fue 
cansa  de  que  la  paz  no  fuese  de  larga  duración. 
Los  Gobernadores  de  las  provincias  vecinas  á  los 
Judíos,  y  los  xefes  de  lak  tropas  Sirias  no  cesaban 
de  inquietarlos.  Timoteo ,  Apolonio  hijo  de  Geneo, 
Geron,  Demorphon,  y  Nicanor,  Gobernador  de 
Chipre,  no  dezaban  de  molestarles  continuamen* 
te;  pero  lo  que  mas  contribuyó  á  turbar  su  tran* 
quilidad  fiíe  lo  que  sucedió  en  Jope ,  ciudad  ma- 
xítima  en  el  Mediterráneo.  Los  habitantes  de  es* 
ta  convidaron  á  los  Judíos  que  vivian  con  ellos 
para  que  entrasen  con  sus  mugeres  é  hijos  en 
unos  barcos  que  les  habian  preparado:  los  Judíos 


69  La  carta  de  lot  doi  emba- 
ndoret  de  Roma  es  cono  «Igue; 
«Quinto  Memlo  7  Tito  Mamillo, 
«Lesadof  de  lot  Romaoos,  al  Pu»- 
MModelot Judloftnlud.  Oseo»- 
ttcedemoi  las  nüsmas  cosas  que 
«LysiaSt  pariente  del  Rey,  os  ba 
Moooccdidov  7  os  ratificamos  todo 
«lo  que  él  lia  hecho  con  vosotros: 
«y  acerca  de  los  puntos  que  ha 
Mcreido  deUaa  ser  reftridos  al 


«•  Rey  t  enviad  quanto  áotcs  algn* 
«Do  de  yosotros,  después  de  blea 
n  deliberado,  para  que  nosotros  mis- 
^mos  representemos  vuestros  ln« 
^tcrests  seguB  mas  os  convenga, 
«porque  pronto  llegaremos  i  An- 
„tloquía:  por  tanto  apresuraos  i 
M  respondemos  para  que  sepamos 
n  vuestras  pretensiones.  Pasadlo 
nbien:  «I  alio  14S  i  15  dd  mes 
•Zámico.** 
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que  vivían  coú  plena  seguridad,  sin  tener  dispu- 
ta alguna  con  los  de  la  ciudad,  no  podian  sos^ 
pechar  traición  alguna  de  su  parte,  7  así  entra- 
ron en  los  barcos  sin  miedo  ni  rezelo;  y  estando 
en  alta  mar  los  de  Jope  ahogaron  mas  de  dos* 
cientos  de  ellos.  Habiendo  sabido  Judas  Maca- 
beo  esta  crueldad  y  perfidia,  marchó  contra  los 
asesinos,  quemó  por  la  noche  el  puerto,  puso 
fuego  á  sus  barcas,  é  hizo  pasar  á  cuchillo  los 
que  habian  escapado  del  fuego,  retirándose  con 
el  ánimo  de  volver  otra  vez  para  acabar  con  los 
iniquos  moradores  de  la  ciudad  :  mas  noticio- 
so de  que  los  de  la  ciudad  de  Jamnia  querian 
hacer  lo  mismo  con  los  Judíos  que  moraban  en 
ella,  se  adelantó  á  la  execucion  de  su  perfidia, 
los  sorprehendió  de  noche,  y  quemó  su  puer- 
to y  embarcaciones:  de  modo  que  desde  Jeru- 
salen  se  veia  el  incendio ,  aunque '  distante  diez 
leguas. 

Luego  que  Judas  Macabeo  salió  de  Jamnia 
resolvió  ir  a  socorrer  á  los  Judíos  del  pais  de 
Galaad  inquietados  por  Timoteo  y  su  exército; 
pero  apenas  habia  caminado  una  legua,  se  vio 
acometido  de  una  tropa  de  los  Árabes  llamados 
Nómades,  compuesta  de  cinco  mil  hombres  de  á 
pie  y  quinientos  caballos.  Después  de  haberlos 
derrotado  pedian  la  paz,  y  prometían  ayudar  al 
exército  Hebreo  en  todas  ocasiones*  Judas  con- 
descendió á  sus  proposiciones,  y  siguió  su  mar- 
cha hacia  el  rio  Jordán,  el  qual  p9s6f  y  llegan- 
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do  á  la  dudad  de  Caspis  ^  se  q>usi¿ron  sus  ha- 
bitantes á  su  tránsito:  Judas  invadió  la  ciudad, 
que  por  su  situación  era  muy  ñierte,  y  de  bas- 
tante defensa  por  sus  muros,  puentes  y  guarni- 
ción ;  mas  después  de  una  obstinada  resistencia  la 
tomó,  é  hizo  en  ella  ima  camiceria  espantosa ,  de 
tal  suerte  que  el  estanque  cercano  que  tenia  do^ 
cientos  y  cincuenta  pasos  de  largo  estaba  todo 
roxo  con  la  sangre  de  los  muertos. 

Después  que  hubo  quemado  la  ciudad  de  Cas- 
pis iae  á  socorrer  á  los  Judíos  del  pais  de  Tob, 
que  se  habian  encerrado  en  la  ciudad^  de  Cha- 
raca^',  la  qual  no  habia  podido  forzar  Timoteo, 
que  se  vio  precisado  á  retirarse,  después  de  de- 
zar  bien  guarnecidas  las  plazas  del  -  pQjb.  -  Judas 
destacó  á  Dositeo  y  á  Sosipatro,  dos  .desús  me- 
jores 'Oficiales,  con  parte  de  sus  tropas*  para  que 
tomasen  aquellas  plazas,  mientras  que  él  con  el 
resto  de  su  exército  seguiá  á  Timoteo ,  que  ha- 
bia juntado  uno  muy  poderoso  de  varias^  nado* 
nes  en  número  de  oche^ita  nu|  hombres  de  in- 
£uitería  y  dos  mil  y  quinientos  caballos.  Dosi- 
teo y  Sosipatro  executáron  su  encargo  con  honor; 
tomaron  todas  las  plazas ,  y  mataron  á  mas  de  diez 
mil  soldados  de  sus  respectivas  guarniciones.  Ju- 
das con  solos  .  seis  mil .  hombres  siguió  4  l^jmo- 
tcoj  el  qual  para  desembarazarse  de  todo  el  ba- 

70  iSTs  dudad  leUftinalMtaiiif  ano  fe  refiere  eo  el  Deut.c.fl.v.S4« 
bien  ChaiibiD  y  Eseboo,  7  ee  cree  71  Sita  ciudad -se  llamaba  tao»- 
qwera  la  dudad  deHcsboo,  capí*  Meo  Cfaaiac-Moab,  7  era  la  capi- 
tal y  resldendadd  Rey  Sihon,  o»-  taidelOillleaMtM. 
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gage  de  sa  exétdtQ  i  cómo  tambiea  4e  las  mu* 
gere$  7  níñosi  loí»  puso.  90  k  dudad  de  Car-» 
naim^»  plaza  mu]r  fueite  y  de  difícil  acceso,  y 
se  campó  coa  su  numeroso  exército  en  Rafon  cer« 
ca  del  arroyo  Jaboc^s, 

Inmfidiatamente  que  Judas  Macabeó  hizo  re^ 
conocer  el  campo  enemigo ^  pasó  el  arroyo,  y  le 
acometió  y  derrotó  de  suerte  que  mató  mas  de 
treinta  mil  contrarios:  los  demás  llenos  de  pavor 
arrojaron  las  armas ,  y  huyeron  al  templo  de  Atar- 
gatis  en  la  ciudad  dé. Camaim^f.  Judas  los  pér« 
siguió,  tomó  lá  dudad,  y  pasó  á  cuchillo  veinte 
y  cinco  mil  de  sus  habitantes. 

Timoteo  al  ver  perdido  su  exército  escapó,  y 
en  su  fuga  cayó  en  la3  manos  de  Dositeo  y  So^ 
sipatro,  que  volyian  -de  la. conquista  del  pais  de 
Tob  para  juntarse  con  el  exército  de  Judas.  Vién- 
dose en  poder  de  sus  enemigos,  les  suplicó  con 
grandes  instancias  que  le  concediesen  la  vida : 
decíales  que  él  había  hedió  prisioneros  á  mu^ 
chós  Judíos,  los  quales  perderían  por  su  muerte 
la  esperanza  de  recobrar  jamas  su  libertad;  y  ha- 


7t  Camaim  es  la  ciudad  que 
fB  llama  en  la  Escritura  sagrada. 
A^tarotb  Camaim ,  y  era  la  re* 
tideacla  del  Rey  Og  de  Bashan. 

'7S  Cerca  de  este  arroyo  peleó 
Jacob  coo  el  Ángel  del  Seflor 
quando  volvid  de  Laben  i  su  pa- 
tria la  tierra  de  Canaan ,  el  qual  le 
prometió  eo  el  nombre  de  Dios  la 
Tictoria  sobre  sos  enemigos,  y  miH 
dd  su  nombre  Jacob  eo  d  de  la» 


rael.  Féaie  Genei*  cap.  js.  v.  %%• 

74  -Atargatiseraunídolodelof 
Filisteos  que  representaba  la  lii-^ 
üa ,  que  adoraron  baxo  la  figura 
de  un  monstruo  medio  muger  y 
medio  pes:  este  adoiiroa'  tambiea 
en  varias  partes  d^l  Asia  con  di- 
ferentes nombres:  llamábase  en 
Jope  Peneft  y  en  otros  lugares 
jUcbtárotht  At^gatU  y  Aimrgé^ 
t0* 
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tíénáxAes  prometido  con  juramento  la  sdtara  d^ 
estos  prisbnerosy  le  dexáron  ir  sin  daño  alguno^ 
atentos  á  salvar  de  la  esclavitud  á  sus  hermanos. 

Después  de  esta  victoria  hizo  Judas  juntar 
todos  los  Judíos  que  había  al  otro  lado  del  Jor^ 
dan  en  el  pais  de  Galaad^  con  sus  mugeres  é  hi* 
jos  y  todos  sus  efectos^  para  llevarlos  á  tierra  de 
Judá:  Y  llegando  á  la  ciudad  de  Ephron^  que  es- 
taba en  la  ribera  del  Jordán  frente  de  Bedisan 
de  tal  modo  situada  que  no  se  podia  pasar  el  rio 
sin  ir  por  medio  de  la  dudada  habiendo  Lysias 
dezado  en  ella  una  numerosa  guarnición  para  de- 
fenderla ,  y  siendo  ademas  nmy  fuerte  por  sí  mis- 
ma ,  por  su  oportuna  situación  y  bastante  grande  y 
populosa ;  cerraron  sus  habitantes  las  puertas  para 
impedir  el  paso  al  exército  Hebreo.  Judas  pidió 
el  tránsito  con  buenos  y  pacíficos  términos^  ofre- 
ciendo aio  hacei'les  mal  alguno;  mas  ellos  se  obsti* 
náron^  y  persistieron  en  su  injusta  negativa.  Irri- 
tado Judas  de  semejante  desprecio^  mandó  inva- 
dir la  ciudad,  la  tomó  por  asalto,  y  ordenó  pa- 
sar á  cuchillo  á  todo  varón,  saquearla  y  arruinarla 
para  siempre. 

Pasaron  después  el  Jordán  por  el  vado  que  está 
cerca  de  fiethsan;  y  llegando  á  esta  ciudad  ma- 
nifestaron a  Judas  los  Judíos  que  allí  moraban  el 
benigno  modo  con  que  los  Gentiles  que  la  habi- 
taban les  habían  tratado  siempre.  Judas  dio  gra- 
cias á  los  ciudadanos  de  Bethsan,  que  se  llamaba 
Scitópolis,  y  los  exhortó  i  vivir  en  paz  con  sus 
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iiermanosy  mirándolos  y  tratándolos  con  su  acos^ 
lumbrada  benignidad.  Al  fin  Uegó  Judas  Maca* 
beo  con  sus  tropas  á  Jerusalen  .corea  del  tiempo 
de  la  fiesta  de  Pentecostés^' ;  subió'  al  templo  del 
Señor  t  y«  le  ofreció  holocaustos  y  oblaciones  en 
acción  de  gracias ,  por  haberle  defendido  de  sus 
enemigos,  y  salvado  su  exército  sin  perder  un 
hombre. 

Después  de, Pentecostés  tomo  Judas  tres  mil 
hombres  de  á  pie  y  quatrocientos  de  á  caballo  ^^ 
y  se  puso  en  campaña  con  intendon  de  libertar 
la  Judea .  de  las  persecuciones  de  Gorgias ,  Go« 
bérnador  de  Idúmea»:  y  de  las  correrías  de  los 
Idumeos.  Gorgias  salió  al  encuentro  del  Hebreo^ 
y  las  tropas  de  este  avanzaron  con  su  acostum-^ 
brada  intrepidez ,  pero  hallaron  una  no  imagina* 
da  resistencia ,  y  murieron  en  la  batalla  algunos  de 
ellofc;  visto  esto  p^  el  valeroso  General,  damó 
al  Dios  de  Israel,  y  cantó  himnos  y  salmos  eit 
su  alabanza  para  animar  á  su  gente,  depositando 
todas  sus  esperanzas  en  su  Libertador,  que  por  su 
infinita  bondad  le  concedió  la  victoria  mas  com.* 
pleta-:  de  suerte  que  apenas  pudo  Gorgias  sal* 
varse  con  mucho  trabajo ,  huyendo  á  la  ciudad  de 
Maresa,  después  de  haber  visto  su  exército  en- 

75  XAfiettadePenteoofitesiSde  haber  salido  de  la  esdavitiid  de 

siete' semanas  la  celebraban  los  Ju-  £g1ifto.  yéofe  el  LevitUo  cap,  sj. 

dios  en  el  mes  de  Shwi  en  memo-  v.  15. 

riadelaLeytddelosdiesManda*  76  Esta  era  la  primeía  caballe» 

miemos  qoe  Diqs  se  dignó  dar  A  ría  que  bailamos  eo  los  exército* 

Moyses  dncoeota  dias  después  de  Hebreos  de  los  Macabeos. 


^ 


CARTA   PKIIÍEILA.  73 

teramente  derrotado.  Judas  juntando  después  su 
exército  le  llevó  á  la  ciudad  de  OdoUam,  no  dis- 
tante del  campo  de  batalla,  donde  se  purificaron 
y  celebraron  con  la  debida  devoción  el  sábado, 
que  era  el  dia  siguiente. 

£1  primer  dia  de  la  semana  volvió  Judas  al 
campo  con  los  suyos  para  enterrar  los  de  su  exér- 
cito que  habian  perecido  en  la  batalla,  y  advirtie- 
ron que  todos  los  muertos  tenian  entre  sus  vestidos 
cosas  de  las  consagradas  á  los  ídolos  que  se  ado- 
raban en  la  ciudad  de  Jamnia^^;  á  cuya  vista  re- 
conocieron las  tropas  de  Israel  la  divina  Justicia, 
y  vinieron  en  conocimiento  de  que  la  causa  de 
su  muerte  era  el  haber  quebrantado  la  Ley  del 
Señor ,  á  quien  alabaron  por  sus  justos  juicios  no 
menos  que  por  su  bondad  y  misericordia  /  y  le 
suplicaron  perdonase  los  pecados  de  sus  difuntos 
hermanos,  que  aimque  manchados  con  el  uso  de 
las  ofrendas  consagradas  á  los  ídolos ,  murieron  al 
fin  en  la  comunión  del  pueblo  escogido ,  en  la 
fe  dé  Abraham,  y  en  la  defensa  del  pueblo  ele- 
^do  y  del  santuario  ^'i  y  no  admite  duda  que 


77  Botre  los  pagamoB  se  acos- 
tumbraba grabar  la  figura  6  el 
nombre  del  ídolo  en  las  cosas  que 
le  coosagrabao  á  ellos:  de  suerte 
que  era  fácil  reconocer  las  cosas 
dedicadas  4  ellos. 
.  78  Parece  imposible  que  los  (jue 
babian  expuesto  su  vida  sirviendo 
«o  un  exército  tan  peque&o  como 
era  el  de  los  Hebreos  contra  el  nu- 
nerosisimo  de  los  Sirios,  pooléo- 

TOMO  III. 


dose  á  cada  paso  en  los  msToret 
peligros  con  el  único  fin  de  liber- 
tar A  su  pais  de  la  iniqua  esclavi- 
tud de  los  gentiles ,  a  su  santo  tem- 
plo de  las  profanaciones,  y  el  nom^ 
bre  de  Dios  de  sus  blasftmias  é  in- 
jurias, se  hubiesen  entregado  al 
cuito  abominable  de  los  ídolos  de 
Jamnia, olvidándose  de  este  modo 
de  su  Dios, que  diariamente  les  ma- 
alAstaba  su  poder  y  su  grandeza; 
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antes  de  espirar  pedirían  al  Señor  perdón  de  sus 

pecados. 

Los  Generales  piadosos  y  prudentes  se  sirven 
de  las  mismas  desgracias  para  alentar  y  exhortar 
á  su  exército.  Esto  mismo  hizo  el  valeroso  Ju- 
das f  que  se  aprovechó  de  lo  ocurrido  para  exhor- 
tar á  su  gente  á  que  se  mantuviese  fiel  á  su  Dios 
y  a  su  Ley,  confiando  en  la  bondad  del  Señor 
y  en  su  misericordia.  Después  exigió  una  contri- 
bución voluntaria  y  general,  y  recogió  doce  mil 
dmgmas  de  plata  ^^,  las  quales  envió  á  Jerusa* 
len  para  que  se  ofireciesen  sacrificios  por  los  pe- 
cados de  los  que  habían  perdido  la  vida  en  la 
ílúmz  batalla '^ 

Como  los  Idumeos  eran  los  principales  moto- 
res de  la  guerra  entre  Judas  y  Gorgias ,  y  la  ma- 
yor parte  del  exército  de  este  consistía  en  gente 
de  esta  nación,  marchó  Judas  luego  contra  ella 
para  castigar  su  insolencia,  y  al  mismo  tíempo 
apoder^e  de  las  plazas  que  ellos  habian  toma- 


j  así  sio  duda  alguna  el  pecado  d^ 
estos  DO  era  otro  que  el  haber  to- 
mado el  botia  de  sus  enemigos,  lo 
que  consagraron  A  sus  ídolos,  que 
estaba  prohibido  por  la  Ley  (a). 

79  I^s  doce  mil  dragmas  a»- 
cienden  á  mil  y  quinientas  onzas 
de  plata:  la  versión  Siriaca  dice 
que  juutd  solamente  tres  mil  drag- 
mas de  plata. 

8o  Judas  Macabeo  maniftstd 
coo  esta  acción  piadosa  su  creen* 


da  en  la  resurrección  de  los  muer- 
tos, t  en  los  sufhígios  por  los  ñ^ 
les  difuntos  para  que  sean  ábsuel- 
tos  de  la  pena  dé  sus  pecados. 
Los  hereges ,  que  niegan  tstt  punto 
principal  de  nuestra  ft ,  desprecian 
también  los  libros  de  los  Macabeos 
que  contienen  la  relación  deestt 
hecho :  de  suerte  que  como  no  pue- 
den interpretar  á  su  modo  las  pa- 
labras claras  del  sagrado  Texto, 
no  quieren  admitir  el  Ubro. 


M   i)citf.  M/.  7.  V,  as.  S0. 
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do  de  la  Judea  mientras  que  los  Israelitas  esta- 
ban en  el  cautiverio  de  Babilonia:  forzó  la  ciu- 
dad de  Hebron ,  capital  de  la  Idumea ,  queman- 
do sus  muros  y  torres,  y  reduxo  a  su  obediencia 
otras  varias  plazas  que  dependian  de  ella.  Luego 
pasó '  al  pais  de  los  Filisteos ,  y  tomó  á  Azdod, 
destruyó  sus  templos  y  altares  profimos,  y  vdl- 
vio  cargado  de  despojos  á  Jerusalen. 

Entre  tanto  la  fortaleza  de  Acra,  que  servia 
de  ciudadela  á  Jerusalen,  estaba  todavía  en  ma- 
nas de  los  Sirios  que  la  defendian  por  Antioco 
£upator.  Su  munerosa  guarnición  no  cesaba  de 
hacer  daño  á  los  Judíos  que  venian  á  adorar  á 
Dios  en  el  templo.  Judas,  pues,  resolvió  tomar 
esta  fortaleza;  y  asi  juntó  su  gente  y  la  sitió,  y 
mandó  traerá  todo  género  de  máquinas  para  batir- 
la, dando  al  mismo  tiempo  varios  asaltos.  Residían 
en  la  plaza  en  aquel  tiemjpo  muchos  Judíos  após- 
tatas ,  que  sabian  bien  que  si  Judas  llegase  á  to- 
mar la  fortaleza  no  les  daria  quartel,  y  así  ha- 
llando ocasión  de  salirse  ocultamente ,  tomaron  el 
camino  de  Antioquía,  y  llegados  a  esta  ciudad  die- 
ron al  Rey  grandes  quejas  contra  Judas:  decían 
que  perseguía  con  la  mayor  crueldad  a  los  que 
estaban  adictos  á  su  servicio ;  que  habla  puesto  si- 
tio a  la  fortaleza  de  Acra  y  fortificado  á  Bethsu- 
ra:  de  suerte  que  sí  no  enviaba  pronto  socorro  á 
aquella  importante  plaza  sitiada  estrechamente ,  se 
apoderarían  de  ella  los  Macabeos,  los  quales  en 
poco  tiempo  se  harían  tan  poderosos  que  nadie 
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los  podria  después  reducir.  £1  Rey  irritado  oyen« 
do  este  discurso,  mandó  juntar  un  ezército  de  cien 
mil  hombres  de  infantería,  veinte  mil  de  caba* 
llena  y  treinta  y  dos  elefantes  adiestrado^  para  el 
combate. 

Junto  este  formidable  exército,  se  puso  el  Rey 
en  persona  a  su  frente,  llevando  consigo  al  Re- 
gente del  Reyno  Lysias ,  y  abrió  la  campaña  ^on 
el  sitio  de  Bethsura.  Los  sitiados  se  defendieron 
con  valor,  hicieron  varias  salidas,  quemaron  las 
máquinas  de  los  sitiadores,  y  los  mataron  mucha 
gente.  Sabiendo  Judas  lo  que  pasaba ,  abando- 
nó el  sitio  de  la  fortaleza  de  Acra,  y  fue  al 
socorro  de  los  de  Bethsura.  Llegó  a  k  ciudad 
de  Bethsacar,  que  distaba  como  dos  leguas  de 
Bethsura,  é  hizo  alto  con  su  exército;  la  noche 
siguiente  tomó  un  destacamento  de  los  mas  va- 
lerosos de  sus  tropas,  y  habiéndoles  dado  por 
señal  las  palabras  el  Dios  del  Socorro ,  acometió 
el  campamento  enemigo,  penetró  hasta  la  tien- 
da del  Rey ,  puso  todo  el  exército  contrarío  en 
conñision,  y  mató  cerca  de  quatro  mil  hom- 
bres y  uno  de  los  mayores  elefantes;  é  intro-^ 
duciendo  de  este  modo  el  espanto  en  el  campo 
enemigo,  se  retiró  con  su  gente  sin  perder  un 
hombre.  Viéndose  así  burlado  Antioco  Eupator, 
mandó  adelantar  sus  tropas  hacia  Bethsacar  pa- 
ra dar  batalla  á  Judas;  ambos  exércitos  se  pre* 
pararon  al  combate,  y  habiendo  considerado  Ju- 
das las  ventajas  que  resultan  en  favor  de  los  que 
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acometen  I  embistió  á  sus  enemigos,  y  del  primer 
golpe  mató  seiscientos.  Eleázaro»  llamado  Aba- 
ron, hermano  de  Judas,  que  vio  uno  de  los  ele« 
£mtes  ricamente  enjaezado  y  superior  en  mag- 
nitud á  los  demás,  juzgó  que  era  el  que  mon- 
taba el  Rey;  se.  adelantó,  se  abrió  camino  con 
espada  en  mano  por  medio  de  los  enemigos,  que 
arrolló  delante  de  sí ,  y  mató  á  innumerables ,  se 
metió  debaxo  del  vientre  del  elefante ,  y  le  pasó, 
haciéndole  caer  en  tíerra,  por  lo  que  el  valero- 
so é  intrépido  Eleázaro  fue  reventado  baxo  del 
peso  de  aquel  monstruoso  animal  con  todos  los 
que  llevaba  sobre  sí.  Viendo  Judas  que  le  era 
imposible  resistir  mas  largo  riempo  á  un  exército 
tan  numerosísimo,  determinó  retirarse  con  su  gente 
á  Jerusalen ,  lo  que  executó  sin  desgracia ,  resuel- 
to á  sostener  un  sirio  en  la  capital  de  la  Judea. 
£1  Rey  no  juzgó  a  propósito  seguirle  por  en- 
tonces ,  y  dexar  una  fortaleza  como  la  de  Bethsura 
á  sus  espaldas;  y  así  volvió  al  sirio  de  esta  pla- 
za. Cuidaba  Judas  de  remitir  á  los  siriados  ví- 
veres y  socorros,  y  ellos  animados  de  este  modo 
hicieron  varias  salidas,  de  suerte  que  cada  día  rer 
cibia  el  exército  sitíador  algún  nuevo  daño.  Un 
Judío  vecino  de  la  ciudad  llamado  Rodoco  avisó 
al  Rey  lo  que  pasaba  en  ella ,  y  este  traidor  abo- 
minable, convencido  de  su  mal(kd,  recibió  su  me- 
recido castígo.  Anrioco  Eupator  al  ver  que  el  si- 
rio se  alargaba,  hizo  proposiciones  de  paz  á  los 
sitiados;  estos  las  aceptaron  por  hallarse  faltos  de 
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víveres  y  por  ser  año  Sabático*',  y  aquel  les  con- 
cedió luego  la  libertad  de  retirarse  á  donde  gus^* 
tasen  llevando  todos  sus  bienes  y  efectos. 

Tomada  ya  la  plaza  de  Betfasura  por  Andos- 
co Eupatór,  marchó  hacia  Jerusalen,  y  puso  sí« 
tío  al  templo.  Judas  y  el  corto  numero  de  tro* 
pas  que  en  él  había  le  defendieron  valerosamen- 
te; pero  la  total  falta  de  víveres  reduxo  a  los  si- 
tiados á  la  misma  necesidad  que  á  los  de  Bethsu- 
ra.  Desesperaron  ya  de  poder  resistir  mas  tiem- 
po si  no  les  venia  auxilio  del  Dios  de  Israel ,  cu- 
ya bondad  y  misericordia  experimentaron  tantas 
veces:  en  efecto,  el  Señor  los  libertó  de  las  ma- 
nos crueles  de  sus  enemigos ,  pues  Felipe  á  quien 
Antioco  Epíphanes  habia  dexado  antes  de  su  muer- 
te la  Regencia  de  sus  Estados,  la  tutela  de  su 
hijo  Eupator,  y  el  mando  de  sus  tropas,  sabien- 
do la  ausencia  del  Rey  Antioco  Eupator  y  la  de 
Lysias  de  la  capital  de  sus  Reynos ,  fue  á  Antio- 
quía,  ayudado  de  las  tropas  auxiliares  que  Pto- 
lomeo  Filometor,  Rey  de  Egipto,  le  habia  dadp, 
y  se  apoderó  de  la  ciudad.  Avisado  Lysias  de 
este  suceso  para  él  tan  peligroso ,  persuadió  á  An- 
tioco que  levantase  el  sitio  del  templo  de  Jeru- 
salen ,  hiciese  la  paz  con  Judas ,  y  acudiese  á  An- 
sí lA  Ley  mandó  á  los  Isfacll-  «0»  renr « et  vhmtm  «0»  futsUr* 
tas,  que  00  culüvaseo  oi  sembra-  Levítico  as  4.  La  palabra  Sdbéh 
sen  sus  tierras  en  el  afio  séptimo^  do ,  6  como  se  escribe  en  hebreo 
que  se  llama  el  afio  Sabático:  Sep'  S)y^  Sábbath^  significa  detean/^ 
timo  amtem  omto  Sabhatwn  erit  esto  es,  el  afio  que  dfttcaffffl  te 
ttfrae  ttqtdtíiotds  domhti :  agrum     tierra. 
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doquía  con  sa  exército  pora  oponerse  4  los  pro- 
gresos de  Felipe.  £1  Rey  juntó  los  Generales  de 
su  exército»  y  Lysias  expuso  ante  ellos,  que  el 
exército  se  consumiría  inútilmente  delante  del  tem- 
plo ,  pues  era  casi  inconquistable  por  su  situación 
y  por  sus  obras;  que  á  las  tropas  Reales  faltaban 
víveres,  y  que  no  se  podian  hallar  estos  a  ningún 
precio  en  el  pais;  que  los  defensores  del  templo 
eran  muy  valientes  y  acostumbrados  a  la  guerra, 
y  sobre  todo  que  las  urgencias  del  Reyno  los  lla- 
maban á  Antioquía  /  donde  ocurrían  varias  suble- 
vaciones y  rebeliones :  de  suerte  que  de  tardar  un 
dia  mas  podia  venir  el  perderse  todo  el  Reyno. 
Las  palabras  y  los  argumentos  de  Lysias  per-- 
suadiéron  al  Monarca  y  á  los  Xefes  de  sus  tro- 
pas, y  luego  envió  á  tratar  de  paz  con  Judas, 
ofredcndo  dexar  vivir  á  los  Hebreos  según  su 
ley,  no  hacer  nada  contra  su  templo,  ni  arruinar 
las  fortificaciones  de  Jerusalen,  perdonar  y  olvi- 
darse enteramente  de  todo  lo  pasado,  y  dexar 
las  cosas  de  los  Judíos  en  el  mismo  estado  en 
que  estaban.  Aceptó  Judas  estas  proposiciones  de 
paz,  y  el  Rey  y  sus  Generales  las  confirmaron 
con  juramento.  Hecha  ya  la  paz  entre  las  dos 
partes,  abrieron  los  Judíos  las  puertas  del  patío 
del  templo;  mas  luego  que  Eupator  entró  en  él, 
viendo  sus  fortificaciones  mandó  arruinarlas,  sin 
embargo  de  haber  jurado  solemnemente  de  dexar 
todas  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallaban 
al  tiempo  de  concluir  la  paz;  pero  esto  no  im- 
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pidió  qué  el  Rey,  viendo  el  valor  de  Judas  Ma- 
cabeo  y  la  poca  gente  que  habia  con  él  para  de- 
fender el  templo,  le  abrazase»  declarándole  Xefe 
y  Príncipe  de  toda  la  tierra  desde  Ptolemayda 
hasta  el  país  de  Cesará.  Igualmente  viendo  la  san- 
tidad del  templo  le  honró,  y  mandó  que  se  ofre* 
cíesen  sacrificios. 

Concluido  ya  este  negocio ,  marchó  Eupator  con 
SVL  exército  hacia  Antioquía,  y  llegando  á  Ptole- 
mayda,  los  habitantes  de  esta  ciudad  le  manifes- 
taron su  descontento  y  su  indignación  por  la  paz 
que  habia  hecho  con  los  Judíos  y  por  el  gobierno 
que  habia  dado  a  Judas;  mas  Lysias  presentán- 
dose en  la  plaza  pública ,  arengó  al  pueblo ,  y  le 
expuso  las  razones  que  el  Rey  habia  tenido  para 
hacer  aquella  paz.  Con  este  discurso  se  sosegaron 
los  ánimos  de  los  de  Ptolemayda;  y  este  fue  el 
éxito  de  esta  grande  empresa  de  Antioco  Eupator 
contra  los  Judíos,  y  la  diversión  que  la  divina 
Providencia  ordenó  hiciese  Felipe  en  la  capital 
del  Reyno  de  Siria  para  libertar  su  templo  y  su 
pueblo. 

Llegando  á  Antioquía  el  Rey  con  su  exército» 
la  tomaron  por  asalto,  y  mataron  la  mayor  par- 
te de  la  tropa  de  Felipe,  el  qual  perdió  tam- 
bién la  vida;  y  habiendo  Lysias  acusado  delante 
del  Rey  á  Menelao  el  falso  Sumo  Sacerdote ,  co- 
mo principal  causa  é  incentivo  de  la  guerra  entre 
el  Rey  y  los  Judíos,  atribuyéndole  todo  el  mal 
que  resiütaba  de  ella,  le  desterró  Antioco  á  Be- 
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rea  '*  y  ciudad  en  la  Siria ,  donde  le  hizo  predpi- 
tar  de  una  torre  alta  de  cincuenta  codos  llena  de 
cenizas  en  que  fue  ahogado,  pagando  de  este 
modo  su  prevaricación  y  sus  profanaciones  y  su 
mucha  crueldad  é  iniquidades.   Muerto  así  Me- 
nelao,  dio  el  Rey  la  dignidad  Pontificia  á  un 
tal  Aldmo  6  Jacim,  que  era  de  la  familia  de 
Aaron,  pero  no  de  la  línea  que  poseyó  hasta  en- 
tonces el  pontificado,  por  haber  Lysias  persuadí* 
do  al  Rey  que  convenia  por  razones  políticas  sa- 
car esta  dignidad  de  la  línea  recta.  Visto  esto  por 
Qmas,  hijo  de  Onías  tercero,  legítimo  heredero 
de  la  dignidad  de  Sumo  Sacerdote,  desconfió  ya 
de .  poderla  recuperar ,  haciéndose  cargo  de  que 
en  caso  de  quitársela  a  Alcimo,  le  serian  ante- 
puestos los  Ibfacabeos  que  estaban  en  posesión  del 
mando  del  exército ;  y  así  se  retiró  a  Egipto ,  don- 
de fabricó  un  tem{Jo  al  modo  del  de  Jenisa- 
len  en  Heliópolis '' ,  como  hemos  dicho  en  otro 
lugar. 


ts  Bereí,  6  como  otm  la  Itt- 
man  Barbea ,  se  llama  actaalmen- 
te  Alepo,  capital  de  la  Turquía  en 
Asia«  «74  leguas  de  Constaotlno- 
fu». 

«3  Josepbo.enelcapítidoquafw 
to  del  libro  segundo  contra  Apion, 
deftodidá  U  nadon  Hebrea  de  la 
calumnia  y  Alsa  rebdon  de  ene 
historiador  infiel,  que fimdándosa 
en  la  autoridad  de  Posidonlo  y 
Apolooio  Molón ,  ascignraba  ^qna 
mIos  Judies  tenian  en  su  sagra- 
ndo tetoro  una  cabea  de  asno  do 

TOMO  III. 


nOro  de  mucho  ^alor  que  adóra- 
te ban  » la  qual  halló  Antloco  quao« 
^do  saqueó  el  templo.**  Tosepho 
sin  duda  alguna  probó  coa  los  ar» 
gnmeotos  mas  poderosos  la  mali- 
cia,  la  impiedad  y  la  abominación 
de  los  invemores  de  una  Iblsedad 
tan  atroa,  y  de  una  relación  tan 
poco  ftmdada,  que  se  desvanece 
por  d  misma ,  al  considerar  sola- 
mente la  oposición  que  tenían  los 
ludios  en  el  segundo  templo  A  la 
idolatría,  y  lo  que  padecieron  en 
tiempo  del  miaoio  Antiocóá  causa 
I. 


8  a  DEFENSA    ]>E    XA    RELIGIÓN. 

Entre  tanto  Demetrio ,  hijo  de  Seleuco  Filopa- 
tor,  á  quien  el  Reyno  de  Siria  tocaba  de  dere- 


de  su  firmeza  y  constaocia  en  la 
Ley  de  Dios.  Sio  embargo  de  esto, 
la  relación  de  Afdoo  exercitd  el  io- 
geaio  de  los  sabios,  que  proñjudi- 
záron  ea  la  materia ,  investigando 
de  donde  podía  haber  venido  un 
cuento  como  este,  y  qué  cosa  po- 
día haber  dado  motivo  á  los  Grie- 
gos para  la  invención  de  esta  nar- 
ración fiíbulosa.  Bocharte  juzgd  que 
la  equivocación  del  nombre  hebreo 
YlID  did  ocasión  A  esta  invención; 
dicho  nombre,  según  el  menciona- 
do autor,  es  uno  de  los  atributos 
de  Dios,  que  indica  su  unidad  i  y 
como  la  misma  palabra  significa 
también  atno ,  la  equivocaron  los 
Griegos.  Otros  dicen  que  la  equi- 
vocación vino  de  la  lengua  egip- 
ciaca, pues  en  ella  la  palabra  nm 
significa  un  asno ,  y  esta  voz  en 

hebreo  tVíSV  ^fi  «i  <•«  significa 
la  boca  del  Señor,  y  algunas  veces 
el  mismo  Sefior :  de  suerte  que  los 
autores  Griegos  confundieron  la 
significación  de  esta  palabra,  ex- 
plicándola del  modo  que  mas  les 
agradó  para  despreciar  á  los  Ju- 
díos. Algunos  equivocaron  la  pa- 
hibra  tDn»  <iue  significa  un  va- 
so (y  es  el  nombre  dado  al  vaso 
del  maná  que  se  conservó  en  el 
templo )  con  la  voz  TtDtl » que 
significa  un  asno. ....  Pero  eiftmi- 
nando  estas  conjeturas  se  halla  en 
ellas  mas  erudición  que  verdad  y 
verosimilitud,  pues  es  imposible 
que  los  Griegos,  que  ignoraban  del 


todo  el  idioma  hebreo  •  pudiesen 
confundir  la  significación  de  las 
voces  que  ignoraban;  tampoco  es 
verdad  que  yrO  ó  TTItD  «i«- 
nifica  asno  en  esta  lengua :  asimis- 
mo es  ftlso  que  el  vaso  del  maná 
se  llamaba  ^fOTi  •  Pues  es  claro  del 
Exódo  {a)  que  este  vaso  se  llamó 
n  JX^IC :  ^t  suerte  que  ninguna  de 
todas  estas  conjeturas  llevan  con- 
sigo aun  la  sombra  de  verdad.  A 
mí  me  parece  mas  fbndado  y  mas 
▼erosimil ,'  que  este  cuento  ftbulo* 
80  tomó  su  origen  de  una  voz  equi- 
vocada de  la  misma  lengua  grie- 
ga,  y  del  templo  de  Onías  en  Egip- 
to, pues  Apion  era  natural  de  es— 
te  pais.   Onias  edificó  un  templo 
sobre  las  ruinas  de  otro  pagano 
en  Heliópolls  cerca  de  IWemphis : 
este  templo  se  llamó  en  griego 
•rin  7af«»,  y  después  con  mas  bre« 
vedad  ftíTw ;  el  territorio  en  que 
estaba  el  templo  se   llamó   •'** 
x^r*  >  y  ^  misma  ciudad  Helio* 
polis  tomó  después  el  nombre  de 
•rtu  /««Tfo«tMt,  esto  es,  el  tem- 
ido de  Onías,  el  campo  de  Onias 
y  la  ciudad  de  Onias;  y  como 
la  palabift  9rM>  en  griego  signi- 
fica un  asno,  los  habitantes  de 
Alexandria,  indinados  á  la  sáti- 
ra, se  burlaban  del  culto  de  los 
Judíos  y  de  su  templo,  y  dixéron 
de  los  Judios^Mf  Ttr  «f tTtr ,  ftis  vam 
á  adúTátr  el  émo^  en  lugar  de 
tit  Tir  wi«  tü  %n%i%f  que  vao  á  ad<^" 
rar  en  el  templo  de  Onías. 


(ü)  Emoá*  ttf.  33. 
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cho"^!  pues  AntiocD  Epíphanes  hermano  de  Se« 
leuco  le  habk  usurpado,  y  así  su  hijo  Antíoco  Eu* 
patar  ningún  derecho  legítimo  tenia :  Demetrio ,  di- 
go,  que  estaba  en  Roma  esperando  una  coyuntura 
favorable  para  hacer  revivir  su  derecho  y  subir  ai 
trono  de  su  padre,  la  halló  quando  Cneyo  Octa* 
vio  I  uno  de  los  Legados  Romanos,  fue  asesina- 
do en  Laodicea.  Aunque  Lysias  envió  á  Roma 
para  manifestar  al  Senado  que  el  Rey  Eupator 
nmguna  parte  habia  tenido  en  esta  muerte,  con 
todo  el  Senado  se  satisfizo  poco  de  este  oficio  á 
vista  de  un  procedimiento  tan  contrario  al  dere^ 
dio  de  gentes,  teniendo  por  otra  parte  fundadas 
razones  para  creer  que  la  muerte  de  su  emba- 
xador  habia  sucedido  por  instigación  del  mismo 
Lysias.  Esto  alentó  a  Demetrio,  que  se  resolvió 
á  ir  á  Antioquía,  y  llegando  cerca  de  la  ciudad 
le  salieron  al  encuentro  Eupator  y  Lysias;  pe- 
ro como  todos  creyércm  que  el  Senado  Romano 
le  habia  enviado  para  apoderarse  del  trono  que 
de  justicia  le  pertenecía ,  abandonaron  todos  á  Eu- 


t4  Como  el  Imperio  Griego  que 
habia  fiíndado  Alexaodro  el  Gran- 
ee en  el  Oriente  te  dWMió  des- 
pués de  so  muerte  en  qtiatro  icT" 
nos  principales,  fundd  Seleuco  Ni* 
canor  el  de  S1ria;á  este  socedlo  so 
hijo  Anrioco  Soter « muerto  el  qual 
heredó  la  corona  su  hijo  Antioco 
Theos;  después  de  este  gobemd  el 
Reyno  su  hijo  Seleuoo  Calínlco;  su» 
cedióle  su  hijo  Seleuco  Cerauno  •  7 
muerto  este,  su  hermano  Antioco 


nombrado  d  Grande  se  apoderd. 
del  Reyno;  murió  Antioco,  y  le 
sucedió  Seleuco  Pilopaeor ,  7  á  este 
siguió  su  hermano  Antioco  Epípha- 
nes, que  se  apoderó  de  la  corona  en 
perjuicio  de  su  hijo  Demetrio ,  que 
á  la  sason  estaba  en  Roma  en  re«- 
henes:  de  suerte  que  ni  á  Antioco 
Bpiphanesnl  á  su  hijo  Antioco  Eu* 
pator  pertenecía  la  corona  de  SIp 
ría, sino  á  Demetrio  hijo  de  Se- 
leuco Filepator. 
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pator  y  á  Lysias,  los  quales  fueron  entregados 
por  sus  mismos  soldados  en  manos  de  Demetrio, 
que  se  apoderó  del  trono  de  Siria  sin  oposición 
alguna. 

Habiendo  sabido  Alcimo  la  mudanza  que  ha- 
bia  en  el  Rejmo  de  Siria,  juzgó  le  seria  opor^ 
tuno  presentarse  al  nuevo  Monarca,  se  puso  en 
camino  para  la  ciudad  de  Antioquía  con  otros  va- 
rios Judíos  impios  y  sediciosos,  y  llegando  de- 
lante del  Rey  representó  que  su  antecesor  An- 
tioco  Eupator  le  habia  nombrado  Sumo  Sacer- 
dote de  los  Judíos  por  los  servicios  que  le  ha- 
bia hecho,  y  por  el  mérito  que  habia  contraido 
favoreciendo  los  intereses  de  la  corona;  que  los 
Judíos  le  aborrecian  y  le  despreciaban  por  su  cons- 
tancia, firmeza  y  fidelidad  á  la  Monarquia.de  Si- 
ria; que  Judas  Macabeo,  sus  hermanos  y  parti- 
darios ,  desatendiendo  las  órdenes  del  Gobierno  de 
Siria,  se  le  oponian,  y  no  permitían  que  gozase 
la  pacífica  posesión  de  su  dignidad ,  y  otras  varias 
falsedades  que  expuso  contra  su  propia  nación, 
haciendo  creer  a  Demetrio  que  era  el  hombre  mas 
fiel  y  mas  justo  de  todo  el  pueblo  Hebreo:  los 
que  le  acompañaban  confirmaron  sus  palabras  con 
su  testimonio;  de  suerte  que  Demetrio  sin  mas 
informe  ni  justificación  le  confirmó  luego  en  la 
dignidad  Pontificia ,  y  mandó  á  Bachides ,  Gober- 
nador de  la  Mesopotamia,  que  con  un  exército 
poderoso  acompañase  á  Alcimo  á  Jerusalen  para 
restablecerle  en  su  empleo. 
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Llegaron  á  Judea  Bachides  y  Alcimo  con  un 
numeroso  exército ,  intentando  sorprehender  á  Ju- 
das Macabeo  por  medio  del  engaño;  le  enviaron 
diputados  con  prc^sidones  de  paz:  mas  Judas 
penetró  perfectamente  sus  intenciones/  y  no  qui- 
so dar  oidos  á  sus  palabras ,  ni  fiarse  de  sus  pro- 
mesas. Los  Asideos'^',  los  Doctores  y  los  Maestros 
de  la  Ley ,  salñendo  que  Bachtdes  y  Alcimo  ha- 
bian  enviado  una  diputación  a  Judas  con  propo- 
siciones de  paz,  intentaron  persuadir  á  este  las 
admitiese.  Viendo  que  no  podian  alcanzar  de  él 
que  les  acompañase  para  tener  ima  conferencia  con 
Alcimo  sobre  este  negocio ,  se  determinaron  á  ir  so- 
los á  Alcimo  9  pues  decian  él  es  Sacerdote  del  Se- 
ñor 9  de  la  posteridad  de  Aaron,  y  no  nos  engaña- 
rá :  llegando  estos  hombres  incautos  á  Alcimo,  que 
los  recibió  con  apariencias  de  paz,  prometiéndo- 
les don  juramento  no  hacerles  mal  alguno,  le  pro- 
pusieron sus  intenciones;  mas  viendo  Alcimo  que 
no  querían  abandonar  á  Dios  ni  á  Judas,  arrestó 
sesenta  de  ellos  que  mandó  matar  sin  tener  res- 
peto á  sus  promesas  y  juramento:  visto  esto  por 
los  demás,  huyeron  á  Jerusalen  bien  desengaña- 
dos f  justificándose  de  este  modo  la  desconfianza  de 
Judas  en  las  promesas  del  pérfido  Alcimo. 

Viéndose  burlados  Bachides  y  Alcimo  sin  po- 
der conseguir  el  sorprehender  á  Judas ,  deter- 
minaron que  el  primero  volviese  á  Antioquia^ 
dexando  suficientes  tropas  con  el  segundo  para 

ts   Véaie  Ift  paff.  xx. 
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mantenerse  en  la  dignidad  de  Sumo  Sacerdote, 
y  hacer  frente  á  Judas.  Bachides  volviendo  á  la 
Siria  mandó  arrestar  en  el  camino  á  muchos  Ju- 
díos, y  dio  muerte  á  varios  de  los  que  moraban 
en  Bethsetha,  é  hizo  degollar  á  otros,  echándolos 
después  en  una  grande  cisterna. 

Entre  tanto  Alcimo,  con  el  auxilio  de  las  tro^ 
pas  Siriacas  y  de  los  Judíos  apóstatas  y  sedicio- 
sos, se  mantenía  en  su  empleo:  no  contento  con 
esto,  quiso  destruir  del  todo  el  partido  de  Judas; 
de  suerte  que  con  sus  incursiones  continuas  in- 
quietaba á  cada  paso  los  fieles  para  con  su  Dios 
y  Judas;  mas  este  viendo  las  crueldades  de  Al- 
cimo,  salió  contra  él,  derrotó  su  gente  en  varios 
encuentros,  y  castigó  severamente  á  los  impíos  y 
apóstatas  que  cayeron  en  sus  manos;  de  manera 
que  su  valor  y  vigilancia  acobardaron  á  Aldmo, 
que  ya  no  se  atrevió  á  acercársele.  La  expérien* 
cia  manifestó  á  Alcimo  que  Judas  era  demask-* 
do  fuerte  para  ¿1,  y  que  habiéndole  el  pueblo 
reconocido  por  Sumo  Sacerdote,  no  podia  man- 
tener la  esperanza  de  acercarse  al  altar:  volvió- 
se á  Antioquía,  y  llevó  al  Rey  una  corona  de 
oro,  un  ramo  de  palma,  y  otros  varios  regalos 
preciosos  del  mismo  metal,  renovando  al  mismo 
tiempo  sus  quejas  contra  Judas  Macabeo  y  los 
suyos;  y  habiendo  apoyado  los  amigos  de  Al- 
cimo que  estaban  en  la  Corte  lo  que  habia  re« 
presentado  al  Rey,  se  irritó  este  en  extremo  con- 
tra Judas,  y  mandó  á  Nicanor,  el  antiguo  enemi- 
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go  de  los  Judíos»  que  con  un  exérdtx>  poderoso 
hiciese  recibir  á  Alcimo  por  Sumo  Sacerdote ,  que 
se  apoderase  de  la  persona  de  Judas,  y  que  di- 
sipase enteramente  su  gente.  Poco  trabajo  costaba 
a  Nicanor  juntar  un  exército,  pues  los  paganos 
que  Judas  habia  echado  de  la  Tierra  santa  fue- 
ron en  tropel  a  juntársele  para  vengarse  de  los 
Judíos;  los  quales  oyendo  que  Nicanor  se  acer- 
caba á  su  paisy  acudieron  al  templo  del  Señor,  se 
cubrieron  la  cabeza  de  ceniza ,  y  pidieron  á  Dios 
les  defendiese  de  sus  enemigos.  Nicanor  se  ade- 
lantó con  su  exérdto  hasta  el  castillo  de  De« 
sau  f  donde  Simón ,  hermano  de  Judas  Macabeo^ 
intentó  acometerle,  pero  viendo  el  gran  número 
de  tropas  que  llevaba ,  se  retiró  temeroso  á  Jeru^ 
salen. 

'Mzs  como  Nicanor  conocia  el  valor,  la  cons* 
tanda  y  la  intrepidez  de  Judas  y  de  su  gente, 
habiendo  ya  perdido  con  ellos  en  el  otro  reynado 
una  gian  batalla,  no  se  atrevió  a  arriesgar  otro 
combate,  por  lo  qual  envió  tres  diputados,  Po- 
sidonio,  Teodosio  y  Madas  para  hacer  á  Judas 
proposidones  de  paz.  £ste  redbiendo  a  los  comi- 
sionados con  el  debido  respeto,  propuso  al  pue- 
blo la  comisión  que  habian  traido,  y  determina- 
ron recibir  la  paz  que  les  habia  ofrecido :  los  dos 
Generales  se  juntaron  para  conferenciar  entre  sí 
sobre  los  artículos  y  condiciones  de  la  paz,  y  la 
conduyéron  felizmente  del  modo  mas  ventajoso 
paia  los  Judíos.   Nicanor  para  dar  pruebas  de  su 
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sinceridad  y  de  la  confianza  que  reputaba  en  las 
promesas  de  Judas  y  de  su  gente,  despidió  su 
exército ,  y  vivió  en  Jerusalen  en  compañía  de  Ju« 
das  en  gran  amistad,  tanto  que  le  exhortó  á  ca- 
sarse y  cuidar  de  tener  hijos. 

£1  iniquo,  el  impio  y  el  malicioso  siempre  agi- 
tado por  su  corazón  lleno  de  maldades,  no  halla 
sosiego  ni  quietud  en  la  paz,  ni  gusto  en  la  tran- 
quilidad: así  sucedió  al  impio  Alcimoi  que  vien- 
do la  amistad  que  habia  entre  Judas  Macabeo  y 
Nicanor,  acusó  a  este  ante  Demetrio,  diciendo 
que  era  traidor,  que  habia  vendido  á  Judas  Ma- 
cabeo las  provincias  del  Reyno  de  Siria,  y  que 
la  paz  que  habia  concluido  con  los  Judíos  era 
contra  la  orden  positiva  que  le  habia  dado.  De- 
metrio con  esto  se  llenó  de  furor  contra  Nicanor, 
y  le  escribió  que  llevaba  muy  á  mal  que  hubie- 
se hecho  así  la  paz  sin  consultarle  antes  s  y  por 
esto  le  mandó  que  la  rompiese  desde  luego,  en* 
viándole  á  Judas  a  Antioquía  cargado  de  cadenas. 
Nicanor  se  afligió  mucho  con  las  órdenes  del  Rey, 
porque  Judas  no  le  dio  la  mas  mínima  ocasión 
ni  motivo  de  queja;  mas  como  no  podia  resistir 
á  las  órdenes  superiores ,  determinó  buscar  una  oca- 
sión ÉLVorable  para  apoderarse  de  la  persona  de 
Judas.  La  prudencia  de  este  notó  cierta  frialdad 
y  aspereza  en  el  trato  de  Nicanor,  desconfió  de 
él,  y  siendo  bien  fundada  su  sospecha,  se  retiró: 
visto  esto  por  Nicanor,  disimuló  su  enfado  por 
el  pronto,  y  jimtando  un  exército  poderoso  fue 
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á  Jerusalen  con  ánimo  de  engañar  á  Judas  por 
medio  de  nuevas  proposiciones  de  paz.  Entonces 
conoció  Judas  el  interior  de  Nicanor,  no  se  fió 
en  sus  palabras,  y  así  despreció  su  embaxada;  y 
Nicanor  no  hallando  otro  medio  para  executar  las 
órdenes  del  Rey,  hizo  avanzar  sus  tropas  hacia 
el  lugar  de  Cafu*  Salama  '^ .  Sabiendo  Judas  la 
situación  de  su  campamento,  le  acometió  en  sus 
mismas  trincheras,  y  le  mató  cinco  mil  hombres; 
pero  como  el  exército  enemigo  era  infinitamente 
superior  al  suyo,  juzgó  por  conveniente  retirarse 
al  templo  de  Jerusalen. 

Nicanor  le  persiguió  con  su  gente,  y  puso 
sitio  al  santuario  del  Señor:  varios  de  los  Sacer- 
dotes salieron  con  el  espíritu  de  paz;  le  manifes- 
taron los  sacrificios  y  holocaustos  que  diariamente 
se  ofrecían  por  la  salud  del  Rey;  pero  este  im- 
pío pagano  los  despreció,  se  burló  de  ellos,  pro- 
nimpió  en  innumerables  blasfemias  contra  el  Dios 
de  Israel,  y  les  mandó  que  le  entregasen  á  Ju- 
das: mas  como  este  había  partido  secretamente 
de  la  ciudad  de  Jerusalen  retirándose  á  tierra  de 
Samaría,  los  Sacerdotes  respondieron  á  Nicanor 
que  no  sabían  á  donde  paraba  Judas,  que  le  ase- 
guraban con  juramento  no  estaba  en  el  templo; 
mas  él  les  dixo  con  ira,  sí  no  me  le  entregáis 
con  su  exército,  luego  que  yo  vuelva  victorioso 
quemaré  el  templo,  le  raeré  hasta  los  fundamen- 
tos, destruiré  el  altar,  y  construiré  en  su  lugar 

16   c^ftfr  ^^tf«tf  n&Vu^  *U30  la  1^1^^  ^  S^loflAOo  d  de  la  Plu. 
TOMO  III.  M 
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un  templo  al  Dios  Baco ;  y  habíeivio  dicho  esto ,  se 
file  lleno  de  furor. 

Los  Sacerdotes  oyendo  estas  amenazas,  levan- 
taron sus  manos  al  cielo ,  invocaron  al  Criador  de 
todos  los  seres ,  y  le  pidieron  defendiese  su  pue- 
blo  y  su  santuario  de  las  manos  crueles  y  profia.- 
ñas  de  Nicanor. 

£1  primer  golpe  que  se  propuso  dar  Nicanor  á 
los  Judíos  fue  obligar  a  Rhasis  á  abandonar  su 
religión  y  su  culto.  Era  Rhasis  imo  de  los  Sa- 
cerdotes mas  zelosos  que  habia  en  aquel  tiem- 
po, y  de  una  vida  muy  exemplar;  amonestaba  á 
su  pueblo  viviese  firme  á  su  Dios  y  á  su  Ley, 
y  por  eso  le  llamaron  el  padre  de  los  Judíos;  se 
conservó  en  todos  tiempos  en  la  pureza  de  la 
Ley,  y  estaba  dispuesto  á  dar  su  vida  antes  que 
abandonarla.  Para  alcanzar  sus  fines  detestables 
envió  Nicanor  quinientos  hombres  de  su  exérci- 
to  para  prender  á  Rhasis,  el  qual  vivia  en  un 
castillo  ó  casa  de  campo  que  tenia :  aproximándose 
el  destacamento  de  Nicanor  á  la  casa,  se  defen- 
dio  por  mucho  tiempo  el  valeroso  anciano;  pero 
viendo  que  intentaban  poner  fuego  á  las  puertas, 
y  que  no  podia  resistir  mas  al  número  excesivo 
de  enemigos ,  se  dio  un  golpe  con  su  espada ,  eli- 
giendo antes  morir  generosamente  que  verse  en 
manos  de  sus  impios  y  crueles  enemigos ,  que  le 
harían  padecer  ultrajes  indignos  de  su  nacimiento. 
La  precipitación  en  que  se  hallaba  iqipidió 
que  fuese  mortal  la  herida  que  se  hizo,  y  viendo 
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entrar  los  soldados  enemigos  en  su  casa ,  subió  con 
una  constancia  increible  al  terrado  de  ella,  y  se 
precipito  de  lo  alto  de  una  torre  sobre  el  pue- 
blo, y  habiéndose  todos  retirado  de  pronto  por 
no  ser  ofendidos  del  golpe,  cayó  de  cabeza,  y 
respirando  aun  hizo  im  nuevo  esfuerzo  y  se  le* 
yanto,  brotando  al  mismo  tiempo  arroyos  de  san- 
gre de  las  muchas  heridas  que  se  habia  hecho: 
subió  á  una  piedra  escarpada,  se  sacó  con  sus  pro- 
pias manos  sus  entrañas ,  y  las  echó  sobre  el  pue* 
blo,  invocando  al  Dominador  de  la  vida  para  que 
le  resucitase  en  la  resurrección :  de  este  modo  mu- 
rió, dexando  \m  modelo  de  intrepidez  poco  imi- 
table,  y  que  no  puede  justificarse  según  las  re- 
glas de  la  buena  moral,  sino  suponiendo  que  si- 
guió el  impulso  del  Espíritu  Santo  *^. 

Habiendo  sabido  Nicanor  que  Judas  habia  salí- 
do  efecrivamente  del  templo,  y  que  se  hallaba  en 
la  rierra  de  Samaria ,  resolvió .  ir  á  acometerle ,  y 
llegando  cerca  del  exército  Hebreo ,  determinó  dar 
batalla  á  los  Judíos  el  dia  de  sábado :  los  Judíos 
que  habia  en  su  campo  le  suplicaban  que  hon- 
rase este  dia  de  descanso ,  y  reverenciase  al  Cria- 
dor del  mundo,  que  mandó  se  guarde  y  santifi- 
que el  dia  séprimo:  preguntóles  Nicanor  si  ha- 
bia en  el  cielo  un  Dios  poderoso  que  hubiese 
mandado  guardar  el  sábado;  y  ellos  le  respondie- 
ron, que  el  Dios  que  vive  eternamente,  que  es 

97  Véase  Sr  AguttiD  co  U  Bplf-     contra  Gaiideocio  donde  el  Santo 
iBla  61  i  DulddlOtT  en  d  libro  U     Doctor  expUca  cite  puage. 
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Señor,  Dominador  y  Criador  de  todas  las  cosas» 
habia  ordenado  se  honrase  el  dia  séptimo  en  me- 
moria de  que  él  es  Autor  y  Criador  del  mun- 
do y  que  le  habia  sacado  de  la  nada ,  y  le  formó  en 
seis  dias :  a  esto  les  respondió  el  abominable  Ni- 
canor; pues  yo  soy  poderoso  en  la  tierra,  y  os 
mando  que  toméis  las  armas  en  servicio  del  Rey, 
y  obedezcáis  sus  órdenes :  sus  blasfemias ,  su  atre- 
vimiento, su  soberbia  y  su  insolencia  eran  gran- 
des ,  pero  mayores  fueron  todavía  sus  mortificacio-  * 
nes ,  al  sentir  el  castigo  visible  de  la  mano  de  Dios. 
Fue  á  camparse  en  Bethorn ,  y  Judas  se  adelan- 
tó á  Adersa,  á  quatro  millas  de  su  campamento. 
Confiado  este  último  en  el  Dios  de  Israel ,  y  ani- 
mando a  sus  tropas  con  varios  exemplos  sacados 
de  la  Escritura  sagrada ,  les  inspiró  im  valor  y  un 
ardor  del  todo  nuevo.  Tuvo  una  visión  la  noche 
antes ,  en  que  vio  á  los  Santos  del  Señor ,  que  en 
paz  descansaban ,  levantar  sus  manos  al  cielo ,  y 
orar  por  todo  el  pueblo  de  Israel;  y  que  el  Pro- 
feta Jeremías ,  que  habia  muerto  mas  de  trescien- 
tos años,  le  daba  una  espada  de  oro  con  que  de- 
bia  destruir  á  sus  enemigos:  esta  visión  que  Ju- 
das refirió  i,  su  exército ,  le  animó  de  tal  suerte, 
que  luego  determinaron  sus  soldados  acometer  á 
los  contrarios  para  defender  la  ciudad  santa  y  el 
templo  del  Señor. 

En  efecto ,  se  acercaron  las  gentes  de  Judas  al 
campo  de  los  enemigos,  y  estando  para  dar  la 
orden,  levantó  sus  manos  al  cielo  implorando  el 
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auxilio  de  su  Dios,  diciendo:  ,yVos,  Señor»  sois 
el  que  habéis  enviado  vuestro  Ángel  en  tiempo 
de  EzequíaSy  Rey  de  Judá,  y  habéis  muerto  cien- 
to ochenta  y  cinco  mil  hombres  del  exército  del 
impio  Sennachérib;  enviad  también  hoy  vuestro 
buen  Ángel  que  con  el  poder  de  vuestro  brazo 
fuerte  inspire  el  terror  y  el  espanto  en  el  cora- 
zón de  vuestros  enemigos/'  Habiendo  dicho  esto, 
se  arrojó  valerosamente  sobre  ellos.  Nicanor  per- 
dió la  vida  al  principio  de  la  acción,  y  viendo 
sus  tropas  muerto  a  su  General,  arrojaron  las  ar- 
mas y  huyeron;  los  Judíos  los  persiguieron  de  tal 
modo,  que  ni  imo  de  todo  el  exército  enemigo, 
que  consistía  en  treinta  y  cinco  mil  hombres,  es- 
capó :  el  combate  se  dio  el  dia  trece  del  mes  duo- 
décimo llamado  Adar;  luego  se  levantó  en  todo 
el  exército  Hebreo  un  grito  universal  de  gozo  y 
alegría  bendiciendo  á  su  Dios ,  cantándole  himnos 
y  alabanzas  en  lengua  hebrea,  glorificándole  por 
su'  auxilio,  y  atribuyendo  á  su  divino  poder  y  á 
su  protección  la  victoria  sobre  sus  enemigos. 

Después  de  esta  completa  derrota  halló  la  gen- 
te de  Judas  entre  los  muertos  á  Nicanor;  Judas 
mandó  se  cortase  la  cabeza  de  este  impio  xefe, 
con  el  brazo,  la  mano  y  la  espalda,  y  que  se 
llevasen  en  triunfo  á  Jerüsalen.  Llegando  con  su 
exército  á  esta  ciudad,  expuso  á  todo  el  pueblo 
Hebreo ,  y  aun  á  los  enemigos  que  habia  en  la 
cindadela,  la  cabeza  y  los  demás  miembros  de  Ni- 
canor, diciendo:  ved  aquí  la  cabeza  del  impio. 
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abominable  é  insolente  Nicanor ,  hombre  que  sp 
levantó  contra  el  Dios  de  Israel,  el  Criador  del 
universo ;  ved  aquí  la  mano  que  levantó  con  ame- 
nazas contra  la  casa  del  Señor,  diciendo  que  la 
pro£inaria  y  arrasaria.  También  mandó  colgar  la 
mano  de  Nicanor  frente  del  templo,  y  habiendo 
sacado  la  lengua  de  este  impio ,  que  dio  á  comer 
á  las  aves,  hizo  colgar  su  cabeza  en  lo  alto  de 
la  fortaleza,  para  que  quedase  expuesta  á  la  vis- 
ta de  todo  el  mimdo,  como  un  signo  visible  de 
la  divina  protección*',  y  se  determinó  celebrar 
todos  los  años  el  dia  trece  del  mes  Adar  en  «ne- 
moria  de  esta  victoria  •*. 

Esta  acción  decisiva  dio  la  paz  por  algún 
tiempo  á  la  Judea ;  y  Judas ,  siempre  atento  á  los 
intereses  de  la  nación ,  habiendo  sabido  quanto  era 
el  poder  de  los  Romanos  y  la  protección  que 
daban  á  sus  aliados  y  amigos,  determinó  buscar 
su  amistad  contra  Demetrio  Sotero;  escogió  ^  pues» 
á  Eupolemo  hijo  de  Juan ,  y  a  Jason  hijo  de  £leá- 
zaro  para  negociar  esta  alianza  con  el  pueblo  Ro- 
mano. 

No  se  puede  dudar  que  las  intenciones  de  Ju- 


98  Este  hecho  fustlfica  la  coe- 
tumbre  que  tieoeo  los  Principes 
Christianos  de  colgar  en  las  Igle- 
sias las  banderas  y  estandartes  de 
sus  enemigos ,  oflnedéodolos  al  Se- 
flor,  7  atribuyéndole  las  victorias 
qae  sus  armas  obtienen  sobre  sus 
enemigos. 

99  Bsta  fiesta  se  celebra  toda-i 


v(a  el  dia  de  hoy  entre  los  JikUoí^ 
llamándola  la  fiesta  de  NlcaDor« 
que  cae  justamente  en  el  misoio  dia 
en  que  se  celebra  la  fiesta  de  Hm* 
man  »que  en  tiempo  del  Rey  Ahaa- 
vero  intentó  aniquilar  el  lloage  de 
los  ludios  en  todas  las  provincias 
de  la  Monarquía  de  Persla  y  de  lot 
Medos.  Vioie  a  Ubr9  de  Ssthtr. 
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das  Macabeo  eran  las  mejores  que  podían  espe- 
tarse de  un  General  que  dio  tantas  pruebas  de 
su  fidelidad  al  servicio  de  su  Dios,  de  su  valor 
y  de  su  intrepidez;  pero  no  todos  los  sucesos  tie- 
nen tan  buen  éxito  como  se  espera »  pues  no  pen- 
saba Judas  Macabeo  que  esta  misma  república 
Romana,  cuya  alianza  solicitaba  entonces  para  la 
tranquilidad  y  el  sosiego  de  su  pueblo ,  llegaria 
tiempo  en  que  la  destruiría  como  enemiga  j  en 
efecto,  así  sucedió  como  lo  diremos  en  su  lug^^. 
Los  diputados  de  los  Hebreos  llegaron  .á  Roma, 
se  presentaron  al  Senado,  y  expusieron  la  causa 
de  su  embaxada;  el  Senado  los  recibió  con  dis- 
tinción ,  y  asintió  á  sus  proposiciones ,  haciendo  una 
alianza  defensiva  con  el  pueblo  de  los  Judíos, 
cuyas  condiciones  mandó  grabar  en  bronce  que  en- 


90  Coo  verdad  se  puede  decir 
que  Judas  Macabeo,  que  peleó  con 
valor  é  intrepidez  por  su  Dios  7 
por  su  patria » este  mismo  valeroso 
Capitán  é  insigne  liéroe  de  losife- 
brms,  que  libertó  su  pueblo  de  la 
opresión  de  los  Sirios,  le  entregó 
aunque  Involuntariamente  al  po- 
der de  los  Romanos,  con  quienes 
íbnnó  una  alianza ,  que  según  Jo- 
seplio  (a) ,  fue  la  primera  que  los 
ludios  hicieron  con  esta  República: 
los  quales  de  amigos  y  aliados  vi<- 
niéroDá  ser  los  mayores  enemigos 
del  pueblo  Hebreo;  de  protectores 
7  defensores,  llegaron  al  fin  á  apo- 
derarse de  su  país,  sujetando  á 
los  Judíos « 7  oprimiéndolos  de  tal 


suerte ,  que  trastornaron  su  gobier- 
no, su  religión  7  su  culto;  bien 
que  todo  esto  sucedió  por  haber 
los  Judíos  despreciado  á  su  IMe-^ 
sías ,  ultrajado  á  su  glorioso  Re7, 
7  crucificado  á  su  Salvador:  de 
suerte  que  Dios  tomó  á  los  Ro- 
manos por  instrumento  para  ca»- 
tigar  á  su  pueblo  infiel.  Y  por  ha- 
berse opuesto  al  glorioso  re7no  del 
Evangelio,  7  al  culto  verdadero 
que  estableció  el  glorioso  Reden- 
tor ,  permitió  IMos  que  los  Roma- 
nos se  apoderasen  de  su  gobierno» 
destruvesen  su  templo  7  su  reli- 
gión, 7  los  llevasen  al  cautiverio 
mas  cruel  que  jamas  pueblo  algu* 
no  experimentó. 


(«)    Antiq,  íih^  la.  cap»  17* 
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vio  á  Jerusalen  para  que  constase  como  un  monU' 
mentó  perpetuo  ^' :  al  mismo  tiempo  escribió  ima 
carta  á  Demetrio  Sotero,  ordenándole  que  tratase 
con  moderación  a  los  Judíos  sus  aliados ,  y  que 
sí  otra  vez  venian  á  quejarse  de  sus  violencias, 
se  les  haría  justicia ,  acometiendo  las  fuerzas  de  la 
República  a  la  Siria  por  mar  y  tierra;  pero  an- 
tes que  Demetrio  recibiese  esta  carta  del  Senado 
Romano,  y  aun  antes  que  los  embajadores  hu- 
biesen regresado  a  Jerusalen  con  la  confirmación 
de  la  alianza,  ya  habia  muerto  Judas  Macabeo. 

Durante  el  tiempo  que  estuvieron  los  embaxa- 
dores  de  Judas  en  Roma,  sabiendo  Demetrio  la 
muerte  de  Nicanor  y  la  total  destrucción  de  su 


91  Estas  son  las  palabras  que  se 
grabaron  en  bronce  en  memoria 
de  la  alianza  que  se  hizo  entre  la 
república  Romana  7  el  pueblo  de 
los  Judíos:  „Paz  sea  á  los  Roma- 
t,nos  y  al  pueblo  de  los  Judíos  por 
9,  mar  7  tierra,  7  lejos  sea  de  ellos 
y,  la  espada  7  el  enemigo ;  pero  si 
t,se  moviese  guerra  primero  con- 
ntra  los  Romanos  ó  sus  aliados  en 
9,  todos  susdomioios,  les  dará  so- 
„  corro  el  pueblo  de  los  Judíos  de 
9,  todo  corazón  según  lo  exigiese  el 
n tiempo;  7  á  las  tropas  auxiliares 
t^no  dará  la  república  Romana  ni 
„ administrará  trigo, armas,  diñe* 
I,  ro  ni  navios ,  sino  el  pueblo  de  los 
M  Judíos  las  mantendrá  7  las  dará 
ntodo  lo  necesario,  porque  así  ha 
n parecido  á  los  Romanos;  7  estas 
««tropas  auxiliares  obedecerán  las 
ttdrdeoes  de  los  Generales  Roma- 
mUos,  fin  tomar  sueldo  alguno  por 


nSus  servicios.  Asimismo  si  con- 
„tra  los  Judíos  se  moviese  antes 
nuna  guerra ,  les  asistirán  los  Ro« 
n  manos  de  todo  corazón  según  el 
M tiempo  se  lo  permitiere,  y  á  lu 
n  tropas  auxiliares  Romanas  no  d«- 
nrán  los  Judíos  trigo,  armas,  di- 
n  ñero  ni  navios ,  sino  la  República 
«las  proveerá  de  todo  lo  necesa- 
9,  rio,  porque  así  ha  parecido  á  los 
n Romanos;  7  estas  tropas  auxl- 
M liares  de  la  República  obedeco- 
n  rán  á  los  Xefes  del  pueblo  Hebreo 
wde  buena  ft:  según  estas  pala- 
«,  bras  hicieron  los  Romanos  su  tra- 
.,  tado  7  alianza  con  la  nación  de 
nlos  Judíos;  7  si  después  de  este 
„  tratado  los  unos  ó  los  otros  qui- 
„sieren  afiadlr  ó  quitar  á  esto  al- 
aguna cosa,  lo  harán  de  comuo 
«,  consentimiento,  7  quanto  así  afla- 
dieren  6  quitaren  quedará  ñr' 


n 


M 


me. 
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ezérdto,  determinó  vengarse  de  los  Judíos  por  la 
afrenta  y  los  ultrajes  que  creyó  haber  recibido  de 
ellos ;  nombró  por  General  a  Bachides ,  y  mandó 
le. acompañase  Alomo»  dándole  el  ala  derecha  de 
su  exércitOy  que  se  componia  de  la  ñor  de  sus  tro- 
pas^*. Las  fuerzas  de  Bachides  consistían  en  veinte 
mil  hombres  de  infantería  y  dos  mil  de  caballe- 
ría; se  puso  en  marcha,  y  fixó  su  campo  en  Ma- 
saloth  de  Galilea:  de  esta  ciudad  pasó  á  Arbe- 
la,  que  tomó  á  viva  fuerza,  y  donde  mató  mu- 
chos Judíos :  adelantóse  después  á  Jerusalen ;  pero 
noticioso  de  que  Judas  no  estaba  en  ella  por  ha- 
berse retirado  á  Bethel,  que  se  llamaba  también 
Eleason  ó  Lyson^',  fue  allá,  y  se  acampó  en  Be- 
roth.  Judas  no  tenia  mas  que  tres  mil  hombres, 
y  la  mayor  parte  de  estos ,  viendo,  el  número  cre- 
cido del  enemigo ,  le  abandonó ;  de  modo  que  no 
le  quedaron  mas  que  ochocientos  soldados:  con 
tan  poca  gente  acometió  el  valeroso  Judas  á  Ba- 
chides que  estaba  en  el  ala  derecha  de  su  exér- 
cito;  la  forzó ,  rompió  y  persiguió  hasta  el  mon- 
te de  Azoto:  mas  el  ala  izquierda  envolvió  por 
detras  á  Judas  y  á  su  poca  tropa.  En  la  tenaci- 
dad de  este  combate,  que  duró  mucho  tiempo, 
murió  un  número  crecidísimo  de  sus  contrarios, 


9t  Lot  Reyes  maodároa  dera-  bre  que  las  meiones  pegUMS  re* 

pre  el  aU  derecha  de  sos  eméicl!^  teoiaii  siempre ,  no  qaerieodo  dti^ 

tos;  por  eso  pusieron  en  ella  el  nú-  la  el  nombre  que  Jacob  la  did  & 

mero  mas  escogido  de  sus  tropas.  '  causa  de  la  visión  que  tuvo  7  las 

93   La  ciudad  de  Bethel  se  Ua<-  promesas  que  recibid.    Véén  el 

maba  dotes  Luz  d  Lyson»  nom-  G«w/.  c0p.  sS.  v*  19. 
TOMO  III.  N 
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pero  al  fin  el  esforzado  General  Hebreo,  que  se 
vio  oprimido  por  lá  multitud  de  enemigos  que  le 
rodeaban  por  todas  partes,  cayó  también  muerto 
sobre  muchos  de  los  que  habian  perecido  á  sus 
manos,  y  los  pocos  que  salvaron  la  vida  de  su 
gente  se  retiraron  á  Jerusalen^^. 

Llegando  el  aviso  de  su  muerte  á  la  capital 
de  Judea,  hubo  un  luto  general  en  todo  Israel 
por  muchos  dias ;  todo  el  pueblo  se  llenó  de  aflic- 
ción y  de  tristeza,  se  cantó  en  su  honor  el  cán- 
tico lúgubre  que  David  compuso  sobre  Saúl  y 
ii.Rjtg.i.ts^  Jonatás*:  ¿Cómo  ha  caido  este  hambre  valeroso? 
cómo  fue  muerto  el  invencible  defensor  de  Israel? 
Sin  embargo  de  la  desgracia  irreparable  de  su 
muerte^  su  cadáver  no  quedó  en  manos  de  sus 
enemigos.  Sus,  hermanos  Simón  y  Jonatás  lle- 
varon su  cuerpo  del  campo  de  batalla  y  le  en- 
terraron en  Modin  en  el  sepulcro  de  sus  padres. 
Este  fue  el  fin  del  héiroe  y  Capitán  valeroso  Jor 
das  Macabeo,  que  defendió  á  su  pueblo  por  es- 
pacio de  seis  años,  que  peleó  por  su  religión  y 
por  su  patria,  y  que  dexó  una  memoria  eterna  de 


94  El  valero6o  Judas,  que  ▼en- 
dó  en  varias  ocasloaes  los  exérd- 
tos  mas  mimerosos  de  sus  eoemt* 
gos  t  flie  muerto  en  esta  ocasión, 
sin  tener  la  satisñicdon  de  balser 
redbido  antes  de  su  ftUecimiento 
la  confirmadon  de  la  alianza  que^ 
liizo  con  loa  Romanos;  no  es  ni 
puede  ser  sin  misterio.  Acaso  qui- 


so Dios  con  esto  manlftstar  al 
mundo  lo  que  en  otra  ocasión  pro- 
fttiad  Isaías, dldendo(ii):  V^vá 
úucenáMHt  m  Aegyphum  ad  auxt" 
lium^  tu  e^id*  tpermies ,  et  tében" 
ter  Mvtiam  imper  ^uMdrigis^  fidá 
ftndtae  suiU :  et  super  eítátibus^  V^^ 
pratvaUtí  nimiti  et  non  swkS  foi^ 
fiai  iuper  tanetum  ItrúiL 


(a)  Cap*  SI.  «.  I4 


CARTA    PRIMER A«  99 

SQ  creencia  j  piedad  en  d  corazón  de  los  fieles. 

Pero  sin  embargo  de  todo  lo  que  hizo  en  fa- 
vor de  la  religión^  las  continuas  guerras  que  tuvo 
que  sostener  no  lé  permitieron  atender  con  par- 
ticularidad á  la  enseñanza  de  la  Ley  de  Dios: 
de  suerte  que  las  explicaciones  £ilsas  y  las  tra- 
didones  fabulosas  que  se  habian  introducido  án- 
tes  de  aquel  tiempo,  se  continuaron  enseñando  y 
aumentándose  con  nuevas  invenciones  que  las  sec- 
tas formaron  en  apoyo  de  sus  opiniones ;  pues  al 
tiempo  que  los  piadosos  Micabeos  derramaban  su 
sangre  en  defensa  de  la  religión  en  las  guerras 
contra  los  paganos»  las  sectas  hebreas  la  desfigu- 
raban con  sus  exposiciones  fidsas,  y  la  destruian 
con  sus  opiniones  contrarias. 

Muerto  el  valiente  Judas  Macabeo,  todos  los 
apostatas  se  levantaron  por  todas  partes  en  Is« 
rael »  y  como  al  mismo  tiempo  el  pais  estaba  afli- 
gido de  una  grande  hambre»  no  tenia  otro  recur- 
so que  reconocer  á  Bachides  por  su  Gobernador; 
pero  habiendo  este  impió  mandado  hacer  pesquisa 
de  los  amigos  de  los  Macabeos  para  matarlos » no 
queriendo  los  Judíos  súñír  mas  tiempo  sus  cruel- 
dades ,  se  jimtáron  y  se  presentaron  á  Jonatás ,  her- 
mano de  Judas  Macabeo,  que  se  llamaba  por  sobre^ 
nombre  Apho,  y  le  suplicaron  admitiese  el  man- 
do supremo  del  pueblo  para  hacer  frente  a  Ba- 
chides. Jonatás  acepto  el  mando,  y  luego  que  lo 
supo  Bachides  procuro  hacerle  perecer;  mas  Jo- 
natás y  Simón  su  hermano  se  retiraron  con  todos 
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los  de  sú  partído  hada  el  desierto  de  Tecf  al  otro 
lado  del  lago  Asíaltites ,  ó  Mar  muerto ,  teniendo 
detras  de  sí.  el  río  Jordán»  y  a  los  dos  lados  el 
desierto:  de  suerte  que  se  creyeron  seguros  en 
esta  parte  de  difícil  acceso.  Sin  embargo  de  esto, 
Bachides  les  siguió  con  su  exército  resuelto  á  dar- 
les un  combate  en  un  sábado,  presumiendo  que 
no  querrían  defenderse  en  aquel  dia  tan  santo. 

Informado  Jonatás  de  las  intenciones  del  Ge* 
neral  Siró,  envió  su  hermano  Juan  con  todos  sus 
equipages  y  bienes  que  tenia  para  depositarlos 
con  los  Nabatheos,  que  según  hemos  dicho  en 
otro  lugar,  eran  amigos  de  los  Judíos;  pero  su- 
cedió que  sabiendo  esto  la  tríbu  de  Árabes,  que 
se  llamaban  les  hijos  de  Jambri  y  habitaban  en  la 
ciudad  de  Medaba,  salieron  al  encuentro  de  Juan, 
le  mataron  y  le  quitaron  quanto  tenia.  Noticio- 
so Jonatás  de  esta  desgracia ,  se  llenó  de  ira  con- 
tra la  traición  de  estos  Árabes,  y  poco  después 
halló  ocasión  de  vengarse  de  ellos.  Le  dixéron  que 
los  habitantes  de  Medaba  hadan  una  boda  célebre, 
y  que  llevaban  de  la  dudad  de  Nedabat  á  Meda-^ 
ba  una  hija  de  uno  de  los  prindpales  Árabes  que 
iba  á  desposarse  con  uno  de  los  primeros  de  esta 
dudad.  Fue ,  pues ,  Jonatás  con  su  gente  á  ocul- 
tarse en  los  montes  cerca  del  camino,  y  habien- 
do visto  salir  de  Medaba  el  novio  con  sus  pa* 
ríentes  y  amigos  á  son  de  varíos  instrumentos  mú- 
sicos, se  echaron  sobre  ellos,  mataron  á  muchos, 
y  cogieron  el  riquísimo  despojo  que  llevaban :  vcor 
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gándose  de  este  modo  de  la  sangre  que  derra- 
maron de  sus  hermanos  y  de  los  bienes  que  les 
quitaron. 

Entre  tanto  llegó  Bachides  hacia  el  Jordán  para 
acometer  á  Jonatas  en  el  dia  del  sábado;  este  ex- 
hortó á  su  gente,  manifestándola  la  situación  pe- 
ligrosa en  que  se  hallaban  sin  tener  por  donde 
escapar  ^^ ,  j  levantando  sus  manos  al  cielo ,  é  im- 
plorando el  socorro  del  Señor  acometió  á  Bachi- 
des y  mató  mil  de  sus  enemigos,  habiendo  estado 
en  poco  el  que  Bachides  mismo  hubiera  pereci- 
do»  pues  Jonatás  alzó  su  mano  para  darle  \m  gol- 
pe mortal ,  pero  le  evitó  con  retirarse  hacia  atrás. 
£n  fin  viendo  el  General  Hebreo  que  era  dema- 
siado el  número  de  enemigos ,  temió  ser  oprimido, 
y  dio  á  su  pequeño  exército  la  señal  de  retirarse : 
sus  tropas  pasaron  á  nado  el  Jordán  en  presencia 
del  contrarío  que  no  se  atrevió  á  perseguirlos,  y 
Bachides  retirándose  á  Jerusalen  mandó  fortificar 
varias  ciudades  como  Bethom,  Jerícó,  Emaus,  Be- 
thel ,  Tamatha ,  Fasathon  y  otras ,  y  tomó  por  re- 
henes los  hijos  de  los  principales  Judíos,  tenién- 
dolos en  la  ciudadela  de  Jerusalen  para  asegurarse 
por  este  medio  del  pais  y  de  sus  habitantes. 

Viéndose  el  impio  Alcimo  restablecido  en  la 

4 

95  La  sltuacioo  del  eicérdto  de  se  aeyd  seguro  por  so  difícil  acee* 
lonetas  era  eftctivameote  deplo-  so ,  le  privaba  después  de  Imcer  uoa 
rabie ,  pues  tenia  i  sos  espaldas  el  defensa  valerosa  coaM>  podio  ha- 
Jordán  y  Torios  pantanos ,  y  á  los  .  ber  hecho  con  sus  valientes  tro^ 
dos  lados  los  desiertos:  de  suerte  pos  si  se  hubiera  visto  en  campo 
qoe  la  posldoo  qnc  toaul«  y  en  que     ruó. 
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digmdad  Pontificia ,  y  teniendo  á  su  lado  á  Bach!- 
des  con  su  exército,  juzgó  ser  este  el  tiempo  mas  á 
propósito  para  executar  sus  designios  abominables : 
dio  principio  con  hacer  derribar  las  murallas  de  la 
parte  interior  del  templo  que  separaba  el  atrio  de 
los  Sacerdotes  de  el  del  pueblo ,  y  las  murallas  ex- 
teriores que  dividian  el  de  los  Gentiles  de  el  de  los 
Israelitas  ^,  las  quales  se  fabricaron  por  mandado 
y  orden  de  los  Profetas  Agias  y  Zacarías.  Quando 
se  daba  principio  a  esta  sacrilega  obra  por  disposi* 
cion  del  iniquo  Alcimo ,  le  hirió  la  mano  de  Dios, 
y  no  pudo  seguir  lo  que  habia  comenzado;  quedó 
tullido  y  perlático  sin  poder  pronunciar  jamas  ni 
una  sola  palabra ,  de  suerte  que  murió  atormenta- 
do de  grandes  dolores  que  le  impidieron  dar  las 
últimas  disposiciones  de  su  casa.   £n  este  abomi- 
nable Pontífice  tuvo  fin  la  sucesión  de  los  qua- 
tro  Sacerdotes  impios*'^  que  causaron  tanto  daño 
á  la  religión  y  al  culto  de  los  Judíos. 

Como  todo  el  pais  se  sujetó  al  Rey  por  me-^ 
dio  de  las  armas  de  Bachides ,  y  habia  ya  muerto 
Alcimo ,  por  cuya  causa  entró  este  General  en  la 
Judea,  juzgó  que  su  presencia  no  era  ya  nece* 


96  Alcimo  h!zo  derribar  estas 
murallas  para  quitar  la  separación 
y  la  divlsioD  entre  los  Judíos  7 
Gentiles,  pues  intentó  introducir 
una  tolerancia  absoluta  y'general 
que  Dios  prohibid  i  los  Israeli- 
tas (a):  de  modo  que  pensó  como 


muchos  de  loa  que  se  llaman  sa- 
bios en  nuestros  dias. 

97  Ix»  quatro  Pontífices  Impiot 
eran  Jason,  Menelao,  Lysimaco  y 
Alcimo ,  como  hemos  dicho  en  otra 
nota ;  y  á  estos  sucedió  Jonatás  y 
la  íkmilia  de  los  Macabeos. 


(i)   iXeaf*  «S!^.  18.  V.  9. 
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sana  en  Jerasalen*',  y  así  volvió  á  Antioqiua,  y 
el  país  gozó  de  la  paz  por  espacio  de  dos  años :  al 
cabo  de  este  tiempo  los  apóstatas  y  malvados  del 
pueblo  Hebreo  viendo  la  tranquilidad  en  que  vi- 
vía Jonatás  ccm  los  suyos,  avisaron  a  Bachides, 
que  si  iba  á  la  Judea  podría  sorprehender  á  Jo* 
natas  con  los  de  su  partido  y  matarlos  todos  en 
una  noche. 

Bachides  oyendo  esto  se  puso  en  camino  con 
ms  tropas,  y  al  mismo  tiempo  escribió  ima  carta  á 
los  contrarios  de  Jonatás  en  que  los  mandaba  se 
apoderasen  de  este  y  de  los  suyos  y  se  le  envia* 
sen.  Sabiendo  Jonatás  esta  traición  horrible ,  man* 
do  prender  los  cincuenta  principales  autores  de 
ella  y  los  mató,  retirándose  después  con  su  her- 
mano Simón  y  los  demás  de  sus  apasionados  al 
desierto  de  Jericó ,  y  deteniéndose  en  la  plaza  de 
Betihbesen  ó  Bethagla  ^  se  fortificaron  en  ella. 

Sabiendo  Bachides  la  retirada  de  Jonatás  á  esta 
plaza  fiíe  a  sitiarla:  los  sitiadores  la  acometían 
con  furor ,  y  los  sitiados  la  defendian  con  valor ; 
después  de  una  larga  resistencia,  salió  Jonatás  de 
la  plaza  para  juntar  gente,  dexando  su  defensa 


9t  Aunque  U  razón  que  dio  Ba- 
chides de  su  retirada  á  Anrioquía 
file  la  que  hemos  hecho  mención 
en  el  texto,  con  todo  te  cree  con 
mucho  fundamento  que  habla  otra 
mas  poderosa  que  le  avergonid 
de  publicarla ,  7  era  la  carta  que 
haUa  enriado  el  Senado  Romano 
A  Demetrio  en  que  le  máoáó  de-* 


xar  á  los  Judíos  en  paz ,  7  que  si  no 
le  acometerla  por  mar  7  tierra. 

99  Bechbeien  es  la  misma  ciu« 
dad  que  se  llama  algunas  veces 
Betliagla,  pues  ambos  nombres 
significan  una  misma  cosa  p^^ 
m^  BetbbeteHf  en  hebreo  7  p^^ 

M^ypn  Bethúda  en  caldeo  signifi* 
can  la  mm  áe  eampom 
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encargada  á  su  hermano  Simón ,  y  teniendo  ya  un 
exército  proporcionado,  acometió' á  Odarena**^y 
le  destrozó,  é  igualmente  dio  sobre  los  hijos  de 
Faseron  y  los  destruyó :  de  modo  que  Jonatás  en 
sus  diferentes  ataques  disminuyó  el  exército  de 
Bachides  de  tal  suerte  que  dio  lugar  á  su  her- 
mano  Simón  para  que  hiciera  varias  salidas  y  des- 
truyera  así  las  máquinas  como  también  la  gente 
de  los  sitiadores. 

Desconcertado  el  plan  de  Bachídes  y  burladas 
sus  intenciones ,  volvió  este  su  ira  contra  los  que 
le  habian  empeñado  en  esta  empresa ;  mató  á  mu* 
chos  de  los  Judíos  apóstatas  y  malvados  que  le 
hicieron  venir,  y  determinó  volver  á  la  Siria  con 
la  poca  tropa  que  le  habia  quedado  de  su  nu- 
meroso exército.  Como  Jonatás  fue  informado  de 
sus  intentos ,  le  propuso  la  paz ,  ofreciéndole  vol- 
ver los  prisioneros  que  habia  hecho ,  que  eran  mu^ 
chos.  Bachides  aceptó  las  condiciones,  y  prome-. 
tió  con  juramento  no  tener  mas  guerra  con  los 
Judíos;  Jonatás  cumplió  con  los  artículos  de  la 
paz,  y  Bachides  se  volvió  a  Antioquía  guardan^ 
do  fielmente  su  juramento:  así  cesó  la  guerra  en 
Israel. 

La  paz ,  esta  felicidad  celestial ,  dio  lugar  á  Jo? 
natas  para  reformar  varios  abusos  que  se  habian  in- 
troducido en  el  gobierno  de  los  Judíos  durante  las 
guerras.   Después  de  haber  establecido  Jonatás  su 

xoo    Bstos  eran  Oficiales  que     del  exército  de  Bachides  que  sitl>* 
mandaron  algunos  destacameotoa     ha  i  Bethbesen. 


CAJLTA    PRIMSEA.  1 05 

residencia  en  la  ciudad  de  Machinas  '^'  comenzó 
á  juzgar  á  Israel  como  habian  hecho  los  Jueces 
antes  del  reynado  de  Saúl.  Su  primer  y  princi- 
pal cuidado  fue  exterminar  los  apóstatas  de  Is- 
rael y  pues  estos  fueron  los  que  causaron  los  males 
que  el  pueblo  Hebreo  habia  padecido  hasta  en- 


tonces. 


Las  revoludtties  que  poco  después  habian 
en  la  Siria  dieron  ocasión  á  Jonatás 
para  sacar  el  pueblo  Hebreo  de  la  dependencia 
de  las  naciones  extrangeras  y  sacudir  el  yugo  que 
le  habian  puesto.  Antioco  Epiphanes  dexó  dos 
hijos,  el  uno  legítimo,  que  fiíe  Antioco  Eupator 
que  le  sucedió,  y  el  otro  natural,  llamado  Ale- 
xamlro  Balas,  de  su  madre  Bala  concubina  de 
Epiphanes.  Después  que  Demetrio  habia  quitado 
la  vida  á  Antioco  Eupator  su  sobrino,  se  apode* 
í6  del  Reyno  de  Siria,  pero  sus  crueldades  y  su 
▼ida  relaxada  le  hicieron  despreciable  á  su  pue- 
blo, su  poder  temible  a  los  Egipcios,  y  su  con- 
ducta sospechosa  a  los  Romanos:  de  suerte  que 
dieron  lugar  á  Alexandro  Balas  para  declararse 
heredero  de  Antioco  Epiphanes  y  apoderarse  del 
Reyno  de  Siria.  Descontentos  los  habitantes  de 
Ptolemayda  con  Demetrio  Sotero,  abrieron  desde 
luego  las  puertas  á  Alexandro  Balas ,  que  se  de- 

101  LadiidaddellÉcliiiiSf  €•-  %%qat  ptrtciMcc  á  la  tribo  át  Bea* 
tiin  emre  lenmleo  7  GabaoD  i  Jamla  al  orieote  ám  la  dudad  de 
mslcguaidelaprimefacnlapar-     BethavcnU)* 

(i)   Z.  HiV- «<f •  <3«  V- S« 
TOHO  III.  O 
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claró  Rey  de  Siria  y  legítimo  sucesor  de  Antio- 
co  Epiphanes  en  el  año  octavo  del  reynado  de 
Demetrio.  Este ,  para  oponerse  á  los  progresos  de 
su  contrario»  jrmtó  un  exército,  y  marchó  contra 
él  para  darle  batalla :  ambas  partes  tenian  por  de 
absoluta  necesidad  el  auxilio  de  Jonatás,  y  ambas 
se  esmeraron  en  enviarle  las  cartas  mas  lisonjea 
ras,  haciéndole  las  mayores  promesas,  concedién- 
dole las  mayores  gracias ,  é  instándole  á  que  to^ 
mase  su  partido,  y  que  se  declarase  contra  su 
opositor. 

Demetrio  le  remitió  una  carta  en  que  le  da*' 
ba  facultad  para  levantar  un  exército  y  para  man- 
dar fabricar  armas ;  le  mandó  dar  los  hijos  de  los 
principales  del  pueblo  Hebreo ,  que  estaban  dete- 
nidos como  en  rehenes  en  la  cíudadela  de  Jeru- 
salen,  y  le  declaraba  por  su  aliado.  Jonatás  lle- 
vó la  carta  a  Jerusalen ,  la  leyó  delante  del  pue- 
blo 9  se  dexó  dar  los  que  estaban  por  rehenes ,  J 
se  determinó  fixar  en  adelante  su  residencia  en 
Jerusalen,  que  mandó  fortificar  bien,  é  hizo  ro- 
dear de  murallas  de  piedras  de  sillería  todo  el 
monte  de  Sion;  al  mismo  tiempo  se  retiraron  las 
guarniciones  que  Bachides  habia  dexado  en  va- 
rias plazas  de  la  Judea:  solamente  quedaron  en 
la  ciudad  de  Bethsura  algunos  Judíos  apóstatas 
á  quienes  sirvió  de  asilo  esta  fortaleza. 

Habiendo  sabido  Alexandro  Balas  lo  que  ha- 
bia pasado,  esaibió  también  á  Jonatás  confirmán- 
dole en  la  dignidad  de  Sumo  Sacerdote,  y  le 
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dio  el  título  honorífico  de  Amigo  del  Rey » y  al 
mismo  tiempo  le  envió  un  regalo  precioso  de  uit 
vestido  de  púrpura  y  una  corona  de  oro. 

Recibida  la  carta  y  el  regalo  por  Jonatás,  se 
vistió  de  la .  ropa  santa  y  de  los  adornos  de  Sumo 
Sacerdote  el  día  de  la  fiesta  de  los  Tabemácu-' 
los ,  nueve  años  después  de  la  muerte  de  su  her- 
mano Judas,  y  dos  después  de  la  de  Alcimo  '^; 
y  después  de  haberse  declarado  en  i&vor  de  Ale* 
xandro  Balas » levantó  un  exército  y  mandó  fabri- 
car una  porción  grande  de  armas  para  emplearlas 
contra  Demetrio.  Este  se  propuso  también  ganar 
la  voluntad  de  Jonatás  por  medio  de  ofertas  y 
promesas ;  le  escribió ,  pues ,  otra  carta  en  que  le 
prometía  descargarle  de  muchos  tributos  é  im- 
puestos f  que  le  colmaria  de  bienes  y  de  benefi- 
cios, que  declararia  a  Jerusalen  la  ciudad  santa 
por  libre,  y  haria  que  gozase  del  derecho  de 
asilo,  que  fiíese  privilegiada  con  todo  su  territo- 
rio, que  ella  misma  se  guardase  sin  guarnición 
extrangera,  y  que  se  entregase  á  los  Judíos  la 
dudadela  de  Jerusalen;  que  concedería  libertad 
á  los  Judíos  que  tenia  cautivos;  que  los  dias  de 

loa   SI  Jonatás  recibió  la  dign!»  te  la  dignidad ,  i  qae  fiíe  llamado 

dad  de  Sumo  Sacerdote  de  Ale-  por  el  pueblo  de  Israel  que  tenia 

xandro  Balas,  7  por  esto  se  vistió  derecho  de  elegir  el  Sumo  Pontifi- 

con  la  ropa  santa ,  no  hizo  como  ce ,  nada  hizo  contra  la  Ley  ;  eo 

dcbia ,  porque  esta  dignidad  como  efecto  *  parece  que  Jonatás  después 

eclesiástica  7  puramente  rellgio-  de  la  muerte  de  Alcimo  fue  ele- 

sa ,  no  puede  recibirse  de  las  ma-  gido  por  el  pueblo  Sumo  Sacerdo* 

nos  de  un  Principe  pagano ;  pero  te ,  7  como  tal  ofreció  los  sacrlfr- 

il  solamente  recibió  el  permiso  7  cios  7  holocaustos  estando  en  Je- 

ttceacia  de  exerdtar  públicamen-  maalen. 
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fiesta  y  de  solemnidades  con  los  tres  anteriorei 
y  otros  tantos  posteriores  fuesen  dias  de  inmiuii- 
dad  para  los  Judíos;  que  en  ellos  no  se  pudiese 
citar  á  estos  á  juicio  ni  causarles  molestia  alguna; 
que  se  pusiesen  treinta  mil  Judíos  en  el  exército 
de  Siria,  y  que  serian  mantenidos  como  las  de- 
mas  tropas  del  Rey;  que  se  escogiesen  de  los  Ju- 
díos sugetos  que  ñiesen  aptos  para  confiarlos  los 
negocios  mas  importantes  de  la  Monarquk;  que 
se  uniesen  a  la  Judea  los  tres  Cantones  de  Lyda, 
Ramatha  y  Pherima»  y  que  estos  obedeciesen  al 
Sumo  Pontífice;  que  Ptolemayda  fíiese  dada  co- 
mo un  don. al  templo  de  Jerusalen  para  contri- 
buir a  los  gastos  necesarios  del  culto;  que  se  pa- 
gase anualmente  al  mismo  templo  del  Real  teso- 
ro quince  mil  sidos  de  plata;  que  se  diese  igual- 
mente todo  lo  atrasado  á  las  obras  del  santua- 
rio; que  no  se  exigiesen  en  adelante  los  cinco 
mil  sidos  que  los .  Sacerdotes  pagaban  anualmen' 
te  de  sus  rentas;  que  todos  los  que  se  refugiasen 
al  templo  y  á  su  territorio  por  deudas  Reales»  6 
los  bienes  y  efectos  que  se  pusiesen  en  su  juris- 
dicción gozasen  del  asilo;  en  fin  que  se  sacase  de 
los  Reales  tesoros  para,  proveer  de  edificios  á  Je- 
rusalen, reedificar  sus  murallas  y  fortificarla. 

Las  promesas  y  ofertas  eran  grandes,  y  dema- 
siadamente grandes  para  ser  creídas  por  Jonatás 
y  el  pueblo  Hebreo /pues  Demetrio  se  manifes- 
tó siempre  cruel  hacia  la  nación  Judía ;  la  persi- 
guió continuamente ,  la  abandonó  constantemente  a 
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la  venganza  de  sus  contraríos  y  enemigos;  pro- 
veyó de  armas  á  los  Judíos  apóstatas  pora  levan- 
tarse contra  los  fieles  y  sostuvo  á  Alcímo,  y  le  puso 
por  Sumo  Sacerdote  contra  la  voluntad  de  toda 
la  nación  Hebrea.  No  quiso ,  pues ,  Jonatás  ni  qui- 
sieron los  Judíos  admitir  esta  carta  de  Demetrio 
ni  creer  sus  promesas,  y  permanecieron  fieles  á 
Alezandro  Balas.   Este  Príncipe  juntó  un  exército 
poderoso  compuesto  de  tropas  de  Siria  que  aban- 
donaron a  Demetrio  '^' ,  y  de  auxiliares  que  le 
habian  dado  los  Reyes  de  Egipto  y  de  Pérga^ 
mo.   Acometiéronse  los  dos  exérdtos,  el  ala  iz- 
quierda de  Demetrio  batió  la  derecha  de  Ale- 
jandro Balas ,  pero  el  ala  derecha  del  mismo  De- 
metrio se  retiró,  y  él  solo,  que  estaba  á  su  fren- 
te, resistió  por  algún  tiempo  a  sus  enemigos  hasta 
que  se  vio  rodeado  por  estos :  entonces  se  arrojó 
á'  un  barrizal ,  cayendo  de  su  caballo ,  donde  fue 
despedazado  á  flechazos  después  de  haber  reynado 
doce  años. 

Alexandro  Balas,  después  de  la  muerte  de  su 
competidor,  se  apoderó  con  la  mayor  facilidad  de 
todo  el  Rejrno  de  Siria ;  se  casó  con  Cleopatra ,  hija 
de  Ptolomeo  Filometor,  Rey  de  Egipto,  y  convi- 
dó a  Jonatás  á  la  boda  que  se  celebró  en  Ptole- 
mayda,  le  honró,  y  le  hizo  sentar  cerca  de  su  pro- 

103  Demetrio  fiíbricó  uo  castl-  brlaguet  7  á  todos  los  demás  yi- 
Uo  ó  casB  de  campo  cerca  de  An-  cios,  haciéndose  aborrecible  de  to- 
tioquía  donde  vivid  siempre  sin  to»  dos  <  é  indigno  de  la  corona  de  Si- 
mar cuidado  alguno  del  gobierno  ria:  de  suerte  que  con  mucha  jus- 
de  m  Reyno;  se  abandonó  i  la  em-  '  ticia  7  raioD  le  abandonó  Jonatás* 
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pía  persona  i  le  vistió  de  purpura ,  le  nombró  Xefe 
y  General  del  exército  Real  en  la  Judea  y  Vi- 
•  Grot.comment.  xtv  de  varias  provincias  * ;  hizo  publicar  por  toda 
V.  x8.  la  Ciudad  que  no  se  diese  oídos  a  ninguna  queja 

contra  Jonatás ,  ni  se  admitiese .  contra  él  acusa- 
ción alguna  de  sus  enemigos:  de  suerte  que  Jo\ 
natas  volvió  á  Jerusalen  lleno  de  honores  y  de 
satis&cciones. 

Viéndose  Alexandro  Balas  en  posesión  de  la 
Monarquía»  se  entregó  á  todo  género  de  disolu- 
ciones y  crueldades;  abandonó  totalmente  el  go- 
bierno, y  dexó  todo  el  cuidado  de  los  negocios 
de  sus  Estados  en  manos  de  su  privado  Amonio, 
que  abusó  de  la  amistad  de  su  amo  y  señor ,  har 
ciendo  quitar  la  vida  á  varios  sugetos  muy  res- 
petables, lo  qual  causó  un  disgusto  general:  de 
suerte  que  la  conducta  y  las  crueldades  de  Amo- 
nio atraxéron  á  Alexandro  Balas  el  odio  de  todos 
los  pueblos. 

Demetrio  Sotero  su  antecesor  al  principio  de 
las  revoluciones  de  la  Monarquía  de  SirÜa  envió 
sus  dos  hijos  Demetrio  Nicanor  y  Antiocó  Sidetes 
á  la  ciudad  de  Cnida  en  Caria,  para  que  estu- 
viesen en  seguridad  mientras  duraba  la  guerra; 
y  habiendo  sabido  el  primogénito  Demetrio  Ni- 
canor las  disposiciones  del  pueblo  del  Reyno  de 
Siria ,  se  embarcó  y  y  acompañado  por  varios  cuer- 
pos de  tropas  auxiliares  que  le  habia  dado  Las* 
thenes  de  Creta,  ñie  á  Cilicia  donde  se  le  junta- 
ron varias  porciones  de  los  soldados  descontentos 
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del  exército  de  Alexandro  Balas,  que  entonces  es- 
taba en  Fenicia. 

Lo  que  mas  contribuyó  á  determinar  á  Deme- 
trio á  esta  empresa  fue  la.  infidelidad  y  la  traición 
de  Apolonio  hijo  de  Apolonio  y  nieto  de  Traseas, 
Gobernador  de  la  Celesiria  por  Alexandro  Balas; 
habiéndose  este  infiel  subdito  levantado  contra  su 
Príncipe,  que  le  confió  el  gobierno  de  una  pro-> 
^dncia,  jtmtó  un  exército  para  favorecer  á  Deme- 
trio, y  se  determinó  acometer  primeramente  á  Jo- 
natas,  que  permanecia  fiel  y  firme  en  la  alianza 
que  habia  hecho  con  Alexandro  Balas,  creyendo 
le  seria  fócil  destruir  á  este  después  de  haber  der- 
rotado á  aquel. 

Apolonio,  para  poner  sus  abominables  pensa- 
mientes  en  execucion ,  se  adelantó  hasta  la  ciudad 
de  Jamnia ,  y  no  atreviéndose  a  subir  á  los  montes 
en  busca  de  Jonatás,  le  mandó  decir  que  baxase 
al  campo  raso  donde  le  acometería.  Jonatás  esco- 
gió de  sus  tropas  diez  mil  hombres  y  salió  de 
Jerusalen :  en  el  camino  se  juntó  con  él  su  herma- 
no Simón  con  algún  refuerzo ;  llegando  el  exér- 
cito Hebreo  á  Jope ,  sus  habitantes  le  cerraron  las 
puertas  de  la  ciudad,  porque  la  guarnición  que 
tenia  era  afecta  á  Apolonio :  Jonatás  sitió  la  plaza, 
y  viéndose  los  sitiados  en  apuro  le  abrieron  las 
puertas;  Apolonio  supo  esta  desgracia,  se  adelantó 
con  tres  mil  hombres  de  á  caballo  y  ocho  mil  de 
¿  pie,  y  fingió  ir  hacia  las  montañas  de  Azoth, 
pero  luego  volvió  atrás  -para  dar  batalla  á  Joña- 
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tas  en  la  llanura  para  que  pudiese  obrar  su  ca- 
ballería. 

No  ignoró  Jonatás  los  designios  de  su  eneiñi- 
go  I  ni  se  dexó  engañar  de  sus  marchas  y  contra- 
marchas; desde  luego  dispuso  su  exército,  que  con- 
sistia  todo  de  infantería,  en  un  quadro  oblongo, 
á  modo  de  la  falange  Macedonia ,  haciendo  cara  á 
todos  lados:  de  suerte  que  por  donde  el  enemi- 
go le  acometiese  le  hallase  de  frente;  en  efeao 
se  dio  la  batalla,  que  duró  todo  el  dia  sin  decla- 
rarse la  victoria  ni  de  una  ni  de  otra  parte,  y 
llegando  la  tarde  notó  Jonatás  que  la  caballería 
enemiga  habia  afloxado  porque  estaba  ya  fatiga- 
da ,  hizo  avanzar  su  gente  contra  la  infantería  ene- . 
miga,  la  qual  viéndose  abandonada  de  la  caba- 
llería ,  se  puso  en  fuga  huyendo  con  la  mayor  pre- 
cipitación al  templo  de  Dagon  que  habia  en  la 
ciudad  de  Azoth.   Jonatás  entró  con  su  exército 
en  ella,  la  puso  fuego,  la  saqueó,  y  quemó  el 
templo  de  Dagon  con  todos  los  que  á  él  se  habian 
refugiado:  de  suerte  que  murieron  del   enemigo 
aquel  dia  cerca  de  ocho  mil  hombres,  así  porta 
espada  como  quemados  en  el  templo.  No  satis- 
fecho Jonatás  con  esta  victoria  señalada ,  quiso  tam* 
bien  castigar  á  las  ciudades  vecinas  que  se  ha- 
biah  dedarado  en  £ivor  de  Apolonio ,  las  tomó 
todas  por  asalto,  y  las  saqueó:  de  modo  que  to- 
das experimentaron  el  justo  castigo  de  su  trai- 
ción, menos  la  ciudad  de  Ascalon,  cuyos  habi- 
tantes salieron  a  recibirle  con  grandes  honores^ 
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después  volvió  Jonatás  con  su  exéráto  á  Jerusa- 
len  cargado  de  los  despojos  y  del  botín  que  ha- 
bia  cogido  á  sus  enemigos ,  y  dio  gloría  y  ala- 
banzas al  Señor  por  su  divina  protección  y  por 
haberle  defendido  de  sus  enemigos. 

Habiendo  sabido  Alexandro  Balas  lo  que  Joña*- 
tas  acababa  de  hacer  por  él ,  le  manifestó  su  agra^ 
decimiento  colmándole  de  nuevos  honores ,  y  le  en- 
vió la  hebilla  de  oro,  que  solia  darse  únicamente  á 
las  personas  de  la  Real  familia ,  y  le  cedió  la  ciu- 
dad de  Acarón  con  su  territorio.  Sin  embargo  de 
lo  que  hizo  Jonatás  en  favor  de  Alexandro,  no 
pudo  impedir  que  Demetrio  Nicanor,  con  el  au- 
xilio de  Ptolomeo  Filometor  Rey  de  Egipto,  se 
apoderase  del  Reyno  de  Siria:  este  último,  que 
habia  dado  á  su  hija  Cleopatra  por  muger  á  Ale- 
xandro Balas  al  principio  de  su  reynado,  se  la 
quito  ahora,  dándosela  en  matrimonio  á  Demetrio 
su  rival,  á  quien  ayudó  con  sus  tropas:  de  suerte 
que  habiendo  perdido  Alexandro  Balas  una  bata- 
Ua  obstinada  con  Demetrio  y  Ptolomeo  Filóme- 
tor,  se  refugió  cerca  de  Zebdiel,  Rey  de  Arabia, 
el  qual  le  mandó  cortar  la  cabeza  y  la  envió  á 
Ptolomeo  Filometor;  mas  este  mismo  no  sobre* 
vivió  mucho  tíempo  al  infeliz  Alexandro  Balas, 
pues  murió  después  de  tres  dias  de  resultas  de 
las  heridas  que  recibió  en  el  combate. 

Entre  tanto  Jonatás  se  aprovechaba  de  la  debi* 
lídad  de  Demetrio  Nicanor,  nuevo  Rey  de  Siria, 
y  emprendió  el  sitio  de  la  fortaleza  de  Acra,  ó 

TOMO  III.  P 
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sea  la  cmdadela  de  Jerusalen,  que  estaba  toda- 
vía ocupada  por  las  tropas  de  Siria.  Algunos  de 
los  Judíos  mal  intencionados  é  iniquos,  enemigos 
de  su  patria,  avisaron  a  Demetrio  de  este  suce* 
so ,  el  qual  lleno  de  ira  pasó  á  Ptolemayda ,  y  en- 
vió á  decir  a  Jonatás  que  luego  se  presentase. 
Este ,  sin  levantar  el  sitio  de  la  ciudadela  de  Jeru- 
salen,  que  encargó  á  uno  de  sus  Oficiales,  tomó 
consigo  algunos  de  los  Sacerdotes  mas  respetables 
y  de  los  del  Senado  del  pueblo,  y  fue  á  presen- 
tarse al  Rey,  Uevandp  consigo  regalos  de  plata, 
de  oro  y  de  otras  cosas  preciosas  de  mucho  valor; 
y  supo  de  tal  modo  ganar  la  voluntad  de  Deme- 
trio, que  en  lugar  de  dar  oidos  á  sus  enemigos, 
le  justificó  y  le  colmó  de  honores,  le  confirmó  en 
la  dignidad  del  Sumo  Sacerdocio,  y  le  nombró  el 
primero  y  principal  de  todos  sus  amigos;  y  Jo- 
natás agradecido  le  prometió  tres  mil  talentos  de 
plata  por  las  tres  Señorías  de  Lyda,  Aferema  y 
Ramatha,  que  se  le  hablan  jimtado  al  gobierno 
de  la  Judea. 

Para  confirmación  de  las  gracias  y  dones  que 
Demetrio  habia  concedido  a  Jonatás,  y  para  que 
constase,  hizo  expedir  una  carta  á  Lastfaenes  de 
Creta,  á  quien  nombró  Virey  y  Regente  de  la 
Siria  '^ ,  en  que  mandó  se  destinasen  los  derechos 

104    Véase  ei  tenor  de  la  carta  Mde  subfr  at  trono )  salud.  Hemos 
-  que  escribió  Demetrio  i  Lastbe-  n  teoido  i  bien  el  favorecer  á  la  ña- 
ues:  „  El  Rey  Demetrio  á  Lastbe-  »  cion  dé  los  Judíos ,  que  son  nues- 
«nes  8u  padre  (le  llamó  así  por  «tros  amigos,  7  que  nos  conscr- 
M  haberle  favorecido  unto  antes  « van  la  fidelidad  que  nos  deben  á 
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de  las  tres  mencionadas  Señorías,  como  también 
los  de  los  lagos  de  salinas  y  otras  varias  rentas 
para  la  manutención  de  los  Sacerdotes  y  para  los 
gastos  del  templo  de  Jerusalen. 

Después  de  haber  vuelto  Jonatás  á  Jerusalen 
hizo  acometer  con  mayores  fuerzas  la  cindadela, 
pero  viendo  su  tenaz  resistencia,  y  que  en  efec* 
to  podia  resistir  todavía  mucho  tiempo,  determi- 
nó pedir  á  Demetrio  la  evacuación  de  esta  y  de 
otras  varias  plazas  de  la  Judea  que  tenian  to«- 
davk  guarnición  Siriaca ,  exponiendo  los  daños  que 
hacian  á  la  nación  Hebrea:  en  efecto,  se  presen- 
tó luego  una  coyuntura  favorable  para  alcanzar 
los  fines  que  se  habia  propuesto  Jonatás,  como 
después  veremos. 

Demetrio,  como  Príncipe  joven  sin  experien- 


«eau»  de  la  buena  volaotad  que 

«ooc  tíeneo.  Hemos,  pues. decr^ 

atado  que  las  rentas  de  todos  los 

M territorios  de   la  Judea,  como 

wtambiea  la  de  los  tres  gobiernos 

»de  Lyda,  Aftrema  7  Ramatha 

„  agregados  á  ella  y  todos  sus  tér- 

«.minos, sean  destinadas  para  susr 

„  tentó  de  los  Sacerdotes ,  y  para 

^que  slnran  á  los  gastos  del  tem- 

nplo;  y  lo  demás  que  nos  perte- 

noezcatie  diezmos  y  tributos  des» 

t,de  ahora  se  lo  perdonamos:  asi- 

„  mismo  los  derechos  que  se  cobra- 

nban  de  los  lagos  de  salims,  y  las 

M  coronas  qne  anualmente  nos  te*- 

^nlan  que  presentar  los  Judíos  lo 

to  concedemos  todo,  y  ninguna  de 

«.estas  donadooes  y  gracias  serán 


«de  aquí  en  adelante  lamas  aoula- 
„das.  y  tened  cuidado  de  que  se 
M traslade  este  nuestro  decreto, 7 
«se  entregue  una  copia  de  él  á 
,» Jonatás  para  que  se  ponga  en  el 
„  monte  santo  en  un  lugar  púbii- 
„co.** 

Es  de  notar  que  en  el  capítulo  iz, 
verso  34  del  primer  libro  de  los 
Macabcos  dice  el  texto  de  la  Vul- 
gata:  Statmmos  ergo  illit  omne* 
JInet  Judaeoe  ^ettret  civitattr  Ly~ 
dan  et  Kamatban ,  y  el  teito  grie« 

gO   dice    »«<    TtVt  TfU%    r«/A(«<    «fAI- 

f*/4.a  x«i  xy$Í9Lf ,  fáfimXkf :  de  suerte 
que  la  Vulgata  no  faace  mención 
de  Aferama  sin  embargo  de  decir 
tres  chritatts ,  lo  qual  Sin  duda  al« 
guna  es  &lta  del  copiante. 
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cía  9  dexQ  el  cuidado  del  gobierno  de  su  vasto 
Imperio  á  Lasthenes,  con  cuyo  auxilio  subió  al 
trono  de  Siria.  Este  Lasthenes  era  un  hombre  cor- 
rompido y  temerario  y  que  gobernaba  el  Reyno 
taii  malamente,  que  á  poco  tiempo  se  vio  obli- 
gado el  mismo  Demetrio  á  decirle  que  refrenase 
su  ambición ,  aunque  no  era  mejor  que  él.  La  con- 
ducta del  Monarca  y  la  de  su  Regente  estaban 
llenas  de  imprudencia ,  de  extravagancia  y  de  cruel- 
dad,  y  ambos  se  hicieron  despreciables  á  los  ojos 
del  pueblo. 

La  primera  cosa  que  hizo  Demetrio  después  de 
haber  subido  al  trono,  fue  mandar  degollar  á  to- 
das las  tropas  auxiliares  qué  Ptolomeo  Filometor 
le  dexó  en  las  plazas  para  reforzar  su  guarni- 
ción'°*.  Hecha  esta  inaudita  crueldad,  tuvo  la 
imprudencia  de  despedir  á  sus  mismos  exércitos, 
quedándose  con  solo  las  tropas  de  Creta  y  otros 
pocos  cuerpos  extrangeros ;  de  suerte  que  este  he- 
cho tan  contrario  á  la  buena  política ,  le  atraxo  el 
odio  de  todos  aquellos  guerreros  veteranos  que 
habian  derramado  su  sangre  en  defensa  de  su  per- 
sona ,  ayudándole  á  recuperar  la  corona  y  el  tro- 
no. Al  mismo  tiempo  los  habitantes  de  la  ciudad 
de  Antioquía,  disgustados  de  tantas  crueldades,  se 
sublevaron,  y  sitiaron  á  Demetrio  en  su  mismo 

.  IOS    El  texto  (a)  dice:  St  qui  gOedades  de  los  Jadíos  libro  xSi 

wrant  in  mumtiottibw  perierunt  íA  capitulo  8 ,  lo  qoal  está  conforme 

hit  qui  erant  intra  eartnu  Véase  al  texto  griego  de  este  pesagcde 

sobre  esto  á  Josepho  ea  las  Antl-  los  Macabeos. 
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pakcio.  Este ,  hallándose  en  una  situación  tan  crí^ 
tica  y  desagradable,  pidió  á  Jonatás  que  le  en^ 
víase  tropas  para  castigar  la  rebelión.  Jonatás  se 
;iproyechó  de  la  ocasión  enviando  al  Rey  tres  mil 
hombres  escogidos ,  y  pidiéndole  al  mismo  tiempo 
mandase  y  que  la  guarnición  Siriaca  que  ocupaba 
todavía  la  ciudadela  de  Jerusalen  y  otras  varias 
plazas  de  la  Judea,  las  desocupase  luego,  y  en- 
tregase  dichas  plazas  en  poder  de  los  Hebreos. 
Demetrio  concedió  á  Jonatás  su  petición;  y  lle- 
gando las  tropas  Hebreas  á  la  ciudad  de  Antio- 
quía ,  se  arrojaron  sobre  los  que  sitiaban  al  Rey, 
que  ascendían  á  ciento  y  veinte  mil  hombres,  y 
mataron  de  ellos  en  un  solo  dia  cien  mil :  viendo 
esto  los  demás  habitantes  de  Antioquía,  dexáron 
las  armas,  y  pidieron  á  Demetrio  misericordia  y 
perdón,  lo  qual  les  fue  concedido. 

Pero  sin  embargo  de  haber  libertado  Jonatás  á 
Demetrio,  no  cumplió  este  con  ninguna  de  las 
promesas  que  le  habia  hecho,  pues  no  solo  dexó 
en  la  ciudadela  dé  Jerusalen  la  guarnición  que  ha- 
bia en  ella,  sino  también  instó  que  los  Judíos  le 
pagasen  los  mismos  tributos  y  derechos  que  ha- 
bían pagado  á  sus  predecesores;  aunque  ñiéron 
esimídos  de  ellos  por  varios  decretos  Reales  y 
privilegios. 

Los  vecinos  de  Anrioquía ,  irritados  por  otro  la^ 
do  de  lo  que  habia  hecho  contra  ellos  Deme- 
trio, buscaron  ima  ocasión  favorable  en  que  pu- 
diesen vengar  en  él  la  sangre  de  sus  conciuda- 
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danos ,  que  mandó  derramar  tan  inhumanamente, 
y  los  males  que  les  hizo  padecer ;  mas  Demetrio, 
siempre  imprudente,  lejos  de  moderarse  y  atraer- 
los por  la  dulzura  y  benignidad,  los  irritó  mas. 
cada  dia  por  sus  nuevas  crueldades :  de  modo  que 
sus  atrocidades  fueron  causa  de  que  perdiese  U 
corona  y  el  trono. 

Un  tal  Diodoro,  por  sobrenombre  Tryphon, 
que  sirvió  en  otro  tiempo  á  Alexandro  Balas ,  vien- 
do la  disposición  del  pueblo  de  Siria,  juzgó  este 
el  tiempo  mas  oportuno  para  privar  á  Demetrio 
de  la  corona  y  del  Reyno  de  Siria,  y  ponérsela 
en  su  propia  cabeza.  Para  poner  en  movimien* 
to  sus  designios,  y  cubrirlos  de  modo  que  no  pu- 
diesen causarle  inquietud  alguna,  hizo  un  viage 
i  la  Arabia ,  y  llegando  al  Rey  Zabdiel ,  que  por 
otro  nombre  se  llamó  Elmalcai'^,  que  criaba  á 
Antioco  hijo  de  Alexandro  Balas,  le  hizo  presen** 
te  las  circunstancias  favorables  que  se  presenta* 
ban  en  la  Siria,  y  le  instó  á  que  le  entregase 
aquel  joven  Príncipe  para  ponerle  en  el  trono  de  su 
padre.  El  plan  de  Tryphon  era  valerse  de  la  pre- 
sencia de  este  Príncipe  para  destronar  á  Demetrios 
y  hecho  esto,  deshacerse  de  uno  y  de  otro,  y  po« 
ner  en  su  cabeza  la  corona.  Zebdiel  resistió  por 
algún  tiempo ,  y  Tryphon  constante  en  sus  desig- 


io6  Parece  que  Zebdiel  era  el  coi  significa  el  Rey.  La  Vulgatt 

nombre  propio  de  este  Rey  de  dice  Emulcuel ,  y  la  Biblia  Com- 

Arabia ,  y  Elmalcai  su  título ,  pues  pluteose  Zimolconaú  pero  se  ve  que 

en  arábigo  ^^^áa3U•  JÍ  jUmal^  todos  vienen  de  U  voz  «rábíga. 
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nios  Y  firme  en  sus  pensamientos ,  no  se  apartaba 
de  la  Corte  de  Zebdíel,  ni  del  lado  de  Antioco 
hijo  de  Alexandro  hasta  que  consiguió  sus  inten- 
ciones. 

Luego  que  Tryphon  tuvo  en  su  poder  al  he' 
redero  de  Alexandro  Balas,  fue  á  la  Siria  y  le 
hizo  reconocer  por  Rey  y  lo  qual  le  fue  fácil  con- 
siderado el  descontento  general  de  todos  los  va- 
sallos de  Demetrio;  este  juntó  un  exército  y  dio 
batalla  á  su  contrario,  que  perdió  y  fue  obligado 
á  huir  á  Seleucia.  Esta  victoria  tan  señalada  pro- 
porcionó á  Antioco,  sobrellamado  Dios'^,  el  ha* 
cerse  dueño  de  Antioquía*;  y  subiendo  al  trono  ^i*Jiíae,ii.^A» 
escribió  á  Jonatás  para  atraerle  á  su  partido,  sa- 
biendo quan  importantes  servicios  habia  hecho  á 
su  padre:  le  confirmó  en  el  Sumo  Sacerdocio,  le 
concedió  el  gobierno  de  las  quatro  ciudades '^% 
le  envió  un  vaso  de  oro,  y  le  concedió  el  privi- 
legio de  poder  beber  en  una  copa  de  oro,  de 
vestirse  de  púrpura ,  y  llevar  la  hebilla  de  oro ;  al 
mismo  tiempo  nombró  á  Simón,  hermano  de  Jo- 
natás, por  General  de  las  tropas  del  Rey  y  Go- 
bernador de  toda  la  costa  desde  la  escala  de  Tyro 
hasta  las  fronteras  de  Egipto. 

Como  Demetrio  no  cumplió  ni  siquiera  vool  de 
todas  las  promesas  que  hizo  á  Jonatás,  no  obs- 
tante los  favores  que  de  este  habia  recibido  li- 


X07   le  lUffláran  asi  por  haber     en  el  reyDado  de  Demetrio, 
juzgado  que  vendría  á  libertarlos        xo8   Estas  eran  PtoJeinayda,L7'- 
¿e  las  crueldades  que  padecieron     da ,  Ramatha  y  AfUrema. 
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bertándole  la  vida  quando  sus  propios  vasallos  le 
sitiaron  en  su  palacio  de  Antioquía,  se  declaró 
desde  luego  en  favor  de  Antioco,  le  envió  dipu- 
tados para  darle  gracias ,  y  le  ofreció  juntar  un 
exército  para  acometer  á  Demetrio  su  común  ene- 
migo. En  efecto,  Jonatás  se  puso  en  campaña» 
pasó  el  rio  Jordán ,  reduxo  á  la  obediencia  de  An- 
tioco  varias  plazas ,  destruyó  diferentes  partidos  del 
exército  de  Demetrio ,  y  castigó  con  la  mayor 
severidad  á  los  habitantes  de  Gaza,  que  le  ne«* 
gáron  la  entrada  en  su  ciudad. 

Demetrio  conoció  el  valor  de  Jonatás ,  previen^ 
do  que  bien  pronto  reduciría  este  General  toda 
la  Siria  si  no  le  ponian  algunos  obstáculos  en  el 
camino :  para  efectuar  esto  juntó  un  exército ,  y 
le  encargó  á  los  Oficiales  mas  hábiles  que  tenia; 
los  quales  para  hacer  una  diversión ,  é  impedir 
que  Jonatás  siguiese  en  favorecer  á  Antioco ,  en- 
traron en  Galilea ,  é  hicieron  que  se  sublevase  coor, 
tra  él  la  ciudad  de  Cades  y  otras  varías  plazas. 
Jonatás  dexó  el  mando  de  sus  tropas  en  Judea  á 
su  hermano  Simón,  y  él  en  persona  con  parte  de 
su  exército  corrió  á  socorrer  á  Galilea.  En  el  ca- 
mino cayó  en  una  emboscada  del  enemigo,  y  es- 
tuvo á  pique  de  perecer ,  pues  sus  gentes  le  aban- 
donaron y  huyeron;  solo  Jonatás  con  los  dos  Ofi- 
cíales de  su  exército  Matarías  y  Judas  hijo  de  Calfi 
*i>Miu.  10.70.  y  algunos  pocos  mas*  hicieron  frente  al  enemigo, 
m.  iz.  eop.  9.  después  de  haber  clamado  al  cielo  y  pedido  au- 
xilio al  Dios  de  los  exércitos;  sus  oraciones  fué- 
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Jün  oídas,  y  Jonatás  puso  en  derrota  á  sus  nu- 
merosos enemigos:  visto  esto  por  sus  gentes  que 
habian  huido ,  volvieron ,  acometieron  de  nuevo  á 
los  enemigos  I  los  persiguieron  hasta  Gides,  y  les 
mataron  cerca  de  tres  mil  hombres;  después  de 
esta  victoria  volvió  Jonatás  á  Jerusalen. 

Entre  tanto  Simón  sitió  a  fiethsura,  y  estre- 
chándola f  la  obligó  a  rendirse  á  discreción »  echan* 
do  de  ella  la  guarnición  pagana  que  tanto  daño 
hizo  á  los  Judíos ,  y  la  guarneció  con  tropas  He-> 
breas :  de  suerte  que  el  valor  y  la  firmeza  de  am- 
bos hermanos  procuraron  k  paz  y  la  tranquilidad 
al  pueblo  de  los  Judíos.  Sin  embargo  de  esto» 
no  se  descuidaba  este  sabio  y  generoso  Capitán 
de  prevenir  todos  los  medios  posibles  que  pudie* 
sen  conducir  á  la  conservación  de  la  paz  y  de  la 
libertad  de  su  pais  y  de  su  pueblo;  a  este  efecto 
envió  una  diputación  á  Roma  para  renovar  la 
alianza  que  su  hermano  Judas  Macabeo  habia  he- 
cho con  esta  República  poderosa:  escogió  para 
esto  á  Numenio  hijo  de  Antioco,  y  á  Antipatro 
hijo  de  Jason,  les  dio  cartas  para  .el  Senado  Ro- 
mano, y  les  mandó  que  á  la  vuelta  de  Roma 
pasasen  á  Lacedemonia  y  entregasen  otra  carta  que 
les  encargó  Jonatás  pora  este  pueblo,  como  tam- 
bién otras  para  otros  varios  gobiernos  de  los  Grie* 
gos  con  quienes  estaba  en  paz:  los  enviados  de 
Jonatás  volvieron  a  Jerusalen  después  de  haber 
cumplido  perfectamente  con  su  encargo. 

Mientras  que  Jonatás  tomaba  estas  sabias  me* 

TOMO  III.  Q 
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didas  para  perpetuar  la  paz  en  su  pais»  los  Ge- 
nerales de  Demetrio,  á  quienes  había  derrotado 
en  Galilea,  juntaron  mayores  fuerzas  que  habían 
tenido  antes  para  hacerle  guerra ;  pero  Jonatás  se 
les  anticipó,  salió  de  Jerusalen  con  su  exército, 
y  se  puso  en  camino  hacia  la  misma  Siria  con 
intención  de  acometerlos  en  su  propio  pais.  Sa- 
bido esto  por  el  enemigo,  levantó  su  campo  para 
sorprehender  á  Jonatás  por  la  noche;  pero  este, 
como  General  experto ,  tuvo  sus  tropas  toda  la  no- 
che en  pie  guardando  con  la  mayor  vigilancia  su 
campamento:  de  modo  que  frustró  las  ideas  de 
sus  enemigos,  los  quales  abandonaron  sus  desig- 
nios, y  se  retiraron  á  hyar  de  la  obscuridad  de  la 
noche.  Al  dia  siguiente ,  viéndose  Jonatás  libre  de 
enemigos ,  destinó  sus  armas  contra  los  Árabes  lla- 
mados Nabatheos  para  castigar  la  traición  que  le 
habían  hecho  en  otro  tiempo,  los  acometió,  loi 
derrotó,  y  llevó  consigo  un  gran  botín;  y  liabien- 
do  pasado  por  Damasco,  volvió  cargado  de  des* 
pojos  de  sus  enemigos  á  Jerusalen. 

Estando  Jonatás  en  esta  ciudad ,  convoca  á  los 
ancianos  del  pueblo ,  y  determinaron  en  la  junta 
que  tuvieron  poner  en  el  mejor  estado  las. forta- 
lezas de  Judea ,  reedificar  las  murallas  de  Jerusa- 
len ,  y  construir  entre  la  cindadela  y  la  ciudad  luia 
muralla  muy  alta  para  separarlas  y  quitar  toda 
comunicación  á  la  guarnición  Siriaca,  que  toda- 
vía permanecía  en  la  cíudadela :  de  suerte  que  na- 
die pudiese  entrar  ni  salir  de  ella,  y  obligarla  de 
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e$(:&  modo  a  entregarse.  Luego  se  puso  en  exe«- 
cocion  lo  decretado;  y  mientras  que  Jonatás  se 
ocupaba  en  estas  6tües  providencias,  su  hermano 
Simón  obligó  a  la  ciudad  de  Jope  a  admitir  guar- 
liicion  Hebrea,  y  fortificó  á  Adiaba  y  otras  va* 
rias  plazas,  para  poner  el  pais  en  estado  de  de« 
fensa,  libertándole  de  estse  modo  de  las  continuas 
correrías  de  sus  enemigos. 

Viendo  Tryphon  todos  sus  designios  cumplí^ 
dos  hasta  entonces,  quiso  poner  en  execucion  el 
fia  de  stt  plan ,  que  era  deshacerse  del  joven  Rey, 
y  subir  él  mismo  al  trono;  mas  temiendo  á  Jona- 
tás, resolvió  sorpreheB4erle  y  matarle  antes,  para 
poder  después  quitar  la  vida  a  Antioco  sin  oposi^ 
don  alguna.  Fue,  pues,  con  un  exércico  nume^ 
roso  á  la  Judea,  lo  qual  sabido  por  Jonatás  se 
adelantó  hada  Betfasan  al  frente  de  quarenta  mil 
hombres.  £1  creddo  número  de  tropas ,  y  las  dis* 
posidones  y  el  valor  de  Jonatás  espantaron  á  Try- 
phon, que  bien  conocía  le  habia  de  ser  imposi- 
ble executar  su  abominable  proyecto  á  viva  fuer»- 
za;  y  ast  se  valió  como  todos  los  traidores,  que 
generalmente  son  cobardes ,  de  una  estratagema 
con  que  logró  su  detestable  intento. 

Sabia  Tryphoa  ocultar  con  tal  arte  sus  desig- 
nios y  disimular  su  interior,  que  por  medio  de 
palalxas,  promesas  y  juramentos  engañó  á  Jona- 
tás, y  alcanzó  sus  fines.  Ilecibió,  pues,  Tryphon 
á  Jonatás  ccm  las  mas  grandes  demostraciones  de 
éstimadoii,  se  manifestó  alegre  de  ver  al  General 
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Hebreo  y  le  llevaba  siempre  á  su  lado  como  á  su 
mayor  amigo,  y  mandó  á  sus  tcúpit  que  le  obe^ 
deciesen  como  a  él  mismo;  le  hizo  grandes  rega- 
los ,  elogiándole  continuamente ,  hablando  de  él  co- 
mo á  quien  debia  su  Rey  y  Señor  el  trono  y  el 
gobierno  de  Siria;  y  para  captar  mas  la  volun- 
tad de  Jonatás ,  le  hizo  presente  los  crecidos  gas- 
tos que  le  ocasionaban  tantas  tropas ,  el  estado  in- 
feliz del  pais  de  la  Judea ,  la  pobreza  de  sus  ha- 
bitantes,  y  los  excesivos  tributos  que  motiva  la 
manutención  de  un  exército  grande:  para  reme- 
diar todo  esto,  le  aconsejó  el  falso  Tryphon  que 
despidiese  sus  tropas,  que  no  le  eran  necesarias 
en  tiempo  de  paz ,  jurando  de  defenderle  y  tam- 
bién á  sus  pueblos  con  las  tropas  de  Siria ;  y  que 
para  experimentar  la  sinceridad  de  sus  palabras 
ñiese  con  él  a  Ptolemayda ,  cuyo  gobierno  can  el 
mando  de  las  tropas  que  habia  en  el  pais  le  ofre- 
ció conferide  desde  luego,  para  que  de  este  mo- 
do pudiese  sacar  su  pais  de  la  miseria,  y  hacer 
felices  sus  pueblos. 

Oyendo  Jonatás  estas  palabras ,  que  se  profirie- 
ron al  parecer  con  tanta  sinceridad ,  acompañadas 
siempre  de  protestas,  juramentos  y  promesas,  se 
dexó  engañar'^,  despidió  sus  tropas,  sin  retener 

109  No  es  iolo  Jowtáf  el  que  acomod»  iitni  aktozar  ns  Unes 
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flus  de  tres  mil  hombres,  de  los  quales*  escogió 
aui  como  una  guar<í¡a  de  honor  cerca  de  su  per- 
sona y  y  dos  mil  envió  á  Galilea ,  y  fíie  con  Try- 
fihon  á  Ptolemayda  para  encargarse  de  su  gobier- 
no,  como  este  le  habia  prometido.  Apenas  entraron 
en  esta  ciudad ,  mandó  .el,  detestable  Tryphon  que 
cerrasen  sus  puertas,  matasen  toda  la  gente  de  Jo- 
natas,  y  arrestasen  a  este:  cumplidas  todas  éstas 
órdenes  abcmiinables,  envió  un  destacamento  fuerte 
de  tropas  para  que  matasen  los  dos  mil  Hebreos 
qac  Jonatás  habia  hecho  ir  á  Galilea;  pero  avisa- 
dos estos  de  lo  que  pasaba  en  Ptolemayda  con  su 
Xefe  y  sus  compañeros,  se  reunieron,  y  determi- 
aáron  defenderse  contra  sus  enemigos;  los  quales, 
riendo  las .  disposiciones  y  el  ánimo  de  los  valero- 
sos Judíos ,  no  se  atrevieron  á  acometerlos ,  y  vol- 
vieron a  Ptolemayda  sin  executár  las  órdenes  de 
Tryphon;  y  el  pequeño  residuo  del  exército  He- 
breo se  .abrió  camino  con  espada  en  mano  por  todo 
el  país  del  enemigo^  llegando  á  la  Judea  lleno  ;de 
aflicción  por  la  prisión  de  su  General. 

La  consternadoo  que  causó  este  funesto  suceso 
fue  grande;  el  pueblo  de  los  Judíos  se  llenó  de 
tristeza.  Los  gentiles  y  paganos  que  vivian  al  re- 
dedor, de  ]a  Judea,  viendo  á  estos  sin  Xefe  ni 
General ,  se  disponían  ya  par^  caer  sobre  ellos ;  y 
Tryphon  juntó  todas  sus  fuerzas  para  acabar  de 
una  vez  con  toda  la  nación  Hebrea.  En  está  si- 
tuación crítica  y  deplorable  fue  Simón,  hermano 
de  Jonatás,  á  Jerusalen,  juntó  todo  el  pueblo,  y 


120  PEFENSA    DB    LA    BEUGIOK. 

les  dixo :  ^«Vosotxos  sabéis  de  que  modo  mis  her^ 
manos  y  yo,  y  toda  la  casa  de  mi  padre,  hemos 
peleado  en  defensa  de  nuestra  ley ,  de  nuestro  san* 
to  templo,  y  de  nuestra  patria;  mis  hermanos  to* 
dos  han  sacrificado  generosamente  su  sangre  por 
estos  respetos,  y  yo  he  quedado  solo :  mas  no  per-^ 
mita  Dios  que  desee  vivir  miéntias  que  os  vea 
oprinúdos :  yo  no  soy  mie|or  que  mis  hermanos; 
estoy  dispuesto  á  defender  como  ellos  hicieron  á 
costa  de  mi  vida  mi  pueblo,  nuestro  santuario, 
nuestras  mugeres  y  nuestros  hijos/'  Las  palabras 
de  Simón  inspiraron  en  el  corazón  de  los  Judíos 
nuevo  aliento  y  valor ,  y  todos  en  voz  alta  respon- 
dieron: »,Vos  sois  nuestro  Xefe  en  lugar  de  Ju- 
das y  Jonatás;  os  seguiremos^  y  os,  obedeceremos 
en  todo." 

La  elección  de  Simón  fiíe  por  aclamación  de 
todo  el  pueUo:  de  suerte  que  todos  le  desea- 
ban ver  en  el  puesto  que  sus  hermanos  ocupa-- 
ron  tan  dignamente ,  y  así  le '  nombraron  Sumo 
Sacerdote  hasta  qué  se  levantase  en  Israel  un  Pro* 
feta  fiel"^.   Desde  entonces  se  vistió  Simón  de 


xio  Bi  coman  sentir  de  los  Br«  rúa  de  los  Sumos  Sacerdotes ;  6 
posltores  sobre  las  palabras  (a)  Do-  declarado  así  por  algún  Profeta 
M»  mrgM  Prophtta  ÜUlu ,  es ,  que  del  Sellor.  Pero  tambkns  se  piie« 
eligieron  &  Simón  .p(f  $uino  Sa^  .d^  explicar  este  pasaje  de  este 
cerdote  hasta  que  se  levantase  en  modo ;  que  eligieron  por  Sumo  Sa- 
israel  klgun  Proftta ,  Ipues  parada  cerdote  á  Sfmon  y  6  sn  posterl- 
regla  jestablecl4a  en  el  pi^^o  de  dad  (esto  {taeden  significar  las  pa- 
los Judíos  tomar  por  Sumo  Sa-  labras  del  verso  41 :  Et  quiá  Jm^ 
cerdote  sotoi  4  aquél  que  ^  de  la  dútí  $t  Sactráotu  torum 
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purpura ,  y  llevó  la  hebilla  de  oro  como  los  Re- 
yes de  Siria  la  habian  concedido  á  su  hermano 
Jonatás«  Al  mismo  tiempo  juntó  un  exércit»^  aca^ 
bó  de  &rtiíicar  a  Jerasalen,  y  envió  á  la  ciudad 
de  Jope  á  Jonatás ,  hijo  de  Absalom ,  con  un  des^ 
tacamente  que  echó  de  allí  á  los  extrangeros  ^  y  se 
quedó  en  aquella  ciudad  de  guamicioo. 

Entre  tanto  llegó  Tryphon  con  un  poderosísi- 
mo exercíto  á  Judea,  llevando  consigo  á  Jooatás; 
y  sabiendo  Simón  su  llegada ,  le  salió  al  encuen- 
tro al  frente  de  sus  tropas;  viendo  Tryphon  las 
disposiciones  de  Simón  para  acometerle,  le  envió 
diputados  para  decirle ,  que  habia  prendido  á  Jo- 
natás porque  debia  dinero  al  Rey,  y  así  luego 
que  Simón  le  enviase  los  cien  talentos  de  plata 
que  su  hermano  debia ,  y  sus  dos  hijos  en  rehe- 
nes, daría  libertad  á  Jonatás.  Bien  sabia  Simón 
que  Tryphon,  que  tan  abominablemente  engañó 
á  su  hermano  Jonatás ,  le  engañaría  también  des- 
pués de  haberle  entregado  los  den  talentos  de 
plata  y  los  dos  hijos  de  aquel;  mas  con  todo,  por 
no  atraerse'  el  odio  y  las  reconvenciones  del  pue- 
blo ,  mandó  le  enviasen  los  cien  talentos  de  pla- 
ta y  los  dos  hijos  de  Jonatás ;  pero  con  todo  esto 
nada  cumpHó  die  lo  que  habia  ofrecido ,  antes  fríe 
a  la  Judea  para  saquearla ,  llevando  comigo  á  Jo- 
natás, á  quien  puso  en  cadenas.  Simón  no  juzgaba 

verunt  eum  wi  iuum  tuitm  et  dero  Mesías,  que  establecerá  an 

¡Summum  Sacirdatem  m  aetentum)  Sacerdocio  nuevo « del  qual  él  mto" 

hasta  que  se  levantase  en  Israel  mo  será  Sumo  Pontífice  7  Saccr* 

d  grande  y  fiel  Proftta,  el  verda*  dote  eterno. 
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por  conveniente  dar  batalla  á  su  contrarío ,  conten- 
tándose con  costearle  en  las  montañas  y  observar 
siempre  sus  movimientos :  de  suerte  que  su  finner 
jQL  contenía  á  Tryphon  ^  sin  que  este  se  atreviese 
á  ir  á  Jerusalen  por  aquel  tiempo ,  y  asi  intentó 
tomar  el  de  la  Idumea. 

Como  Jonatás  puso  sitio  á  la  fortaleza  de  Acni| 
á  cuya  guarnición  cortaron  toda  comunicación ,  y 
Simón  la  continuaba  ^  enviaron  los  que  estaban  den* 
tro  de  ella  a  pedir  á  Tryphon  que  fiíese  á  socor- 
rerlos, y  los  remitiese  víveres.  Tryphon  destacó 
para  su  socorro  su  caballería ;  mas  apenas  comen- 
zó esta  a  caminar,  cayó  una  nevada  tan  grande 
y  tan  extraordinaria ,  que  la  obligó  á  detenerse  y 
suspender  su  marcha*  £1  mismo  Tryphon  se  vio 
precisado  a  levantar  su  campo  y  retirarse ,  no  pu- 
diendo  resistir  el  mal  tiempo;  tan  milagrosamente 
libertó  la  divina  Providencia  á  Simón  y  al  pu^ 
blo  Hebreo  de  sus  crueles  enemigos.  Tryphon  se 
retiró  con  ánimo  de  tomar  quarteles  de  invierno 
en  el  pais  de  Galaad;  y  habiendo  llegado  á  la 
dudad  de  Bascaman  hizo  matar  á  Jonatás  y  á  sus 
dos  hijos  9  y  se  volvió  á  la  Siria. 

Sabiendo  Simón  la  muerte  de  su  hermano  con 
sus^  dos  hijos,  envió  á  buscar  sus  huesos,  y  los 
sepultó  en  Modín  en  d  sepulcro  de  sus  padres: 
todo  Israel  lloró  la  muerte  de  Jonatás,  que  go- 
bemó  el  pueblo,  y  le  defendió,  de  sus  enemigos 
por  el  espacio  de  diez  y  siete  años ;  y  Simón  hizo 
levantar  sobre  los  sepulaos  de  sus  padres  y  her- 


CAUTA   PUIIE&A.  129 

manos  un  monumento  de  piedra,  compuesto  de 
siete  pirámides  I  en  memoria  de  ellos ,  rodeado  de 
un  pórtico  sostenido  de  columnas ,  sobre  las  qua- 
les  hizo  poner  armas  y  navios  en  escultura,  que 
se  velan  de  lejos  por  los  que  navegaban  en  el 
Mediteiráneo  '** . 

Conseguida  por  Tryphon  la  muerte  de  Joña- 
tíSf  procuró  también  la  del  joven  Rey  Antioco,  y 
corrompiendo  algunos  Médicos  suyos,  hizo  correr 
la  voz  de  que  este  Príncipe  habia  muerto  de  mal  de 
pedia ''^.  Executadas  estas  atrocidades  inauditas; 
tomó  la  diadema ,  y  se  hizo  coronar  por  Rey  de  Si- 
ria; y  deseando  que  esta  usurpación  fuese-  á  lo 
menos  autorizada  por  los  Romanos ,  envió  al  Se- 
nado una  victoria  de  oro  del  peso  de  diez  mil  pie- 
zas de  esta  especie:  modo  con  que  juzgó  poder 
comprar  iacilmente  el  sufiágió  de  aquella  Repú- 
blica ;  pero  se  engañó  totalmente ,  porque  el  Sena- 
do, que  recibió  la  victoria  que  le  remitió,  hizo 


-axf  loatito (o)  <Uoa  que  eo  n 
^einpo  sub9ist)a  todavía  este  mo- 
Aumento;  igualmeote  se  cooser* 
vaba  en  tiempo  de  EiiseUo  y  San 
Gerónimo. 

XI  t  Véanse  las  palabras  del  sa- 
We»á9  Texto  del  libro  primera,  de 
los  Biacabeos  (^>:  trypbon  ttuttm 
cum  iter  faceret  eum  Aniiocbo  rege 
Madescente^  d0h  oecidifeumi  de 
tuerte  que  do  dos  dice  de  qué  ma- 
sen ,  ui  cómo  le  mató;  pero  Jo- 
«pho  (Olios  dice  At  xi^<y»/««K 


¿i^¿M,cSloes»que3V9^0«i  pm» 
hüU  qae  el  Rey  Aotloco  murió  ea 
la  operadoo;  7  Tito  ¿Ivio  eD  el 
Epítome  ss  dice ,  que  su  eoftrme* 
dad  pretendida  ílie  el  mal  de  pie* 
dra^lo  que  se  ve  también  eu  Jus- 
tló.%6,'  z :  de  modo  que  de  todo 
est^  es  natural  cqncluir  que  YA^ 
tn  ¡correr  la  vos  de  que  el  ióveo 
Monarca  babia  muerto  en  la  ope- 
ración que  los  Médicos  y  Clru|a» 
DOS  le  bidéron  para  sacarle  la  pie* 
dra. 


'  (a)   Jba\%,  fíb.  13.  c,  1.    (b)  Cap.  i3«  V.  31.  (O   Anttq^*  lih,  Z3.  c.  a. 
TOMO  III«  JL 
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grabar  en  ella  el  nombre  del  Rey  Antioco^.á  quien 
habla  asesinado,  dando  á  entender  que  el  regalo 
habia  venido  de  este  desgraciado  Monarca »  y  des-» 
pidió  los  enviados  de  Tryphon  con  el  desprecio 
que  él  merecía.  De  otra  suerte  recibió  el  Senado 
los  embaxadores  de  Simón.  Este ,  ya  que  el  pueblo 
le  habla  elegido  su  Principé  y  Sumo  Sacerdote, 
y  después  de  la  muerte  cruel  y  traidora  de  su  her-^ 
mano  Jonatás  y  sus  dos  hijos ,  envió  una  diputa* 
clon  á  Roma  y  á  Lacedemonia  para  hacerles  pre« 
senté  los  sucesos  que  hablan  acaecido.  Indignaron* 
se  ambas  Repúblicas  del  proceder  iniquo  de  Try« 
phon,  y  al  mismo  tiempo  renovaron  con  Simón 
la  alianza  que  hablan  hecho  con  sus  hermanos  Ju- 
das y  Jonatás »  prometiéndole  todo  el  auxilio  que 
le  pudieren  dar. 

La  traición  >  la  Iniquidad  y  la  mala  fe  que  Try*» 
phon  habla  manifestado  en  su  conducta  y  proce- 
der,  determinaron  á  Simón  á  enviar  una  dipi^ta- 
cion  á  Demetrio  Nicanor ,  á  quien  Tryphon  habla 
despojado  de  casi  todos  sus  Estados ,  para  tcco- 
Aocerle,  y  pedirle  que  concediere  la  inmunidad 
de  la  Judea,  y  confirmase  los  privilegios  de  los 
Judíos :  los  enviados  de  Simón  fueron  recibidor  con 
mucho  agasajo  por  Dem^o,  el  qual  le  conce^* 
dio  todas  la  plazas  que  Simón  habla  mandado 
fortificar  desde  su  exaltación  a  la  dignidad  de  Su^ 
mo  Sacerdote  y  Príncipe  del  pueblo;  igualmente 
le  otorgó  una  amnistía  general;  le  descargó  de 
los  tributos  que  los  de  Jemsalen  debían  pagar  al 
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tesoro  Real;  que  si  hubiesp  gente  entre  los  Ju- 
díos capaces  de  tomar  las  armas  y  alistarse  en 
las  tropas  Reales ,  la  podrkii  hacer  sin  oposición 
alguna ;  7  que  hubiese  entre  los  Judíos  7  los  yá*- 
salios  del  Re7  en  la  Siria  una  paz  solida  7  per* 
manente  "^ . 

Llegando  los  enviados  de  Simón  á  Jerusalea 
con  la  cartá'de  Demetriot  se  la  leyó  en  presencia 
del  pueblo  Hebreo :  todos  la  confirmaron  con  acla- 
mación general;  7  desde  entonces  se  reconoció  á 
Simón  por  Príncipe  soberano  del  pueblo  Hebreo 
7  del  país  de  la  Judea » libre  del  TUgo  de  potencias 
extrangeras ,  é  independiente  de  otro  Príncipe  al- 
guno: de  suerte  que  desde  aquel  tiempo  quedo 
la  Judea  libre  del  dominio  de  los  extrangeros,  7 
puesta  en  perfecta  libertad ,  lo  qual  sucedió  en  el 
año  3861  de  la  creadon  del  mundo,  7  el  año 
170  deLre7nado  de  los  Griegos;  7  desde  este 
tiempo  se  empezó  a  escribir  en  los  actos  7  escritu- 
ras públicas  la  fecha  del  año  del  gobierno  de  $i- 


sis   Véase  la  carta  que  escribid 
Demetrio  á  los  Judíos:  ,,£1  Rey 
«Demetrio  á  Simón  Sumo  Sacer- 
.^dote  7  amigo  de  los  Reyes,  y  al 
M  Senado  y  al  pueblo  de  los  Judíos, 
^  salud.  La  corona  de  oro  y  la  pal- 
oma del  mismo  metal  que  nos  h»- 
ttbeis  enviado  hemos  recibido,  y 
M  estamos  dispuestos  á  hacer  coo 
«vosotros  una  paz  sólida  y  permir 
«neotcy  y  á  escribir  á  nuestros 
^Oficiales  Reales  para  que  cum- 
0l^an  con  las  gracias  que  os  ha- 
mCCoioí.  Las  plazas  que  habéis 


«fortificado  serán  vuestras,  y  os 
«concedemos  unaanmistia  gene^ 
«  ral  de  todo  lo  pasado  de  quanto 
«habéis  hecho  contra  nosotros.  Os 
«descargamos  de  la  corona  que 
„nos  debíais  y  de  qualquiera  otro 
«tributo que  se  haya  pagado  en 
«Jerusalen;  y  si  hubiere  entre 
«vosotros  gentes  que  sean  aptas 
«para  el  servicio  de  las  armas, 
«podrán  ser  alistadas  eo  nuestros 
«exércitos;  y  queremos  que  har 
«ya  entre  nosotros  una  paz.perpe* 
tftua*** 
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mon  Sumo  Sacerdote ,  Xefe  y  Principé  de  los  Ja* 
dios"*. 

Los  habitadores  de  Gaza,  sabiendo  la  muerte 
de  Jonatás,  se  rebelaron,  y  fué  Simón  á  sitiarlos; 
se  apoderó  de  ima  torre  fuerte  de  la  ciudad,  y 
estrechados  sus  moradores,  subieron  á  las  murallas 
con  sus  mugeres  é  hijos  dando  grandes  gritos,  y 
rasgando  sus  vestidos ,  imjplorstron  la  clemencia  de 
Simón.  Movido  este  de  compasión  les  concedió  la 
vida ,  y  se  contentó  con  echarlos  de  la  ciudad ,  y 
entrando  en  ella  con  su  exército  victorioso  canta- 
xon  himnos,  alabaron  al  Señor  de  los  exércitos,  y 
glorificaron  su  santo  nombre.  Luego  que  purifi<- 
iQO  la  ciudad  de  la  inmundicia  de  los  ídolos  que 
habia  en  ella,  llevó  para  poblarla  Judíos  adictos 
á  la  Ley  del  Señor ,  fortificándola ,  y  fiíbricando  en 
ella  un  palacio  para  sí ,  donde  residió  muchas  ven- 
ces para  contener  á  los  pueblos  de  ^la  costa  "^; 

IZ4  £1  Talmud  dice  qae  se  m-  7  así  aunque  los  Macabeos  no  eran 

críbió  la  ftcha  desde  entonces  de  de  la  tribu  de  Tuda,  sin  embargo 

este  modo  p^tOU)^  ^¿I^JD  ri¿\t)  de  esto,  los  Legisladores  supremos 

Omrt^ÍJ  nW  \Din  WArr  pi^  de  la  nación  que  la  dirigían  eran 

Si  esto  es  así,  se  ve  con  la  mayor  de  esta  tribu  hasta  la  venida  del 

claridad  que  los  Judíos  no  dieron  Salvador,  para  cumplirla  profecía 

el  nombre  m^  j  Naríe  sino  á  de  Jacob  que  se  halla  en  el  Géi»*- 

los  descendientes  de  la  tribu  de  Ju-  sis  cap.  49 ,  v.  xo. 

dá,  pues  este  nombre, que  significa  zzs   Mr.  Prideau  dice  que  el 

también  Príncipe  como  él  de  *^  nombre  de  Gaza  que  se  halla  así 

Jar,  es  peculiar  de  la  ñimilia  en  el  texto  griego  como  en  el  de 

Real  de  David:  de  suerte  que  so*  la  Vulgata  (0) ,  es  ñilta  del  copian^ 

lo  el  Xefle  del  gran  Senado  d  del  te,  7  en  su  lugar  se  debe  leer  Ga«- 

Sanhedrin,  que  debía  ser  de  esta  zara,  que  es  el  Gacer  6  Gezer  del 

üeal  ftmilia ,  se  Intitulaba  M^^  j  antiguo  Testamento  (d) ,  pues  según 

(0)    I.  Machab,  e0p*  13*  v«  43.    W    !'•  JUg*  «##•  5*  «•  «$• 
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también  fortificó  la  ciudad  de  Betfasura  y  Jope. 

£1  siguiente  año  la  cindadela  de  Jerusalen, 
cuya  comunicación  fue  cortada  por  la  muralla  que 
edificó  Jonatás ,  viéndose  reducida  a  la  mayor  mi- 
seria 9  sin  esperanzas  de  socorros ,  hizo  proposicio- 
nes de  capitulación  á  Simón ,  el  qual  permitió  que 
la  guarnición  Siríaca  saliese  libre ;  y  después  de  ha- 
berla evacuado  las  tropas  enemigas,  en  cuyo  poder 
babia  estado  veinte  y  cinco  años ,  entró  en  ella  Si- 
món con  su  exército  a  son  de  trompetas ,  con  gran- 
des demostraciones  de  alegría ,  en  el  dia  2  3  del  mes 
segundo  de  los  Judíos,  que  es  el  mes  de  lir,  y 
^nesponde  al  de  Mayo;  la  purificaron,  y  dieron 
al  Señor  la  gloria  y  el  honor  por  haberlos  entrega- 
do esta  plaza  casi  inexpugnable.  Para  mayor  se- 
«gundad  del  templo  mandó  Simón  fortificar  el  mon- 
is sobre  él  qual  se  hallaba  el  santuario,  y  se  edi- 
ücó  en  su  recinto  un  palacio  en  que  residió  con 
su  gente ''^.  Algunos  años  después  determina- 
ron en' junta  general  de  todo  el  pueblo  Hebreo 

d  mls0io  libio  de  lot  Macabeot,  pues  qm  le  libertáitm  de  la  ibrta- 

capitnlo  I  % ,  verso  7 1  te  apoderó  Si-  kaa  de  Acra  •  padecieron  de  naie- 

Jfina  de  Oaaara  •  pero  no  de  Gasa;  vo  por  el  castillo  de  Antonio^  y 

igualmente  en  el  verso  4B  se  dice  al  mismo  tiempo  que  celebraban 

que  Simón  hizo  fiíbricar  en  Cazara  anoalmente  la  fiesta  que  Simoo 

cata  t  tio  babiar  en  toda  esta  instituyó  en  memoria  de  la  llber- 


Ustoria  palabra  alguna  de  la  da»  tad  que  coosiguiéroo  por  medio  de 

dad  de  Gata.  la  toma  de  la  cindadela  de  Acra, 

sié  Ba'este  mismo  lugar  don»  lloraban  la  nueva  sujedon  del  ca*- 

de  ^Imoo  edificó  un  palacio,  te  tillo  de  Antonio.  Acaso  si  Simón  no 

'coostrayó  después  el  castillo  de  Imbiera  proftnado  el  monte  santo 

Antonio  por  Herodes  en  honor  de  de  Sion  y  la  cercanía  del  templo  con 

-  Marco  Anton1o,qoe  tanto  mal  can-  un  palacio,  no  se  hubiera  atrevido 

tó  A  loa  Judíos :  de  socrte  qve  deo-  Herodes  i  edificaren  él  ui  castillo. 
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demoler  la  cíudadela  de  Jenisalen;  y  para  que 
no  les  fuese  fatal  á  su  libertad  si  los  gentiles  se 
apoderasen  un  dia  ú  otra  de  está  altura  que  do- 
minaba el  templó,  le  arrasaron » y  allanárcm  la  mis- 
ma montaña  de  Acra,  donde  estaba  esta  fortale- 
za, en  el  espacio  de  tres  áñois.  Todo  el  cuidado 
de  Simón  era  defender  a  su  pueblo  y  la  libertad 
que  adquirió:  para  este  efecto  nombró  á  su  hijo 
Juan,  que  se  llamaba  por  sobrenombre  Hyrcano, 
por  General  de  todas  sus  tropas,  y  le  mandó  fixar 
su  residencia  en  Gazara ,  teniendo  de  este  modo  í 
los  enemigos  de  toda  la  costa  en  respeto,  y  fió  á 
su  fidelidad  el  puerto  de  Jope ,  que  estaba  no  muy 
lejos  de  su  residencia . 

Al  año  siguiente  el  pueblo  Judío,  reconocido 
á  lo  que  Simón,  sus  hermanos  y  su  padre  hábian 
hecho  en  favor  suyo,  pues  sostenian  4  costa  de 
sus  vidas  la  Ley  del  Señor,  y  libertaron  sa  san^ 
tuario  de  la  •  pro&nacion ,  y  la  nación  Hebrea  ddl 
yugo ,  de  la  persecución  y  de  la  crueldad  de  sos 
enemigos;  resolvió  en  una  junta  pública  que  tuvo 
en  Jerusalen  en  la  plaza  de  Aser-Mello  "'^^  levantar 
un  monumento  público  de  su  gratitud  á  la  Emi- 
lia de  los  Asmoneos:  se  grabó,  pues,  en  láminas 


Z17  utf/4N'«íiw/ €S  TOS  compuesta 
.de  las  dot  palabras  hebreas  *Xj[n 
H^bo  t  Quc  significan  la  pláza  d 

es,  la  plaia  que  se  biso  en  el  lugar 
donde  estaba  antiguamente  el  foso 

déla  cladad.ri^iMtf  JI.  A<«^.ff«S.  v*9- 
Vaublo»  7  algunas  otras  versiones 


suponen  que  AsofonMl  por  traspcH 
sicion  de  letras  quiere  decir  ^ftrut^ 
.Un\  pero  creo  que  no  bay  iboda- 
mento  alguno  para  esta  suposición, 
pues  en  un  documento  públicocomo 
era  este  se  pone  el  nombre  del  Iof- 
gar  con  la  mayor  claridad,  y  no  por 
medio  de  truposidon  de  letras» 
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de  bronce,  que  se  pusléion  en  una  de  las  galerías 
del  templo,  lo  que  hizo  Matatías,  Judas  Maca- 
beo,  Jonatás  y  Simón  en  favor  del  pueblo  de  los 
Judíos ''';  y  aunque  no  se  expresan  los  nombres 


xf  S  Ssus  mm  las  talabru  qi» 
9t  gnbánm  cd  láminas  de  bronces 
mBI  dia  dicx  y  ocho  dal  mea  de 
« Slul  (el  mes  de  Agosto )  el  alio 
Mdeoto  setenta  7  dos,  y  el  alio 
«laroen»  del  Sumo  Saoefdote  SI* 
«moo,  en  Asaramel  en  la  grande 
tifosa,  de  los  Saceidotes  y  del  puer 
1»  falo,  de  loa  Príncipes  de  la  nación 
«  y  de  las  Ancianos  del  país ,  se  ¿Ir 
«ao  pnUlcar  lo  siguiente:  Todo  el 
nouiodo  sabe  que  la  tlenra  de  lu? 
M  dea  ha  lenldo  continuas  guerras. 
f»y  que  Simón  hijo  deBCatatlas,  de 
tt  loa  UJon  de  larib ,  y  sus  henaa^ 
i,nof  oe  exposléroo  al  pallgro,  é 
«hidérop  fhenre  á  los  enemigos  de 
»stf|meblar  para  que  ssrcoosefvai> 
fliscn  su  santuario  y  so  ley ,  y  ad* 
nqitiriéfon  mucha  gloría  para  su 
tr«BClno$  y  Jonaüs  repuso  álos 
ftde  sa  pueblo  libertándolos  de  sus 
«perseguidores ,  y  fbe.  estaMed'^ 
i^da  sumo  sacefdofn  de  ellos, -y 
•reunido  con  su  pueblo;  luego 
«que  murió,  sos  enemigos  qulslé* 
^f«n  bollar  y  destruir  su  tierra ,  y 
ncstender  sos  oíanos  i  so  santua-* 
ATio;  ^entdnces  Simón  se  opuso,  y 
^peled  en  deAnsa  de  su  pueblo, 
#;gasid  mucho  dfaieio ,  y  ármd  los 
nhombies  mas  valientes  de  sñ  na- 
ndoo ,  y  les  dld  sueldo  para  tener 
M  im  exérdto  constante  1  y  fottfñ^ 
»ed  las  ciudades  de  la  Judea  y  á 
«Bethsnra,  dudad  ^ situada  en  la 
fiifionlem  de  la  tlcsca.  de  Israel* 


I,  donde  antes  estaban  las  armas 
«de  los  enemigos,  y  puso  en  ella 
ttguarnidoo  de  Judies ,  y  fortificó 
n también  á  Jope,  que  es  puerto 
t,de  mar,  y  á  Cazara  en  los  con- 
«fines  de  las  montafiasde  Azoto, 
«donde  moraban  antes  los  eoe- 
«migos,  las  reemplazó  con  Jo- 
«dios,  y  las  proveyó  de  todo  lo 
«t  necesario  para  su  defensa.  Con- 
nSiderando,  pues,  el  pueblo  los 
•.gloriosos  hechos  de  Simón,  y  lo 
«que  habla  eaecutado  para  eosal- 
«zar  la  gloria  de  su  nación ,  le  le- 
«vantáion  por  su  caudillo,  y  por 
«Pripcipe  4e  los  Sac;erdotes,  por 
««haber  hecho  todas  estas glorio- 
^saa  hanflas,  y  por  la  justicia  7 
M  fidelidad  que  guardó  á  su  pueblo, 
»  y  por  haber  procurado  por  todos 
«ios  mafttaa  posibles  engrandecer 
«su  nadon*  £n  sus  dias  todas  las 
«cosas  prosperaron  eo  susmaoos!; 
«de  fueii^  queJos  Gemiles  Mroa 
«echados  de  su  tierra,  como  tamr 
«bien  los  que  estaban  en  Jenisa- 

«len,cn  la  dudad  de  David,  en  la 
«fortaleza»  de  donde  hadan  fre« 
«qücotes  salidas  para  proftoar  to? 
«do  lo  que  habla  ai  rededor  del 
«santuario* -y  hadan,  un  grande 
«ultrale  á  la  pufcza  del  templo; 
«y  puso  en  satos  faigarca  recon-f 
«quistados  ludios  que  los  defcn-p 
«diesen  para  la  seguridad  de  la 
«tierra  y  de-la  dudad,  y  alaóJos 
«muips.de.jeiualen.  Y  el  Rey 
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de  los  dos  primeros  por  no  haber  sido  Sumos  ^^ 
cerdotes ,  coíi  todo  quisieron  dar  á  entender  que  á 
la  posteridad  de  los  Asmoneos  debian  su  libertad 
y  la  pacífica  posesión  de  su  santuario  ^  su  religión 


\,  Demetrio ,  moyido  de  todas  eitas 
„  razones ,  le  confirmd  el  Sumo  $a* 
Mcerdocio,  le  hizo  su  amigo,  y  le 
„ ensalzó  con  grandísimas  honras: 
,,  igualmente  sabia  que  los  Roma- 
nóos hablan  llamado  á  los  Judíos 
„ amigos,  altados  y  hermanos,  y 
nque  hablan  recibido  los  embaxa** 
adores  de  Simón  con  grande  fao^ 
w  ñor ;  y  que  los  Judíos  y  sus  Sacer^ 
M  dotes  habhm  consentido  en  que 
M  Simón  fuese  su  caudillo  y  Sumo 
«Sacerdote  para  siempre»  y  sos 
„  descendientes  después  de  él ,  hasta 
n  que  se  levantase  en  Israel  el  Pro* 

»,feU  fiel  (•Ff«f»T»r  -rimr),  y  quo 

„  fbese  su  Xcfe;  que  estuviese  en* 
»  cargado  de  las  cosas  santas ,  y  que 
««estableciese  inspectores  sobre  las 
„  obras  del  templo,  sobre  el  pals^ 
\,  sobre  las  armas  y  sebitelasíbi^ 
ntalezasi  que  él  tevietfei  su  cai»- 
„go  el  santuario,  y  que  todos  le 
«obedeciesen;  y  que  los  Idstrii- 
«mentos  del  país  fuesen  escritos 
«en  su  nombre,  y  que  vistiese  de 
«  púrpura  y  oro;  que  no  Aiese  11- 
•«  cito  á  idoguno  del  pueblo  ni  de 
«los  Sacerdotes  quebrantar  cosa 
«  alguna  de  todo  esto ,  ni  contrade<- 
«cir  A  lo  que  él  ordenase  i  ni  con^ 
n  vocar  A  Junta  en  todo  el  país  sita  su 
«autoridad,  ni  vestir  púrpura,  ni 
it  llevar  hebilla  de  oro;  y  que  el  que 
M  obraiie  contra  estas  cosas ,  6  que- 
«brantare, alguna  de  ellas, &ese 
«tenido  pon  reo :  9. todo  el  pueblo 


«  en  esta  Junta  general  aprobé  el 
«dar  á  Simón  esta  autoridad,  y 
«  mandó  que  se  ezecutase  todo  ae* 
«gun  lo  dicho.  Y  aceptó  Simón  y 
« consintió  en  entrar  á  exeroer  d 
«  ministeilo  de  Sumo  SaGerdole«  y 
«de  ser  caudillo  y  Príncipe  del 
w  pueblo  de  los  Judíos  y"  de  los  8a^ 
«cerdotes,  y  de  teaer.la  supre«f 
«ma  potestad:  asimismo  se  «cor» 
«  dó  en  la  )unta  general  grabar  ca« 
«ta  escritura  en  planchas  de  00- 
«  bre,  y  colocarlas  en  la  galería  del 
«santuario  en  un  lugar  pública 
),yqoe  se  archivase. una  ooM  de 
« todo  en  la  tesorería  para  que.  la 
H  tuviese  á  mano  Simón  y  aus  fal<» 
« jos.^  Hay  que  notarqae  la  Vul^ 
gata  dice  en  el  verso  t4  del  capí- 
tulo f  4'del  primer  Übro  de  loa  Ma^ 
cábeos:  Cmm  summ  nadlMST  ##«• 
^uf  Bjmmms  i9rmomt  iaw  ^éim 
«TTMif*... . :  de  suerte  que  refiere 
todas  las  palabras  que  cootíene  ee» 
te  monumento  al  pueblo  Romanoi 
pero  seguramente  lo  que  se  sigue 
pide  que  se  explique  al  pueblo  Ju« 
dio.  £1  griego  y  el  texto  sidaco 
leen  simplemente  el  fmkh^  pue«> 
de  ser  que  la  palebn  Romams  aet 
ñilta  del  copiante)  que  viendo  eo 
el  mismo  verso  hecha  mendon  de 
Roma,  afiadió  la  palabra  Rommmt 
al  de  Popiduf  que  oootenia  el  ori- 
ginal; con  todo,  como  todas  las 
demás  copias  deia  Viilgata*  como 
eamblen  la  edición  Sfattioa  y.Cle* 
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y  SU  tierra :  todo  lo  qual  comenzó  el  venerable 
anciano  Matatías ,  á  quien  sin  duda  alguna  se  debe 
mirar  como  el  primer  fundador  de  la  libertad  del 
pueblo  Hebreo. 

Por  este  instrumento  hicieron  los  Hebreos  he^ 
redit^ía  la  dignidad  de  Sumo  Sacerdote  en  Si- 
món Y  su  posteridad,  hasta  que  se  levantase  en 
Israel  el  Profeta  fiel»  grande  y  glorioso  de  quien 
habló  Moyses*  ^'^;  lo  que  sucedió  en  efecto ,  pues  *  ^ntf.st.  is. 
el  Sumo  Sacerdocb  permaneció  en  la  posteridad 
de  Sim(xi  hasta  Herodes  el  Giande,  en  cuyo  tiem- 
po nació  el  glcuioso  y  fiel  Profeta  Jesuchristo,  co* 
mo  lo  diremos  en  su  lugar. 

Nadie  merecia  mejor  que  Simón  estas  mues- 
tras de  honor  y  reconocimiento,  pues  él  tomó  el 
mando  en  el  tiempo  inas  crítico  que  jamas  se  ha- 
bia  visto  en  la  tierra  de  Judea ;  preso  en  manos  de 
sus  mayores  enemigos  su  hermano  con  sus  dos  hi- 
jos, parte  de  su.  exército  muerto  por  la  traición 
de  Tryphon,  y  los  demás  dispersos;  el  pais  invadi- 
do por  un  exército  podbrosó  de  Sircs,  con  el  asur- 


meatioa  comervaD  la  palabra  JCo- 
mÉmm*t  nuUe  dd>e  ni  «an  puede 
•iterar  el  lentido  que  expresa  la 
Vulgata,  el  qoal  le  puede  muy 
bieD  explicar  de  este  modo :  que  et 
poMo  Romano  coafinnd  lo  que 
expreía  el  pueblo  de  los  Judiot  eo 
esta  escritora. 

119  Bstlo ,  cflcmpoloso  por  la 
ftlta  del  artículo  en  el  texto  grle* 
go  iotes  de  las  palabras  'rftfrrar 
«irr«v  que  debía  sefial^r  el  Frofita 

TOMO  III. 


por  esgeUnel0t  no  quiso  explicarle 
del  Mesías,  sino  de  otro  qualquier 
Profbta)  pero  se  oWidó  que  eo- 
te  Instrumento  se  escribió  eo  he- 
breo 7  00  ea  griego;  7  como 
quando  Moyses  habló  del. gran* 
de  Profeta  que  Dios  levantarla  en 
su  pueblo  dixo  H^^;)  {Veuter» 
cap. i8,v.  il),7no dixo  M^^SDH^ 
del  mismo  modo  se  puso  en  este 
mooumeáto  VOVO  M^3¿  Pnfet^ 

fia. 
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pador  Tryphon  á  su  frente;  el  pueblo  Hebreo  des<- 
animado  con  el  funesto  suceso  que  había  acaeci- 
do á  Jonatás ,  y  lleno  de  lamentaciones  y  lágrimas 
por  su  situación  deplorable :  todos  estos  obstáculos 
superó  el  valiente  y  animoso  Simón;  defendió  su 
pueblo  y  su  religión;  fortificó  las  fronteras  de  su 
pais ,  y  le  libertó  del  yugo  de  los  extrangeros» 
haciendo  su  tierra  y  su  pueblo  independiente  y 
respetable.   Mientras  que  las  Monarquías  vecinas 
y  las  Repúblicas  de  las  naciones  ardían  en  con- 
mociones y  guerras  intestinas  y  exteriores,  Simón 
se  dedicó  á  hacer  bien  á  su  nación,  á  promo- 
ver el  cultivo  de  la  tierra,  á  reformar  los  tribu- 
nales,  á  exterminar  los  malos  de  su  pueblo,  y 
perseguir  á  los  apóstatas  y  desertores  ^e  su  reli- 
gión: de  modo  que  en  el  tiempo  de  su  gobler« 
no  los  campos  estaban  cubiertos  de  trigo,  los  ár- 
boles cargados  de  frutas,  y  las  vides  de  racimos* 
Los  viejos  estaban  sentados  en  las  plazas  públi- 
cas, donde  trataban  de  lo  que  era  útil  y  con* 
veniente  á  su  patria;  los  jóvenes  trabajaban  en 
los  campos,  y  con  alegría  y  regocijo  juntaban  las 
abundantes  producciones  de  la  tierra;  cada  uno  de 
los  del  pueblo  manifestaba  en  su  rostro  alegre 
][a  paz  que  gozaba,  la  tranquilidad  en  que  vivía, 
y  la  abundancia  que  experimentaba.  Ningún  ene- 
migo se  atrevió  á  acometer  á  la  nación  Hebrea 
en  aquel  tiempo;  reunidos  todos  á  su  Xefe,.  se 
hicieron  temibles  á  los  Reyes  extrangeros,  que 
buscaban  su  amistad  y  su  alianza;  cada  uno  del 
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pueblo  Judío  estaba  sentado  pacíficamente  bazo  de 
su  parra  y  su  higuera.  Simón  restableció  la  glo« 
ría  del  templo ,  y  amnentó  el  número  de  los  va* 
sos  sagrados ;  protegía  á  los  pobres  dé  su  pueblo, 
y  fue  zeloso  de  la  observancia  de  la  Ley :  de  suer- 
te que  era  verdaderamente  un  Príncipe  prudente, 
valiente ,  sabio ,  piadoso  y  pacffico ,  modelo  y  exem* 
j4o  de  todos  los  Príncipes  de  la  tierra,  digno  de 
todo  el  honor,  y  de  la  C(mfianza  que  su  pueblo 
puso  en  él*. 

Poco  tiempo  disfrutó  el  iniquo  Tryphon  el  tro- 
no que  con  tanta  perfidia  habia  usurpado ;  pronto 
se  dio  á  conocer  por  sus  disoluciones  y  crueldar 
des  á  los  Siros ,  los  quales  le  abandonaron  poco  á 
poco,  y  se  apropiaron  á  Cleopatra,  muger  de  De« 
metrio  Nicanor,  que  habia  quedado  en  Seleucia 
al  tiempo  que  su  marido  ííie  hecho  prisionero  por 
Mitrídates  hijo  de  Priapatio,  Rey  de  los  Par- 
tos ***,  el  qual  le  llevó  á  Hy rcania ,  donde  le  obli- 


*  J.  Mae*  t\m 

V*  I.  24* 


lio  Sstando  Demetrio  Nicanor 
én  Seleuda ,  donde  se  habia  aban- 
donado enteramente  i  las  diver- 
siones y  i  las  disoluciones  mas  In^ 
Ikmes  (tf),  perdió  Sarpedon,  uno 
de  sus  Generales,  una  batalla  con 
Tryphon  cerca  de  la  ciudad  de 
Ptokmayda ;  esta  desgracia  no  tu- 
yo bastante  fuerza  para  que  des- 
pertase el  infeliz  Demetrio  de  su 
letargo  hasta   que   vid  todo  el 
oriente  inundado  por  los  Partos, 
que  se  apoderiron  de  la  PersU 


7  de  otras  varias  provincias  al 
otro  lado  del  Eufhttes;  7  llama- 
do por  los  habitantes  de  aque- 
llos países  para  que  se  pusiese  al 
frente  de  sus  exércitos,  determi- 
nó libertar  á  los  del  oriente  de 
los  Partos,  y  conseguido  esto,  de 
hacer  la  guerra  mas  eficaz  al  usur* 
pador  Tryphon.  Se  puso,  pues» 
al  fi-ente  de  un  exérclto  numero-^ 
so  compuesto  de  Persas,  de  Ele* 
medaños  y  Bactriaoos ,  y  derrotó 
en  varias  batallas  á  los  Partos 


M   Dkáor.  Sk,  im  Ese,  Vtíeríit  pag»  sss* 
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gó  á  casarse  con  una  hija  suya  llamada  Rodogu- 
na"';  y  viéndose  Cleopatra  abandonada  de  este 
•Appian.  in  ttíodo  de  SU  esposo*,  resolvió  casarse  con  Antío- 
'  co  Sidetes,  hermano  de  su  marido,  é  hijo  segun- 
do de  Demetrio  Sotero,  y  ofrecerle  la  corona  de 
Siria.  £n  efecto ,  dirigiéndole  estas  ofertas  á  la 
isla  de  Rodas,  donde  se  hallaba  á  la  sazón,  las 
admitió,  y  desde  luego  tomó  el  título  :de  Rey 
de  Siria;  y  sabiendo  le  seria  muy  ventajosa  la 
amistad  de  Simón,  Sumo  Sacerdote  de  los  Judíos, 
le  escribió  una  carta  en  que  le  manifestaba  sus 
intenciones  de  entrar  en  la  Siria  con  un  exército 
poderoso  para  recuperar  el  trono  de  sus  padres, 
que  Tryphon  habla  usurpado;  haciendo  al  mismo 
tiempo  á  Simón  las  ma^^ores  concesiones,  y  entre 
otras  muchas  gracias,  la  libertad  de  hacer  mone- 


hasta  que  estos  fingieron  de  tratar 
«on  él  sobre  la  paz;  le  tomaron 
por  traición  prisionero, 7 le  lleva- 
ron á  Hyrcanla ,  donde  le  obliga- 
ron á  casarse  con  ia  hila  del  Rey, 
7  al  mismo  tiempo  que  tste  le 
concedió  mucha  libertad,  le  retu- 
vo siempre  como  prisionero  de 
estado,  7  del  mismo  modo  le  dexd 
encargado  i  su  hijo  Phraata,  que 
le  sucedió. 

zaz  Sabiendo  Cleopatra  que  De- 
metrio Nicanor ,  su  esposo ,  se  ha- 
bla casado  con  Rodoguna ,  hija  de 
Mitridates,  se  llenó  de  furor,  7 
determinó  vengarse  de  él  con  dar 


sa  persona  7  la  corona  de  Siria  i 
otro.  Aquí  es  preciso  notar  ,  que  H 
sagrado  Texto  de  los  MacabeoS  (i) 
llama  á  este  Re7  de  los  Partos 
Arsaces  Re7  de  Persia ,  lo  que  no 
contradice  de  ningún  nuxlo  á  la 
historia  profana  (¿),  que  le  llama 
Mitridates.;  pues  se  sabe  que  el 
Re7  Arsaces  ñmdó  en  el  aHo  6s 
de  los  Griegos  la  Monarquía  de  los 
Partos :  desde  su  tiempo  todos  sus 
sucesores  tomaban  este  nombre  por 
apellido  como  el  de  Faraón  eo 
Egipto;  7  habiéndose  apoderado 
su  sucesor  de  la  Persia ,  le  llamó  el 
Texto  Arsaces  Re7  de  Persia. 


(a)    I,  Maeháb,  14^    (&)   Jutiln.  46.  $.  6.  JÍhdor>  Sic.  sn  Ese.  FaUrii, 
fg'  359.  360.  . 
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da  de  sú  amO|  y  prometiéndole  mayores  favo* 
res  sí  llegase  á  sentarse  en  el  trono :  de  suerte  que 
Simón  se  podia  prometer  de  este  Príncipe  lo  que 
no  podia  esperar  de  otro  ninguno '**• 

£1  año  siguiente  sé  embarcó  Aniioco  Sidetes 
con  un  exérdto  compuesto  de  Griegos  y  de  otras 
varías  naciones,  y  llegando  á  la  Siria ,  se  casó 
con  Qeopatra,  mqger  de  su  hermano  Demetrio. 
Juntos»  puesi  sus  dos  ezércitos,  se  puso  al  frente 
de  ciento  y  veinte  mil  hombres  de  á  píe  y  ocho 
mil  de  a  caballo,  con  cuyo  formidable  námero 
de  gentes  iba  en  busca  de  Tryphon,  el  qual  no 
tenia  tropa  para  hacerle  cara,  y  así  se  retiró  a 
la  ciudad  de  Dora,  situada  cerca  de  Ptolemayda, 


xai  Véase  la  carta  de  Anfloco 
Sidetes  4  Simoa :  «BlRey  Antlo- 
„ca  á  Simoo  Sumo  Sacerdote  7 
„al  pueblo  de  lof  Judíos ,  salud : 
•illabléiidoie  apoderado  hombres 
yioommpidos  del  Re700.de  mis 
w padres,  be  resuelto  entrar  en  él, 
n  7  tomar  posesión  de  lo  que  de 
Áiustids  mo  pertesece»  para  Jo 
«qual  ho  tefantado  im^caército 
«poéaroso,  7  ha  faadio  construir 
^tuíTlos  'de  goerra,  con  la  inleiH 
MCkMi  de  ▼ensaraK  de-  loa  qua 
«han  destruido  nuestros  Esiadosi 
1*7  han  desolado  muchas  de  las 
ndudades  de  mi  Re7no,  7a]  mía- 
M  tiempo  daros  maestras  de  mi 
«I  amistad»  Desde  ahora  mismo  os 
n  perdono  todos  los  trftbotos  qoe 
»,los  RoTes  nds  predecesores  os 
«than  perdonado»  7  os  confirmo 


M  las  inmunidades  que  os  han  con* 
M  cedido.  Os  permito  labrar  mo» 
n  neda  de  vuestro  cufio  en  Tues» 
fitro  pais;  Igualmente  mando  que 
M  Jemsalen  se  considere  como  clu« 
ndad  santa  7  Ubre,  7  que  vos 
„  seáis  dueOo  de  todas  las  armas 
^que  ha7als  mandado  hacer,  7 
«.de  todas  las  pbias  que  la7ais 
Mlbrtificado  7  ocupáis:  quedarla 
«abolidas  todas  las  deudas  que 
«  debéis  al  tesoro  Real»  asi  por  lo 
t» pasado  como  por  lo  venidero;  7 
»» quando  nos  veamos  «n  la  pose- 
nSion  de  nuestro  Rotoo  os  colma- 
bremos  de  la  ma7or  glorlat  7  tani> 
«,  bien  á  vuestro  pueblo  7  i  vuestro 
nlamplo»  de  modo  que  eUa  brillará' 
»,  en  toda  la  ticm.**  Bsu  carta  fiíe 
escrita  en  Rodas  que  el  «grado 
Texto  («)  Uama  las  Ulsf  úa  Mmt. 


M   r.  Matkék.  cétp.  xs«  V.  !• 
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donde  Antioco  le  sitió  por  mar  y  por  tíerra* 

Entre  tanto  volvieron  los  embaxadores  que  Si'- 
mon  habia  enviado  á  Roma,  trayendo  cartas  dd 
Cónsul  Ludo  Calpurñio  Pisón ,  escritas  dé  orden 
del  Senado  al  Rey  de  Egipto,  al  de  Siria ^*^ y  á  . 
otros  varios  Príncipes,  avisándoles  de  la  alianza 
que  la  República  habia  hecho  con  Simón  Sumo 
Sacerdote  y  el  pueblo  de  los  Judíos,  y  mandan^* 
doles  que  se  abstuviesen  de  hacer  mal  alguno  a 
estos  sus  aliados ,  ni  dar  socorro  á  sus  enemigos ;  y 
que  remitiesen  a  Simón ,  Príncipe  de  los  Sacerdo- 
tes, todos  los  apóstatas  y  malhechores  de  su  na* 
cion  que  se  hubiesen  refugiado  en  qualquier  otro 
pais  para  que  hiciese  justicia  con  ellos. 

Estando  Antioco  Sidetes  en  el  sitío  de  la  ciudad 
de  Dora ,  le  envió  Simón  un  refuerzo  de  dos  mil 
hombres  escogidos  con  mucho  oro  y  plata;  y  ha- 
•  ^oupb, jiHtiq.  biéndole  pedido  víveres*,  los  remitió  con  abun- 
dancia; mas  el  Rey  sin  embargo  de  las  prome* 


rss  Los  RodUBos  escribieron  i 
Ptolomeo  Evergetes  Rey  de  Egip- 
to, á  Demetrio  Nicanor  Rey  de 
Siria,  que  aun  estaba  prisionero 
en  poder  de  los  Partee  ( pues  la 
República  no  reconoció  á  Try- 
pbon ) ,  i  Atalio  Flladelfo  Rey  de 
Pérgamo ,  i  Ariathes  Rey  de  Ca* 
padocia ,  y  i  Mitrídates,  llamado 
por  otro  nombre  Anaces  ( del  ñm^ 
dador  de  esta  Monarquúi  Rey  de 
k»  Partos);  igualmente  escribiéroii 
A  loa  puebiot,  estados  y  ciudades 
que  estaban  en  su  alianza,  como 
eran  los  de  lampsaco^  de  lacede- 


monla,  de  Delos«de  Miados,  de 
Sidonla,  de  Caria,  de  Samof,  de 
Pamphilia ,  de  Licia ,  de  Hnflcer- 
naso,deCoo,de  Sida,  de  Arada, 
de  Rodas,  de  Facelides , de  Gordi* 
na,  de  Gnido,  de  Chipre  rde  Ci- 
rene.  Y  como  la  carta  del  Rey  de 
Siria  se  dirigió  i  DemetrioNIcanori 
le  sirvió  i  Antioco  Sidetes  por  pre- 
texto la  Iklta  de  ibrmalidad  para 
romper  con  Simón,  sin  respetar  ni 
la  alianza  de  los  Romanee  ol  sos 
propias  concesiones  y  promesas  que 
habia  hecho  en  una  carta  que 
cribió  desde  la  Ua  de  Rodas. 
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las  que  habla  hecho  á  Simón ,  ¿e  las  concesiones 
que  le  habla  otorgado  ^  y.  de  los  favores  que  red* 
híó  del  Sumo  Sacerdote  Hebreo  1  ise  olvidó  de  to« 
do,  Y  pretendió  que  Slmoa  habla  usurpado  la  au* 
tóridad  soberana,  y  se  habla  apoderado  de  Jope» 
de  Cazara,  de  k  ¿ortaleza  de  Jenisalen  y  de  otras 
plazas,  síq  razón  alguna,  y  qiie  deUa  devolverle 
estas  posesiones  y  recompensarle  los  daños  que  ha- 
bía hecho  en  el  país. 

Determinado  ya  Antloco  Sídétes  de  romper  con 
Simón ,  le  e¿víó  uno  de  sus  privados ,  llamado 
Athenobio,  para  decirle  que  ó  volviese  las  plazas 
que  habla  quitado,  y  restituyese  los  tributos  de 
las  ciudades  que  habla  usurpado  y  los  que  habla 
sacado  de  los  países  fuem  de  la  Judea,  ó  que  pa« 
gase  quinientos  talentos  de  plata  por  ks  plazas  que 
habla  tomado,  y  otro  tanto  por  los  tributos  que 
cobraba  y  por  los  daños  que  hizo  en  diferentes  lu- 
gares '^.  £1  diputado  del  ^y  llego  á  Jerusalen, 
y  luego  qué  vio  la  magnificencia  y  esplendor  de 
la  Corte  de  Simón,  y  k  plata  ^ue  por  todas  palo- 
tes briUaba  en  su  pakcld,  quedó  admirado;  y  ha- 
biéndole expuesto  las  ordenes  que  llevaba  del  Rey, 
le  respondió  el  Sumo  Sacerdote  Hebreo,  que  no 

■ 

xt4  So  la  traducción  castellana  talo  15 «  verso  sz ,  pues  este  dice 

de  la  historia  del  viejo  y  nuevo  '  que  Antiuco  pldld  i  Simón  qui« 

Testamento  por  el  P.  Calmet ,  Im-  nleotos  Ulepios  de  plata  por  laa 

presa  en  Madrid  aflo  de  1789,  y  ciudades,  y  otros  quinientos  por  los 

traducida  por  el  P.  Virgala «  se  tributos;  y  en  esta  tiaduccion  se 

baila  ona  errata  que  contradice  al  dke  que  pidid  solamente  ckMuenta 

expresado  Texto  sagcado  del  prl-  talentos  de  plata  por  lasxludadeCf 

mer  libro  de  los  Macabeos  «  capí-  y  otro  tanto  por  el  tributo. 
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habia  usurpado  nada  á  nadie ;  que  solamente  habiá 
tomado  posesión  de  la  herencia  de  sus  padres,  de 
que  le  habia  privado  por  algim  tiempo  la  violencia 
y  la  injusticia;  que  era  verdad  haber  tomado  las 
ciudades  de  Jope  y  Cazara,  cuyos  habitadores  hi^ 
ciéron  tanto  daño  al  pais  de  la  Judea;  pero  que 
estaba  pronto  á  dar  al.  Rey  cien  talentos  de  plata 
por  estas  dos  ciudades.  Athenobio  nada  respondió 
¿  esto,  y  se  volvió  lleno  d^  ira  al  Rey,  que  se  har 
Uaba  aun  en  el  sitio  de  Dora. 

Oyendo  Antioco  la  respuesta  del  Sumo  Sá* 
cerdote  de  los  Judíos,  se  llenó  de  furor,  y  deter- 
mmó  hacerle  guerra.  Mandó ,  pues ,  á  uiio  de  sus 
Generales,  llamado  Cendebeo,  que  juntase  un 
ezército  para  entrar  con  á  en  la  Judea,  nom^ 
brandóle  Gobernador  de  la  Palestina  y  de  la  Fe« 
nida ,  mientras '  que  él  mismo  perseguía  á  Try^ 
phon,  que  habia  escapado  de  Dora  por  el  £ivor 
de  un  navio  de  Orthosia,  que  le  llevó  áApamea 
su  patria.  Cendebeo  comenzó  á  fortificar  á  Ge- 
•  ^Qtmé  1$.  ss*  dor  * ,  lugar  situado  ventajosamente , '  desde  donde 

hizo  correrías  por  todo  el  pais  hasta  la  ciudad  de 
Jamnia ,  cometiendo  grandes  daños  y  haciendo  mu- 
chos prisioneros :  dio  muerte  á  infinitos  de  los  Ju- 
díos, y  desoló  los  campos.  Luego  que  llegó  es- 
ta funesta  noticia  a  ^uah ,  llamado  Hyrcano ,  hijo 
del  Sumo  Pontífice  Simón,  a  quien  tenia  encar* 
gado  el  gobierno  de  Gazara ,  corrió  á  Jerusalen  pa- 
ra dar  aviso  á  su  padre  de  lo  que  habia  hecho 
Cendebeo.  Oyendo  Sixñonlo  que  habia  sucedido. 


pmtó  xm  exército  de  veince  mil  hombres  de  in- 
Buterta  y  ^"la  caballera  piopordonada;  j  como. 
sa  avanzada  edad  ao  le  permitía  ponerse  en  cam* 
paña,  di6  el  msuidq  de  estas  tropas  á  sus  dos  hi- 
jos Judas,  y  Juan  llamado  Hyrcano,  encargando-, 
les  que  peleasen  con  valor  é  intrepidez,  y  am- 
alándoles con  el  exemplo  de  sus  antepasados  pa« 
ra  que  cIposiese^  sus  vidas  por  su  Dios,  su  Ley^ 
stt  templo  y  su  pueblo. 

£1  primer  dia  se  adelantó  el  ezárdto  Hebreo 
Justa  la  villa  de  Modin,  y  al  otro  muy  de  maña- 
na siguió  su  marcha,  y  basando  de  las  monta- 
ñas á  la  llanma,  llegó  á  vista  del  enemigo.  Los 
dos  exérdlios  se  preparaban  púa  dar  batalla,  sita 
que  huUese  de  distancia  entre  ambos  mas  que 
un  arroyo  algo  impetuoso  que  los  separaba.  Las 
tropas  Hebreas  se  manifestaron  algo  medrosas,, 
y  no  querkm  pasar  el  arroyo.  Notado  esto  por 
^  Weíoso  Juan  Hyrcano,  lo  pasó  primero;  su 
heroyco  exemplo  animó  á  sus  tropas,  y  le  si- 
guieron todas :  dividió  su  infantería  en  dos  cuer- 
pos, y  poniendo  la  caballería  en  medio,  mandó. 
r«onar  las  trompetas  sagradas ,  acometió  al  ene- 
migo t  y  le  derrotó.  Cendebeo ,  lleno  de  ira ,  hu- 
yó con  parte  de  su  exército  hacia  Gedor,  donde 
se  encenó.  Judas ,  hermano  de  Juan  Hyrcano ,  fue 
herido*,  y  no  pudo  seguir  el  alcance ;  pero  este  per- 
siguió al  enemigo  hasta  Azoth'. .  Las  torres  fuertes 
que  habia  en  el  camino  donde  se  refugiaron  mu- 
chos de  los  enemigos  fiíéron  quemadas:  de  suer- 

TOMO  lU.  T 
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te  que  en  aquel  día  murieron  de  ló^  contrarios 
mas  de  dos  mil;  y  restablecida  ya  la  tran^ilidad 
y  el  sosiego  en  todo  el-pai».  por  las  armas  He-^ 
breas ,'  volvieron  triunfantes  á  Jerusaien  sin  >perdef 
siquiera  un  hombre. 

No  hay  pecado  que  clame  mas  al  cielo  pcur 
venganza  que  el  derramar,  alevosamente  la  san- 
gre de  un  hombre  9  y  quitar  injustamente  á  sa 
igual  y  semejante  la  vida,  que  'jamas. puede  S'es-e 
tituirle.  Lá  sangre  asi  derramada  hirvien4o  sobre 
la  tierra  clamorea  y  pide  justicia.  Este  pecado 
tan  enorme  en  sí  mismo  se  agrava  todavía  xnas 
quando  el  muerto*  es  supeii(»r  y  ie^k  del  qué  le<ha 
privado  de  la  vida,  debiéndole  de  justicia  respeto 
y  sumisión.:  en  este  caso  es  mas  horroroso  el  de-* 
lito,  y  pide  un  castigo  mas  visible  y  mas  riguro^ 
sfi.  David,  el  hombre  según  el  corazón  del  Se-« 
ñor,  1)0  quiso  dekar  impune  al  Amaleclta  que  di- 
xo  habia  muerto  á  Saúl,  Rey  de  Israel,  por  su  pro- 
pio mandado ,  pues  le  dixo :  ¿  cómo  no  hutísíe  U^' 
mor  de  extender  tu  mano  para  matar  al  ungido 
del  Señor  ***  ?  Ciudades ,  provincias ,  reynos  y  re- 
giones enteras  han  sido  arruinadas  y  desoladas  en 
castigo  de  este  horrendo  pecado:  pueblos  y  na- 
ciones cayeron  como  víctimas  á  la  venganza  de 
este  delito;  y  así  no  es  de  extrañar  que  el  pér- 
fido Tryphon  hallase  atm  en  este  mundo  parte  át 
su  merecida  pena.  £n  su  propia  patria ,  la  cin- 

11$    jBmmv  non  fimmrti  msttere     Jiomtnn  Libro  segundo  de  los  Re- 
mmum  tuam  ut  occiátru Chrutum     yes.  capitulo  primero,  verso  I4» 


dad  dé  Apamea,  éntó  sus  mayores  amigos  y  pa: 
ri^tes,  én  medio  de  sos '  defensores  fue  muerto 
de  orden  de  Antíoco  Sidotes  én  el  año  quintó  del 
reynado  que  usurpó ,  sin  lograr  que  se  pusiera 
jamas  su  nombre  infiíme  en  los  anales  de  los  Re^ 
yes  de  Siria. 

Desde'  e^e  tiempo  goza  k  Judiea  :de  paz  y 
tianquilidad  hasta  la  muerte  de  Simón,  que  sa^ 
oedió  por  la  traición  de  su  propio  yerno,  llamado 
Ptolomeo^  hijo  de  Abado.  £st3e  iniquo  é  impio,  á 
qtáea  babia  3ímon  establecido  por  Gobernador  de 
la  ctndad  de  Jeríco  y  de  su  llanura,  se  enrique* 
do,  Y  se  llenó  de  orgullo  de  tal  suerte,  que  lle- 
gó á  formar  los  designios  abominables  de  apode*- 
larse  del  supremo  poder  de  la  nación  á  costa  de 
k  vida  de  su  mismo  suegro  y:  de  las  de  sus  hi* 
^.  Sabiendo  el  traidor  qué  Smon,  como  buen 
Príncipe,  acostumbraba  dar  una  vuelta  cada  año 
por'  él  pais  para  examinar  el  estado  civil  y  re- 
ligioso de  k  nación''^,  le  convidó  con  sus  dos 
hijos  Judas  y  Matatías  á  la  fortaleza  de  Dog, 
donde  mandó  preparar  un  banquete.  £1  venera- 
ble Sumo  Sacerdote  aceptó  el  omvite  sin  k  me- 
nor sospecha ,  y  en  él  fue  muerto  con  sus  dos  hi- 


i««   Fue  slenpre  costombre  en  aliviarles  7  remediarles  de  las  que- 

«1  pueblo  Hebreo « desde  el  prind-  jas  que  tuviesen  de  sus  Goberiiad|»- 

pió  de  su  establecimiento  en  la  res  y  Superiores.  Así  encontramos 

Tierra  santa ,  que  ais  Principes  y  á  Samuel  pasar  de  un  lugar  á  otro 

loece»  diesen  una  vuelta  cada  alto  para  juzgar  á  Israel ,  como  tam« 

for  todo  el  pais  para  proporcionar  bien  lo  biciéron  los  Reyes  sus  su- 

isati6bdltot^oirlcs«i\jMitlcia»  cciof es  Satonw»,  jcsapbat  y  otrot. 
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jos  "^.  £1  iniquo  plan  de  Ptolomeo  era  dé  qui- 
tar también  la  vida  á  Juan  Hyrdmo ,  primogénito 
de  Sinion,  que  residia  en  Gazara,  á  cuyo  fin  le 
envió  a  llamar ;  pero  uño  de  los  criados  de  su 
padre,  que  tuvo  la  fortuna  de  escaparse  de  Dog^ 
le  avisó  de  lo  que  habia  pasado.  .  ¿ 

Entie  tanto  escribió  Ptolomeo  a  Antioco  Side- 
tes ,  avisándole  de  lo  que  haUa  hecho  con  Simen 
su  enemigo  y  sus  hijos,  pidiéndole  que  le  envia* 
se  con  la  mayor  prontitud  un  buen  ekérdto  para 
conquistar  todo  el  pais  en  su:  nombre,  y  entregarle 
todas  las  ciudades  que  Simón  le  h^übia.  toiáado^ 
Igualmente  hizo  solicitar  de  los  Oficiales  y  Có-* 
mandantes  del  exército  Hebreo  que  se  juntasen 
con  él,  ofreciéndolos  oro.,  plata  y  otras  grandes 
riquezas ;  y  al  misipio  tíen^  envió  gente  arma- 
da para  apoderarse  de  Jerusálen  y  del  monte  del 
templo. 

Avisado  Juan ,  a  quien  llamaremos  én  adelan- 
te Hyrcano  ^*' ,  de  la  perfidia  de  Ptolomeo ,  hizo 


it7  Jo0eplio(0)  cuenta  que  Pto- 
lomeo DO  hizo  matar  eo  el  convite 
uno  solo  á  Simón,  y  que  retuvo 
á  su  muger  y  sos  dos  hijos  prisio^ 
ñeros;  pero  esta  relación  se  opone 
contra  el  sagrado  Texto  del  pri- 
mer libro  de  los  Macábaos,  capitu- 
lo x6 ,  verso  x6. 

X98  Nada  de  cierto  se  baila  es- 
crito del  origen  del  nombre  Hyr- 
cano con  que  se  llamaba  el  pri- 
mogénito de  Simón,  llamado  por 


otro  nombre  Joan.  £1  libro  In« 
titulado  SFosep  hen  Oorion  {h)  di-^ 
ce  que  este  era  el  nombre  de 
otro  hiio  mayor  de  Simón  ,que  ba- 
bia  muerto,  y  pasd  al  segundo, 
que  era  Juan;  otros  conjeturan, 
que  habiendo  muerto  á  un  Ge- 
neral del  exército  de  Antioco,  que 
era  natural  de  Hyrcania ,  le  dlé^ 
ron  el  sobrenombre  de  Hyrca- 
no: alguDos  suponen  que  liabla 
derrotado  un  exército  de  Hyrca- 


ia) .  ¥<fift««  iib.  t a« «.  X4*  ^a.  (tí.  ^  Máb, 4*  #.  •• 
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matar  á  los  meiisageros  que  le  había  enviado  pata 
^tarle  la  vida;  7  salió  laego  de  Gazara,  don-^ 
de  se  [nzgo  pooó  seguro,  y  se  puso  en  camino 
para  Jeru^en,  donde  llegaba  al  mismo  tiempo 
que  el  in£une  traidor  Ptolomeo  y  sú  gente  se  pre^ 
sentaban  por  otra  puerta  de  la  ciudad.  Bl  púe* 
blo  de  Jemsalen ,  avisado  de  todo  lo  que  pasaba» 
recibió  á  HytcsaiOy  sin  permitür  que  el  abomina^', 
ble  Ptolomeo  ni  su  gente  pasasen  las  puertas  de 
la  dudad  santa ,  y  reconocieron  á  Hyrcano  por 
sucesor,  de  su  padre  Simón  en  el  supiemo  go^. 
bienio  de  la  nación,  y  eii  la  dignidad  de  Sumo 
Sacerdote  "*. 

Habirado  Hyrcano  tomado  posesión  de  am-r 
hoB  empleos,  y  ofrecido  sacrificios  y  holocaustos 
al  Señor,  se  puso  al  frbnt»  de.  su  exérdto',  y  iue 
i. sitiar j  al  pérfido  Ptolomeo  en  la  fortaleza  de 
Dog'^.  Viéndose  estrechado  el  impio  traidor, 


■ü,  por  Ití  qoal  st  llafeó  1fy#«- 
€900*  aaf  como  entre  U»JRoiiiar 
OM  it  diéh>n  los  títulos  de  Gercni- 
aioo  T  Africano  á  los  Oenerales 
que  conqnlstároo  estos  piUscs;  lo 
cierto  es,  que  ni  el  sagrado  Texto 
de  los  libros  de  los  Macabeos  ni 
losepbo  nos  dan  tez  alguna  por  U 
soal  podamos  fiíndar  la  mcoor  COD*; 
)atiira«' 

.  IS9  Goao  la  sagrada  Histori» 
contenida  en  loa  dosi  libros  cand» 
bIcos  de  loo  Macabeos  acaba  coa 
la  muerte  de  Simón ,  habremos  do 
t^roir  úqlcamonle  á  Josepbo*  á 
los  dos  libros  llamados  el  tercomt 


jA  qnatto  de  IosMMabeos(qaa 
00  están  admitidos  por  la  Iglesia 
por  caoónicos,  ni  se' hallan  entré 
los  lilmie  de  la  Vulgata) ,  y  los  au-i 
tores  Hebreos  contenidos  en  loa 
Talmudes  y  otras  obras  Hebrea^ 
Muchas  de  estas  relaciones  se  con- 
tradicen en  «Igtinos  puntos  hÍKd-i 
fieos  f  y  coocuerdan  en  otios4  ele- 
giremos con  critica»  scguo  púe  el 
espíritu  de  la  namcioo,  lo  que 
Juguemos  mas  yerosimil. 
•  x$o  Así  Josepbo  como  el  quar» 
to  libro  llamado  de  los  Macabeos^ 
dicen  qne  Ptolomeo  mandd  subir  A 
loi  muros  de  Hog  á.  la  madre  y; 
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mando  súlñr  á  los  muros  de  la  {daza  á  la  anciar 
na  madre  de  dSyrcanó  ,<  inug^  ^qué  ftie  de  SU 
món,  que  reteñí  prísiopent,  haciéndola  atx>rmentar 
en  presencia  de  su  propio  hijo,  á  quien  amenazo 
que  la  precipitaría  de  las  murallas  si  no  desistia 
det  sitío.  La  heroyca  anciana,  madre  del  valet 
roso  Hyrcanoy  le  hizo  señas  con .  Isís  manos ,  aní-^ 
mandóle  y  exhortándole  á  continuar  con  mas  im* 
pulso  su  empresa ,  y  proseguir  con  mas  vigor  el 
sitio  i  para  vengar  en  el  abominable  Ptolomeo  lá 
sangre  de  su  ^adre^  j  At  sus  hermanos;  pero  el 
corazón  de  Hyroano^  ahlai]pdado  con  la  destgxa^ 
dable  vista  de  los  tormentos  que  padeck  su  virr. 
tuosa  madre,  no;  se'podia  resolver  á  lo  que  es- 
ta le  animaba ;  afloxó  pues  el  sitio  y  le  prolon^ 
gaba,  de  suerte  que  poca:despues  llegaba  el  tiem« 
po  de  celebrar  la  fiesta  de  los  Tabernáculos  ^  ea 
que  la  presencia  de  Hyrcano  en  Jerusalen  era 
indispensable  para  oficiar  las  funciones  de  Sumo 
Sacerdote^  lo  qual  dio  lugar  al  pérfido  Ptx>lo« 
meo  para  escapar  de  la  fortaleza  de  Dog'*',  y 
refugiarse  a  los  auspicios  de  un  tal  Zenon^  por 
sobrenombre  Cotylas,  que  habia  usurpado  como 


h»  dos  heraiaoos  de  Hyrcano  pan 
atoruiMitarlos.  Esta  úUima  rela«* 
Cioo,  par  lo  qae  toca  i  los  doi 
bermanos  de  Hyrcano ,  es  notoria- 
mente  flilsa,  pacs  en  la  sagrada 
Mstoria  del  primer  libro  de  los  BAa- 
cábeos,  capitulo  t6 ,  verso  r6,  se 
«iegura  que  Ptotomeo  nandd  qui* 
tar  la  Tlda  á  Slnon  coa  sus  dos 


hijos  en  la  Ibrtaleía  de  Dog:  d« 
suerte  que  estos  dos  autores  profih* 
DOS  afiadiéroD  lo  que  se  halla  íbr- 
malmente  ooatradlcbo  por  el  Au« 
tor  Inspirado. 

Z3I  Bsca  plaa  se  Ilima  eo  la 
Vulgata  J>otb,  en  Josepfao  algu- 
nas veces  s>€g  y  ocnsveeesü^ 
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tínuio  el  goblemo  de  la  ciudad  de  Ffladelfia'^*. 
Aviado  AntíoGO  Sidetés  de  lo  que  pasaba  en  la 
Judea,  fle  pusa  al  ¿epte  de  tm  eaérdito  p$ira  in- 
ducir tódo^aqnel  pais  y  £eiaibEl&  á  la  Soria.  Har 
hieiido  entrado  ea  la  tierxalde  Juda,  obligó  biea 
pronto  á  Hyrcano  á  retirarse  á  Jerusalen,  donde  se 
encerró  con  sos  trop^.  Sixlstes  le  siguió;,  d^tiu-' 
yendo  los  campos,  por  donde  {>ai!Ó:idon.  suDÍráéccit 
to^paxá  reducir  4  Hyrcanb  y  á^  sn&.gentes/i  la 
mayor  sisena}  y  llegando  á  Jemsalen  empreií^ 
dio  el  sitio  de  aquella  ciudad,  y  paia  cortarla 
la  cómunicadon¡  con  los  de-  afuera,  y.  quitarla  todo 
auxilió^  hizo  üiboica:  akiddédorldeLsl^  cien  tor? 
jes  de^.tres  esdbiaiafr  kn  t^set- ^pjÁo  varías  partí? 
das  de  sus  trop^,  que  disipriboyó  es  áete  cuer^ 
pos  diferentes.  También  jnandó  hacer  unos  fosos 
anchos  y  profundos  al  rededor  de  la  ciudad,  y  al 
aÍBino:  tiempo  hizo  jmnarJafimnrall^dek  plaza, 
y  quemar  su^  fui]daiiienüa¿,.quer^rim(  de  madera: 
de  su^te  que  molestaba  <  de  todos  modos  á  los  si^ 
tiados,  ya  por  las  máquinas  con  que  los  sitiado^ 
res  tírábóiJas  piedms^á  la  dudad,. ya  por  lasbre-t 
chaS'tque  hicieron  en>  las^niurailasí  de^ellaipor.  doiH 
de  intentaron  asaltarla.  Sin  embargo  de  eito,  los 
sitiados ,  animados  por  el  exemplo  de  su  Xefe  y 

~  >3«  Ningún  historiador  antlgao  do  asi  sepultado  en  olvido  al  que 
drlof  qi^  teoemos tefe ^msrmm^  i  foq  sa  Mciop  í^fcrfidU^se  bitg 
don  deípéríSdo,  del  Í0Í9UO  7  del'  indigno 4e  ser  nombrado, despre- 
tfbomin^le  traidor  Ptolónléojinl  '  dindófetomo  á  un  insecto  vene-i 
■os  «notan  «1  fti  qon  tUFo^  que  -  aoso  qqe  nadie  tome  en  numos,  y 
seguramente  seria  como  el  de  to*  borrando  así  su  memori»  de  los 
dos  k»  traidores  impios,  dexan-     mortales.    ~ 
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Príncipe,  hicieron  varías  salidas,  rechazárim  á  sus 
contrarios  en  varias  ocasiones,  defeadiéron  las  hre* 
<lias  que  abriéion  sus  máquina^  ea  las  joiiiialla^ 
de  tal  inoda  que  impediaii  que  los  encéágos  jsát 
trasen  por  ellas  en  la  ciudad,  y  superaron  con 
una  paciencia  digna  de  los  mayores  elogios  los 
trabajos^  la  necesidad^  y  las  continuas  molestias  dd 
ún  .átio  tan  lax|;o  y  fam  lestrechaidkK 

Lo  que  mas  sé  sintió. en  It  pladca  &ie  la  fidta 
de  agua,  y  esta  fue  reiíiedíadá  por  él  délo.  Una 
lluvia  copiosa  colmó  no  solo  las  cisternas  de  los 
Hebreos,  sipo  también  causó  no  poco  daño  á  los 
ritíadories  i .  pues  >  Uenándese'  los .  fosos  que '  hidéroa 
al  rededor  de  la  ciudad,,  los  molestaba  :el  agua, 
tanto,  qué  se.  vieron  piiédsados  á  alejarse  mas  do 
ella,  causando  varias  enfermedades . en  ks  tropas 
enraiigas.   ,  •     .1.         .    . 

Como. la. plaza: estaba  mal  prcí^etda  de  vfve^ 
res,  mandó  Hyrcancr  e^diar  de  ella  todas  las  bo*^ 
cas  inútiles ;  pero  Antioco  les  impidió  el  pasar  ada* 
lante:  de  suerte  que  estas  pobres  gentes  se  ha- 
llaban sin  sustento  alguno  entre  la  dudad  y  los 
fosos ,  y  hubieran  perecido-  de,  hambre  si  Hyrcan^ 
no  se  hubiese  movido  á  compasión;  pues.  Uegan-v 
do  el  tiempo  de  celebrar  la  fiesta  solemne  de  los 
Tabernáculos,  mando  que  entrasen  todos  en  la 
dudad ;  y  al  mismo  tiempo  propuso  al  Rey  una^ 
tregua  de  siete  dias  para  poder  solemoizár  esta' 
fiesta.  No  se  ignoraba  en  el  campo  de  Antioco  la 
necesidad  que  padecía  en  aquel  tiempo^  la  plaza. 
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BÍ  la  miseria  en  que  se  hallaban  los  sitiados:  de 
eiCBS  círcdnstaiidas  se  aproTechánm  algnnos  de  los 
Consejeros  y  Geneíales  de  Antíoco  Sidetes ;  le  re« 
presentaron  que  entonces  mas  que  nunca  estaba 
en  sus  manos  el  exterminar  del  todo  la  nación 
de  los  Judíos;  le  instaron  no  les  concediese  el  ar-» 
misticio  quo  pedían,  ni  les  diese  de  ningún  mo^ 
do  treguas,  sino  que  renovase  con  los  mayores 
esfuerzos  el  ataque  y  los  asaltos;  renovaron  viva- 
mente al  Rey  la  historia  de  los  Judíos,  pintán- 
dola con  los  colores  que  podian  hacer  mas  impre- 
sión en  su  corazón  é  irritarle  mas  contra  este  pue- 
blo; le  decian  que  esta  nación  habia  sido  arro- 
jada de  la  tierra  de  Egipto  por  ser  compuesta  de 
hombres  impios  y  alborotadores;  que  eran  des- 
preciados de  los  dioses,  y  detestados  y  aborreció, 
dos  de  los  demás  hombres'^';  que  ellos  mismos 
se  teman  por  enemigos  del  resto  de  los  humanos, 
pues  no  profesaban  amistad  ni  conexión  con  nin- 
guno ,  sino  solamente  con  los  de  su  propia  nación; 
que  ni  aun  querían  comer  ni  beber  con  persona 
alguna  sino  con  los  suyos '^;  que  tampoco  ado- 

iS)   Véaamt  tnbtt  tito  yonphut     tejeros  de  Antíoco  Sidetes «  pues 
ii  Atuifidt,  I}.  x6.  DMbr.  Sk,  34.     de  lo  contrario  no  buMera  escrito 


JBsel.  I.  pm*  90X «  sf  tpud  P^o^  cosas  tan  opuestas  á  la  razón  na- 

thm  im  BOUoihte»  Cod.  «44.  t^  tural,  á  U  historia  7  á  la  ft  p4- 

gffiM  xiso;  por  lo  goal  se  ve  qu«  bUca. 

no  es  descQbrlmiento  ni  inven-        x$4  Del  mismo  modo  acusan 

clon  de  Voltaire  lo  que  escribid  los  incrédulos  y  bereges  á  los  prcH 

aoerca  de  los  Judíos,  y  contra  la  ftsores  de  la  fe  católica  ,  cuy» 

sagrada  Historia  del  vie^o  Testa-  acusación  no  tiene  mas  principio 

oieoto,  sino  que  no  la  eotcodld  oÍ  fundamento  que  la  de  la  gente 


ador  que  los  Geotnks  y  Gofr-  -  de  üntloco* 
TOMO  III.  ▼ 
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raban  los  dioses  de  las  naciones  y  de  los  qué  se  'Btú> 
laban;  qae  observaban  leyes,  cereoionías  j  oos* 
tambres  del  todo  diferentes  de  las  de  otras  gm« 
t^% ;  que  era  su  religión  totalmente  opuesta  y  con* 
traría  á  los  cultos  de  todos  los  p'aeblos  del  mun^ 
do.*/ de  suerte  que  sin  la  menor  duda  meréciah 
ser  castigados  con  el  mayor  rigor '^^;  y  que  co* 


xss  Del  mUoio  modo  T  casi  coa 
las  mismas  palabras  habla  Volt^i- 
re  CQ  su  Henrlada  (ái)  de  la  Igle- 
sia Católica  a  sla  respetar  ¿  Su- 
mos Pontífices,  Príncipes,  ni  Tri- 
bunales ,  ni  á  la  misma  vittiid; 
llamando  ^ñatismo  la  moral  mas 
pura  7 sana;  superstición  el  cul- 
to mas  acrisolado,  establecido  por 
el  mismo  Autor  de  la  naturt- 
leía ;  persecución  la  justicia  mas 
fecta;  y  tiranía  la  equidad,  la 
rectitud  y  la  verdad.  Por  otra  par- 
te alaba  la  libertad  desenflrenada) 


dogla  la  anarquía  y  la  coofbsioiii 
propone  á  los  mortales  como  su 
tknlca  felicidad  la  impiedad,  el  li^ 
bertloage  y  el  desorden;  se  burla 
de  la  creación ,  de  las  criaturas  y 
del  mismo  Criador;  y  confiínde 
las  especies  de  la  Historia  antigua 
para  sacar  de  ella  sus  in&mes  y 
ftlsas  conseqflendas,  que  mani* 
fiestan  ws  abominables  iotendo* 
nes,  su  malicia  y  su  ignorancia.  Oi* 
gamos  lo  que  dice ,  hablando  dd 
fanatismo  y  de  la  auperstidoB  de 
la  Roma  paganas  y  afiadiendo: 


Múit  Uurtquau  fiU  de  Dku  Rome  en  fin  fut  Joumiref 
Du  Capitoit  en  tenate  il  pasta  áanr  flglite^ 
JSt  done  let  emurt  Cbrétiene  hufhant  egj-,  ímtmtt 
De  Martyrs  fu\il*  etoient,  les  fit  perséeuteurs, 
"  i>ans  Landre  U  d  formé  la  teete  turbulente^' 
Ofáturvíe,  i^,  tf^p  djme  sa  mmn  sangUmte, 
Dans  Madrid^  Dans  lAsbomie^  il  aUume  ees  feuXt 
íu  hucbers  solemnels ,  oé  des  Jwfs  mal  beureux^ 
S^  teus  lesans  en  pompe  envoyés  par  des  Prétres^ 
F<mr  n'atwr  point  qtátte  la  [fin  de  leurs  aneétres. 

Abominable  Poeta !  implo  Autor! 
Escritor  Infiel !  Comparas  al  culto 
itbominable  de  ios  dioses  de  los  pa- 
ganos, la  Religión  Christiana  es- 
tablecida por  el  Hijo  de  Dios,  que 
inspira  á  sus  verdaderos  discípulos, 


á  sus  fieles  ^eixíaderbs,  com^a^' 
sioo,  demencia,  misericordia  j  per- 
don  y  amor  hasta  con  los  mismos 
enemigos.  Esta  santa  y  gloriosa 
Madre ,  fuente  y  manantial  de  la 
virtud ,  de  U  iustida  y  de  la  rec- 


GO .  Ctffl/.  s- 
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mo  enemigos  del  género  humano  debían  ser  ex-* 
tenninados  todos  de  la  haz  de  la  tiena.  Sin  em- 
bargo de  todo  esto,  Dios  ablandó  el  corazón  de 
Antioco  f  qae  no  solo  oonceifió  la  tiégua  que  pe- 
dia Hyrcano,  dándole  al  mismo  tibmpo  victimas 
pam  ofrecer  en  sacrificio  al  Señor,  enviandole  bue- 
yes con  astas.dmadas,  regalos  de  plata  y  oro,  y 


Illiid«eii8elli  la  moaA  táu'vknt 
ylá  doctrina  mai  tasa;  dirígeA' 
nifldaa  por  el  caminode  la  eter- 
na ÍUIckIad ;  los  aparta  de  la  TCIH 
ffiina,  de  la  crueldad,  del  rigor, 
de  la  ifl  joitkia  y  de  la  Iniquidad^ 
ablaada  ans  coranaea,  sua^lia  m 
tiato,  quita  las  tinieblas  de  loa 
e|ot  7  del  eatendlmiento  de  los 
qtieUnnBditan;TOtiipeelvélo  de 
la  igDorancla «de la  superstición» 
del  ftnatliaia  del  corasent  y  de 
la  aaenteíde  Jos  qne  vecdadera* 
Qwotepiaan sos  huellas 9  jyáetta 
giorlesa  Maestra  U  Igoalas  CDQ  ias> 
•Kfupckiáes  de  loa  paganos,  y  con 
la  intene  y  abominable  cooduc» 
tt'dO'^loa  BentUss!  imiquo  histo- 
Hadorf  iV^r  qoé  oo  le  has  tos- 
tniMo^melor  en  sos  dogmaa  antes 
de  atfeverte  á  nombiavioal  epos 
qoé  flo  has  «vrenddo  .pchaoia* 
mente  ceit  tftiecridad  yfidelidad 
sos>ei^hulerasniáilnas»  sado^ 
trina ,  7  la  moral  qne  enssfla?  ¿con 
qaé  fhodamento  has  hablado  tan 
desvergonzadamente  de  ella?  SU 
Implo  Poeta,  si  hubieses  estudiat- 
do  debldamette  la  sanlsa  ib  que 
Impugnas;  si  hubieses  meditado 
el  glorioso,  el  mbUme,  el  moto 
libro  que  contiene  sus  precepiosi 
él  te  bublem  cmeAado  laTordad» 


7  qolcá  hubksas  arrancad»  <da  m 
cocanm  infiel  aquellas  preoeapa-* 
donm  kiiqoas  que  fbrmasle  por 
Ignofancia  d  por  malicia* 

La  santa  Iglesia  de  JesuéhrlsCOb 
Hena  de  piedad,  ofireee  en  nombre 
de  w  glorioso  Fundador  (que  la 
éooosdló  esta  ftodiad)  el  petdoa 
á  todos  los  mortales^  llama  con 
TOO  compasiva  á  los  asayores  pe* 
cadoress  recibe  en  su  gremio  i 
loa  que  Ibénm  sos  mayores  opo- 
sitores y  contrarios;  acarida  en 
sn  seno  á  loe  que  se  acogen  á  so 
sombre;  á  nadk  niega  la'  entra- 
da;á  todos  recibe  con  igual  amor 
y  carillo,  y  i  todos  se  msniflesfa 
amablCfUena  de  piedad  y  de  ter- 
nura. 

Los  Ministros  de  esta  mnla  Re- 
ligiott  son  los  depositarios  y  sebí* 
dores  de  so  dogma  Inalterable ;  no 
enseflsn  jamas  nada  que  se  opon« 
ga  á  la  Ib  y  á  las  máximas  re- 
cibidas de  su  glorioso  Salvador  y 
Redemor:  de  suerte  que  todos  los 
que  M  atreven  é  contradecir  un 
mío  attícoto  de  la  doctrina  recibi- 
da en  el  dogma  de  la  ib  dé  Jesi»** 
cfaristo,  no  pertenecen  á  la  .comu« 
nhm  de  los  fieles,  y  como  ramos 
iaútiles  se  desgajan  del  árbol  de 
la  vida*  14»  Sacerdotes  del  Seflor 
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vasos  llenos  de  aromas ,  ^ino  también  mando  dar 
víveres  á  los  soldados  de  Hyrcano,  que  durante 
k  fiesta  padecían  muchaima  necesidad. 

La  liberalidad  del  Rey  inspiró  en  el  corazón 
de  Hyrcano  el  amor  qué  suelen  inspirar  los  be- 
neficios recibidos  de  los  Príncipes  magnánimos;  y 
a;í  luego  determinó,  pedirle  la  paz ,  .que  se  con- 


4e  iMieán  día  y  nodie  al  cotttv 
V  trabajan  íId  ceur  en  su  vifla^ 
euaflan  A  lot  ignorantas ,  consue- 
lan á  lot  afligidos ,  boséan  con  cuK 
^dp  ú,  loa  cstnvladof ,  y  ponen 
el  remedio  ealudable  de  la  pen^' 
tjsoda  á  los  heridos:  imtnildo» 
«I  la  mnral  glorlúta  que  eoselld 
JeMchrisco,  ^  Inspiíados  por  lu 
mixtanas  del  BfaageUo«  proda» 
man  con  ansia  la  redención  yin 
aalvacion  de  todos  los  mortalesf 
infttigables  en  sn  santo  exerclcto 
8^  caponen  *  los  mayoies. riesgos», 
surcan  los  mares  mas  anchos  en 
husca  de  las  reglones  .maa  remo- 
tas •  y  transitan  loa.  deriertos  mas. 
espantosos  para  atraer  con  amor 
y  con  cariño  á  la  fe  de  JesuchristO' 
^  los  que  ignoran  el  camino  de  la 
eiema  ftUddad :  sufren  los  ultras' 
Jes  de  los  impíos  con  padeocia, 
padecen  las  injurias «  y  se  exponen 
A-la  muerte  maa  cruel  con  el  úni- 
co fin  de  hacer  felices  á  los  mor- 
tales. Los  Sumos  Pastores  de  la 
Iglesia ,  desde  el  principio  de  su  ee- 
taUedmleoto  por  el  Pastor  supre-. 
me,  incesantemente  cuidaron  de 
eoTiar  por  todo  el  orbe  descubier- 
to Misioneros  y  Maestros  que  eiH 
sellaban  y  ensellan  la  verdad,  la 
virtud  y  la  purea«  y  su  paternal 


culdnd»ha  procurado -la  ftUddaA 
espiritual  y  temporal  de  la  mayor 
parte  de  las  naciones  que  se  some- 
tiéron  á  la  ft  de  Jesuchristo.  ¿Qul<n 
eran  los  Galos,  los  Germanos,  los 
QodoSflos  Albiaoeoses,  losCaledo- 
Qios*Jos  Hibemos,  y  aun  loa  mis- 
mos Aomanos,  antes  que  abrasa-, 
sen  la  ft  de  Chrisro?  ¿no  eran 
hombres  indóciles  que  como  fle- 
SM  se  despedazaban  unoa  á  otrosí 
nadie  lo  puede  neg^r ,  en  ylsta  de 
lo  que  nos  conservaron  los  histo^ 
rladores  antiguos.  Deben,  poes^* 
estas  y  las  demás  nadones  au  c^ 
iflfiaaclon ,  sus  ootaocimkntos,  mt 
tranquilidad  y  su  ftlicidnd  eaiM» 
tnal  y  aun  la  temporal,  al  culdfldo 
de  ios  Pontífices  Romanos  ^  que 
trabajiron  siempre  oonstanteoen* 
te  en  su  conversiott  y  fidiqidadi 
Igualmente  á  los  varios  Principes 
Christianosqhíe  se  dedicáfon.  y  m 
dedican  á  coadyuvar  á  los  Mi- 
nistros del  santoario,  ú,  proteser* 
sus  buenas  intenciones ,  y  auxlUar-. 
los  para  extender  la  fb  santa  por 
todas  partes.  tQoé  gastos  hlclé- 
ron  y  diariamente  lacen  para 
atraer  á  los  Indios  bravas  y  salva- 
ges  al  conocimiento  de  la  verda- 
dera ft ,  que  mejorarla  sin  duda 
alguna  su  suerte*  abríiia  su  cntea* 


duyó  felizmente  baxo  de  estas  condidones :  que 
los  Judíos  entregasen  á  Antíoco  todas  sns  armási 
que  derribasen  las  almenas  que  liabia  sobre  las 
murallas  de  Jerusalen;  que  pagasen  un  tzSmfio  per 
Jiope  y' las  dornas  diidades^qoe  poseían  fuera  de 
la  Judea;  que  en  lugar  de  recibir  guarnición  Sira 
¿ñ  Jerusalen  como  pedia  el/Key^  le  diesen  rehenes 


^miento 9  y  le^  inspiraria  dodli-. 
¿d,  wimlfion ,  awtttancto  y  fide- 
lidad, y  los  apartarla  de  la  vida 
prnafa*  de  la  fiereía  y  del  der- 
lamamlfioto  de  la  saogre  de  sus 
Iguales «  en  que  se  exercltan  desde 
su  mas  tierna  edad?  Testülcaolo. 
lis  Amérlcas«  ia  Cblna « el  jápoo ,  la 
,  Tartaria « las  ludias  orientales  y  oc- 
cidentales  ;  y  testificanlo  todos  los, 
países  anas  remotos  y  las  islas  mas 
^staotei ;  también  lo  testifican  los 
Isoumerabies  Mártires  que  derra* 
ipáron  pa  saogr^  en  casi  todas  las 
regiones  de  la  tierra  en  su  santo 
ministerio,  donde  ñi  amor,  su  ca- 
ridad y  su  piedad  los  llevaba  para 
cnsefiar  la  verdad  y  la  virtud,  la 
ft.  y  la  felicidad  eterna.  No  es  de 
cztrafiar,  pues,  que  los  Soberanos 
Católicos  sean  zelosos  conservado- 
res y  protectores  de  esta  preciosa  ft 
y  de  esu  gloriosa  religión,  que  es 
la  única  felicidad ,  asi  del  Princi- 
pe como  del  subdito,  que  eosefia 
CQo  la  mayor  pureza  y  verdad  las 
obUgaclooes  del  uno  y  del  otro,  y 
que  une  á  ambos  en  la  misma  fé. 
y  en  la  misma  esperanza.  No  es 
de  eitrafiar,  repito,  consideraiwj 
do  la  corrupción  que  causó  en  la 
naturaleza  humana  el  pecado  de 
AdaBt  que  los  Monarcas  fieles  ve- 


len con  los  Sacerdotes  del  SelSor 
sobre  las  murallas  de  Jerusalen, 
cuiden  de  que  no  entren  en  el  rer* 
bailo  de  Jesucbrlsto  la  IncredülK 
dad  y  la  beregia  $qoe  promulguen 
leyes  para  desterrar  de  sus  Esta- 
dos la  impiedad ,  y  la  irreligión; 
que  procMren  que  se  cumplan  es- 
tas iustas  leyes )  y  que  castiguen 
á  los  que  con  osadia  intenten  In- 
troducir en  sos  Reynos  la  anar^ 
quia,  la  abominación,  la  fkls»- 
dad  y  la  mentira ,  para  Inquietar 
á  sus  vasallos  fieles,  que  en  pas 
gozan  la  tranquilidad  que  ofi^ce 
la  verdadera  fe.  Ni  los.  Soberanos 
Católicos,  ni  sus  Tribunales,  ni 
la  Santa  Inquisldon,  establecida 
en  algunos  de  sus  Estados,  obli- 
gan i  nadie  á  abandonar  la  secta 
en  que  nació ,  ni  se  le  castiga  por, 
profesarla ;  pero  si  se  obliga  al  lo- 
crédulo,  al  Infiel,  al  Judío...*,  i 
dexar  los  Reynos  Católicos  para 
que  no  inficionen  á  sus  morado* 
íes,  y  asi  se  castiga  justamente 
aun  con  pena  capital  ú,  los  que 
osan  blasfemar  y  ultrajar  la  fe  y 
la  verdad.  £1  castigo  es  solamen- 
te para  el  que  ofende  la  religión 
t  cuya  observancia  se  faa  obliga- 
do ,  y  baxo  cuya  obligación  es  pro- 
tegido por  las  leyes. 
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como  fiadores  de  su  fidelidad '^^,  y  que  pagasctt 
quinientos  talentos  dé  plata ,  de  los  quales  tres- 
cientos fuesen  de  contado ,  y:  los  otros  dos  en  kiem^ . 
po  determinado'*'^* 

Firmada:  la  paz  por  ambas  partes^  se  levantó 


136  Los.r^beaes  eran  un  her- 
mano del  mismo  Hyrcaoo  y  al- 
gunos hijos  de  los  principales  Ju-, 
dios  del  país. 

Z37  iosepho  (0)  cuenta  que  pa- 
ra poder  pagar  Hyrcano  los  tres- 
cientos talentos  de  plata  á  Antio- 
00,  y  vencer  otros  gastos  que  se 
vid  precisado  i  lacer ,  abrid  el 
sepulcro  de  t>avid«  de  donde  sa- 
có tres  mil  talentos  de  plata.  El 
autor  del  quarto  libro  llamado  de 
los  Macabeos  dice,  que  era  vo¡¿ 
común  en  aquel  tiempo  que  en  es- 
ta ocasión  abrió  Hyrcano  un  te- 
aoro  que  habla  perteoecldo  á  uno, 
de  los  áescendieotes  de  David ,  y 
que  después  de  haber  sacado  de 
Á  mucha  plata  y  oro,  dexó  toda- 
vía mucho ,  y  le  cerró.  El  Tal- 
mud  dice  ca^  las  mismas  pala- 
bras :  de  suerte  que  se  ve  clara- 
mente que  estos  tres  autores  sa* 
cáron  esta  cuenta  de  una  misma 
fuente  ftbulosa ;  porque  aunque  no 
9é  puede  negar  que  David  y  Sa- 
lomón juntaron  muchas  riquezas^ 
es  increíble  que  las  enterrasen,  7 
que  si  lo  hubieran  hecho,  que  sus 
sucesores  no  las  hubiesen  sacado, 
especialmente  el  Santo  Rey  Eze- 
chiel ,  que  arrancó  las  puertas 
cubiertas  de  planchas  de  oro  del* 
templo  para  enviarlas  al  Rey  de 


Asirla,  que  sitiaba  á  Jerusalen. 
para  libertarse  da  él  y  de  sus 
exércitos  que  le  oprimían,  y  ame« 
nazaban  al  templo  del  Sefior  sa 
destrucción;  7  seguramente  tau» 
Mera  sacado  estos  tesoros  profk-» 
nos  é  inútiles  antes  que  proíknar 
las  puertas  consagradas  del  san- 
tuario. Y  así  me  parece  que  el  tal 
tesoro  no  era  otra  cosa  sino  las 
alhajas  de  plata  y  de  oro  que  Ue^' 
vahan  los  habitantes  de  Jerusalea' 
7  de  la  Judea  á  la  tesorería  del 
templo  mientras  duraron  las  guer- 
ras  y  conmociones  que  haUa  en  el 
país  después  de  la  muerte  de  Ju- 
das Macabeo ,  juzgando  el  Vemplo 
como  lugar  seguro,  La  mayor  par- 
te de  los  que  de{>osÍtároD  estos  te- 
soros en  el  templo  murieron  du- 
rante la  guerra ;  nadie  habla  re- 
damado hasta  entonces  estas  ri« 
quezas,  ni  se  conocían  sus  respec- 
tivos duefios:  en  vista  de  esto  juz- 
gó Hyrcaoo  oportuno  sacar  de  ellos 
tres  mil  talentos  de  plata  para  su- 
perar con  ellos  las  urgencias  del 
Estado ,  dexaodo  aun  bastante  cau- 
dal para  restituirlo  á  muchos  de 
los  que  lo  depositaron  que  no  hu« 
blesen  muerto,  y  que  viniesen  i 
reclamar  sus  bienes ,  ó  sus  descen- 
dientes que  pudiesen  probar  sus 
derechos. 


(s)   .ántiq*  KÓ.  zz« 


d  sitio  de  Jerasalen ,  y  recibió'  Hyrcano  en  ella  al 
Rejr  coa  los  principales<  Oficiales  de  sa  exércitoi 
j  les  dio  un  gran  banquete;  después  de  lo  qoal 
Andoco  se  retiró  á  sus  Estados ,  é  Hyrcano  se  de- 
dicó á  reparar  los  estragos  qiie  habia  causado  h 
guerra  en  su  pais:  mandó  componer  k  gian  bre>» 
cha  que  habían  hecho  en  las  murallas  de  Jera- 
salen;  y  para  defender  en  lo  venidero  sus  Estados 
con  mejor  suceso  que  hasta  entonces,  tomó  ú^ 
gunas  faropas  extrañaras  á  su  sueldo  ^^' ,  y  se  apUr^ 
c6  enteíamente  á  hacer  felices'  a  sus  subditos,  y 
mejorar  la  suerte  de  su  pais  (que  hasta  entonces 
era  continuamente  el  teatro  de  la  guerra) ,  á  for- 
tiácar  las  plazas  fronterizas,  disciplinar  la  tropa, 
llenar  los  almacenes  de  municiones  y  víveres,  jun- 
tar caudales ,  paia  sostener  la  independencia  de  sus 
Estados ,  y  precaver  los  proyectos  de  sus  enemigos 
en  las  futuras  guerras  que  pudieran  originarse. 

Algún  tiempo'  después  Antíúco  Sidetes  ,*  para 
libertar  á  sú  hermano  Demetrio  Nipanor  dé  la  es- 
en  qué  le  retenían  los  Partos,  declaró  la 


pueblo  de  to  total  ndot  7  dc^ 
fruecton,  00  aprobé  lo  que  biio 
llyrcano'Oo  tointr  á  id  mcSdo^io- 
^a  ciRnra0ei»,  puea  el  saflor  lo 
phüilbiaf  abioliitMiflOM  en  su  Ley, 
y  cattlgil  aleiiifra  á  kM  Reyea  d« 
Hnd  qwndo  lo  bidéroo  M,  Vm 
0i  áuemiáwmt  iMAegyptum  ád  au* 


tst  Moa,  qoe  en  varias  ocailo* 
oeaie  maiiUbetd  ptopüeio  i  Hyiw 
csoo  7  al  pueblo  4e  loa  Hidioir 
y  wAé  df  dartea  bnpmebaáiiiaa 
caavl0oeiitae .  do  lu  iMotoodoo,  do 
n  fldsarkofdla  y  dorao  boodadv 
abtarid  el  coream  de  AmlDoa^ 
oottvirtiéttdole  do  enemigo  de  loa 
TudiOB  ctt  eir  mayor  amifo?  Moa; 
aeidiOv  que  mlvd  en  varias  oiea«» 
sioncs  á  su  santo  templo  y,á  su 


ffiimnmShii 


«••• 
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guerra  á  su  Rey  Phiaates»  y  se  poso  al  freiité  de 
un  exército  numeroso  de  mas  de  ochenta  mil  hom* 
bres ;  á  estas  numerosas  tropas  se  juntó  Hyrcano^ 
Príncipe  y  Sumo  Sacerdote,  con  un  refuerzo  grande, 
y  otros  varios  Principes  sus  aliados :  de  suerte  que 
se.  aumentó  el  exército  de  Siria  coosiderablemen* 
te;  y  llegando  cerca  del  enemigo  le  acometió  en 
tres  diferentes  combates ,  donde  salió  siempre  vic-" 
torioso  el  Rey  de  Siria  ^^ :  de  modo  que  recon^ 
quistó  a  Babilonia  y  la  Media,  y  todas  las  de* 
mas  provincias  del  oriente  que  habian  usurpado 
los  Partos ,  encerrándolos  en  los  estrechos  límites 
de  su  propio  Reyno;  y  habiéndose  finalizado  la 
campaña  con  la  mayor  felicidad ,  se  volvió  Hyrcaao 
con  sus  tropas  auxiliares  á  Jerusalen  cargados  to- 
dos de  gloría  y  de  riquezas  del  bottn  que  hicieron; 
£1  exérdto  de  Siria  tomó  su  quartel  de  in- 
vierno en  las  provincias  reconquistadas.  £1  crecí-' 
do . número . de  tropas,  y  entre  ellas  mucb&ima 
gente  inútil,  que  siguió  el  exército  victorioso ^  el 
excesivo  lipcó  que  reynó  en  él,  k  libertad  des^ 


IS9  <B  ésta'oculon  mtniftitd 
Andoo»  tu  apredo  y  deftreacia 
porflTrcsno;  pues  estando  «n  el 
cai»liio  toda  ei  exérdto  cerca  de( 
rio  Lyco  pan  penesoicá.  uno  de 
IM  Genemlcfl  coemigot^  Idio  alte 
eo  dos  dias  seguidos  por. acendón 
al  General  Hebreo,  que  so  pedia 
caminar  aqudlos  díis  por  la  fiesta 
de  ^Qteqostes»  que  siempre  Tiene 
después  de  un  silnde  M* '^^^w»  iVI- 


9útar  át  DMMUw  m  Shnpto  digbu 

ctff.  i6,y  otroe  historlsdores  como 
ymttkí,  lib.  31 « y  «f  iiéfro  «ÍMPrf a  //«« 
mfdff  d$  iot  M0c0k»r..<,..  Alflunor 
autores  creen  que  Hyrcano  tomd 
en  esta  guerra  este  sobreoembre^ 
por  haberse  señalado  en  una  vi^ 
toria  conseguida  contra  los  Hyr- 
eanios.  rdar»  JwsMasa/^CMe^ 

kgiü^  m»%,      


Mi  Xra<r*«^ •«$•>•  ji» 


n 
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enfrenada  que  se  daba  á  los  soldados  en  gene- 
cal;  los  desórdenes  que  cada  día  se  aumentaban; 
la  pqca ,  ó  ninguna  disciplina  que  se  observaba  du- 
rante todo  este  tiempo  de  descanso*;  y  el  mo-  *y9tthuif.to. 
do  de  señalar  los  quarteles  de  invierno  de  cada  «'^'^* 
porción  de  tropas  ^  que  distaban  una  de  la  otra 
de  tal  modo  que  no  podian  socorrerse  mutuamen- 
te en  caso  de  ser  acometidas:  todo  esto  in^iró 
una  sublevación  general  en  el  corazón  de  los  pue- 
blos oprimidos  con  el  peso  de  la  anarquía  y  de  la.  . 
disolución.  £n  efecto ,  los  habitantes  de  todos  aque- 
llos paises  formaron  una  conspiración  atroz »  y  de- 
terminaron degollar  todas  las  tropas  Siras  en  sus 
quarteles  de  invierno.  Informado  de  esta  deter- 
minación el  Rey  Phraatesi  se  piiso  en  marcha  con 
un  ezército  para  ayudar  á  los  habitantes  del  pais 
en  su  conspiración.  Antioco ,  que  retenia  cerca  de 
su  persona  un  cuerpo  de  tropas ,  se  puso  al  frente 
de  ellas  para  socorrer  el  quartel  mas  cercano  ^  que 
habia  sido  acometido  juntamente  con  todos  los  de- 
mas  por  todas  las  provincias;  pero  fue  vencido 
por  el  Rey  de  los  Partos ,  y  pereció  con  casi  todo 
su  exército'^,  de  suerte  que  muy  pocos  de  sus 

140  ¿osaoforesnoeftántcordes  tó  i  sf  mismo,  ó  que  se  precia 

to^  el  modo  de  la  ttnerte  de  tó  desesperado;  T  <*)  otros  asfr* 

Antioco.  Algunos  sostienen  (0)  que  guran  que  fiíe  muerto  á  pedra-* 

pereció  peleando  contra  Phraates,  das  por  los  Sacerdotes  de  la  Diosa 

Rey  de  los  Partos;  otros  que,  vien-  Naea ,  cuyo  templo  intentó  robar : 

d*  su  exérdto  destruido,  se  ma-  de  suerte  que  todos  aseguran  que 

> 

de  Aidmai.  cap.  34<  4fian.  Syriácfoe.  131. 
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numerosas  tropas  se  salvaron  para  llevar  la  in- 
fausta novedad  a  la  Siria.  Sin  embargo  de  esto 
Demetrio  Nicanor  se  salvó ,  y  llegó  á  la  Siria  al 
mismo  tiempo  que  se  supo  la  destrucción  total 
del  ejército;  y  habiendo  tomado  posesión  de  sus 
Estados  9  hizo  grandes  regocijos ,  mientras  que  to- 
da la  Monarquía  lloraba  cada  qual  á  su  padre, 
hijo,  marico  y  hermano  que  habia  sido  muerto, 
pues  apenas  hubo  £unilia  que  no  perdiese  uno  de 
sus  mas  próximos  parientes. 

Entre  tanto  Hyrcano  se  aprovechó  de  las  in- 
quietudes que  agitaban  la  Monarquía  de  Siria ,  y 
de  las  divisiones  que  en  ella  habia  en  aquel  tiem- 
po, y  acometió  a  varias  plazas  que  le  pudieran 
servir  como  una  barrera  contra  las  invasiones  de 
los  Príncipes  paganos  que  le  rodeaban :  tomó ,  pues, 
a  Madeba  después  de  un  sitio  de  seis  meses,  á 
Samega ,  y  al  fin  la  ciudad  de  Sichém  y  el  monte 
Garizim,  con  el  templo  de  los  Samaritanos  que 
en  él  estaba'^';  libertando  desde  entonces  á  su 


murió  en  esta  batalla ;  y  aií  de- 
bió de  ser ,  pues  vemos  que  su  her- 
mano Demetrio  tomó  después  de 
ella  posesión  del  trono  de  Siria, 
sin  que  se  haga  mención  mas  de 
Antioco. 

141  Bste  templo  sacrflego  le  edi- 
ficó Sanabalat  en  el  monte  Gari- 
aiffl,  7  sin  embargo  de  haberle 
quemado  Hyrcano,  continuaron  los 
de  la  secta  de  los  Samaritanos  en 
tener  un  altar  sobre  este  monte, 
que  subsiste  el  dia  de  hoy ,  donde 
ofrecen  sacrificios  y  guardan  los 


preceptos  de  la  Ley  de  Moyses. 
Se  llaman  hijos  de  Israel,  en  opo- 
sición de  los  Judíos  que  llaman 
hijos  de  Tuda.  En  el  Museo  Bri- 
tánico de  Londres  hay  una  carta 
MS.  en  lengua  hebrea  y  letra  aa- 
maritana  de  la  Congregacioa  de 
los  Samaritanos  que  habitan  en  Si- 
chém, escrita  al  principio  de  este 
siglo :  contiene  las  ceremonias  que 
observan  los  de  esta  secta » y  hace 
mención  de  un  Pentateuco  MS.  que 
enviaron  &  Londres,  y  que  tam- 
bién se  guarda  en  dicho  Museo. 
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pueblo  del  yugo  de  los  Reyes  de  Siria ,  que  nunca 
jamas  después  de  esta  época,  volvieron  a  domi* 
nar  á  los  Judíos'**. 

£1  año  siguiente  conquistó  toda  la  Idümea, 
y  dio  a  sus  habitadores ,  que  eran  de  los  descen- 
dientes de  EsaUy  la  c^on  de  dexar  el  pais,  ó  de 
recibir  la  circuncisión  y  la  religión  de  los  Judíos» 
incorporándose  de  este  modo  con  la  nación  He* 
brea :  la  mayor  parte  de  los  Idumeos  abrazaron 
esta  última  condición ,  y  permanecieron  fieles  á  la 
Ley  de  Moyses  desde  entonces  en  adelante  '*' :  de 
modo  que  desde  aquel  tiempo  se  entiende  baxo 
el  nombre  de  Idumeo  un  Judío  descendiente  de 
los  prosélitos  Idumeos'^,  y  estos  tenian  en  el 
pueblo  Hebreo  todos  los  derechos  de  un  Israelita 
verdadero  I  menos  el  de  la  sucesión  al  trono  y  al 
gobierno  supremo  de  la  nación'*^. 


14*  Bcflde  elle  tiempo  se  pue* 
de  coatar  la  ftllz  época  de  la  per* 
ftcta  libertad  del  pueblo  Hebreo. 

143  £1  hecho  de  Hyrcaoo  justi- 
fica las  órdeoes  7  decretos  de  va« 
ríos  Soberanos  de  Europa  que  sa- 
ben el  periolcio  espiritual  que  cau- 
sa una  tolerancia  general;  no  per* 
miteo  que  se  perpetúe  en  sus  Es<» 
tados « ni  se  connaturalicen  los  in- 
dividuos de  las  sectas  heréticas  y 
de  los  infieles  $  7  si  acaso  por  ra« 
iones  políticas  dan  licencia  á  uno 
t  otro  de  estos  para  que  se  ave« 
dude  por  algún  tiempo  en  sus  óio» 
minios,  siempre  mandan  vigilar 
sobre  sa  conducta  para  que  no  da- 
fien  á  sus  fieles  7  los  perviertan* 


144  Be  uno  de  estos  idumcoa 
convertidos  á  la  Religión  de  los 
Judíos  descendió  Herodes  el  Gran* 
de  9  que  gobernaba  la  Judea  en  el 
tiempo  en  que  nació  nuestro  glo- 
rioso Redentor  Jesuchristo»  que» 
aunque  Judio  convertido  7  proié* 
Uto»  no  tenia  ni  podia  tener  dere-* 
cbo  alguno  al  trono  de  Judá;  y 
así  en  su  tiempo  se  cumplid  la  pro- 
fecía de  Jacob,  que  aseguró  fl«» 
tí  cetrú  no  te  apartarte  de  la  fot^ 
teridad  de  Judas  ^  ni  el  Principad» 
de  sut  deecendientee  ha*ta  qne  vi* 
niete  el  grande  y  glorhto  Men*ag»m 
ro^á  ftden  fe  ittntarian  loe  gentee, 

145  Se  halla  un  precepto  posl« 
tiro  en  el  Pentateuco  eo  que  Dios 
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Habiendo  arreglado  Hyrcano  los  principales 
asuntos  de  sus  Estados ,  determinó  enviar  una  em- 
bazada a  Roma  para  renovar  con  aquella  Repú- 
blica la  alianza  que  su  padre  Simón  y  los  de- 
mas  de  sus  predecesores  hábian  hecho  con  eUa; 
eligió  para  la  diputación  á  Simón  hijo  de  Dosíteo, 
Apolonio  hijo  de  Alexandro,  y  Diodoro  hijo  de 
Jason,  los  quales  llevaron  al  Senado  Romano  de 
regalo  de  parte  de  Simón  un  plato  y  un  escudo  de 
oro  del  peso  de  cincuenta  mil  piezas  de  oro.  Los 
enviados  llegaron  á  Roma  1  y  fueron  recibidos  del 
Senado  con  distinción  y  honor;  se  les  permitió 
sentar  en  presencia  del  Cónsul,  y  se  confirmó  la 


prohibió  poner  por  Rey  aobre  el 
pueblo  de  Israel  á  oioguoo  que  no 
ftiese  de  los  descendientes  de  una 
de  las  doce  tribus  (a):  Cttm  iñm 
grtttut  fyerii  terram^  qvam  Do- 
wttMMS  Deut  Hmt  áátít  tibi ,  et  pos^ 
lederU  eam ,  hahitav9ritque  in  tíla^ 
et  dixerU :  eotutitpam  suptr  me  re- 
gem ,  ríeut  hehent  omne*  per  ehcid^ 
tum  natUmet :  eum  eonititue*  qnem 
Domhtus  J}eus  tmuf  elegerit  de  nu» 
mero  frMrum  tuerum.  Non  poterie 
élteriut  gemir  homnem  regem  fe-- 
eere^  qm  non  eit  fitater  fmi/.  El 
Talmud  en  el  tomo  intitulado  Sa»-^ 
bedrtn^  y  Maimdnides  en  el  libro 
yiidbaebzska  explican  este  pasage, 
diciendo  que  las  palabras  «hebreas 
^^^  U)>M  que  U  Vulgata  tra- 
duce Alterin*  gentil  bominem ,  sig- 
nifican no  solamente  un  gentil ,  un 
pagano ,  6  una  persona  de  otra  re* 


ligion,  sino  también  nn  deioeii* 
diente  de  otra  nación ,  aunque  hu- 
biese nacido  de  padres  convertidos 
ai  culto  de  los  Hebrebs,  pues  esta 
es  la  verdadera  signiBcacion  de  la 
palabra  11D3  extraña  ^nodelarth' 
nadeioe  Patriarcat  i  de  soerto  que 
ai  reynado  de  Merodea  llaman  el 
Talmud  y  todas  las  demás  tradicio- 
nes de  los  ludios  DrtArt  lYI^Í^Oi 
el  reynado  4e  lot  Prosélitot^  el  rey» 
nado  de  los  Extrafios,  que  no  tenían 
ni  podian  tener  derecho  al  cetro  de 
Judá.  Al  paso  advierto  quefiscaii- 
gero  y  Munster  se  engallaron  quan» 
do  aseguraron  que  Inixo  el  nom- 
bre de  DnAPI  niD^  entienden 
los  ludios  el  reynado  de  los  Haga- 
renos,  ó  los  descendientes  de  Ha- 
gar  (fr),  concubina  de  Abraham, 
esto  es,  el  reynado  de  los  Ismae- 
litas. 


W 


3>eut.  17. 14.  xs.   (fr)  Gipet*  z6.i  zi. 
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independencia  de  los  Judíos;  se  desaprobó  el  tra- 
tado de  paz  que  Antíoco  habia  arrancado  forzo- 
samente de  Hyrcano  en  el  último  sitio  de  Jera* 
salen ,  en  perjuicio  de  los  Judíos ;  se  mandó  dar 
á  los  embaladores  Hebreos  de  los  fondos  pübli* 
eos  cierta  cantidad  de  dinero  para  que  pudiesen 
viajar  de  vuelta  a  su  pais  con  comodidad;  se  en- 
vió por  embaxador  de  parte  del  Senado  y  el  pue- 
blo Romano  á  un  tal  Cneo  para  arreglar  algunos, 
asuntos  particulares  con  Hyrcano;  se  remitieron 
cartas  de  parte  de  la  República  a  todas  las  pro- 
vincias que  se  hallaban  en  el  camino  de  Roma  a 
la  Judea;  y  en  la  carta  que  el  Senado  envió  a 
Hyromo  le  dio  el  título  de  Rey,  el  qual  tomó 
desde  entonces  en  adelante'^. 

Mientras  que  el  Reyno  de  Siria  y  el  de  Egip- 
to se  despedazaban  mutuamente  con  guerras  in- 
testinas y  con  revoluciones,  se  aprovechó  Hyr- 
cano ,  Rey  y  Sumo  Pontífice  de  los  Judíos ,  para 


146  Según  Josepho  (a)  envM 
Hyrcano  el  afio  después  otra  em* 
basada  &  Roma ;  pero  consIderaD- 
do  el  decreto  que  se  halla  en  este 
autor ,  se  ve  claramente  que  con- 
fundid la  embalada  de  Hyrcano 
primero  de  este  nombre  con  la  de 
Hyrcano  segundo:  de  suerte  que 
atribuye  á  este  lo  que  sin  duda 
alguna  pertenece  á  aqfel,  como  se 
puede  ver  i»  Eieaiégero  Animad. 
in  Cbrm,  Euieh.  num,  1971.  Vster, 
ann,  nb.  A.  M,  3877.  Sálien.  rub 
aun,  4007.  /«cf .  36.  Ptideaux  hii'^ 


ioire  i€  Jvift  nh  atm.  117.  Lo  que 
mas  prueba  la  equivocación  de  Jo- 
seplio  es  la  fecha  del  decreto,  que 
era  el  afio  nueve  de  Hyrcano,  que 
no  puede  ser  el  de  Hyrcano  se- 
gundo, pues  Julio  Cesar  concedió 
á  este  la  reedificación  de  las  mu- 
rallas de  Jerusalen ,  que  Pompeyo 
habla  arruinado  después  de  la 
guerra  de  Alexandria  el  afio  diez 
y  siete  de  Hyrcano  el  segundo :  de 
modo  que  por  la  ftcha  del  afio 
nueve  de  Hyrcano  se  sabe  que  es 
Hyrcano  primeroi  y  no  el  segundo. 


(s)   De  Añtiq.  14*  i6. 
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asegurar  á  su  país  la  independencia ;  fortificó ,  pues^ 
varias  plazas  fronterizas;  juntó  porciones  grandes 
de  máquinas  y  municiones  de  guerra ,  y  Heno  sus 
tesoros  con  el  tributo  que  sacó  de  sus  subditos; 
tomó  á  su  sueldo  algunas  tropas  extrangeras,  y 
disciplinó  sus  soldados  de  suerte ,  que  nada  temió 
de  parte  de  sus  vecinos,  que  estaban  agitados  de 
revoluciones  y  conmociones'^^. 


Z47  Demetrio  Nicanor  sabid 
otra  ves  al  trooo  de  Siria  después 
de  la  muerte  de  su  hermano  An- 
tioco  Sidetes ,  pero  reynd  con  tan- 
ta crueldad ,  y  vlvia  tan  relaxada* 
mente ,  que  sus  subditos  se  suble- 
varon contra  él,  y  dieron  lugar  á 
que  un  tal  Alexandro  Zeblno ,  que 
dixo  era  hI|o  de  Alexandro  Ba- 
las, ayudado  de  Ptolomeo  Phy»- 
con ,  Rey  de  Egipto ,  le  acometie- 
se, le  derrotase,  y  tomase  á  viva 
fíjerza  posesión  del  trono  de  Siria, 
habiendo  sido  muerto  Demetrio  en 
la  ciudad  de  Tyro  donde  se  refu- 
giaba. Antioco  Grypbo ,  hijo  segun- 
do de  Demetrio ,  vengó  la  muerte 
de  su  padre,  dando  una  batalla  á 
Alexandro  Zebino  en  que  le  der- 
rotó y  le  quitd  la  vida ,  y  tomó 
posesión  del  Reyoo  de  su  padre. 
Antioco  Zizico,  hijo  de  Antioco 
Sidetes  y  de  Cleopatra ,  y  herma- 
no por  parte  de  madre  de  Antioco 
Grypho,  le  disputó  la  corona,  y 
le  quitó  parte  del  Reyno  de  Siria, 
estableciendo  su  residencia  en  la 
ciudad  de  Damasco:  de  suerte  que 
ya  estaba  dividida  la  Monarquía 
de  Siria  entre  los  dos  Reyes,  el 
uno  tenia  &  Damasco  por  la  capi- 
tal de  su  gobierno ,  y  el  otro  á  An- 


tloquía.  A  Grypho  sucedió  en  el 
trono  de  Antioqula  su  hijo  Seleuco, 
y  á  Zizico  en  el  de  Damasco  su 
hijo  Antioco  Ensebio.  Muerto  Se- 
leuco ,  sd  hermano  Felipe  se  apo- 
deró de  su  Reyno,  y  Demetrio 
Eucero,  hijo  quarto  de  Grypho, 
subió  al  trono  de  Damasco ,  des- 
pués de  haberse  refugiado  Ense- 
bio á  los  Partos;  pero  habiéndole 
acometido  Felipe,  Rey  de  Antk^ 
quia,  le  envió  prisionero  á  los 
Partos  donde  estaba  su  antecesor; 
y  Antioco  Deontsio ,  el  mas  joven 
de  los  hijos  de  Grypho,  se  apoderó 
de  su  trono.  Mas  las  contiouu 
guerras  que  suscitaron  los  Seleucos 
en  la  Siria ,  la  sangre  que  derrama- 
ron de  sus  vasallos  con  la  ma- 
yor crueldad,  las  infelicidades  que 
causaron  en  toda  su  Monarquía ,  su 
ambición  desmedida ,  sus  disolu- 
ciones y  sus  atrocidades  fueron 
causa  de  que  el  pais  resolviese 
echar  estos  monstruos  de  la  cruel- 
dad ,  y  llamar  en  su  lugar  á  Tl- 
granes.  Rey  de  Armenia,  que  los 
habla  gobernado  diez  y  ocho  afios^ 
hasta  que  Pompeyo  reunió  la  Siria 
al. dominio  de  la  república  Roma- 
na ,  dando  fin  á  la  Monarquía  mas 
antigua  del  mundo. 
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Los  Samaritanos ,  que  habían  invadido  á  los  ha- 
bitadores de  la  ciudad  de  Marisa  '^^  que  eran  alia- 
dos y  amigos  de  los  Judíos,  pagaron  su  atrevi- 
miento con  la  pérdida  de  su  capital;  del  mismo 
modo  que  algunos  años  antes  habian  perdido  su 
templo  en  el  monte  Garizim  y  la  ciudad  de 
Sichém.  Acometió,  pues,  Hyrcano  á  la  ciudad 
de  Samaria  con  todas  sus  ñierzas;  la  mandó  ro- 
dear de  una  muralla  y  un  doble  foso  para  cortar 
toda  comunicación  con  los  sitiados ,  y  privarlos  de 
este  modo  enteramente  de  socorro.  La  falta  de 
víveres  reduxo  bien  pronto  á  la  ciudad  á  la  ma- 
yor miseria :  en  estas  circunstancias  deplorables  im- 
ploraron el  auxilio  del  Rey  de  Siria,  que  movi* 
do  de  compasión  se  puso  en  camino  para  hacer 
levantar  el  sitio  de  Samaría. 

Entre  tanto  llegaba  el  tiempo  de  la  celebración 
de  la  fiesta  solemne  del  día  de  la  Expiación  '^  • 


X48  La  dudad  de  Marisa,  <(  co- 
mo otros  la  llaman  Meresa ,  estaba 
situada  á  dos  millas  de  Eleutheró- 
polis;  Hyrcano  la  habla  tomado 
en  la  guerra  que  bizo  á  los  Idu- 
meos;  sus  habitadores  eran  muy 
aftctos  á  los  Judíos ;  pero  los  R^ 
yes  de  Siria  acababan  de  recon- 
quistarla ;  sin  embargo  de  esto,  sos 
moradores  tenian  una  alianza  per- 
petua con  los  Judíos,  aonqoe  su* 
ietos  á  la  Siria. 

X49  El  dia  de  la  Expiación  es 
el  dia  décimo  del  mes  séptima 


sagrado  de  los  Jodibs  llamado 
Tbisri,  y  corresponde  al  mes  dé 
Setiembre  $  á  este  dia  grande 
llama  la  sagrada  Escritura  (a) 
\\t\yV  P^U^  el  Sábado  de  lof 
Sábados.  En  el  mismo  el  Sumo  Sa- 
cerdote entraba  solo  en  el  Santo  de 
los  Santos  con  la  sangre  del  Cor- 
dero ,  ofíedendo  oblaciones  por  sus 
pecados  y  por  ios  del  pueblo ,  á  lo 
qoal  aludía  San  Pablo  (6)  qoaodo 
dlzo  que/n  €l  Hgtmáo ,  uto  9*  «.e» 
ti  lugar  mar  santo  ^  roló  el  Sua» 
Saufáota  entraha  tma  vtx  oh  9I  «iow 


{a)   Levit,cap*t$,v*t7,  {jb)  jidHa.q.9, 


1 
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£n  este  dia  sojo  el  Sumo  Sacerdote  debía  oficiar 
en  el  templo,  y  ninguno  de  los  demás  Sacerdo- 
tes podia  ofrecer  oblaciones ,  holocaustos  y  sacrí- 
•  Véate  todo  a  ficios  *  '^ :  de  suerte  que  Hyrcano  se  vio  pre- 
ffiíS/'-  ""'  cisado  á  dexar  encargado  el  sitio  de  Samaría  á. 

sus  dos  Ujos  Antigono  y  Aristóbulo,  y  él  se  puso 
en  camiJS  para  Jerusalen.  £n  su  ausencia  An« 
tioco  Zízico,  entonces  Rey  de  Siria ,  se  acercaba 
hacia  la  Samaría  con  sus  tropas ;  pero  Aristóbu- 
lo  y  hijo  segundo  de  Hyrcano » le  salió  al  encuen- 
tro con  parte  del  exército  de  los  Judíos »  mien- 
tras que  la  otra  parte  estrechaba  con  mas  alien^ 
to  el  sitio.  Los  dos  exércitos  llegaron  á  las  ma* 
nos ,  el  de  los  Hebreos  derrotó  al  de  los  Siros ,  y 
^  le  persiguió  hasta  Scitópoli,  salvándose  apenas  el 

mismo  Antiocoy  después  de  haber  sido  testigo  de 
la  total  destrucción  de  sus  tropas;  y  habiendo 
vuelto  Aristóbulo  al  sitio  de  Samaria,  le  estrechó 
aun  mas  que  antes.  Los  Samaritanos  recurrieron 
segunda  vez  al  socorro  de  Antioco ,  que  pidió  á 
Lathuro ,  Rey  de  Egipto ,  seis  mil  hombres  ^  y  que 
entrasen  en  la  Judea  é  hiciesen  á  lo  menos  una 
diversión  en  favor .  de  los  Samaritanos.  En  efecto, 
Lathuro,  agradecido  á  los  favores  que  Antioco 

ISO  Bl  día  wlemne  de  la  Sx«  Sumo  Sacerdote  Jesuchriito»  qot 

piadon ,  según  San  Pablo  (a) ,  era  entrd  en  el  Santo  de  loa  Santos  es 

una  figufi  completa  del  día  gran-  el  cielo  &  la  derecha  de  la  Maget» 

de  y  glorioso  de  la  redención  del  tad  celestial  ofinecieodo  su  propU 

Señero  humano*  por  medio  del  sangre  preciosísima. 
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Zízico  le  faábu  hecho  en  otra  ocasión  '^^ ,  le  llevó 
eá  penona  los  seis  mil  hombres  contra  la  volun- 
tad de  sú  propia  madre  la  Reyna  Cleopatra,  que 
hizo  todo  lo  que  pudo  para  disuadirle  de  esta  em- 
presa inútil  y  arriesgada.  Entrando  Lathuro  en  el 
tefjrit^áríó  de  los  Judíos  con  sus  tropos^iba  per* 
díeoda  á  cada  paso  muchos  de  los  suyos ,  por  las 
emboscadas  que  los  Judíos  le  armaron :  viendo, 
pues  f  reducido  así  su  exército ,  se  retiró  a  la 
ciudad  de  Trípoli,'  y  dexó  el  mando  de  sus  tro- 
pas-  á  Calimandro  y  EfMciates ,  dos  de  sus  Gene* 
rales.  £1  primero  se  empeñó  temerariamente  en 
un  combate  con  los  Judíos,  en  que  ííie  derrota- 
do y  nmerto;  y  el  segundo,  habiéndose  dexado 
corroiiiper  por  dinero,  puso  en  manos  de  los  Ju« 
dios  á  Sdtópolís y  algunas  otras  ciudades,  sin  ha- 


ist   VtotomeoPliyseoOiReyde  Rern»;  pero  d  pueblo  no  qalfo 

^SiptOffaemuDoyiQcttordePto-  que  Latburo  perdiese  tu  derecho 

lomeo  VhfUmietor,  marió  eo  Ale-  de  primogénito,  le  Uamártm  de 

siadria  después  de  teber  rtynado-  Chipre  donde  csfabe ,  y  le  uoclá- 

treJÓU  7  nueve  allos ;  dexd  tiet  hl-  roa*  con  tu  madre  en  el  trono  do 

Jos  «el  primero  «que  era  hija  nato-  Egipto;  y  como  esta  no  pensaba 

lal  •  se  llamaba  Apton,  á  quien  de-  en  mas  que  guardar  en  sus  manos 

xd  por  su  testamento  él  Reyno  de  la  autoridad  absoluta ,  se  opuso  en 

Cyrefie ;  ios  otros  dos  eran  legiti*  todo  contra  Jas  órdenes  y  disposi- 

ntos  de  su  muger  la  Reyna  Cleopa-  dones  de  su  faljo ,  el  qual  hizo  una 

tra  su  sobrina fd, primogénito  se  aUanis  con  el  Rey  de  Siria,  por 

llamaba  Lathuro , y  el  otro  Alexan-  la  qoai  se  prometían  mutuamente 

dro;  r  dispuso  ánteá  de  su  muerte  auxilio  en  caso  necesario:  de  suer* 

fue  su  miyer  reynaie  en  Egipto  te  que  habiéndose  visto  Aotioco 

en  compaflia  de  uño  de  sus  dos  hi*  Zizico  acometido  por  los  Judíos^ 

jos  el  que  ella  misma  elii^ese.  Ella  pidid  auxilio  á  Lathuro ,  que  no 

íu^gó-  que  Alexaodro  el  mas  jd-;  solé  cumplid  con  lo  estiputaido«  si- 

n^  sería  el  mas  complaceate*  y  no  que  se  puso  en  perasna  al  ften* 

asi  le  eligid  para  su  socio  eo  e(  te  de  sos  tropas  auxlUares. 
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ber  dado  asistencia  alguna  á  tos  de '  Samairia. 

Viéndose  los  Samaritanos  destituidos  de  todo 
socorro 9  y  no  pudiendo  ya  resistir  mas  tiempo,  se 
entregaron  á  Hyrcano,  Rey  y  Sumo  Pontífice  de 
los  Judíos ,  después  de  un  año  de  sitio.  Hyrcano 
les  concedió  la  vida,,  pero  .arruÍAÓ  su  ciudad ^  que 
mandó  saquear,  destruyó  sus  murallas ,  sus  pala* 
qíos,  y  hasta  las  casas  que  habla  en  ella  mandó 
demolerlas;  y  para  impedir  en  lo  venidero  que  se 
reedificase  mas ,  hizo  cavar  en  la  nueva  y  hermosa 
explanada  que  Jbabia  en  la  ciudad  unos  fosos  pco- 
(undísimos,  que  llenó  con  las  aguas  del  rio  que 
corria  al  pie  de  ella:  de  suerte  que  la  arruinó 
hasta  sus  mismos  cimientos'^*.  La  toma  de  Sa« 
maria  hizo  á  Hjrrcano  dueño  de  toda  la  Judea, 
de  la  GaLüea,  de  la  Samaría,  y  de;otzas  vanas 
plazas  fronterizas:  de  modo  que  su  poder  se  au- 
mentó, cada  dia.,  sin  que  ninguno  de  los  Friaci- 
pes  paganos  se  atreviese  á  invadirle:  así  se  hizo 
respetar  de  sus  enemigos,  al  núsmo  tiempo  que 
reyuaba  con  prudencia  y  justicia ,  que  le  gran* 
geaban  el  amor  y  la  lealtad  de  sus  subditos* 

Este  Príncipe  fue  el  primero  de  los  Reyes  de 
Israel  que  reunió  en  su  persona  la  dignidad  Real 
y  la  Pontificia.  Ambas  las  llenaba  debidamente; 
gobernaba  su  pueblo  con  suavidad ,  con  amor ,  con 
dulzura  y  con  compasión;  y  zeloso  por  la  gloria 

is«  Rastt  et  tiempo  de  Refodei  ^i|¿r«  SAmüí,  tú  honor  del  Sun 
qoed*  «rrutanda  la  Samarift^  esW  perador  AugusM.  pues  Sí/Umei- 
Príncipe  la  reedlicd ,  y  U  nornbM     «rkto  iignifitt  Aagustm 
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de  su  Dios,  casrigaba  con  severidad  á  los  im- 
píos é  iniquos.  Perdonaba  como  Rey  muy  ama- 
ble las  injurias  hechas  á  su  p^soná  como  Príncipe 
Soberano ,  pero  aftigio  con  las  penas  que  mandó 
la  Ley  á  las  perscMias  abominables  que  ultrajaban 
k  Dios  y  eludian  sus  preceptos :  de  modo  que  su 
conducta ,  su  misericordia  y  su  zelo  por  la  gloria 
y  honra  del  Señor  le'  adquirieron  los  relevados 
nombres  de  Padre  de  la  patria,  y  Sumo  Sacerdo* 
te  dignísimo'*'. 

Hasta  aquí  hemos  visto  á  la  nación  Hebrea 
envuelta  «n  la  sangre  de  las  persecuciones  que 
padeció  de  la;  crueldad'  dé  los  Reyes  de  Sitia; 
agkada  por  las  guerras  crueles  é  injustas  que  lé 
suscitaban  de  continuo;  inquietada  por  las  órdenes 
iniquas  y  decretos  abominables  de  los  Monarcas 
paganos,  qüje  intentaron  destruir  su  religión  y  ani- 
quLar  el  culix>  del  Dios  verdadero ,  tanto  que  la 
pf ecisát^n  i  tomar  las  armas  en  defensa-  de  su  fe 
y  de  su  Ley  '^^  á  sostener  la  libertad  de  adorar 


los  Macabeos  (p),  atritMiiao  á  Hyfr     t^  ofmos  de  ios  impios  íncréduloSi 

dáfio^él  d¿fi  de'-pf6ftc^;  fl  pri-  '  fue-ta  ñetigion  no  se  'áefietiáe  con 
mtto  hace  p^eodon  de  algunas  re?  U  espúda ;  que  iox  JUles  ao  deben 
▼eláéíoaes  7  visiones  qae  tuvo  es-  tomar  lat  orwat  en  defensa  de  su 
taodo  oficiando  en  el  templo,  pero  fe  \  fue  la  Religión  del  Salvador 
como  no  nos  consta  de  autoridad  di-  emeificado  solo  se  promulga  por  me* 
vina  t  no  nos  podemos  fiar  en  las  re-  dio  de  la  predicación ;  que  el  Evan^ 
lacfones  de  este  historiador;  7  así  gelio  se  extiende  con  la  enseñanza^ 
no  podemos  dedr  con  certeza  otra  y  ^ye  el  mundo  debe  su  conversión 
cosa  de  Hyrcano ,  sino  que  era  un  al  medio  de  doctrinarle, . .  1  De  suer- 
Prfndpe  valeroso  7  prudente.  te  que  estos  al>ominable$  que  abor- 

(0)    jíntii.m.lt.i9.etd4MeU,fud.lib.%.eé^.S,   (b)   Ub.^eap.^. 
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al  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra ,  segan  la  reve- 
lación que  se  dignó  hacer  á  sus  Profetas,  de  sa- 
cudir el  yugo  iniquo  de  sus  opresores,  y  de  sacar 
su  santuario,  su  ciudad  santa  y  su  pais  del  do- 
minio cruel  de  sus  injustos  conquistadores. 

Durante  esta  época ,  que  comenzó  con  Antioco 
Epiphanes ,  y  acabó  con  el  gobierno  de  Hyrcano^ 
y  compone  un  espacio  de  tiempo  de  ochenta  años/ 
no  se  puede  considerar  la  nación  Hebrea  sino  co^ 
mo  un  exército  volante.  Sus  Príncipes ,  que  eran 
sus  Generales,  se  hallaban  siempre  al  frente  de 
sus  tropas,  mudando  de  residencia  á  cada  paso, 
según  lo  exigían  ks  circunstancias  y  la.  necesidad. 
No  tenian  tiempo ,  ni  podían  expurgar  las  és-* 
cuelas  del  pueblo  de  la  superstición  y  de  la  ia- 
qredulidad ,  que  poco  á  poco  se  introduxéron  en 
tiempo  de  la  cruel  persecución  de  Epiphanes.  Las 
sectas  de  Fariseos  y  Saducebs  s&  aumentaron  dia- 
riamente haciendo  cada  uno  los  prosélitos  que  po« 
dia.  Apenas  se  hallaba  durante  todo  este. tiempo 
Judío  alguno  que  no  perteneciese  a  una  de  estas 
dos  sectas,  ambas  *  igualmente  abráiiriábresj'pues 
iM  una  ni  otra  practiícaba  la  Ley  de  Dios  según. 

recen  á  los  fieles  y  á  la  ft ,  coo-  dera ,  que  es  un  don  del  cielo,  pe« 
funden  la  conversión  de  los  infieles  ro  tampoco  nadie  puede  negar  que 
y  la  predicación  del  Evangelio  con  el  fiel  tiene  derecho  de  defender 
la  defensa  que  hacen  y  que  tienen  su  fé ,  y  oponerse  con  todas  sus 
derecho  de  hacer  los  fieles,  para'  lUerzas  á  los  que  intentan  privarle, 
((ue  no  les  impidan  el  prófbsar  su  ó  privar  á  sus  hijos  y  parientes  de 
^  y  su  religión;  pues  aunque  es'  c^  preciosísima  joya;  asimismo 
verdad ,  y  nadie  lo  puede  negar,  tiene  el  Soberano  derecho  de  de- 
que DO  se  debe  ni  se  puede  forzar  ftoder  la  f^  de  sos  subditos  como 
anadie  á  que  abrace  la  ft  vcrda-  tua  vidas  y  hteoei. 
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Sü  sentido  verdadero  y  su  primitiva  institución, 
educando  cada  qual  los  preceptos ,  las  profecías 
Y  las  promesas,  según  su  opinión  privada,  contra- 
ria  á  la  verdad. 

Los  MacabeoSy  principalmente  el  venerable 
l^tatias,  Y  su  hijo  el  valiente  Judas  Macabeo, 
sin  duda  alguna  eran  varones  piadosos  é  Israelitas 
verdaderos ,  pero  tenian  que  pelear  ODndnwmpn* 
te  con  exércit(fe  numerosos  obstinados  y  crueles; 
el  menor  descuido  podia  haber  causado  la  total 
ruina  del  pueblo  Hebreo,  y  así  no  podian  exa- 
minar las  escudas  de  los  de  su  pueblo ,  ni  tomar 
las  providencias  necesarias  para  la  extiacibii  de  la¿ 
sectas  abominables  que  nacían  en  su  tiempo.  Bas* 
tante  hizo  el  animoso  anciano  y  fiel  Sacerdote 
del  Señor  en  hacer  frente  al  impio  Antioó)  Epi*- 
phanes,  á  los  ianumerables  Judíos  apostatas,  y  á 
la  caterva  de  impios  perseguidores ,  que  amenazar 
ban  una  ániquilacbn  universal  al  culto  dd.  Dios 
verdadero  y  a  la  religión  de  los  Judíos.  Su  hip 
Judas  Macabeo  siguió  las  huellas  de  su  padre; 
pero  el  pooo  tiempo  que  vivió  le  empleo  con  la 
Biayor  utilidad  en  reconquistar  á  Jerusalen » pnrifi^ 
car  eil  templo,  edificar  ün  altar  para  ofrecer  víc- 
timas, según  la  Ley,  y  defender  a  su  pueblo  de 
sus  enemigos.  Jonatás  hizo  mayores  progresos ,  y 
Simón  extendió  todavía  mas  el  poder  de  su  pue- 
blo ;  sí  bien  el  gobierno  del  .uno  y  del  otro  no  pre- 
senta mas  que  una  guerrk  continua  con  interva* 
los  de  quarteles  de  invierno,  que  procuran  alguir 
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descansó  á'  las  tropas.  Tales  fueron  los  principa- 
dos de  Jcnatás  y  Simón:  ambos  no  podían  dar 
descanso  por  mucho  tiempo  a  sus  exércitos,  y  am^ 
bos  f  rodeados  por  enemigos  crueles ,  se  veían  pre-i 
cisados  árnb  dezar  la  espada  de  la  mano.  Jftien 
que  Simón,  por  sus  continuas  victorias ,  libertó  á  la 
Judea  de  ser  el  teatro  de  la  guerra  que  puso  en 
el  pius.die  sus  enen^igos,  y  de  este  modo  propor*' 
ciono  á  sus  subditos  el  que  cultivasen  en  'pzz 
sus  campos',  y  juntasen  sus  abundantes  produccio- 
nes con  tranquilidad ;  sin  embargo  de  esto  sus  coor 
tinuos  desvelos,  su  cuidado  perpetuo,  y  su  cons* 
tante; vigilancia  respecto  de  sus  inquietos  enemigos, 
no  le  permiáércxi  limpiar  las  escuelas  de  los  errores 
que  se  habian  introducido  en  la  enseñanza  de  la 
Ley ,  ni  atm  examinarlos  con  el  cuidado  y  la  in- 
teligencia que  merecían  estos  puntos  principales  de 
k  rdigion  y  de  la  fe. 

No  se  vio  menos  inqiiieto  al  principio  del  go-*' 
biemo  de  Hyrcano  j  como  hemos  notado  en  otro  lu«' 
gar.  Solo  la  divina  Providencia  pudo  libertar  á  este 
Príncipe  dé  la  esclavitud  mas  cruel  y  de  la  misma 
muerte  r  yÁ  su  pueblo  y  religión  de  su  encera  rui'- 
na^  y  destrucción.  Dios  quiso  manifestar  á  los  hom« 
bres,  que  para  nada  úrven  todos  sus  trabajos  y 
cuidados  si  no  los  acompañan  auxilios  divinos.  £n 
vano  velaría  el  centinela  en  su  garita  sí  Dios  no 
*ptaim.tn.i.  guardase  la  ciudad*.  Si  no  que  lehova  fue  por  no- 
sotros diga  ahora  Israel,  si  no  que  lehova  Jue por 
nosotros  quando  se  levantaban  contra  nosotros  los 


^ 
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hmibret,  vivos  nos  tragaría»  entánces  quando  se 
incendia  su  furor  en  nosotros^.  £1  fin  del  reyna*-  •p/A/m.itj. 
¿o  de  Hyicano  huhiera  sido  mas  á  proposito  para 
examinar  la  enseñanza  de  la  Ley,  y  reformar  los 
varios  abusos  introducidos  en  las  escuelas ;  pero  un 
suceso  funesto  que  acaeció  en  aquel  tiempo  trastor* 
s6  todo  buen  orden,  é  influyó  para  que  Hyrcano 
abandonase  la  secta  de  los  Fariseos,  de  quienes  era 
protector  especial,  la  persiguiese,  y  se  dedaiase 
por  la  de  los  Saduceos,  á  quien  dio  nuevas  ííierzas 
y  vigor '^^.  £1  Sanhedrín,  ó  el  gran  Senado  de 
los  Judíos,  que  debia  zelar  sobre  el  peifecto  cum« 
plimiento  de  la  Ley  y  su  verdadera  explicación; 
este  mismo  cuerpo  tan  respetable  en  tiempo  de 
Moyses*,  compuesto  entonces  de  los  hombres  mas  •Bxed,i%.  u. 
sabios  de  la  nación,  que  entendian  perfectamente 
la  Ley  del  Señor,  la  guardaban  inviolablemente, 
y  la  hacían  guardar;  este  mismo  Sanhedrin  se  com- 
ponía en  tiempo  de  los  Macabeos  de  individuos  de 
estas  sectas  malignas,  y  así  no  se  podía  esperar  de 
él  otra  cosa  sino  que  cada  uno  de  sus  miembros  ^ 


Ntmu  ii«  x6« 


iss  HyreaaOf  oomo  Samo  Sa- 
cerdote del  pueblo  Hebreo ,  debia 
ifn  duda  alguna  exAminar  las  et« 
cuelas  de  los  Doctores  y  MÉestroc 
de  la  Ley  •  corregir  los  abasos  que 
se  introduxéniiD ,  expurgar  la  re- 
Ugkm  de  las  tradidoaes  íkbulosUy 
y  dar  vigor  y  Aterza  á  la  verdad 
recibida  del  Sefior;  pero  como  este 
mknu)  Príocipe  se  dexd  arrastrat 
por  las  opiniones  partlcalares,  na* 
da  se  podía  espetar  de  él  en>  esta 


parte  que  no  ílitse  per)adldal  al 
dogma  verdadero  y  á  la  religión, 
como  efectivamente  sucedió.  Los 
Príncipes  Cbristlanos  deben  tener 
presente  este  exemplo,  y  no  deben 
tomar  parte  ni  deftnder  opiniones 
privadas;  deben  mantener  con  sn 
autoridad  el  oráculo  recibido  de 
Jesuchristo ;  sola  la  Iglesia ,  la  ver- 
dadera Maestra  de  las  nadooer, 
poede  deddlr  en  caso  dedada , y 
corregirlos  abasos. 
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esmetasc  en  hacer  el  numero  de  pros^tos  de  su 
secta  que  pudiese ; .  lo  que  efecdvamente  sucedió» 
y  lo  que  causó  el  total  olvido  del  sentido  verda«* 
dero  de  la  L^jp  la  ruina  del  pueblo  Hebreo  y  de 
su.  religión /y  la  oposición  que  hizo  al  Salvador 
del  mundo  y  á  su  fe. 

Vamos  á  seguir  el  hilo  de  nuestra  historia.  Hyr^ 
cano  p  que  habia  manifestado  mucho  afecto  a  la  sec- 
ta de  los  Fariseos ,  protegiéndola  y  colmándola  de 
fiívores  y  beneficios ,  prefiriéndda  á  todas  las  demás 
!^tas  y  tuvo  razón  después  de  arrepentirse  dé  su 
complacencia  hacia  unos  hombres  cuyas  principales 
máximas  eran  la  hiprocresía ,  la  soberbia  y  el  or- 
gullo* Entre  las  muchas  sectas  que  hahta  entsónr 
ees  entre  los  Judíois »  únicamente  la  de  los  Fariseos 
y  la  de  los  Saducéos  se  disputaban  el  dominio  ab- 
soluto y  el  influxo  político  eh,el  gobierno  de  la 
nacipn.  I#a  primera ,  so  color  de  la  verdadera  creen* 
ásL  f,  intrbduXQ  tradiciones  ¿ibulosás  y  falsas  t  é'  in- 
numerables preceptos  supuestos  é  inventados '^^  • 
Una  disciplina  rígida»  y  una  rigurosa  observancia 
de  la  letra  de  la  Ley  y  de  las  ordenaciones  de  sus 
Maestros»  que  ostentó  observar,  la  grangeaba  del 
pueblo  ignorante  respeto ,  aplauso  y  autoridad.  La 
otra ,  que  despreciaba  como  fabulosa  la  mayor  par- 
te de  la  misma  Ley  divina  y  los  preceptos »  dando 
de  este  modo  una  libertad  desenfrenada  á  todas  las 


Ms6  Véase  Iftiiottti,ptg.tode  ptrte  de  le  creeecU  de  les  Feri* 
este  como ,  en  que  hemos  maoifee»  seos  y  le  kicreduUdad  de  los  Sedo* 
tedo  con  partlculerldad  la  nutyor     ceoe. 
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pasioaes  desordenadas ,  halló  por  este  medio  mu^ 
dasímos  apasionados  y .  discípulos ,  especialmente 
entre  los  opulentos  y  poderosos.  Para  ser  Fariseo 
era  preciso  estudiar  la  ley ».  los  preceptos  y  las  tra-* 
diciones  ^  ayunar  continuamente  \  dar  limosna »  pu^? 
rific&rse 'á.lo  ménós.eii  lo  extedor«  observar  oscrü? 
puloflaiáfinte  las  bocas  de  iaionj^ooo.,  en  fih  Uevaí 
aquel  yugo  insoportable  que  .impuso  la  supérsti-* 
Clon  y  la ' ignorancia.  £s  verdad;  y  nadie  puede 
negarlo )  que  estos  Fariseos  eran  \m  honifafesinuis 
vados,  del  mundo  y  llenos  de  hipooresk,  de  supqxstí^ 
cionv'de  orgullo r  dé  afaibicion^'def «soberbia^  y  tor 
da  su  conducta  manifiesta  que  todo  era  ficción  y 
ostentaQOQ»  pero  sin  embargo  de  esto !  gukrdabajoi 
od  lo  exterior  el rdeoQff o.  ddi>idQí:á  \k  telig^0A,3Íh 
dar  jamas'  éscándolf  puhlicp  »;cioaio .luaef m.  cobtí^i 
núamente  loi  Sadikceob  Qon.síhi'iáeredulidad. 

Estos  eran  al  contrario;  la  inaeduUdad  splá  bas^ 
taba  para  formarlos  s  jel,  que  despreoíaba  1¿  X^ey  di* 
¥in^  y. 3é'  bu^oHa  .de  .teda  k ' jí[eii|QlaGÍQn  y  4uñlplii( 
penfectámoile  conil^  obUgaoifiiei  die  nn^SüducAc^ 
no  necesitaba  estudiar  bada ,  ai  aún  leer  la  Ley.:  con 
soto  hacer  mo£a  de  lo  que  ignoraba  i  negar  la  ver« 
dad  de  laque  no  .entendía,  m^>w». sabia»  tenferpon 
falso  lo  que  no  le  acomodaba,  no  convenir  cQn.la 
qtf¿  nd  ctoiprehe^di*  i  íaborreQ^r-  la  yir^d  y  el  ¡de- 
seo  dé  adquirir  la  eterna  felicidad  \  dar.  una  liberr 
tad  desordenada  á  la  corrupción  y  á  las  -pasioness 
este  %ú  hacift  un  digno  miembro  y  di$c^ul0  de,  e$tá 
secta. m^K'^ue^ierá  kf. pelillo  y  la'^s|r!u^i>4e;^ 

TOMO  III.  z 
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pueblo  Hebreo;  y  los  que  sigueo  sus  mSaámas  son 
y  serán  la  destrucción  de  las  oftdoiies  donde  viven. 
£1  pueblo  I  esto  es,  el  vulgo  ignorante,  que  no 
puede  por  sí  mismo  examinar  con  exactitud  el  ver« 
dadero  estado  de  las  cosas,  ni  conoce  el  mérito  y 
el  deprecio  que  merecen  respectivamente  los  dife^ 
rentes  objetos  que  á  él  se  presentan ,  se  inclina  ge- 
neralmente á  lo  que  ve  practicar  á  sus  mayores» 
esto  es,  á  los  sabios  y  poderosos ,  á  quienes  toma 
por  su  guia  y  norte;  ápr(4>ando  lo  que  estos  aprue* 
bon ,  y  despreciando  los  que  estos  desprecian.  Co- 
mo el  exterior  de  la  secta  de  los  Fariseos,  princi- 
palmente antes  de  su  total  degeneración ,  mereció 
k  aprobación  de  los  Maestros  de  la  Ley ,  de  los 
doctos  y  del  mismo  Gobierno  con  preferencia  á  los 
Saduceos,  pues  nadie*  es  mas  perjudicial  á  un  Es- 
tado que  un  incrédulo,  todo  el  pueblo  veneraba 
aquella,  y  aborrecía  esta;  y  aunque  á  la  verdad 
parte  de  las  tradidones  que  enseñaba  la  secta  de 
los  Fariseos  se  oponian  contra  la  Ley  envina ,  pero 
coflM^^l  pueblo  no  puede  ni  debe  ju2gar  del  dog- 
ma ni  de  la  disciplina,  y  los  Pontífices  y' Doc- 
tores á  quienes  pertenecía  el  acrisolar  la  verdad 
eran  de  la  misma  secta,  nada  se  podía  esperar  de 
ellos. 

^  Hyf cano,  como  hemos  dicho,  afecto  de  los  Fa- 
riseos, y  quizá  individuo  de  su  secta,  hizo  un 
gran  convite ,  al  qual  llamó  á  los  xefes  y  principa- 
les de  los  Fariseos  para  grangearse  nías  el  amor 

y  la  lealtad  del  pueUo  y .  de  la  misina  secta,  fis^ 

^  .1.1 
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tando  lleno  .de  satis&cciones  en  medio  del  ban^ 
quete  y  acompañado  de  los  que  había  creído  exan 
$as  mayoies-  amigos  ^  les  preguaüo  si  tenran  algu<^ 
na  cosa  que  notar  en  su  gobierno,  y  en  caso  de  te* 
ner  algo  ^  les  rogó  que  lo  dixeran  con  franquezai 
pues  estaba  determinado  á  cumplir  perfectamente 
con  la  Ley  divina.  Todos  los  convidados  alabaron 
ol  ¿eloi  el  valor  y  k  virtud; do  su  Key  y  Sumo 
Sacerdote;  únicamente  un  Fariseo  llamado  £leá' 
xaro,  hombre  atrevido^  lleno  de  soberbia  infernal, 
y  de  un  corazón  depxabado,  le  re^ndió:  estos  os 
alaban  por  política ,  pero  su  interior  está  de  acuer^ 
d6  cdnmigo^  que  p$^  grangéaibs  verdaderamen- 
te estas  álabamías  que  tan  profundamente  os  dis* 
pessan,'  débiab  contentaros  con  solo  el  gobierno 
civil  de  la  nación ,  y  abdicar  la.  dignidad  del  Su- 
9HÍ  Sacexdotío  á  ios  hijos .  leg^knofi  •  de:  la  .raza  de 
AacúD^  j&lgun6s  de  los.  que!  oyeron  un  ^discurso 
ttjíiaespfirado  le  pi^éron  una  explicación  dará  de 
b  que  acababa  de  pronunciar;  á  esto  dixo,  que 
había  Jbosáffjs.  fidedigncis  qu^  eipondiñaii  que .  la 
madxjei  de  Hyrcaho  era  esclava  -y  cautiva , '  lo  qué 
le  hacia  indigíiorde;  oi^rdiac.la^digiüdád  d&  Sunk» 
Sacerdotei'F../TcídoslQfr  que  i  estaban  {Presentes  se 

■  iS7  Toieplio,qucecmiiDO*dcfaf  .roa,su$Mivi4uo8;.ooir  todo  •con» 
mas  acerrimos'de  los  Pa riseoé, mí rÓ  * '  úaó  que  'to¿a  la  aserción  de  fileá^ 
riéttt^:  por  el  hoaor.  dCfcsM  Mbó*  dWo  XMntík  Irmidre  de  nfKám 
U«'  7,la.amó  de  taLsiodQ^qtfeeQ-'  tjrz  unaJ&>se4ad  ootoria.sio  teoer 
cubrió  7  desfiguró  múcfiós  ¿e  los'  ,  A  menor  fuodameoto  para  jusdfi* 
Iwebos  tbomloabkt  que  execttá*  '  eiMtf  t^.' 
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asustaron  al  oir  una  aserción  tan  maliciosa  como 
detestable ;  y  los  Fariseos  desde  que  notaron  el  des^' 
agrado  del  Príndpe  y  su  enojo,  se  manifestaron 
llenos  de  tristeza,  ostentando  despreciar  las  pala- 
bras de  Eleázaro ,  y  tenerle  por  un  hombre  que  ca- 
reda  de  razón.  Pero  sus  pakbms  hicieron  una  im- 
presión demasiadamente  fuerte  -en  el  corazón  do 
Hyicano,  el  que  se  resolvió  desde  luego  castigar 
el  atreyimiento ,  la  falsedad,  la  calumnia  y  el  poca 
respeto  de  un  impió  Fariseo ,  y  vengar  el  honor  y 
la  reputadon  de  su  madre  tan  injustamente  ca- 
lumniada.   '      ' 

Jonatás,  uno  de  los  amigos  delfyrcano,  de  k 
secta  de  los  Saduceos  j  se  aprovechó  éc  la  ocasión 
para  instigar  á  Hyrcano  á  perseguir  toda  la  secta 
de  los  Fariseos ;  le  representó ,  pues ,  que  no  era 
Eleázaro  el  que  por  sí  y  dp  sí  mLÍsmo'  leixdtnlaba; 
sino  que  era  como'eLo9;ácul(>  y  la  boca^de  toda  la 
secta  de  los  Fariseos:  paia  apoyar'  su  proposidotí 
y  convencer  á  Hyrcañode  la. verdad  de  lo  que  le 
había^Tiisímiado ,'  le  aconsejó' que  pregumaose  á  los 
deipas  Fariseos  qt^gé  xsstigo  mercdaiel  iiiíaáie^  im*- 
fmy  aiíomiáábls-  calumniados  ;tiñadiendó/.  que  la 
respuesta  de  los  Fariseos  le  manifi^tariá'k.  irerdad 
de  la  acusación. 

*  En  efecto,  Hyrtáno  mandó  íííritár  los  principales 
de  Ios< Fariseos^  y  les. pij^guaté-quéit castigo  mere- 
tía  EleázaroV'éspeiiañdó'oü'  de  sSx  Boca  ¿)rofíiinéiair 
unánimemente  la  sentencia  ^-naaierte;  pero  se  pas- 
mó al  oirlos  decir  jque  .$]ii.deljyto^|io  merecia  otro 
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castigo  que  darle  los  3  9  azotes '''  establecidos  por 
k  Ley»  y  á  lo  mas  ser  puesto  por  algún  tiempo 
en  ]su  cárcel.  ;  > 

Esta  respuesta  inesperada  de  parte  de  los  Farí' 
seos  bastaba  para  convencer  de  la  verdad  de  las  pa- 
labras de  Jonatás ;  desde  luego  se  declaró  Hyrcano 
enemigo  de  todos  los  de  la  secta  de  los  Fariseos  y 
protector  .d&  Ix  de  los  Sadúceoí:.  aquellos;  por  su 
parte  se .  manifestaron .  resueltos  á  oponerse  contra 
él  y  contra  toda  su  £imilia  del  mismo  modo  que. 
contra  los  Saduceos;  de  suerte  que  ya  no  pensa- 
ban níias  ni  unos  ni  otros  sino  en  el  exterminio  de 
sus  contítirios;  pero  como  Hyrcano  no'reynó  mas 
que  un  año  después  de  este,  suceso  desagradable  y 
ñinesto,  pronto  dexó  á  los  Fariseos  ocasión  de  pen- 
sar y  publicar  que  el  Señoj:  le  privó  de  la  vida  en 
castigo  de  lo  que  habia:  hedió  durante  lin  año  4 
SU  secta  *^*:  ...    ...  ..„     .•,..•: 


i5t   SsTcrdtdfuelaUyiiitii*    Ift  abottlpaelofl  y  et  ttrevimfeiito 
áé  00  (Uf  mu  q«e  iqf  acotes  (a)     éé  Slcánro  i¿€recUl  el  castigo  di» 


tiqíM  íb  oondcñl»  i  «fta-pttm^  li  peda  capital. 

p9CO;ta«bte  .maiiddilKiUriM»^  "'tv9'  Mébttaflttf  dll  Id  qué  lotf 

^eiar  al,  Pr|fi«ip»y  al:filinM<>«Ha  MriMoi  pú^n  decir  éontra  este 

tJik»«  «OOH»  lo  déciUfd  .el(  SeieH  Maftlpe ,  st  «te  que  «ra  talieiite 

eo  varips  ¡umn$  de'l»  n^rada'  f  piudentc,  que  extpódld  el  do- 

^»qriUir9i  {b)f  amepaando  la  4ocal<  mlaio  de  loa  ladlos  mas  lejos  qoe 

dertrmckwi  de  los  subditos  aCrevi»'  sos  predecesores;  que  era 


dM  y  desobedientes  i«oiiio  lo  Uio  to ,  irfadoso  y  justiciero ;  qoe  go^ 

eAetlvatoaiie  poaCort  y  sur  cdoa-a  berod  ^n  rectitud  'el  paeMo  He- 

flaflerds^tytettwfata  bá»  mbi  'comftp  taM<  por  el  espática  de  viiúte  y 

sa  BrioelpeBi«99és.'>y'Oimra'  stp  odiadnos;  ir  le  defcaM'dte  su» 


Sumo,  fiaoerdote  Amhmz  de  siierta    eoemigosi  Baso  Stt  goblemo  se  se- 
que sio  dada  alguna  la  Impiedad,     cribiéron  anales  d  memoriu  de  los 

(4    l>€tit,  ss*  S«  ^éaie  41*  Csn  ii:  s4-  '(M  Xaed.  as.  ü. 
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De  los  quatro  hijos  '^  que  dexó  Hyrcano  lla- 
mados Aristóbulo  '^' ,  Alpígeno ,  Alezandro  y  Ab* 
salom  I  el  primero  le  sucedió  en  el  Reyno  y  en  la 
dignidad  dé  Sumo  Sacerdote :  este  amo  de  tal  mo- 
do á  su  hermano  Antígono,  que  partió  con  él  por 
algún  tiempo  la  autoridad  soberana ;  pero  puso  en 
prisión  a  sus  otros  dos  hermanos  y  en  cadenas  á  su 
propia  madre '^%:áquieatuyd  lá^  crueldad  de  de^- 


sucesos  0)28  importantes  que  acae- 
cían eu  sü  nación  (a) ,  cuyos  he- 
clios  7  relaciones  nos  conservd  Jo- 
sepho  en  sus  Antigüedades  de  ios 
ludios ,  7  el  autor  del  libro  Uatoia* 
do  el  quarto  de  los  Maca^o^  Hy  ro- 
cano ñibricó  cerca  del  templo  en 
el  monte  de  Slonel  íkiiioso  pala- 
do  de  Bsrit  ( ni^D  bara  ó  Mr4 
es  voz  caldea  ,que  significa  pala- 
cio) dónde  residid,  y  gaardiiban 
los  ▼(«idos  y  Adornes  4el  J^v^  7 
¿icerdoclo,  lo  que  también  oliser^ 
váron  sus  fainos  y  sucesores  des- 
pués de  él  basta  el  tiempo  de  He- 
rodes»'.jo6epha  eos  cuenta,  qur 
Hyrcano  habla  ^nido  el  4on  de. 
profecía,  y  que  d^e  su.muert^i 
las  pie4ra^  d^  pectoral  d  del  mim 
y  tbamfni  jOfil  Sumo  Sacerdote  na 
dab^fi  ya^  respiftndor  como  ántetiT 
lo  que  se  atribuye  á  los  pecados- 
del  pueblo  4  pero  las  pruebas  que 
DOS  da  este  historiador  parcial  de  la 
primera  4e  estas  relaciones  no  soo 
suficientes  para  declarar  4  Hy^v^. 
np  poi;  Profeta,  jr  la  s^uRda  w^ 
ración  lleya  itonsigft  /iri$|bteineittt> 
laasefialesdesupemiclon.    - 


z6o  josepho  asegura  que  Hyr- 
cano dexd  cinco  fal)o6'(£),  pero' 
nombrd  solamente  los  quatro  de 
que  hemos  hecho  mención.  £1  au* 
lor  ddl  4üart6  libro  de  los(  Maca-í 
heos  ^  cap.  redice  ^ueao  dex^  ma^ 
de  tres  hijos;  nosotros  hemos  se- 
guido al  Talmud -que  asegura  que 
no  tenia  mas  de  quatro  hi>08|  lo 
qual  -ts  cooferme  á  los  nombres 
que  de  ellos  nos  conserva  Jose- 
Vhúi  ,A  t^j'i  Oi   •  *     >  » 

x6k  Arist(R>uIo,  llamado  Juda^ 
por  el  afecto  que  t^nia  á  íos'Grié-' 
gos  tomd  el  sobrenombre  de  i>M- 

x6t  Por  lo  que  nos  dloe  Jose- 
pho podemos  conjttorar  con  altfuti- 
tedameiitoi  la  Ruon  de  una^cruel^ 
dad'  tanidnaüdka  como  bdtbftfa; 
HyJcinb,' según  el  Aentionaé*-' 
historiador  i  (^ ,  dea*  por  su  testaw 
tteataá-su  mugerei  gobierno  So- 
berano de  la  nadon ,  ya  Arfslébulo  - 
Qomo  el  primogénito  la  dignidad) 
de  {Suma  ^acsidocei  esie  habido-' 
dMO  apedaradní  fiOÉaüaO^T^eluatidí 
dft  su.  jMnr  del  tamo  sQjedeffi»^ 
9utaba  au>  madro  en^virtodíde  <laa 


W    I.  Machab.  cap.  16.  w.  13!  «4.  *  \b) 


*^       ^  "     •-»     ^         iaÍm      ^     »% 


Jbítt^,  13.  19.  et  X4.  S.  ^e 
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zar  morir  de.  hambiie^  £1  reynado  de  Arístóbulo 
no  fue  largo,  pues  no  reynó  mas  de  lin  año;  pero 
tomó  el  título  de  Key  y  llevó  la  diadema ,  pues 
su  ambición  na  se  contentaba  con  las  dignidades  que 
heredó  de  sus  padres* 

Habiendo  Arist^iulo  arreglado  todo  lo  que 
pertenecia  al  interior  de  so  Reyno ,  en^rendió  la 
guerra  contra  los  Ituieos'^^;  en  el  camino  cayó 
enfermo,  y  se  vio  precisado  á  volver  á  Jerusalen 
para  su  restablecimiento':  jentre  tanto  entregó  el 
mando* de  sus  tr<^s  a  su  hermano  Antígono;  este 
con  valor  é  intrepidez  venció  á  los  Itureos,  los 
sujetó  á  la  obediencia  de  Arístóbulo,  y  los  obligó 
&  recibir  la  circundsiofi ,  y  las  demás  ceremonias 
de  los  Judíos» 

Mientras  que  este  Príncipe  cumplía  perfecta* 
mente  con  su  obligación  en  el  mando  del  ezército 
que  el  Rey  su  hermano  le  confió,  algunos  enemi' 
gos  suyos  intentaron  excitar  en  el  corazón  del  Rey 
sospechas  contra  su  fiel  hermano.  La  Reyna  le 
aborrecía ,  y  esta  Princesa,  fue  la  principal  caisa  de 
su  desgraciada  muerte,  pues  habiendo  unido  á  la 


tfltimas  disposiciones  de  su  espo* 
•o,  la  puso  eo  la  cárcel,  y  la  tn^ 
tó  con  la  mayor  crueldad;  y  para 
evitar  las  coatlDuas  sublevacioott 
y  damores  que  podia  temer  da 
parte  del  pueblo  eo  ftvor  de  m 
madre,  la  dexó  morir  de  hambre. 
Iluiqua  polirica  ,  y  abominables 
máximas  de  uo  hl^oüsrga  é  iabw^ 


xtfs   La  provincia  dt  Ituita  ea- 


taba  situada  entre  el  pais  que  per- 
tenecía á  la  mitad  de  la  tribu  de 
Manases,  y  del  territorio  de  Da- 
masco en  la  Celeslria:  de  suerte 
que  rayaba  á  la  Judea  por  un  lado 
como  la  Idumea  por  el  otro.  Se  lia* 
ma  en  algunos  autores  por  el  nom- 
bre de  Auronita ,  pero  el  primera 
es  su  propio  nombre,  que  tonid  de 
su  íbndador  J/irr,  hijo  de  Ismael 
y  nieto  de  ábmham. 
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Judea  parte  de  la  Itorea ,  volvió  victoridso  á  Je* 
rusalen  en  tiempo  en  que  se  celebraba  la  fiesta  de 
los  Tabernáculos'^^;  para  dar  las  debidas  gracias 
al  Señor  por  la  protección  que  le  había  concedido 
en  la  guerra  que  acababa  de  finalizar,  determinó 
presentarse  antes  de  todas  las  cosas  en  el  templo 
del  Señcnr:  armado  como  estaba^  y  acompañado  de 
muchos  Oficiales  y  gente  armada  se  postró  en  la 
presencia  del  Dios  de  los  exércitos,  ofreciéndole 
sacrificios  y  holocaustos,  ho  que  hizo  Antígono  con 
un  fin  veixladeramente  piadoso  y  santo,  lo  inter* 
pretároR  sus  enemigos  y  contiários  al  Rey  su  her- 
mano como  un  atentado  contra  su  vida :  á  los  im- 
píos é  iniquos  traidores  nftnicá  les  lalta  pretextos 
y  explicaciones  maliciosas  con  que  cubrir  ks  abo* 
minablea  maldades  de' su  córaaon.  Arístóbulo ,  Prin- 
cipe muy  medroso ,  dio  oídos  a  las  insinuaciones 
maliciosas  de  estos  impíos  consejeros  de  la  imqui- 
dad,  y  oundó  á  su  hermano  que  se  desarmase  y 
presentase  al  instante  delante  de  él;  pero  como 
amaba  á  su  hermano  Antígono  juzgó  que  este 


X64   L«  fiestt  de  los  Taberni-     Sn  estt  fiesta  ofrecen  faolocaustot 


culos  se  celebra  eo  el  día  xs  del 
mes  de  3tm,  que  corresponde  at 
de  Octubre.  En  «lia  los  Jadeos  vi- 
Ten  por  el  espado  de  rietedias  ett 
nbéroácttlos,  6  tiendu^que  flibrl^ 
can  en  tos  patios  de  sos  casas  eo 
memoria  de  las  tiendas  de  campa* 
tta  en  que  Tlviéraa  por  el  espada 
de  quarents  aflos  eo  eldcilerto(4). 


7  aacriaciois  en  el  temido,  7  se 
presentan  d^nte  del  Seflor  ema 
el  fruto  del  árbol  hermoso,  ra^^ 
mas  de  palmas ,  ramos  de  árbolei 
espesos  7  sauces  de  los  arroTos: 
Fmettu  0rborif  pmkberrimáe  t  *f^ 
fmisf9ue  palmarwm ,  tí  ramos  lig" 
mi  ¿4iugfum  fronthmt  et  islUu 


U>.  Anrit.  S3.^s, .  ik)  .2fc<4s.«o« 
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cuinpliria  luego  con  sus  órdenes ,  con  lo  qual  des- 
vaneciese toda  sospecha;  sin  embargo  de  esto,  pa* 
ra  proveer  á  su  seguridad  hizo  ocultar  sus  guar- 
dias en  un  lugar  subterráneo  por  donde  Antígono 
habia  de  pasar  del  templo  al  palacio  de  Barifj 
donde  se  hallaba  Aristóbulo,  con  orden  expresa  de 
no  hacerle  mal  alguno  si  venia  desarmado,  y  de 
matarle  si  iba  armado. 

La  Reynai  enemiga  mortal  de  Antígono ,  des- 
pués de  haber  persuadido  al  Rey  contra  su  her- 
manoy  y  de  haber  oído  todo  lo  que  paso,  ganó  al 
que  el  Rey  envió  á  su  hermano  Antígono ,  y  pro« 
metiéndole  mudio  dinero,  le  persuadió  decirle  en 
nombre  del  Rey,  que  fi  hermano  el  Rey  ha* 
hiendo  sabido  que  tenia  armas  perfectamente  be- 
llas, le  pedia  que  fuese  armado  para  verle.  £1 
buen  Antígono,  sin  tener  antecedente  alguno  de 
todo  lo  que  pasó,  fue  armado  como  estaba,  y  ha- 
biendo llegado  al  lugar  que  se  llamaba  la  torre 
de  Straton'^,  cuyo  paso  era  muy  obscuro,  le 
mataron  los  guardias  como  les  habia  mandado  el 
Rey. 

X64  Josepho  cuenta  de  un  Ese-*  maba  así ,  7  distaba  mas  de  dos 
DO  llamado  Judas ,  cuyas  predio-  jornadas  de  Jerusalen  \  pero  ha- 
dones  siempre  se  cumplían ,  y  este  biéndole  dicho  después  que  Ant^ 
viendo  á  Antígono  subir  al  templo  gono  murid  efectivamente  en  una 
se  hallaba  en  el  mayor  embarazo,  torre  que  se  llamaba  de  Straton 
paes  habia  profetizado  de  él  que  en  el  camino  subterráneo  que  coa* 
morirla  aquel  mismo  dia  en  la  duce  del  templo  al  palacio,  se  ma* 
torre  de  Straton ,  tomando  esta  por  nlftstd  lleno  de  satisfóccion  viendo 
1»  dudad  de  Ceiftvea ,  que  se  lia*  cuinplida  su  proftda  (A* 

(0)    fotepb,  jUttiq.  15.  X4« 
TOMO  III.  AA 
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No  tardó  Aristóbulo  en  conocer  la  verikd,  y 
saber  que  los  enemigos  de  su  hermano  le  hablan 
calumniado  injustamente.  Oprimido  su  corazón  des- 
£dleció;  los  horrores  que  la  sangre  de  un  her- 
mano ,  derramada  alevosamente ,  suelen  inspirar  en 
el  corazón  del  cruel  asesino,  se  presentaron  de- 
lante de  su  imaginación  debilitada  por  su  indis- 
posición, aumentándolos  las  reflexiones  que  habia 
también  causado  la  muerte  de  su  propia  madre. 
Su  enfermedad  se  agravó  de  dia  en  dia ,  y  las  agi* 
taciones  de  su  corazón  inquieto ,  sin  encontrar  con- 
suelo ni  tranquilidad  alguna,  le  causaron  un  vó- 
mito de  sangre  que  poco  á  poco  acabó  con  su  na- 
turaleza. Varios  de  sus  ^criados  que  llevaban  á 
verter  la  sangre  que  continuamente  vomitaba ,  la 
dexáron  caer  por  descuido  en  el  mismo  lugar  que 
conservaba  todavía  las  manchas  de  la  sangre  de 
su  hermano  Antígono.  Algunos  de  los  que  lo  pre- 
senciaron, creyendo  que  lo  hacian  de  intento,  díé-^ 
ron  voces  que  el  Rey  oyó.  Al  pregimtarles  la 
causa  de  estos  gritos ,  nadie  se  atrevió  á  decírsela, 
hasta  que  los  obligó  con  amenazas;  entonces  ha* 
fiado  en  lágrimas  dixo:  sé  muy  bien  que  no  he 
podido  ocultar  al  supremo  Dador  de  la  vida  una 
acción  tan  detestable ,  pues  su  divina  justicia  exer« 
j;e  ya  contra  mí  su  justísima  venganza;  he  der- 
ramado la  sangre  de  im  hermano  inocente ;  he  cau* 
sado  la  muerte  de  mi  propia  madre ;  y  así  él  der- 
rama mi  sangre  gota  por  gota ,  para  ofrecer  un  sa- 
crificio de  es^iacion  á  la  memoria  de  aquel  cuya 
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sangre  vertí  tan  craelmente;  y  al  decir  estas  pa- 
labras dio  el  espíritu,  después  de  haber  reynado 
solamente  un  año'**. 

Muerto  Arístóbulo ,  la  Reyna  Salomé  su  mu* 
ger»  que  los  Griegos  llamaron  Alexandra'**»  saco 
de  la  prisión  á  los  hermanos  del  Rey  su  espo- 
so ,  y  estableció  por  Rey  al  mayor  y  el  mas  mo- 
derado de  ellos  llamado  Janeo  1  y  por  otro  nom- 
bre Alexandro.  Luego  que  este  hubo  tomado 
posesión  del  trono  y  del  Sumo  Sacerdocio,  man- 
chó sus  manos  con  la  sangre  de  uno  de  sus  her- 
manos, á  quien  mandó  quitar  la  vida  porque  afec- 
taba la  soberanía,  y  trató  bien  al  mas  joven  de 


i«S  Arittdbido,qiieeraamaa- 
fe  de  k»  Griegos  7  de  sos  costum- 
biest  gaod  tanto  su  voluntad,  que 
hasta  sus  historiadores  le  pintan 
oomo  uno  de  los  Príncipes  mas  va- 
lientes 7  mas  virtuosos  que  tuvo  la 
nsciOD  Hebrea  O»).  Pero  sus  cruelda- 
des ooQtfa  su  propia  madre  7  ber- 
manoe,  7  la  sangre  Inocente  que 
dcfraind  en  d  corto  espacio  de  un 
afio  que  reynd,  nos  dan  una  Idea 
mu7  diversa  de  su  perMKia.  Véase 
la  ft  que  se  puede  dar  á  los  bis» 
torladores  paganos  é  Incrédulos, 
qoando  faaUan  de  los  hechos  de 
otras  naciones.  Sin  embargo  de  es- 
to* los  modernos  incrédulos  los  pre- 
fieren aun  á  los  historiadores  ins- 
piradoa;  ¿7  por  quél  clara  está 
la  respuesta:  poique  eran  Incr^ 
dolos  oomo  dios  son;  porque  se 
oponían  i  la  verdad  7  la  tordan 


por  su  intento,  oomo  ellos  hacen 
de  continuo. 

166  Capelo  7  algunos  otros  ase- 
guran t/bt  Aleaandro  Janeo  se  c»« 
sd  con  la  Revna  Salomé  Alexan* 
dra,  viuda  de  su  hermano  Aria- 
tdbulo,  según  manda  la  Lev  (9t 
fundándose  sobre  la  semejanza  ád 
nombre  de  Alexandra  con  que  se 
halla  nombrada  la  muger  de  Ja- 
neo 7  madre  de  H7rcano  segundo^ 
su  hijo ;  pero  como  por  lo  que  dice 
josepfao  (O  se  sabe  que  H7rcano 
segundo,  hijo  de  Alexandra  Janeo 
7  de  su  muger  Alexandra,  nacld 
á  lo  menos  dnco  attos  antes  de  la 
muerte  de  Aristdbolo;  de  aqui  es 
que  no  puede  ser  su  madre  Ale* 
zandra  la  viuda  de  Aristdbulo,  si- 
no otra  que  se  casd  con  Janeo  aun 
antes  de  haber  muerto  su  padre 
H7rcano  primero. 


M\^(iHf.ss*i9«  W  2}€9t.%s.s.  (c)  Jiiali.t$.9» 
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ellos,  y  le  concedió  el  retiro  que  solicitaba *^^, 

Habiendo  Alexandro  Janeo  arreglado  todos  los 
asuntos  mas  importantes  del  interior  de  su  Rey- 
no,  marchó  contra  los  de  Ptolemayda;  y  luego 
que  los  hubo  vencido  en  un  gran  combate ,  puso 
sitio  á  su  misma  ciudad'^'.  Como  los  sitiados 
no  podian  esperar  en  aquel  tiempo  socorro  de 
Antioco  Grypho  y  Antioco  Zízico ,  Reyes  de  Si- 
ria, que  entonces  tenian  guerra  entre  sí,  recur- 
rieron á  Ptolomeo  Lathuro ,  Rey  de  Egipto ,  que 
habiendo  sido  echado  de  su  pais  por  su  madre 
Cleopatra,  reynaba  entonces  en  la  isla  de  Chi- 


pre 


l69 


167  losepho  refiere  e$ta  cuei>- 
ta  de  haber  muerto  Janeo  á  su 
liermauo  que  afectaba  la  sobera- 
nia;  oiogun  otro  historiador  ha^e 
mención  de  ella ,  al  contrario  di- 
cen que  no  tenia  mas  que  un  solo 
hernuno,  á  quien  concedió  el  re- 
tiro, que  se.  llamaba  Absalom,  7 
que  fue  hecho  prisionero  por  Poov- 
peyó  en  Jerusalen  quarenta  y  dos 
afios  después;  ni  es  creíble  que 
Janeo  hubiese  manchado  sus  ma- 
nos en  la  sangre  de  su  propio  her- 
mano luego  que  subid  al  trono, 
sin  tener  presente  la  muerte  de- 
plorable de  su  hermano  Aristó- 
bulo  y  su  fin  trágico,  en  castigo 
de  haber  derramado  la  sangre  de 
su  hermano  Antigono;  y  así  pongo 
en  duda  esta  relación  de  Josepho, 
que  como  Fariseo ,  podía  haber  te- 
nido sus  razones  particulares  para 
pintar  el  reynado  de  Janeo  con 
los  colores  mas  obscuros. 


z68  Mientras  que  los  dos  Reyes 
de  Siria ,  uno  de  los  quales  reynaba 
en  Antioquía  y  él  otro  en  Damas- 
co ,  se  hadan  guerra  uno  á  otni^ 
varias  ciudades  de  aquella  Monar- 
quía se  aprovecharon  de  la  oca- 
sión ,  y  se  eximieron  del  dominio 
de  sus  Reyes,  declarándose  por  li- 
bres é  independientes,  como  hi- 
cieron las  ciudades  de  Tyro ,  Si- 
don  ,  Ptolemayda ,  Gaza  y  otras: 
en  algunas  otras  ciudades  se  es- 
tablecieron algunos  tiranos  que  las 
sujetaron  á  su  mando,  como  Teo- 
doro en  Gadara  y  en  Amatha  al 
otro  lado  del  Jordán.,  Zoylo  en  Do- 
ra y  en  la  ciudad  llamada  la  Torie 
de  Straton. 

1 69  Ptolomeo  Physoon ,  Rey  de 
Egipto ,  dispuso  por  su  testamen- 
to que  su  muger  Cleopatra  re- 
gentase el  Reyno  de  Egipto  des- 
pués de  su  muerte  ,  escogiendo 
uno  de  sus  lujos ,  á  quien  ella  eli- 
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Aíientras  que  Ptolomeo  Lathuro  hacia  prepara- 
tivos para  ir  a  socorrer  á  los  de  Ptolemaydaí  es* 
tos  mudaron  de  resolución ,  y  no  quisieron  servirse 
de  él  por  no  excitar  contra  sí  á  su  madre  Cleo^ 
patra ,  que  reynaba  en  Egipto.  Como  Ptolomeo 
no  supo  nada  de  esta  mudanza,  se  embarco  con 
treinta  mil  hombres  de  caballería  y  de  infantería ,  y 
llegó  á  Sicamona ,  de  donde  envió  diputados  á  Pto- 
lemayda  para  avisar  a  sus  ciudadanos  de  su  lie- 
gada :  estos  no  quisieron  recibirle ,  ni  admitir  sus 
embaxadores ;  entre  tanto  Zoylo ,  tirano  de  Dora, 
y  los  habitadores  dé  Gaza  pidieron  socorro  á  La- 
thuro contra  Alexandró  Janeo ,  que  hacia  de  con- 
tinuo correrías,  destruyendo  las  dependencias  de 
estas  ciudades.  Alexandro  ofreció  quatrodentos  ta- 
lentos >de  plata  á  Lathuro ,  con  la  condición  de  que 
le  entregase  á  Zoylo  y  á  Dora,  y  Lathuro  con^ 
sintió  en  ello,  é  hizo  arrestar  á  Zoylo;  pero  ha- 
biendo sabido  que  Alexandro  trataba  lo  mismo 
contra  su  persona  con  Cleopatra,- rompió  con  él, 
y  envió  parte  de  su  exército  á  destruir  las  tier- 


giese  por  8odo  e&  el  gobtemo;  7 
habiendo  el  pueblo  tomado  á  su 
bi|o  primogénito  JUthofo,  le  pu- 
so por  Rey  ooo  ella.  •  Viéndose 
iathuro  apoyado  de  los  principa- 
les de  Egipto ,  quiso  excluir  á  su 
madre  del  gobierno;  pero  Cleopa- 
tra  suscitó  el  pueblo  contra  el  (a\ 
que  le  hubiera  muerto  si  no  se 
hubiera  refugiado  en  una  embar- 


cación que  se  puso  al  instante  á 
la  vela ;  y  después  de  haber  der^ 
rotado  en  varios  encuentros  á  los 
partidarios  de  Lathuro  los  dos 
Generales  de  Cleopatra  Heicias  7 
Aoanias,h¡jo  de  Ananías  el  Sa- 
cerdote Judío  que  ñindd  el  tem- 
plo cismático  en  Egipto ,  le  obli- 
garon á  contentarse  con  el  Reyno 
de  Chipre. 


U)>  Faiuaiu  m  Mtic.púg.  ai.  ct  alia*» 
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ras  de  la  Judea'^,  mientras  que  él  con  lá  otra 
parte  sitiaba  á  Ptolemayda  para  vengar  el  ultraje 
que  sus  moradores  le  habian  hecho.  Alexandro 
levantó  un  exércíto  poderoso  de  cincuenta  mil 
hombres  con  intención  de  acometer  á  Ladiuro, 
que  se  habia  apoderado  de  la  ciudad  de  Azoch 
en  Galilea,  de  donde  llevó  diez  mil  esclavos  y 
un  gran  botín,  y  se  avanzó  hada  la  ciudad  de  Se- 
phorís,  que  no  estaba  lejos  de  allí,  y  dio  en  ella 
un  asalto ,  de  que  fue  repelido  con  gran  pérdida. 
Pero  habiendo  sabido  la  llegada  del  exército  de 
Janeo,  levantó  el  sitío,  y  salió  á  encontrarle  con 
sus  tropas.   Los  dos  exérdtos  estaban  á  la  vista 
uno  del  otro  cerca  de  la  dudad  de  Azoph  junto 
al  Jordán;  y  habiéndose  dado  el  combate,  las  tro- 
pas Hebreas ,  después  de  una  tenaz  resistencia ,  fue- 
ron derrotadas  y  huyeron,  quedando  muertos  trein- 
ta mil. 

Después  de  esta  victoria  señalada  se  retiró 
Lathiuro  con  sus  tropas  á  algunos  lugares  cercanos 
para  darlas  descanso,  y  habiéndolos  hallado  llenos 

170  Nada  es  mas  aborrecible  á  promesa  qae  habla  hecho  1  los 

los  ojos  del  Dios  de  la  verdad  7  Gabaonitas,  con  quienes  hizo  una 

de  la  Justicia  que  la  infidelidad:  alianza  perpetua;  7  no  dexd  Im- 

Dios  es  justo  7  rectísimo;  todos  pune  i  Zadeclas,  Re7  de  Judá, 

sus  caminos  son  con  justicia ;  es  un  por  haber  quebrantado  el  )ura- 

Dios  fiel  á  sus  promesas,  7  guar*  mentó  de  fidelidad  que  hizo  á  Na* 

da  sus  palabras  perpetuamente.  bucodona8or(¿);7así  ¿quiénpue- 

El  Sefior  castigd  al  pueblo  de  I»*  de  dudar  de  que  la  infideUdad  de 

rael  con  hambre  por  el  espado  Alexandro  Janeo  habia  causado 

de  tres  aikis  continuos  Ca),  por  todas  estas  desgradas  al  pacido 

haber  fkltado  Saúl  su  Re7  i  la  Hebreo? 


CAUTA   PRIMXIIA.  I9I 

de  mngeres  y  de  niños  '^' ,  mandó  á  sus  soldados 
que  los  degollasen  é  hiciesen  trozos,  y  los  echa- 
sen en  calderas  de  agua  hirviendo ,  para  que  los 
Judíos  huidos  de  la  batalla ,  pasando  por  aquellos 
lugares ,  creyesen  que  sus  enemigos  comian  carne 
humana,  y  tuviesen  mayor  miedo  *.  •  ^«''í-i3. «o. 

El  feliz  suceso  de  Ptolomeo  Lathuro  en  la  Ju-  ^a^^-etauaf* 
dea  hizo  temer  á  Cleopatra,  que  si  no  acudia  pron-  • 
tamente  al  socorro  de  la  Palestina,  se  apodera-» 
ria  de  Gaza  y  de  toda  la  Fenicia,  y  entraria  en 
Egipto:  para  cortar  los  progresos  de  su  hijo  le* 
vantó  un  poderoso  exército,  cuyo  mando  dio  á 
Heldas  y  Ananías ,  los  dos  Generales  Judíos ,  cu- 
yo valor  y  fidelidad  habia  ya  experimentado.  Es- 
tos dos  Xefes  entraron  con  sus  tropas  en  Siria.  Hel- 
cuis,  uno  de  los  dos,  murió  en  la  Celesiria  persi* 
guiendo  á  Lathuro,  ¿I  qual  viendo  el  exército  de 
su  madre,  á  cuya  frente  se  hallaba  ella  en  perso* 
na,  ocupado  en  el  sitio  de  Ptolemayda,  se  echó 
sobre  el  Egipto ,  creyendo  hallarle  sín^  defensa; 
pero  sus  intenciones  se  frustraron ,  y  fiíe  obligado 
á  volver  á  la  Palestina,  donde  pasó  el  invierno  en 
Gaza.  Entre  tanto  habiendo  Cleopatra  tomado  á 
Ptolemayda ,  vino  Alexandro  Janeo  a  buscarla  allí 
con  grandes  regalos.  Algunos  de  los  de  la  Corte 
de  Cleopatra  intentaron  persuadirla  á  que  se  apo- 

Z7Z    Verosimilmente  eran  estas  crueldad  de  Latbnro  00  se  conten- 

mugeres  7  estos  niños  los  de  las  taba  con  quitar  la  vida  á  los  pa- 

Iropas  Hebreas  del  exérdto  de  dres,sino  se  extendió  hasta  la  ma- 

Alexandro  Janeo  que  babian  peiv  yor  inhumanidad,  despedazando á 

dido  la  batalla  i  de  suerte  que  la  sus  xnugeres  7  nük»  indefensos. 
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derase  de  la  Judea ,  y  puesto  que  tenia  en  sus  ma- 
nos la  persona  del  Rey  y  Sumo  Pontífice ,  que  de* 
bía  aprovecharse  de  la  ocasión ,  y  no  dexar  esca- 
par á  Janeo ;  pero  Ananías ,  su  General ,  la  acon- 
sejó todo  lo  contrario;  k  hizo  presente  la  vileza 
de  una  acción  como  esta,  la  injusticia  manifiesta 
en  despojar  á  un  Príncipe  aliado  de  sus  Estados, 
•  y  los  daños  inevitables  que  la  causaría  un  hecho 
tan  detestable  y  tan  contrario  á  la  buena  poh'tíca; 
que  todo  el  mundo  la  aborrecería  viendo  que  no 
guardaba  su  palabra  con  sus  amigos  y  aliados ;  y 
que  no  habría  entre  todos  los  Judíos  ni  uno  so- 
lo que  no  se  hiciese  enemigo  suyo.  Los  razona- 
mientos de  Ananías  produxéron  el  deseado  efecto. 
Cleopatra  desistió  de  lo  que  algunos  la  hablan  in- 
clinado j  y  renovó  la  alianza  con  Alexandro  Janeo 
en  k  ciudad  de  Scitópolis.  Visto  esto  por  La- 
thuroi  y  sabiendo  jpo^  otra  parte  que  le  sería  ím^ 
posible  sostenerse  en  la  Palestina  contra  el  podero- 
so ezército  de  su  madre  y  el  de  Janeo ,  se  retiro 
á  k  isk  de  Chipre  su  Reyno,  y  Qeopatra  se 
volvió  ¿on  sus  tropas  á  Egipto. 

Viéndose  libre  Alexandro  de  Lathuro,  invadió 
varias  plazas  de  Palestina  y  de  k  costa  de  Feni- 
cia que  habian  dado  socorro  á  sus  enemigos;  tomó 
la  ciudad  de  Gadara  y  la  de  Amath  después  de 
un  sitio  formal  de  diez  meses.  En  esta  halló  un 
tesoro  grandísimo ,  porque  siendo  plaza  muy  fuer- 
te,  puso  en  ella  todas  sus  riquezas  Teodoro,  hijo 
de  Cenon,  Príncipe  de  Filadelfia;  pero  no  gozó 


adcho  úáuipc}  "A  botín r^piéliabia  cogido,  pues 
Teodoro  se  echo  sobre  el  exérdto  de  Alexandro 
q[uaiido  este  menos .  lo  pensaba^  le  mató  diez  mil 
hombres»  f  toemá  todo  su  baga^.  JEste  Príncipe^ 
sfli ^ aturdirse  dr' esta  piérdida,  sido  y/ tomóla  du-» 
dad  de  Raphia  y  de  Ahtedon.'^^,  situadas  á  poca 
distancia  de  Gaza,  por  lo  qual  tenia  esta  última 
dudad  como  bloqueada;  y  habiendo  acabado  la 
eaaÉpafia '  con'  toda,  felicidad ,  volvid  á  Jenisalen 
con  sus  tropas  |>ara;  darlas  algnn ;  descanso,  y  re^- 
dutar  sus  exércitos  *^^. 

Algún  tiempo  después  determino  Alexandro 
hacer  la  guerra  á  los  de  Gaza,  para  vengarse  de 
ello&  de  la  infidelidad  quet  le  manifestaron  en  la 


*       I 


'Z73  Mr.  MdeaaXi'en  nrbistD-  dboe^  fitbulosas  que  se  iotrotfuiqh 
ría  de  los  Judíos  del  afio  lox  ¿ntes  fx>o  en  ]a$  escuelas,  cortar  los  pro- 
de  Cbrlsto,  asegura  qué  después  gresoá  que  hada  la  Incredulidad 
de  ha^er  Janeo  peidido  Jos  die«.  7  la  IrñlWon  qoe  eosefiáron  los 
ail.faoipbr^  V  el  botín  que  habla.  Saduceds,  7  reibrmar  el  pueblo  de 
tomado  en'  Amáth ,  volvió'  i  Je-  íi$  judíos  v  cuyas  m&xli&as  7  doe- 


nisaltfk  apesadiimhrtdd  y  oprimK  jcrifat.  habUo  «Ufo  encerante oíb'  oor* 
do  con  esta*pérdlda ;  lo qua^es  hh-  rompidas ;  pero  nada  de  todo  e»- 
§0  7  formalmente  opuesto  á'  las  tohlzo  ate  Príncipe:  en  lugar  de 
fVlaclaaes  de  Josepho  (0).  reprimir  el  vicio  7  la  ineredull- 
173.  Alexandro  Janeo, que  vot-  dad,  los.  fomentaba  con  su  oon?- 
vló.ijeñisalen'cíespues  de'  haber  ducta  y  exemplo;  en  vez  de  re- 
zcábttéo^íi  giKfrtia ,  débia  -haberib  •  -Oenar  á  los  Sadilceos  7  contener 
dedicada  i^  hacer feli^  á  sus  va-,  ,  su  infidelidad ,  los  protestó,  7  la 
salios ,  promover  la  agricultura','^  adelañtd  de  suerte,  qué  su  re7- 
reedificar  las  dudades  7  lugares  nado  turbulento  é  inquieto  con- 
que baUao  sido  arrufaiados  por  los  ttf  la  vida  á  muchos  miles  de  sus 
exércitos  enemigos,  arreglar  las  vasallos,  7  alejd  de  la  verdad 
costumbres  y  la  moral  segnoman-t  casi  tq^ü  pue^o  de^  los  Ju- 
daba  la  Le7i  expurgar  las  tradi-  dios.  '    ',     ^    .              , 
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¿itima  guerra  que  había)  tenido  don  rlisthhro.  Le* 
vantó  j  pues ,  un  exército  con  que  6ie  ¿  arruinar 
el  país  dependiente  de  Gaza,  y  sitiar  k  ciudad 
misma.  Apolodoto,  su  Comandante  y-  k,  defendió 
con  valor  y*  constancia,  é  h^zo  una'  salida  de.no'* 
che  con  dos  mil  hombres  de  tropas  regladas  y  mil 
ciudadanos  armados  '^^  que  faabk  juntado :  durante 
k  noche  tuvo  siempre  venuja,  porque  corrió  k 
voz  en  el  exérciiro  Hebreo  que  Ptolomeoi  Lathu-y 
ro  h^bk  venido^  pam  boGOiMr  la  plaza;  peixy  lue- 
go que  llegó  el  dia ,  habiéndose  desengañado ,  tó* 
máron  nuevo  aliento,  y  cargaron  tan  vivamente 
á  Apoiodoto,  que  le  mataron  mil  hombres»  y  los 
demás  con  su  Xefe  se  retiraron  á  la  plaza , 'donde 
con  ánimo  é  intrepidez  se  defendian,  esperando 
eL  socorro  que  les  habia  prometido  Arelas,'  Rey 
de  Arabia:  mas  habiendo  sido  muerto  á  traidon 
Apolodoto  por  su  propio  hermano  Lysimaco,  que 
le  envidiaba,  la  gloria  que  se  adquirió  en,  la  de^ 
£ensa  de  la  pkza ,  fue  tomada  la  ciudad.  Entran- 
do en  ella  Janeo  con  su  exército,  sé  manifestó  en 
lo  exterior  con  ánimo  de  paz ;  pero,  luego  que  to- 
mó posesión,  permiti.ó  á  sus  tropas  exercer  todo 
género  de  crueldades  para  castigar  este:7  pueblo^ 
Ellos  mataron  á  quantos  encontraron  j  ihas  costó  k 


174   Calmet  y  otrofi  dlc^  que  según  Gelen!o,  significa  ciadada- 

salid  Apolodoto  con  dos  mil  hom-  nos ,  y  no  esclavos ,  como  la  habia 

bres  de  tropas  y  mil  esclavos ;  pe*  traducido  IWr.  d*AndÍlly ,  de  donde 

rola  voz  original  de  Josepha(áiJ,  la tomd ¿altet  '*     •      <  - 


Vida  í'  mu4i^  i^l<M^  Jtt^íte ,  pites  la  mayor 
parte  de  los  habicadore&  murieron  con  las  armas 
en  la  maño  defendiép4c^,  con  mucha,  valentía '^^ . 

Habiendo  coiicl)|ido  la  guerra  con  la  toma  y 
mifia  de  Gaza»  valvió  Alexandro  á  Jerúsalen»  des* 
poca,  de  haber  festado  ausente  un  aña;  y  -estando 
en  el  templo  ofreciendo  los  sacrificios  y  holocaus- 
tos solemnes  /  como  Sumo  Sacerdote ,  en  el  día  de 


X75  De  todos  los  pueblos  de  la 
Celesirla  jiioguiio  se  blzo  tan  ofr* 
lebnído  eo los  analesde  la hisü>* 
ría  antígua  por  su  unión,  por  su 
valor  7  por  su  constancia  como 
los  de  G^za.  Pol^bio  les  da  «te 
glorioso  testimonio  (n)  que  tanto 
honra  su  memoria.  Ellos  se  de^ 
IMléfoQ  coa  yateiltí^,  contra  los 
Medos,  al  tiempo  que  el  miedo  y 
el  susto  se  apoderd  de  las  demás 
naciopes,  que  todas  se  sometían 
baxo  de  su  dominio.  Se  atrevié* 
ron  á  hacer  una  resistencia  vigo- 
iqyi.á  Alezandco  el  Grande  que 
habla  conquistado  todo  el  orien- 
te.' Sdstuviéroñun'latgo  sitio  con- 
ta  Aotioco  el  GnuKle,  m^nifts- 
tando  al  mismo  tiempo  su  fideli- 
dad y  lealtad  á  Ptolomeo  Epipha- 
ncf •  ^n  an •  résiéléroa .con  valor 
durante  el  tiempo  de  un  afto  ¿ 
Alexandro  J'áoeo  que  ios  sitiaba, 
T  le  huUc^fl  precisado  á  levantar 
el  dtlo  vergonzosamente  ,  si  la 
traición  de  Lysimaco  no  les  hu- 
biera privado  de  un  Comandan- 
te  excelente,  7  si  no  hubiera  en* 
fregado  la  ciudad  en  manos  de 
Jiaeo  (fr>.  Tosepho  dice  que  Pont* 


peyó,. después  de  haber  conquis- 
tado la  Tudea,  hizo  reedificar  la 
dudad' de  Gaia;  7  Gabinio,  su 
sucesor  en  el  mando  de  la  Pales- 
tina, la  conduyd,  pero  que  no 
Uegd  á  su  primera  grandeaa  y  es* 
plendor..  Véase  lo  que  dicen  Ce- 
la/lo en  su  Geografía  antigua ,  d 
'Cardenal  Norls  en  la  época  Syior 
,  Macedónica ,  página  9 ,'  y  Rcland 
en  la  Palestina  ilustrada,  loque 
no  se  debe  omitir  aquí  es ,  la  dl« 
ftreocla  que  hay  entre  d  testi- 
monio que  todos  los  historiado- 
res dan  á  lá  fidelidad'  y  al  valor 
de  los  dudadanos  de  Gaza ,  y  á 
la  mala  ft  y  al  engaño  que  maní- 
ftattf  Aiexaodro  Janeo  en  su  con- 
ducta  hada  ellos.  Los  primeros 
se  sacrificaron  en  varias  ocaslo- 
nes^  7  sostenían  varios  sitios  pati 
ra , guardar  fidelidad  á  sus  alia^ 
dos  y  amigos ;  y  el  segundo ,  dcs- 
^  pues  de  haberle  entregado  on  traU« 
dor  iniquo  la  plaza  que  no  podia 
tomar  i  flierza  de  armas,  prome- 
tiendo misericordia  y  paz  á  sus 
moradores ,  los  entreffd  con  la  ma-* 
yor  inhumanidad  al  fijror  de  sus 
tropas* 


M  htB»c.raMI,PH»^*  (^)  jtatiq.  ts.  9.  t9. 
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la  fiesta  de  lo^  Tabertaculosf ,  en  ^ue  cada  qüál 
de  los  del  pueblo  lleva  ramos  de  palmas  y  limo* 
nes'^^i  no  se  contentaron  con  tirarle  limones  á 
la  cabeza ,  sino  que  le  ultrajaron  también  de  pa- 
labras ,  diciéndole  que  habiendo  sido  esclavo  pot 
haber  nacido  de  Juan  H)rrcano  hijo  dé  una  es* 
clava ,  era  indigno  del  honor  del  Sacerdocio ,  y  no 
mereda  ofrecer  sacrificios  á  Dios.  La  insolencia 
del  pueblo  enfureció  de  tal  suerte  á  Alexandro  Ja- 
neo ,  que  se  puso  al  frente  de  su  guardia ,  y  mató 
seis  mil  de  los  rebeldes  y  de  la  multitud  amotina* 
da :  y  para  precaver  en  adelante  semejante  atroci- 
dad y  profanación,  mandó  rodear  de  una  clausu- 
ra de  ^ladera  el  altar  y  el  templo .  interior ,  donde 
no  se  permitió  entrar  ^ino  solo  á  los  Sacerdotes; 
y  para  mayor  seguridad  suya  tomÓ  á  su  sueldo 
tropas  eztrangeras  que  habia  mandado  traer  de 
Pisidia  y  Cilicia,  formando  con  ellas  un  cuerpo 
de  sek  mil  hombres  que  no  se  apartaban  jamas  de 
su  persona;  y  habiéndose,  calmado  algo  la  tem* 
pesud  levantada  contra  él  én  Jemsalen,  por  d 
terror  que  infundió  el  castigo,  volvió  sus  armas 
bácia  sus  enemigos  exteriores,  pasó  el  Jordán,  hi* 
zo  guerra  á  los  Árabes,  y  los  venció  en  varios 
encuentros;  sujetó  á  los  Moabitas  y  á  los  pueblos 

176  A  estos  timones  llaman  lof  del  qual  oomid  Adam  contra  el 

ludios  j1*iriM  -S/rv^ ,  7  dicen  que  precepto  de  Dios,  explicando  las  pa* 

era  U  fruta  del  árbol  del  conocí^  labras  "lITI  ¥?*  ^*^fi  /ruef  «#  úrb^ 

miento  de  lo  bueno  y  de  1q  malo^  wU  puUhtrnwm  W  de  Ifs  limones. 
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de  Gakad  á  quienes  impnso  tributo;  arniinó  la 
ciudad  de  Amath,  sin  que  Teodoro  se  atreviese  á 
salir  en  su  defensa ;  hizo  también  guerra  á  Obed, 
Rey  de  los  Árabes ;  pero  habiendo  caido  en  una 
emboscada  cerca  de  Gadara  en  Galilea ,  tuvo  gxan 
trabajo  én  salvarse  del  número  grandísimo  de  ene« 
migos  y  camellos:  por  fin  salió  del  aprieto,  y  vol- 
vió a  Jerusalen  con  una  pérdida  muy  considerable 
de  gente. 

Los  Judíos  de  Jerusalen ,  mal  contentos  por  lo 
que  habia  hecho  antes ,  é  irritados  por  la  pérdida 
que  acababa  de  experimentar,  que  costó  la  vida  á 
innumerables  de  sus  gentes ,  se  levantaron  de  nuevo 
contra  él ,  y  en  seis  años  les  mató  mas  de  cincuenta 
mil.  Cansado  ya  Alexandro  de  destruir  á  sus  pro- 
pios vasallos 9  les  hizo  proposición  de  paz;  pero  su 
rencor  era  tan  grande,  que  con  lo  que  pateda 
debeilos  suavizar,  los  irritaba  aun  mas'^.  Como 
Alexandio  Janeo  sostenia  el  partido  de  los  Sadu« 
ceós,  los  Fariseos  sus  contrarios  y  enemigos  irre^* 
conciliables,  instigaron  al  pueblo  contra  él,  y  le 
inspiraron  máximas  contrarias  á  la  Ley  de  Dios, 
y  fomentaron  de  este  modo  la  rebelión  tan  abor- 
recible a  los  ojos  del  Señor.   Era  Janeo  verdade- 


t77  Preguntando  un  dJa  Ale- 
xandro Janeo  á  lot  rebeldes  de 
lu  pueblo  qué  querian  que  hldese, 
damáron  todos  que  no  pedían  otra 
cosa  sino  que  se  mataae  á  sí  mis- 
nio;  que  de  otro  modo  no  harían 
la  paa  con  él.  Digna  respuesta  de 
lot  íüadpttloa  de  lot.  imfto  Fari* 


seos  7  de  Jos  incrédulos  Saduceos; 
lo  qual  prueba  con  evidenda ,  que 
estos  abominables  maestros  tenían 
toda  la  culpa  de  quanto  pasó  entre 
raneo  7  sus  subditos ;  7  que  no  ha7 
cosa  mas  peligrosa  ni  mas.  peral* 
dosa  para  un  Estado  que  la  im-* 
piedad  7  la  locredolidad. 
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ramente  un  .Príncipe  cruel  é  inhumano,  poco  dig* 
no  de  las .  altas  y  sublimes  dignidades  de  Rey  y 
Sumo  Sacerdote  que  exercitó.  Estaba  lleno  de  amr 
bícion,  de  orgullo ,  de  soberbia,  sin  fidelidad  ni 
buena  fe.  Vivia  una  vida  muy  relaxada  y  diso* 
luta ,  y  no  pensaba  en  nada  mas  que  en  derramar 
lá  sangre  de  los  hombres  con  las  continuas  guer- 
ras que  emprendió  desde  el  principio  de  su  rey- 
nado  :  de  suerte  que  abandonó  enteramente  la  re- 
ligión y  la  justicia,  que  debian  ocupar  el  primer 
lugar  de  sus  cuidados  con\o  Rey  y  Sumo  Pontí- 
fice. Pero  también  eran  las  sectas  impias  de  los 
Fariseos  y  Saduceos  tan  iniquas  y  tan  .abomina- 
bles, que  en  lugar  de  instruir  el  pueblo  en  la 
verdadera  Ley  de  Dios,  qué  enseña  stunision  y 
obediencia  á  los  vasallos ,  é  inspira  paciencia  y  dot 
cilidad ,  con  que  sin  duda  alguna  se  hubiera  ablan- 
dado el .  corazón  de  Janeo ;  le.  enseñaron  sus  tfa-» 
dícioiies  &lsás  y  detestables,  su  incredulidad* é  iíft 
fidelidad ,  sus  máximas  impias  y  su  dóctriim .  dia*) 
bólíca,  que  inspira  nada  mas  qué  oposición,  divi- 
sión, orgullo  y  soberbia,  y  que  rompe  los  lazos 
con  que  la  Ley  divina  y  la  naturaleza  ató  y  unió 
los  Príncipes  y  sus  vasallos ,  y  estos  á  aquellos: 
de  modo  que  si  la  conducta  de  Janeo  no  era  con- 
forme debia  ser ,  la  de  sus  subditos ,  dirigidos  por 
sus  iniquos  maestros ,  era  inexcusable ,  y  a  esta  se 
debe  atribuir  los  muchos  males  que  experimen^ 
táron. 

Después  enviaron  los  rebeldes  a  pedir  auxilio  a 
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Demetrio  Eucero ,  Rey^  de  Siria ;  este  se  puso  A 
frente  de  tres  mil  hombres  de  á  caballo  y  quaren* 
ta  mil  de  a  pie  que  juntó,  así  de  tropas  suyas  co- 
mo de  los  Judíos  que  se  le  presentaroa.  Alexan- 
dfo  salió  á  su  encuentro  con  un  cuerpo  de  tropas 
extrángeras  y  veinte  mil  Judíos  que  le  habian  per* 
maneado  fieles.  Se  dio  la  batalla  que  perdió  Ale- 
zandro,  cuyo  exército  fiíe  enteramente  derrotado, 
y  A  se  vio  obligado  con  el  resto  de  sus  tXK>p9S  i 
huir  á  los  montes  para  salvar  su  vida.  Entonces 
su  situación  deplorable  movió  el  corazón  dé  mu- 
chos de  los  Judíos  que  estaban  en  el  exército  de 
Demetrio  >  de  los  quales .  sek  mil  fuéton  á  bus- 
carle; y  esta  deserdon  tan  gtande  desanimó  d^ 
tal  suerte  á  Demetrio»  que  resolvió  abandonar  la 
Judea  I  temiendo  que  los  demás  Judíos  de  su  exér- 
cito le  entregasen  en  manos  de  Alexandro:  se  ire- 
tiró,  pues,  á  sus  Estados 't^,  y  dexó  á  los  Judíos 

178  £1  quarto  libro  de  los  Ma*  Rey  de  Siria,  nolo  era  de  Antlo-^ 
cábeos  dice,  que  Alexandro  vencid  quia ,  sino  de  Damasco,  estando 
á  Demetrio  en  la  batalla  que  lé  «aaquet  tiempo  gobernando  Pe- 
did, y  le  persiguid  hasta  Antioqoia«  Upe  la  parte  del  Reyno  de  Siria* 
donde  le  sitió  tres  altos  •  7  que  ba-»  coya  capital  era  Ántioqula ,  7  asi 
btendo  becfao  una  salida ,  le  der^  seria  imposible  haber  sitiado  Ale» 
roté  enteramente  7  le  matd,  vol*  ^Kúdro^  Demetrio  en  Antloquia. 
viendo  concluida  la  guerra  á  Je*  igualmente  es  folsoiel  ha^r  Ale- 
rusalen,  donde  fiíe  bien  redbido  de  zandro .  muerto  á  Demetrio,  pues 
tos  vasallos.  Pero  esta  reladoa  no  consta,  que  habiendo  este  sido  he- 
solose  opone  al  sentir  de  Tosepho  cho  prisioiiero  por  Zizo,  Re7  de 
y  de  otros  historiadores  fidedig-  los  Árabes,  7  Mitridates,  General 
no8,sino  que  es  también  contra  los  de  los  Partos,  le  enviaron  á  Mi- 
hechos  histéricos  conoddos  7  te»-  (ridates,  Re7  de  los  Partos ,  doi»^ 
tificados  por  todos  losque  trataron  de  poco  después  cayd  enfermo  7 
de  la  historia  de  los  Reyes  de  Si«  murió.  Tampoco  es  verdad  qne 
ria4  pues  Demetrio,  aunque  era  Aleíandro  fiíese  bien  recibido  en 
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á  la  venganza  de  su  Rey  y  Sumo  Sacerdote.  Ea 
efecto ,  Aiexandro  perñguió  á  los  rebeldes » los  cas* 
tigo  con  el  mayor  rigor,  y  les  dio  una  batalla 
que  decidió  la  suerte  de  estos  infelices :  lá  áiaycr 
parte  de  ellos  fueron  muertos »  y  los  demás  se  re? 
tiraron  á  la  ciudad  de  Bethon.  Aiexandro  deter- 
minó acabar  con  ellos  del  todo,  sitió  pues  la  pla- 
za, y  la  tomó  después  de  una  resistencia  tenaz 
que  dutó  un  año  enteiro.  Ochocientos  dé  los  prin-* 
cipales  de  •  los  rebeldes  envió  a  Jerusalen ,  donde 
los  hizo  crucificar  todos  en  un  dia,  y  mandó  de* 
goUar  en  su  presencia ,  mientras  aun  vivían ,  á  sus 
mugeres  é  hijos.  Durante  la  execucion  de  este 
castigo  cruelísimo  é  inhumano  en  los  infelices  reos 
y  en  sus  desdichadas i mugeres  é  hijos,  daba  Alé-e 
xandro  un  convite  grande  a  sus  mugerés  y  concu- 
binas en  un  lugar  muy  elevado ,  de  donde  podian 
ver  de  lejos. este  espectáculo  que  causaría  horror  á 
quglquiera  persona  menos  á  Jánc^o  '^^ .   Ocho  mil 


Teruttlen  después  de  haber  estiH 
do  ausente  tresafios,  pues  vemos 
que  'pooo  deqiues  de  haber  llega- 
da á  aquella  capital  hizo  una  car- 
nicería terrible  en  los  rebeldes, 
de  los  quales  hiao  cmclficar  ocho- 
cientos en  un  dia :  de  suerte  que 
toda  esta  narración  que  relata  di^ 
cho  libro,  nada  mas  es  que  um 
mera  ftbula. 

f79  lA  severidad  dd  castigo 
que  Aiexandro  Janeo  hizo  execu- 
tar  en  los  rebeldes  de  su  pueblo, 
lio  tiene  otra  excusaaiao  la  oe* 
fiesldad  y  la  urgencia  para  acá* 


bar  de  una  vez  con  una  rebelioa 
que  podia  haber  arruinado  dd  to- 
do el  pais,  y  bailado  sus  campos 
de  la  sangre  de  la  mayor  parte 
de  su»  habitadores,  Pero  la  crud 
é  inaudita  matanza  que  hizo  en 
sus  niugeres  é  hijos  inocentes,  y 
d  haber  dado  un  convite  á  sus 
mugeres  y  concubinas  en  un  lugar 
de  donde  viesen  este  espectáculo 
lastimoso  y  crud ,  que  horrorizaría 
á  todo  corazón  sensible ;  estas  a^ 
dones  Inhumanas  é  indignas  no 
tienen  ni  pueden  tener  excusa  aK 
guna  ni  aun  en  un  pagano,  mi»* 
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soldados  qat  habían  tomado  las  armas  contra  & 
se  retiraron  la  noche  siguiente  ^  y  no  volvieron  mas 
á  su  patria  en  todo  el  tien^  de  ^u  reynjido. 

Libre  ya  Alexaodn)  de  «heldes  en  su  propio 
país  y  volvió  sus  armas  contra  sus  enemigos  ezte« 
riores ;  reconquistó ,  pues ,"  las  plazas  fronterizas  que 
los  Árabes  le  habian  quitado  düfcante  la  guerra 
civil  de  k  Judea.  Toráó  también /l^  ciudad  de 
Dion,  la  de  Esa,  por  otro  nombre  .Gerete^  don^ 
de  halló  el  grande  tesoro  que.  en  ella  había  de- 
positado Teodoro  9  tirano  de  Füadelfia.  Igualmen- 
te se  apoderó  de  Gáulom,  de  Selenoa,  del  va- 
lle de  Antíóoe^  Gamala  y  .Pela;  f  ihaodó  ds^e 
truir  del  todo  esta  ultima^  y  des/tsUit  sos  habitado- 
res, que  eran  paganos ,  y  no  pudieron  Resolverse  k 
admitir  la  circuncisión  y  observar  las  leyes  de  W 
Judíos.  Habiendo  concluido  Alexandro  sus  con^f 
qnistas  al  otro  lado  del  Jordán/  volvió. ¿Jerósa-f 
len  después  de  haber  estado  ausente  tres  años,  y 
fue  recibido  con  aclamación  y  aplauso  por  los  su* 
cesos  felices  que  había  tenido  en  esta,  expedido^ 
pero  habiéndose  deseado  llevar  á  beber  vino  con 
exteso^cayó  énfedno  con  quartaAas^que  al  caba 
de  tres  años  le  quitaron  la  vida. 

La  indiqK>5Ícion  de  este  Príncipe  guerrero  no 
le  impedia  emplearse  en  las  fatigas  de  la  guerra; 
al  contrarío,  aeyó  que  el  exercicio  continuo  le  se- 

dw  méoos  en  ua  Rey  y  Sarao  táatotistáofest  por  haberse  manl-i 

Fontffioe  del  fineblo  eieogldo,  y  ftsMo  tan  cruel,  Inhamano  y 

mececid  miiy  bien  el  nombre  Id-  báibero  como  k»  de  eite  pueblo 

finie  de-Tracio,  que  le  dabas  los  •aaguioario. 

TOKO  III.  ce 


lo 2'  DEFENSA   DE   LA   ISUGIOl^. 

ría  útil  y  conduceitfe  para  remediar  su  enferme- 
dad; se  puso  y  pues»  al  j&ente  desús  tropas,  pasó 
el  Jordán,  y  sitió  d  oastilld  de  llagaba  en  el  pais 
dé  los  Geresenos.  Pero  en  lugar  dé  mejocarse ,  se 
aumentó  tanto  su  en£ermedad,  que  no  tardó  mu* 
cho  en  hallarse  cercano  á  la  muerte. 

Xa  Reyna  Alexandra  su  qiuger ,  que  le  halña 
acompañado  I  vi^^ole  en  la  extremida!d ,  j  previen* 
do  las  desdichas  en  que  estabc^  para  caer  con  sus 
hijos»  isabiendo  quan  odioso  era  su  marido  a  los  Judíos 
por  las  crueldades  que  habia  executado  con  ellos, 
decayó-de  áninío»  y  temió.  Alexandro  su  esposo  la 
sostuvo^ y  la  dixo:  sUquereis  seguir  mi  consejo,  po« 
deis  coteenrar  el  Reynb  vos  y  vuestros  hijos ;  ocultad 
mi  muerte  hasta  que  sea  tomada  la  plaza ,  y  quando 
volváis  á  Jerusalen  ganad  los  Fariseos ,  abrazad  las 
máximas  de  su  secta ,  y  dadles  alguna  autoridad.  £s- 
toffhombves^  prosiguió,  úencu  canto  crédito  con  el 
pueblo,  que  por  su  consejo  ama  y  aborrece  á  <púen 
ellos  gustan ;  la  aversión  que  el  pueblo  me  tiene  no 
ha  nacido  sino  de  que  yo  los  hice  mis  enemigos. 
Dichas  estas  palabras ,  dio  el  espíritu  de  quarenta  y 
nueve  años,  de  los  quales  reynó  veinte  y  siete^'*^. 

1 8o   Los  muchos  disgustos  que  za  mas  robusta.   Para  remediar 

habia  experimentado  Janeo  du-  tantos  males  se  did  á  beber  ooo 

rante  su  reyíiado»  no  podian  mé-  exceso,  juzgando  olvidar  por  me« 

nos  de  causarle  continuas  agita-  dio  del  vino  las  aprehensiones, 
dones  en  eí  corazón ;  apenas  tu-  •  ciMádos.  mfórtlficaddnes  y  aocpe- 

vo  un  dia  en  que  no  se  manife»-  días ;  pero  d  remedio  que  quiso 

tasen  en  sus  Estados  algunas  ré^  procurarse  lé  causd  una  enftrme" 

beliones  y  conspiradones  que  lé  dad  yerdadera-,  que  le  hlao  pade* 

mortificaron  tanto ,  que  en  pooé  oer  oontlooos  dolores,  y  oo  cesd 

tiempo  acabaron  con  la  naturale*  hasta  acatftr  ooo  su  vida. 
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Habiendo  la  Kejrna  Alexandra  tomado  la  pla« 
za  de  Rágaba,  volvió  trimi^uice  á  Jerusalen;  hizo 
llamar  á  los  Xefes  de  los  Fariseos,  y  los  habló 
del  modo  que  su  marido  la  habia  aconsejado  ^  ase- 
gurándoles que  nada  haría  sin  su  consejo  en  la  re- 
gencia de  sus  Estados.  Estas  palabras  nuidáron  del 
todo  la  aversión  de  los  Faiáseós  en  afecto:  en 
lugar  de  deshonrar  la  memoria  de  Alescandro  Jar> 
neo,  publicaron  por  todas  partes  sus  grandes  ha- 
zañas, le  alabaron  como  á  buen  Rey ,  y  empeñaron 
al  pueblo  a  que.  le  hiciese  los  funerales  mas  so- 
berbios.qoe  se  hablan  hecho  á  ninguno  de  sus  pre- 
decesores. 

Este  Príncipe  dezó  dos  hijos,  Hyrcano,  llama- 
do el  segundo,  y  Aristóbulo;  y  mandó  por  su  tes- 
tamento que  la  Reyna  su  muger  regentase  sus 
Estados  mi^tras  viviese.  Hyrcano,  que  era  el  ma- 
yor, era  poco  capaz  para  gobernar,  y  no  deseaba 
otra  oosa  que  vivir  tma  vida  tranquila;  pero  su 
hermano  Aristóbulo  al  contrario,  tenia  el  genio  ac- 
tivo é  intrépido. 

Hallándose  la  Reyna  Alezandral>iai  establecida 
en  el  trono  por  medio  de  los  Fariseos ,  eligió  á  su 
hijo  mayor  Hyrcano  por  Sumo  Sacerdote ;  y  pa- 
ra grangear  mas  la  voluntad  de  los  Fariseos ,  anuló 
todos  los  decretos  contrarios  á  esta  secta  que  Juan 
Hyrcano  habia  dado,  y  dio  entera  libertad  para 
que  se  pudiesen  practicar  y  promulgar  las  tradicio- 
nes recibidas  por  los  Fariseos.  Estos  por  su  parte 
no  se.  descuidaron;  se  aprovecharon  de  la  amistad 
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y  protección  de  la  Reyna ,  y  persiguieron  cóií  la 
mayor  crueldad  á  todos  sus  enemigos  j  que  en  los 
seynados  anteriores  se  hahian  manifestado  tales ,  y 
de  este  modo  comenzaron  á  turbar  el  Estado.  Hi- 
cieron matar  á  Diógenes^  uno  de  los  principales 
de  los  Saduceos ,  y  pidieron  la  muerte  de'  otros  mu- 
chos:; hasta  que  al  fin  los  perseguidos  fueron  á  bus- 
car á  la  Reyna  en  su  palacio » llevando  á  su  fren- 
te á  Arístóbulo  su  hijo  segundo,  que  no  solo  pro- 
tegia  la  secta  de  los  Saduceos,  sino  que  se  de- 
claró también  individuo  de  ella.  Representaron, 
pues,  á  la  Reyna  los  servicios  que  habian  hedió 
a  su  difunto  esposo;  que  sostuvieron  la  corona  y 
el  gobierno  mientras  que  los  Fariseos  y  el  pue- 
blo se  levantaron  contra  él,  y  por  fin  la  suplica- 
ban que  no .  permitiese  que  sus  enemigos  los  ma- 
tasen en  plena  paz  como  víctimas  de  su  injus- 
.ta  venganza'*'.  Alexandra  se  vio  confusa,  y  no 
halló  otro  medio  de  apaciguar  esta  gente  que  ale- 
jarlas de  los  Fariseos ,  y  así  les  confió  la  guar- 


'  i8i  Loñ  deftfisores  de  una  to- 
leraoda  absoluta  en  los  Estados 
de  un  Principe  fiel  y  christiano, 
lito  llenado  el  orbe  literario  de 
IOS  escritos  vergonzosos,  publican- 
do en  ellos  las  grandes  ventajas 
que  resultarían  ¿  los  Estados  y 
Monarquías  con  la  libertad  de  cul* 

w 

tos;  pero  sin  duda  alguna  si  los 
Macabeos  hubiesen  cuidado  de  que 
oo  se  introduxese  en  sus  Estados 
ninguna  de  las  sectas  ni.  ningún 
litro  cultff  sino  d  Veidadero 


Ueddo  por  Dios,  no  se'  Inibien 
visto  su  Rey  no  en  el  estado  inílt- 
liz  en  qué  la  división  y  la  reiie- 
lion  le  habian  puesto.  Está  es  una 
verdad  tan  grande, y  tan  visibilei 
que  la  misma  experiencia  la  ha 
acreditado  desde  aquel  tiempo  has- 
ta el  dia  de  hdry.  Reynos  enteros 
y  provincias  han  sido  destruidas  y 
asoladas,  y  millares  de  hombres 
han  perdido  la  yida  con  la  ma- 
yor crueldad  á  causa  de  esta  im* 
pia  tokránda  abntata.*...*  '  "  ' 
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da  de  las  principales  plazas  de  las  fronteras  de  sus 
Estados  *••. 

>  Habiendo  gobernado  la  Reyna  Alezandra  nue- 
ye  años,  cayó  en  una  grave  enfermedad.  Su 
hijo .  Aristóbulo ,  viendo  á  su  madre  cercana  a  la 
muerte,  salió  de  noche  de  Jerusalen  acompaña* 
do  de  mo  solo  de  los  suyos ,  y  se  fue  á  las  pla^ 
xas  de  las  fronteras,  cuya  guardia  tenian  los  ami- 
gos de  su  padre  y  los  suyos,  y  les. declaró  sus 
iksignbs.  Sus  confidentes  le  recibieron  con  gus« 
tá  ,;y  le  entregármí  las  fortalezas :  de  suerte  que  en 
menos  de  quince  dias  se  vio  dueño  de  veinte  y 
Aos  de  las  plaaÉas  mas  fuertes.  Quando  Aiístóbu- 
lo  salió  de  Jerusalen,  no  confió  su  secreto  á  na- 
die mas  que  á  su  muger,  temiendo  el  poder  de 
ios  Fariseos;  y  luego  que  supo  la  Reyna  su  ma- 
dre su  ausencia ,  y  que  "Se  había  apoderado  de  las 
fortalezas,  se  consternó.  £n  este  embarazo  no  ha-i 
lia  otro  ihedio  que  poner  en.  seguridad  á  la  muger 
y  4  los  hijos  de  Aristóbulo  en  la  íoitaipiz  que 
estaba  cerca  del  templo. 

Sntre  tanto  este  Príncipe  se  hizo  dueño  de  mu^ 
chas  plazas;  tomó  las  insígniais  de  la  dignidad  Real, 
y  Juntó  tropas  para  ponerse  y  sostenerse  en  el  tro« 
no  en  perjuicio  de  los  derechos  de  su  hermano 
rtstyór.  Visto'  esto  por  Hyrcano ,  fue  á  buscar  á 
ia  Reyna  acompañado  de  los  principales  de  la 

z8a   Como  la  Reyna  Alexandra  conveniente  entregar  estas  fronte- 

¿abia  poesto  lo  mas  precioso  que  ras  á  la  guarda  de  los  Saduceos, 

'¿éoia  éo  lá  ífyrcanla ,  en  Alexan-  sabiendo  que  los  infíéles  é  iócré- 

drioo7eaMachéron,a»seiiiapor  duloa  aon.i^spechosoi. 
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secta  de  los  Fariseos  y  del  pueblo,  para  píregun* 
tarla  qué  quería  se  hiciese  en  este  apuro.  La 
Reyna  les  respondió,  que  hides^i  lo  que  juzga- 
sen mas  á  propósito  para  el  bien  del  Reyno;  que 
no  les  altaban  ni  gente ,  ni  tropas ,  ni  dinero ,  del 
que  habia  gran  cantidad  en  el  tesoro  Real;  que 
cedia  á  su  hijo  may^or  Hyrcano  todos  sus  dere- 
chos, 7  le  hacia  reconocer  y  declarar  su  sucesos 
en  el  trono ,  pues  como  ya  se  hallaba  en  los  úl- 
timos momentos  de  su  vida  no  podía  pensar  mas 
en  el  gobierno :  al  acabar  estas  palabras  murió  do 
setenta  y  tres  años  de  edad. 

Hyrcano  la  sucedió;  pero  Aristóbido  se  puso  al 
frente  de  sus  tropas,  y  marchó  contra  éh  dióse 
una  gian  batalla  cerca  de  Jerícó ,  la  qual  perdió 
Hyrcano,  pues  la  mayor  parte  de  sus  tropas  le 
habían  abandonado  pasándose  al  partido  de  Aristó* 
bulo.  Hyrcano  se  vio  obligado  á  retirarse  á  la  fot* 
taleza  de  Jerusaled,  donde  se  hallaban  la  mu^ 
y  los  hijos  de  Aristóbulo.  Este  le  siguió ,  y  des- 
pués de  haber  tomado  la  ciudad  y  el  templo  se 
concluyó  la  paz  entre  los  dos  hermanos.  Hyrcano 
abdicó  la  corona  y  la  dignidad  de  Sumo  Sacer- 
dote á  su  hermano  Arístóbulo '*' ,  y  se  cooteqtó 


it%    HTTcano  habla  reynado  det  también  tres  afioB  y  tres  mit* 

desde  la  muerte  de  su  madre  tres  ses.  Aquí  es  preciso  notar  que  se 

afios  7  tres  meses  quando  abdlcd  halla  un  error  en  la  historia  de 

la  corona  y  la  dignidad  del  Sumo  Josepho  («)  acerca  del  tiempo  del 

Sacerdocio  á  su  hermano  Aristt^  reynado  de  Hyrcano,  pues  dloe 

bulo,  y  este  poseyó  estas  dlgnida-  que  no  reynd  ñus  de  ttes  mese^ 

(#)   ^«ilf.  t4.xbsraasw 
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con  vivir  una  vida  privada;  y  este  tomó  pose- 
sión de  ambas  dignidades  y  del  palacio  Real.  Este 
tratado  se  hizo  en  el  templo  mismo:  los  dos  her- 
manos le  confirmaron  con  juramento ,  se  dieron  las 
manos,  y  se  abrazaron  en  presencia  de  todo  el 
pueblo. 

Con  esta  mudanza  en  el  gobierno  de  la  nación 
Judía  vanó  también  d  semblante  de  la  tiranía 
de  ios  Fariseos  I  pero  iio  los  trabajos  y  las  desdi- 
chas  dd  pueblo,  forqae  los  incrédulos  Saduceos, 
aun  mas  inhumanos  que  aquellos ,  sacrificaron  á  su 
Venganza  el  pueblo  y  el  Sacerdocio.  Esta  perse^ 
cudoñ  cai&ó  que  la  mayor  parte  de  la  nación  des- 
j>reciase  á  Axistóbulo,  que  protegía  a  estos  infie* 
les  tiranos  y  crueles  perseguidores,  y  procuraba 
inspirar  á  H3rrcano  desconfianza  contra  su  herma- 
no, diciéndole  que  quería  quitarle  Ja  vida*  An^ 
tipatro,  hijo  de  Antipatro  ó  Antipas,  Idumeo  de 
nadon ,  y  prosélito  de  los  que  abrazaron  la  reli* 

y  que  80  hermano  Aríst<$bulo  rey-  caño  basta  él  fin  del  de  Arlstdbu» 
nó  tres  alias  y  tres  meses;  y  eo  lo,  que  sttccdfó  quando  Pompeyo 
otfo  lugar  asegura  («)  que  H^rcaao  tomó  ¿  Jerasaleny  el  templo ,  que 
comenzó  á  reynar  en  el  aflo  ter-  de  seis  á  déte  aftos.  Algunos  sa- 
cero  de  la  olimpiada  177,  siendo  .  Mes  creen,  que  el  error  provino 
Cdosolfls  Quinto  Hortenslo  y  Quin»  del  copiante ,  que  puso  tres  meses 
to  Metello  Crético,  y  que  Pom-  en  lugar  de  tres  afios  del  reynado 
peyó  tomid  la  dudad  de  Jerusalen  de  Hyrcano;  yo  por  mi  parte  creo 
y  el  templo  en  la  oliii4>iada  de  que  falta  la  palabra  D^JU^  aOos, 
x«9  ,  siendo  Cdnsules  Antonio  y  y  debia  ser  tres  afios  y  otros  tan- 
Marco  Tullo  Cicerón:  de  suerte  que  tos  mesas,  pues  de  este  modo 
por  los  Consulados  se  Te  que  no  conviene  muy  bien  con  los  dos 
podia  haber  menos  tiempo  desde  Consulados  de  que  hace  mención 
«1  principio  del  reynado  de  Hyr»  Josepbo. 

U)   ^dntiq»  14  I.  S. 
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gion  de  los  Judíos  en  tiempo  de  Juan*Hyrca« 
no  '*^,  á  quien  Alexandro  Janeo  había  confiado  el 
gobierno  de  Idumea  >  era  el  que  tomaba  con  mas 
calor  el  partido  de  Hyrcano  contra  Aristóbulo/ 
Este  hombre  artificioso  se  apoderó  del  corazón  de 
Hyrcano,  que  era  naturalmente  bueno ,  y  üo  sos- 
pechaba £dsedad  alguna  de  Antipatro,  el  qual  le 
representaba  que  su  vida  no  estaba  isegura,  % 
que  conveodriá  para  su  bien  estar  reidrar  á/b  U 
Judea  al  Rey  Aretas ,  á  quien  tenia  i^bbido  dq 
antemanó.  £n  efecto»  Hyrcano  se  dezó  persua-> 
dir  de  Andpatro^  salió  de  noche  con  é\  de  Jeru* 
«den»  y  con  marchas  forzadas  llegaron  áU  ^tit 
dad  de  Petra»  donde  el  Rey  dé  los  Arab^  tetíía  su 
Corte. 

Antipatro»  por  no  dezar  su  obra  imperfecta»  s0 
empeñó  eficazmente  coa  Aretas  para  que  pusiesa 
á  Hyrcano  en  el  trono)  y  este  también  le  prometí^ 
que:  le  volvería  las  ciudades  que  su  padre  hatña 
tomado  de  los  Árabes » si  se  lo  concedia.  Estas  pro* 
mesas  movieron  á  Aretas  a  juntar  un  exército  de 
cincuenta  mil  hombres»  con  los  quales  dio  una 
batalla  á  Aristóbulo »  á  quien  venció ;  muchos  dQ 
sus  soldados  le  dexáron »  y  se  pasaron  á  Hyrcano: 
Aristóbulo »  abandonado  de  su  gente »  se  retiró  con 
los  Sacerdotes  al  templo  de  Jerusalen  donde  se 

Z84  Este  Antipater  era  padre  de  la  raza  de  los  Sacerdotes  catt* 
.4^  Herodes^^  Grande:  de  suerte  tra  la  Ley  de  Dios  (4),  se  apoderó 
que  este,  casándose  con  Mariamne     del  trono  de.  la  Jud^  .  .  ^ 

•  t4    iVitfé  •!•  9«i 
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fortificó.  Aletas  le  sitió  allí  '*^;  pero  habiendo  lie* 
gado  á  Damasco  Scáuro  coa  tul  exército  Roma* 
00  9  le  ofreció  Aristóbuió  quatseci^ntios  talentos  de 
plata  si  le  ayudaba.  Hyrcano  le  enyió  también 
diputados  haciéndole  las  mismas  ^  ofertas ;  pero 
Scáuro  juzgó  por  mas  conveniente  admitir  las 
ofertas  de.Aristóbulo,  que  también  ofr(3ció  á  Ga* 
binio,  otro  G^nefeaLJ^^unano^  la  canridad  de  tres-r 
cientos :  talentt>s  d^  plata,  cctfi.  la  n^snia  (xmdí- 
cion.  Ambofc  ^Generales  enviaron  tma  diputación 
á  Aretas  con  la  orden  de  levantar  el  sitio  del 
templo  de  Jerusaleni  y  que  dexase  á  Aristóbulot 
oomo  aliado. dd  pueblo.  Rpnjaño»  gozar  en  paz 
su  soberanía  y  stís  ^gnidades;  Aretas  cumplió  las 


sis  Bl  sitio  de  JeriMako  por 
Aretas  •  Rey  de  los  Árabes,  acae- 
dd  en  el  tfempo  de  celebrar  la 
fiestit  de  Peotecostes^  oamo  Um 
sitiados  no  tenlao  victiiiias  para 
ofrecer  al  Sefior,  «guti  maodd  la 
íjeft  pidieron >L  los  Judíos «leloa 
sitiatxin  que  les  hendiesen  cierta 
cantidad.  Estos  pldiéisosmlldrai^ 
¡pa»  ( 14,000.  reales  de  feUÍMÍ):pof 
cada  victima,  yquiriéroB  qve  se 
les  pagase  adelantadef.  ArlstdlHllo 
y  los  Sacerdotes  convinieron  en 
cUo  •  7  baxiron  de  lo  alto  de  los 
muros  el  dinero  estipulado  por 
0erta  cantidad  de  victimas ;  pero 
habiendo  los  sitiadores  redhido 
el  dinero,  no  les  entregaron  las 
víctimas,  fiiltáron  4  sus  promesas 
con  los  sitiados,  7  ¿  Dios  los  sacri- 
ficios 7  holocaustos.  Otro  pecado 
enorme  executároo  los  sitiadores 
TOMO  III. 


coft  quftar  la  vida  á  Onlas,  qdt 
era  un  hombre  justo  7  amado  de 
Dios,  tanto  que  hatrfa  conseguido 
con  sus  oraciones  una  lluvia  co« 
piosa  en  tiempo  de  extremada  se* 
quedad:  á  este  bombre  qneriao 
obligar  ¿  que  hldese  imprecado- 
,nes  contra  Aristóbulo  7  los  de  su 
fkcdoo ;  él  se  resistid  modx»  tíenn 
po^  Ifero  habiendo  obligMlo  éí 
pueblo  se  volvió^  pues ,  á  Dios ,  7  le 
liabid  de  este  modo  en  presencia 
del  mismo  pueblo:  MGran  Dios» 
«que  sois  el  soberano  Monarca  del 
„ universo,  pues  los  que  aquí  es« 
«tan  presentes  son  vuestro  pueblo^ 
m7  ios  que  están  sitiados  son  vue»- 
M  tros  Sacerdotes ,  hágase  solo  vue^ 
„  tra  voluntad,  7  óo  oigsis  las  té* 
„pUcas  ni  de  los  unos  ni  de  los 
otros.'*  Apenas  acabd  de  pronun- 
ciar estas  palabras  ibe  apedreado» 
DD 
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Órdenes  de  los  Xefes  del  exército  Romano »  y  se 
retiró  hacia  su  pais.  Aristóbulo  juntó  tx>da  la  gente 
^e  pudo  hallar,  y  se  adelantó  con  sus  tropas  á 
un  lugar  Uamado  Papyríon  por  donde  Aretas  te- 
nia que  pasar,  le  acometió, y  le  mató  un  buen  nú- 
mero de  sus  soldados;  muchos  Judíos  del  partido 
de  Hyrcano  perdieron  la  vida  en  esta  ocasión ,  y 
entre  otros  Cephalion ,  hermano  de  Antipatro. 

En  este  tiempo  Pompeyo ,  tmo  de  los  mas  &• 
teosos  Generales  de  los  Romanos,  Uegó  á  Da- 
masco, donde  recibió  embaladores  de  todos  los 
Reyes  del  oriente  que  estaban  en  paz  con  la  re- 
pública Romana^^.  Los  dos  hermanos  Hyrcano 
y  Aristóbulo  le  enviaron  particularnlente  sus  em- 
baladores; de  parte  del  primero  fue  Antipatro,  y 
del  segundo  un  tal  Nicodemo :  el  objeto  era  pre- 
sentarle cada  uno  su  derecho  al  trono  de  los  Ju- 
díos. Pompeyo,  sin  entrar  por  entonces  en  esta 
discusión,  mandó  que  Hyrcano  y  Aristóbulo  se 
presentasen  en  persona  para  oirlos  y  decidir  sos 
düferencias.  £n  efecto,  llegaron  los  dos  hermanos 
á  Damasco ,  donde  habia  también  muchos  Judíos 
qué  se  quejaban  de  ambos ,  diciendo  que  no  que« 

186  Pofflpero  entró  en  d  orlen-  pequefiot  tíranos  que  w  faabiafl 

le  para  tomar  el  mando  del  ezér-  apoderado  de  varias  fdaaas,  paf6 

dto  Romano  y  suceder  á  Luculo  Por  Elídpolis,  Chftlcide  y  Avila, 

66  afios  antes  del  nacimiento  del  y  flie  á  Damasco,  donde  redbid 

Hijo  de  Dios;  y  después  de  haber  embaxadores  de  toda  la  Aria  («X 

vencido  á  Tigranes,  Rey  de  Ar-  de  Egipto,  de  la  Tudea  y  de  otros 

menla.y  limpiado  laSlrladek»  varios  Estados  para  ftUdtarie. 

U)  Piutsné  kí  Tm^th^  Mt*  6>9, 


r 
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liafl  estar  sujctiús  á  Reyes,  porque  Dios  les  había 
jnandado  00  obedecer  mas  que .  al  Sumo  Sacer- 
dote'•^ 

Cada  hermano  expuso  delaate  de  Pompeyo  los 
d^reqhos  que  teiiia^.al  trono  y  al  gobierno  de  sus 
padres.  Hyrcano  se  quejaba  de  que  siendo  el  pri* 
mogéníto,  su  hermano  Arístpbulo  queria  privarle 
de  lo  que  le  tocaba  por  su  nacimiento.  Aristó* 
bulo  al  contrario  I  sostenia  que  su  hermano  por  su 
cobardía  y  poco  talento  era  indigno  de  la  sobe- 
rank ;  que  el  pueblo  le'  obligaba  a  tomar  la  auto* 
ridad  soberana  por  habérsele,  hecho  despreciable 
su  hermano  Hyrcano  por  su  ignorancia  y  nece- 
dad. Después  que  Pompeyo  los  hubo  oido,  les 
dixo  que  se  volviesen  á  sii  tierra  y  viviesen  en  paz 
juntos,  mientras  que  él  poQta  en^rden  los  Ara- 
bes,  que  ententes  iría  en  pexSbna  á  Jer^salen,  y 
arreglaría  sus  asuntos.  Aristóbulo  entendió  per- 
fectamente á  Pompeyo;  sabia  que  su  ambición  y 
la  de  la  República,  en  cuyo  nombre  mandaba,  no 
se  contentaría  c6n  la  alianza  que  sus  predecesores 
habían  hecho  con  los  Judíos;  conocía  que  las  pa- 
labras pacificas  y  dulces  de  Pompeyo  tenían  por 
objeto  encubrir  sus  interior^  designios ;  y  así  sin 
perder  tiempo  se  puso  en  camino,  jun0  un  exér- 
cito,  y  se  determinó  a  defenderse.,  y  preservar  la 
Judea  de  la  invasión  de  los  Romanos* 


i97  No  liay  tal  precepto  en  la  nadir  á  Pompeyo  que  k»  liberta^ 
Ley  de  Dlosi  paede  ser  que  se  sir-  le  del  yugo  de  ambos  bermanoi » 
yierao  de  este  preteato  para  per-    goeoon  ws  guerras  los  arruinabaib 


La  conducta  de  Axistóbulo  irritó  á  Pómpeyo, 
que  para  vengarse  de  él  suspendió  por  entonce^ 
su  ida  contra  los  Árabes;  jimtó  todas  las  tropas 
Romanas  que  habia  en  la  Siria ,  y  se  puso  en  ca- 
mino para  la  Judea;  halló  á  Aristóbulo  en  un 
castillo  muy  fuerte  llamado  Alexandrion  "' ,  em- 
bistió la  plaza ,  y  mandó  á  Aristóbulo  que  se 
avistase  con  él :  fue  en  efecto  >  porque  le  aconse- 
jaron que  no  se  metiese  en  guerra  con  los  Ro- 
manos. Despees  que  Aristóbulo  habló  de  la  con* 

•  •      • 

tienda  que  tenia  con  su  hermano  respecto  al  go- 
bierno de  la  nación )  Pompeyó  le  dexó  volver  á 
su  fortaleza ,  y  lo  mismo  sucedió  otras  dos  ó  tres 
veces ;  pero  temiendo  que  al  fin  Pompeyo  senten- 
ciase á  favor  de  su  hermano  Hyrcano ,  no  dezaba 
de  prepararse  secretamente  para  la  guerra.  Y  ha- 
biendo hecho  un  día  tma  visita  á  Pompeyo,  co- 
mo acostumbraba ,  este  (jeneral  le  hizo  arrestar,  y 
le  obligó  a  poner  en  sus  manos  todas  las  plazas 
fuertes  del  pais ,  y  á  que  escribiese  á  los  Gober^ 
nadores  que  lo  hiciesen  sin  dificultad:  hecho  esto 
se  retiró  Aristóbulo  con  no  poco  disgusto  ^  y  lie* 
gando  á  Jerusalen ,  ^e  puso  en  estado  de  defensa 
p<»r  si  le  acomedía  Pompeyo. 

£1  General  Romano,  ofendido  de  la  conducta 
de  Aristóbulo,  se  puso  en  camino  con  sus  tropas 
para  sitiarle  en  la  capital  de  la  Judea ;  el  primer 

x88  Esta  Ibrtaleza  flie  edifica-  toada  sobre  una  mootafia  de  dl- 
da.  por  Alexandro  Janeo,  que  la  flcil  acceso  en  las  fltmteras  de  la 
dió  su  propio  nombre;  estaba  si-     Judea. 
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dñ  acampó  el  exército  Romano  en  Jericó  '"^ ,  y  al 
siguiente  se  avanzo  á  Jerasalen.  Sabiendo  Aris- 
tobillo  quan  próximas  estaban  las  tropas  Roma- 
nas, se  arrepintió  de  lo  que  había  hechor  fiíe  á 
buscar  a  Pompeyo ,  le  ofreció  una  cantidad  de  di* 
noto,  que  le  prometió  pagar  en  Jerusalen,  y  en* 
tera  sumisión  á  sus  órdenes.  Pompeyo  le  conce- 
dió lo  que  pedia,  y  envió  á  Gabinio  con  tropas 
para  que  recibiese  en  Jerusalen  el  dinero  estipu- 
lado. Este  volvió  sin  recibir  nada  de  lo  que  pro- 
metió Arístóbulo,  porque  las  tropas  Judías  no 
quisieron  cumplir  el  trato.  Irritado  Pompeyo  de 
esto,  retuvo  preso  á  Aristóbulo,  y  marchó  en  per- 
sona contra  Jerusalen. 

Entre  tanto  la  ciudad  estaba  dividida :  los  del 
partido  de  Hyrcano  decian  que  convenia  abrir  las 
puertas  a  Pompeyo,  y  los  de  el  de  Árístóbulo 
sostenían  al  contrarío,  que  era  liecesario  cerrárse- 
las y  prepararse  á  la  guerra,  pues  tenia  á  su  Rey 
preso.  Este  último  partido  se  apoderó  del  tem- 
plo ,  rompió  el  puente  que  le  comunicaba  con  la 


189  Iteepho,  haUando  de  Jeri- 
có  («)•  dice  que  sa  territorio  es  fit- 
moso  por  el  bálsamo  que  produce» 
y  que  es  d  ungOeoCD  mas  precioso 
que  se  baila  eo  el  muodo.  Este  es 
el  zugo  que  destila  de  un  peque- 
llo  arbusto  que  se  llama  bálsamo, 
después  de  haber  hecho  varias  io- 
dsiones  en  su  tronco  en  el  mes 
de  Junio  (^):  estas  incisiones  se 


hacen  con  vidrio  y  piedras  afi- 
ladas, 7  no  con  instrumento  de 
hierro.  Y  porque  el  ungüento  sale 
del  árbol  que  se  llama  hátiamo^  se 
llama  en  griego  opcbaUamutm^  e»- 
toes,  el  nigo  del  bálsamo,  pues 
tiTM  en  griego  significa  d  xugo^ 
el  /wor ,  ó  la  gom»  que  destilan  los 
árboles  de  qualqulera  especie  que 


(«)   Añtit»  X4«  7*    {h)   Ptin,  is.  1$. 
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ciudad  9  y  se  preparó  á  defenderle.  Y  habiendo  lie* 
gado  Pontpeyo  con  su  exérdto  delante  de  Jera- 
salen,  el  partido  de  Hyrcano  le  recibió  en  la 
ciudad  I  que  le  entregaron  con  el  palacio  Real: 
luego  que  Pisón ,  Teniente  general  de  PompeyOi 
hutx>  tomado  posesión  y  asegurádose  de  la  ciu- 
dad i  fortificó  las  casas  y  los  demás  lugares  cer- 
canos al  templo. 

Como  este  estaba  tan  bien  defendido  por  todos 
lados,  excepto  por  el  del  septentrión,  determinó 
Pompeyo  acometerle  por  aquella  parte:  sin  em- 
bargo  de  esto,  quiso  antes  ofirecer  á  los  del  par- 
tido de  Aristóbulo,  que  le  defendian,  condicio- 
nes de  paz ;  mas  viendo  que  lo  rehusaban ,  man- 
dó rodear  todo  el  terreno  del  templo  de  unas  mu- 
rallas muy  fuertes  para  que  los  sitiados  no  pu- 
diesen recibir  socorro  alguno  de  afiíera.  Hyrcano 
proveyó  á  Pompeyo  de  todo  lo  necesario.  Los 
soldados  Romanos  comenzaron  á  batir  con  ma« 
quinas  las  murallas  del  templo ;  y  los  sitiados ,  que 
eran  los  Sacerdotes  y  Levitas,  se  defendian  con 
valor  y  constancia,  sin  dexar  de  ofrecer  diaria- 
mente los  sacrificios  y  holocaustos  al  Señor.  I>es- 
pues  de  un  sitio  de  tres  meses,  en  que  los  Ro- 
manos acometían  con  su  acostumbrado  valor,  y 
los  sitiados  se  defendian  con  constancia  é  intrepi- 
dez, viendo  aquellos  que  los  Judíos  cesaban  de 
trabajar  en  su  defensa  el  sábado,  adelantaron  en 
este  dia  sus  máquinas  sin  oposición  alguna  de  par- 
te de  los  Judíos,  y  al  siguiente  muy  de  maña- 
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na  '^  tomaron  el  templo  por  asalto ,  después  de 
haber  hecho  una  brecha  en  el  muro  del  mismo 
templo:  al  punto  se  llenó  el  santuario  de  cuer- 
pos muertos  de  los  Sacerdotes  que  perecían  en  su 
defensa;  doce  mil  Judíos  quedaron  muertos,  así 
por  las  armas  de  los  Romanos,  como  por  el  fue- 
go que  hacían  prender  en  sus  propias  casas,  y 
otros  se  mataban  á  sí  mismos.  En  este  día  se  vio* 
ló  la  santidad  del  templo  del  Señor,  pues  Pom- 
peyó  entró  en  el  Santo  de  los  Santos,  lugar  en 
que  nadie  podía  entrar  sino  solo  el  Sumo  Sacer- 
dote una  vez  en  el  año. 

£1  día  siguiente  mandó  Pompeyo  á  los  Minis- 
tros del  santuario  que  le  purificasen  para  ofrecer 
á  Dios  sacrificios'^',  y  nombró  á  Hyrcano  por 
Sumo  Sacerdote ,  mandando  cortar  la  cabeza  á  los 
que  habían  suscitado  esta  guerra.  Hizo  a  la  ciu- 
dad de  Jerusalen  tributaría  de  los  Romanos'^'; 


X90  El  templo  fbe  tomado  por 
Pompeyo  el  dia  9  del  mes  de  Tha* 
mos ,  aflo  del  mundo  394z>  Este  era 
el  mismo  dia  en  que  la  ciudad  de 
Jerusalen  fUe  tomada  S43  afios  an- 
tes por  Nabuoodonofior. 
Z91  Josepbo  (a)  cuenta  que  Pon^ 
peyó  hizo  en  el  templo  sus  vasos 
de  oro  •  su  mesa  y  candelera  del 
mismo  metal ,  y  halld  en  la  teso- 
rería sagrada  mas  de  dos  mil  ta- 
lentos de  plata;  pero  su  piedad  le 
Impidió  él  querer  tocar  á  nada  de 
esto.  En  esta  ocadon  se  manlife»- 
td  Pompeyo,  como  político,  muy 


Mbü  para  no  irritar  á  los  Judíos» 
sino  que  los  atrazo  á  la  obediencia 
y  sujeción  por  medio  de  su  geo^ 
füsidad  y  desinterés.  Véaie  Cicárom 
M  Orat,  pro  Flaeco  s8. 

192  Véase  lo  que  dice  Rabí  Levi 
ben  Gerson  en  su  Comentario  so- 
bre el  verso  36  del  cap.  38  del  Deu- 
teronomlo :  ^Que  se  cumplid  lo  que 
n  anunció  Moyses  en  Aristóbulo, 
n  Rey  de  los  Judíos ,  á  quien  Pom- 
t,  peyó  llevaba  prisionero  á  Roma.* 


(0)   ,áMtlf.t^%.gtÍ4Bett.ymi.%, 
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tomó  las  ciudades  que  los  Judíos  habián  conquis* 
tado  fuera  de  la  Judea;  á  algunas  de  ellas  dé* 
claró  por  ciudades  libres ,  á  otras  dio  Gobernado* 
res  particulares;  y  así  la  división  de  Hyrcano 
Y  Aristóbulo  fue  causa  de  que  los  Judíos  per- 
diesen su  libertad»  y  quedasen  sujetos  á  los  Ro- 
manos '^? .  Estos  mievos  dueños  de  la  Judea  de* 
xáron  el  Sumo  Sacerdocio  i  Hyrcano,  y.  la  ca-* 
lidad  de  Príndpe  dé  los  Judíos,  con  expresa 
prohibición  de  llevar  la  diadema,  y  de  tomar  el 
título  de  Rey*  No  contentos  de  su  ambición  los 
Romanos,  que  contra  toda  justicia  se  habian  apo- 
derado de  un  Reynó  aliado :  y  aniigó ,  exigieron 
poco  después  de  los  Judíos  mas  de  mil:  talen* 
tos  de  plata,  y  al  fin  arruinaron  su  templo,  sú 
ciudad  y  su  pais,  y  destruyeron  toda  la  nación 
Judía. 

Habiendo  nombrado  Pompeyo  á  Scauro  por 
Gobernador  general  de  la  baxa  Siria,  tomó  su  ca- 
mino por  la  Cilicia  y  marchó  á  Roma ,  llevando 
consigo  preso  á  Aristóbulo,  sus  dos  hijas,  y  sus 
dos  hijos  Alexandro  y  Antígonoj  pero  el  primero 


Z93  i  Qué  iojusticia ,  qué  Iniqui-r 
dad,  qué  xxuldad  do  coxnetld  la 
república  Romana  en  esta  oca- 
sión !  Dos  hermanos  legitímos  su- 
cesores del  trono  de  los  Judíos, 
que  se  disputaban  la  corona,  se 
sometían  á  Pompeyo,  como  Ge- 
neral en  xefe  de  una  potencia 
aliada  y  amiga,  para  que  deci- 
diese como  Juez  á  quién  pertene- 
cía el  trono;  y  este  mismo,  sin 


otra  provocación  que  una  sospe* 
cha ,  se  pone  al  fíente  de  su  ^xér- 
cito,  hace  prisionero  á  uno  de  los 
dos  hermanos,  y  con  el  auxilio 
del  otro  Invade  el  pais ,  toma  la 
capital,  profana  el  templo,  sujeta 
toda  la  nadon ,  y  la  hace  tributa- 
ria de  los  Romanos.  ¡Qué  impie- 
dad! ¡Qué  ambición  tan  abomina- 
ble! ¡Quién  puede  fiarse  de  in- 
fieles! 
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de  estos  áltímos  se  escapó  en  el  camino,  y  voU 
vía  á  la  Judea* 

Antípatro ,  el  confidente  de  Hyrcano ,  supo  ga« 
nar  la  amistad  de  los  Romanos,  como  habk  sa- 
bido antes  ganar  la  voluntad  de  Hyrcano  y  de 
Aretas,  Rey  de  los  Árabes.  -  En  todas  las  ocasiones 
£ivorecío  á  Scauro,  y  se  concillaba  de  este  mo- 
do el  afecto  de  la  República;  y  como  Hyrcano, 
Príncipe  y  Sumo  Sacerdote  de  los  Judíos,  se  aban- 
donó enteramente  á  la  ociosidad,  dexando  el  ma- 
nejo del  gobierno  al  cuidado  de  Antipatro,  este 
echaba  desde  entonces  los  cimientos  de  la  gran- 
deza de  su  casa  y  de  su  familia,  la  qual  no  solo 
supo  apoderarse  de  la  soberanía  de  los  Judíos  y 
de  su  trono,  sino  también  acabar  con  la  ¿unilia 
de  los  Macabeos,  á  quienes  debia  tantos  £iyores  y 
mercedes. 

Como  escapó  Alezandro ,  hijo  de  Aristóbulo ,  en 
el  camino  de  Roma,  entró  en  la  Judea,  donde 
juntó  1H1  exérdto ,  y  se  hizo  temible  por  las  cor- 
rerías que  cometía  en  el  país.  Hyrcano,  para 
libertarse  de  un  enemigo,  á  quien  temia,  quiso 
reparar  los  muros  de  Jerusalen  que  Pompeyo 
habia  arruinado,  pero  fue  impedido  por  los  Ro- 
manos; mas  al  fin  Gabinlo,  General  Romano, 
con  el  socorro  de  Hyrcano,  sujetó  a  Alezandro, 
mudó  el  gobierno  de  la  Judea  y  la  dividió  en 
cinco  partes,  y  puso  en  ellas  otros  tantos  tri- 
bunales para  administrar  justicia:  el  primero  en 
Jerusalen,  el  segundo  en  Gadara,  el  tercero  en 
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Amath,  el  quarto  en  Jerícó,  y  el  quinto  en  Sé' 
phoris  en  Galilea*'*. 

Algún  tíempo  después  escapo  Aristóbulo  de 
Roma  9  y  entró  en  k  Judea;  juntáronsele  muchos 
Judíos  mal  contentos  con  el  gobierno  de  los  Ro- 
manos, pero  fue  derrotado  por  estos,  y  enviado 
segunda  vez  á  Roma.  £n  todas  estas  conmocio- 
nes manifestó  Antípatro  su  afecto  á  los  Romanos, 
cuyos  Generales  en  recompensa  le  confiaron  un 
exército,  y  le  nombraron  por  General  para  resta- 
blecer á  Ptolomeo  Auletes  en  el  trono  de  sus  pa- 
dres en  Egipto,  que  habia  usurpado  su  hija  Be- 


194  Luego  que  la  nación  de  los 
Judíos  salid  de  la  esdavitad  de 
Egipto,  la  establecid  Dios ,  y  la  se- 
pard  de  todas  las  demás  naciones. 
Se  dignd  tomarla  baxo  su  inmedia- 
ta proteccloa,  y  la  gobernó  por  me- 
dio de  sus  Profetas ,  que  en  todos 
los  casos  extraordinarios  acudían  ¿ 
Dios,  y  le  preguntaban  las  difi- 
cultades que  se  ofívcian  (a);  en 
lo  demás  tenia  preceptos,  decre- 
tos y  maodamientos;  y  su  Penta- 
teuco contenía  un  cuerpo  comple- 
to, de  leyes  civiles  y  criminales ,  to- 
das ordenadas  por  el  mismo  Dios. 
Vo  contentos  con  esta  fbrma  de 
gobierno,  pedían  un  Rey  (¿),  y 
Dios  les  dio  á  Saúl  por  su  primer 
Rey,  y  después  á  David,  prome- 
tiendo que  de  su  posteridad  sa^ 
dría  el  que  habla  de  reynar  por 
toda  la  eternidad  (c).  Hasta  el 
cautiyerio  de  Babilonia  subsistie- 


ron los  Reyes  de  Tuda.  I>e8piKf 
de  la  restauración  del  templo  por 
Zorobabel,  los  Sumos  Pontífices 
gobernaban  la  nadon  en  lo  e^ 
ritual,  y  el  Principe  d  Jefe  del 
Sanbedrin,  que  siempre  era  des- 
cendiente de  la  Real  fiunilia  de 
David,  en  lo  civil  y  criminal,  llan- 
ta los  Macal)eos,  que  reunieron 
en  SQ  persona  ambas  dignidades, 
y  renovaron  otra  vez  el  titulo 
de  Rey;  sin  embargo  de  esto,  él 
Zefe  del  Sanhedrin,  descendiente 
déla  fiímilia  de  David,  aun  ba- 
xo del  gobierno  de  los  Macabeos, 
era  el  oráculo  de  la  Ley,  y  d 
Juez  supremo  de  la  nadon;  pera 
Gabinio  trastornó  dd  todo  el  go^ 
biemo  de  los  Judíos  y  sus  tribu- 
nales, introdudendo  las  leyes  R<h 
manas  en  lugar  de  las  divinas,  y 
estableció  en  la  Judea  un  gobierno 
aristocrático. 
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renicei  y  lo  executó  á  satisfacción  de  Gabiiuo'^^« 
Habiendo  dexado  este  el  gobierno  de  la  Siria, 
en  que  estaba  comprehendida  la.  Judea ,  volvió  á 
Roma ,  y  le  sucedió  Craso.  £1  vicio  dominante  de 
este  Gobernador  era  el  amor  al  dinero ,  el  qual  le 
movió  á  hacer  la  guerra  á  los  Partos ,  sin  mas  mo- 
tivo que  haber  sabido  que  eran  muy  ricos;  y 
siendo  informado  de  que  habia  en  el  templo  de 
Jerusalen  gran  cantidad  de  plata,  de  oro  y  de  al- 
hajas preciosísimas ,  fiíe  á  la  Judea  >  subió  á  Jeru^ 
salen,  entró  en  el  templo,  y  tomó  todo  lo  que 
halló  apredable '^ :  de  suerte  que  la  soberbia  de 


X9S  Bra  Ptolomeo  Auletes  le- 
SÍtilmo  sucesor,  á  quien  pertene- 
cía el  Reyoo  de  Egipto ,  que  tenia 
usurpado  su  hija  Berenioe ,  la  qual 
casó  con  Seleuoo,  hermanade  An- 
tiooo  el  Asiático,  y  de^nies  coo 
Aidiélao,  gran  Sacerdote  de  Oh- 
mane  eo  el  Ponto.  Eneftcto,  des- 
pués de  haber  ganado  Antipatro 
una  batalla  contra  los  Egipcios, 
entrd  Gabinio  en  el  pais,  puso  i 
Ptolomeo  Auletes  en  el  trono,  y 
aunque  era  amigo  antiguo  de  Ar- 
dhélao  (tf),  que  le  dio  varios  so- 
corros eo  otro  tiempo,  con  todo, 
su  avaricia  (observada  comunmen- 
tt  en  todos  los  Generales  7  Xefts 
de  la  república  Romana)  era  tan 
grande ,  que  le  hizo  desconocer  i 
su  mayor  amigo  quando  se  tratd 
de  intereses  (  pues  porque  Ptolo- 
meo le  habU  dado  una  cantidad 
grande  de  dinero,  le  bastó  esto 
para  quitar  ¿  su  amigo  del  trono 


y  poner  en  él  al  otro,  mas  por  la 
oodida,  que  en  virtud  del  verda- 
dero derecho  que  efbctivamente 
tenia  este  á  su  posesión. 

Z96  Craso  tomó  en  el  templo 
los  dos  mil  talentos  de  plata  que 
Pompeyo  no  había  querido  tocar, 
y  cerca  de  ocho  mil  talentos  de 
oro  que  habia  en  vasos  sagrados 
y  otros  varios  instrumentos  que 
pertenecían  al  templo;  tomó  tam- 
bién una  viga  de  oro  madzo  que 
pesaba  trescientas  millas,  que  son 
setecientas  y  cincuenta  libras  de 
oro:  esta  viga  estaba  encerrada  en 
otra  de  madera ,  de  que  nadie  tenia 
noticia  riño  fileázaro  el  Sacerdote  y 
Tesorero  del  templo ,  y  este  la  dló 
á  Craso  para  rescatar  los  velos  y 
tapicerías  del  templo  y  los  demás 
adornos  áú  santuario.  Pero  Dios 
fio  dexó  impune  al  iniquo  Crasoí 
éí  pagó  poco  después  el  sacrilegio 
que  habla  cometido ,  pues  hablen* 
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Pompeyo,  la  crueldad  de  Gabmio,  la  avaricia  de 
Craso  9  la  ambición  de  Antipatro ,  y  la  impruden- 
cia de  Hyrcano  y  Aristóbulo ,  causaron  que  el  pue- 
blo de  los  Judíos  quedase  sujeto  á  los  Romanos» 
cuyos  Generales  y  caudillos  le  privaron  de  su  li- 
bertad é  independencia;  se  apoderaron  de  sus  ri- 
quezas y  tesoros ,  destruyeron  sus  ciudades  y  pía* 
zas  fuertes,  abrogaron  sus  leyes  y  preceptos,  ani- 
quilaron sus  costumbres ,  sus  ceremonias  y  su  cul- 
to, y  al  fin  quemaron  su  templo,  y  llevaron  toda 
]a  nación  Hebrea  al  cautiverio  mas  cruel  que  ja- 
mas pueblo  alguno  experimentó.  Todas  estas  des- 
gracias  ocasionaron  las  sectas  abominables  que  se 
levantaron  en  Israel,  y  le  apartaban  del  verda- 
dero sentido  de  la  Ley,  y  de  la  exposición  ver- 
dadera de  las  profecías  y  promesas'^. 

Algunos  años  después  se  apoderó  Julio  Cesar 
de  Roma :  Pompeyo  y  sus  partidarios  se  retiraron 
para  esperar  una  coyimtura  en  que  poder  derri- 
bar á  su  rival.  Entre  tanto  se  aprovechaba  Ce- 
sar de  todas  las  ocasiones  que  se  presentaban  para 
afirmarse  en  el  supremo  gobierno  de  Roma.  Sol- 
tó ,  pues ,  a  Aristóbulo  de  la  prisión ,  y  le  dio  dos 
legiones  para  que  se  apoderase  de  la  Judea^  y 


do  equipado  su  exérdto  con  lo  que 
robd  en  Jerusalen  para  hacer  la 
guerra  á  los  Partos,  perdió  la  ba- 
talla mas  ftfflosa  en  que  murién» 
veinte  mil  Romanos ;  y  después  de 
liaber  sobrevivido  á  esta  desgracia 
Itaénm  muertos  a  7  su  hijo  por  Stt- 


rena»  General  de  los  Partos. 
.  197  Toda  la  serie  de  esta  carta 
manifiesta  bien  claro  que  las  sec- 
tas abominables  que  habia  entre 
los  Judíos,  que  ensefiáron  la  incre- 
dulidad y  la  superstición,  ñiéroo 
lacausa  de  todas  sus  desdichas. 
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asegurase  esta  provincia  á  sus  intereses:  mas  los 
partidarios  de  Pompeyo  le  envenenaron  en  el  ca- 
mino'^'. No  fue  ma^  feliz  su  hijo  Alexandro,  á 
quien  Scipion  cortó  la  cabeza  por  mandado  de 
Pompeyo. 

Después  de  la  muerte  de  Pompeyo ,  Julio  Ce- 
sar, que  entró  en  Egipto ,  gastó  mucho  tiempo 
en  sujetar  este  Reyno,  pues  los  habitadores  de 
Alexandría  se  habian  levantado  contra  él:  sabido 
esto  por  Antipatro,  le  envió  socorro  de  orden,  de 
Hyrcano,  lo  qual  le  gi^geaba  la  amistad  de  Ce- 
sar, que  después  de  haber  concluido  la  guerra 
de  Egipto  pasó  á  la  Siria,  y  colmó  de  honores 
á  Hyrcano,  á  quien  confirmó  en  la  dignidad  de 
Sumo  Sacerdote ,  y  dio  á  Antípatro  la  calidad  de 
Ciudadano  Romano  con  todos  sus  privilegios ,  y 
le  encargo  la  administración  de  los  negocios  de  la 
Judca'»*. 
- »  Habiendo  Antípatro  llegado  á  Jerusalen ,  man* 


298  £1  libro  qoarto  de  los  Ma- 
cabeos ,  capitulo  40,  dice  que  Antír- 
patio  faabia  enviado  un  sugeto  pa- 
ta que  envenenase  á  Aristóbulo. 
loeeplio»  asi  en  las  AndgDedar- 
des  W  como  en  su  Guem  de  loa 
ludloa  C^), dice  que  fbéion  k» par- 
tidarios de  Pompeyo  los  que  hidé- 
ion  envenenar  i  Aristdbulo;  am- 
Ins  noddas  pueden  ser  verídicas, 
pae9  Antípatro  era  en  aquel  tlenir- 
90  andgo  de  Pompeyo. 
-  X99  }Mepbo  asegura  que  Julio 
Cesar  confirmó  á  HyrcaOo  en  el 


Sumo  Sacerdocio,  sin  embargo  de 
baberle  representado  Aotígono,  hi- 
lo segundo  de  Aristdbulo ,  la  injus- 
ticia que  le  habian  hecho;  que 
su  padre  habla  sido  envenenado 
por  haber  sefl^oído  su  partido,  7 
que  Sdpion  habla  cortado  la  ca- 
beza de  su  hermano  i  suplicándole 
que  tuviese  compasión  de  él ,  y  le 
volviese  el  Principado  y  el  Sumo 
sacerdocio,  que  eran  su  herencia. 
Pera  las  intrigas  de  Aotipatro  v<h 
dian  mas  con  Cesar  que  los  nMH 
namientos  de  Antigooo. 
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do  levantar  los  muros  de  la  ciudad,  y  aproye* 
chándose  de  la  indolencia  de  Hyrcano,  que  le  ha* 
cia  incapaz  de  gobernar ,  resolvió  aprovecharse  de 
la  ocasión  para  establecer  su  familia,  y  hacerse 
insensiblemente  dueño  de  todo  el  país.  .  Nombró, 
pues,  á  Phazael,  su  hijo  primogénito,  por  Gober* 
nador  de  Jerusalen  y  de  toda  la  provincia '^j  y 
á  Herodes,  su  hijo  segundo,  por  Gobernador  de 
GaUlea»^'. 

Luego  que  Herodes  tomó  posesión  de  su  go- 
bierno, limpió  la  Galilea  de  las  quadrillas  de  la* 
drones  que  la  infestaban;  cogió  á  Exequias  su  cau« 
dillo  y  capitán,  y  le  mandó  quitar  la  vida  coa  sus 
companeros,  lo  que  extendió  su  £ima  y  nombre 
por  todas  partes  y  le  concilio  la  estimación  de 
todos.  Phazael  su  hermano,  movido  de  la  noble 
emulación,  nada  omida  por  su  parte  para  merecer 
el  afecto  y  la  estimación  del  pueblo  de  Jerusalen : 
de  suerte  que  la  gloria  de  los  hijos  de  Antípa- 
Oo  acrecentó  el  respeto  y  el  honor  de  este,  que 
verdaderamente  sabia  hacerse  amar. 


aoo  Antípatro  tenia  de  su  mu- 
ger  Cbipre  quatro  hljoi.á saber: 
Phazael,  Herodes,  Josepli  y  Plie- 
rozas,  y  una  bi|a  llaniada  Saloxné4 

20I  Herodes  quaodo  fue  nonb** 
brado  Gobernador  de  Galilea  tenia 
veinte  y  dnoo  aftos.  Aunque  T(h 
sepho  (ái)  dice  que  no  tenia  mas 
que  quince  aftos;  pero  esto  no  pue* 
de  menos  de  ser  una  errata  del 
copiante  que  faabia  puesto  el  nú- 


mero 15  en  lugar  de  las  dos  letras 

griegas  (ftO  que  habla  en  el  ori* 
ginal,  y  que  significan  veinte  Y 
cinco;  porque  el  mismo  Josepho 
en  otro  lugar  (k)  hablando  de  la 
enfermedad  de  que. murió.  Henn 
des  quarenta  y  quatro  aftos  des* 
pues,  dice  que  esta  oomenzd  tf 
niendo  sesenta  y  nueve  afios;  \s^ 
que  prueba  que  tenia  veinte  y  cin- 
co quando  empezd  á  gobernar. 


(a)    Anti^.  14*  17*    (*)    rWi.  17*  i* 
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La  emulación ,  la  envidia  y  lá  malicia  no  per- 
Biidéron  que  los  Judíos  gozasen  de  tranquilidad 
por  mucho  tiempo :  un  pueblo  corrompido ,  com* 
puesto  de  dos  sectas  igualmente  abominables,  de 
Fariseos  supersticiosos  y  de  Saduceos  incrédulos, 
se  precipitaba  á  su  propia  ruina  y  por  poder  vengar- 
se de  sus  opositores  y  contrarios.  La  mayor  parte 
de  los  Judíos  no  pudo  ver  sin  zelos  el  crédito, 
las  riquezas  y  el  poder  de  Antipatro  y  el  valor 
y  hechos  heroycos  de  sus  hijos:  representaron  á 
Hyrcano  que  Antipatro  no  le  dexaba  mas  que 
un  vano  título  de  Príncipe  y  Sumo  Sacerdote; 
que  él  y  sus  dos  hijos  gozaban  entre  tanto  la  so- 
beranía i  y  qu^  Herodes  acababa  de  matar  á  Eze- 
quias  con  sos  compañeros  sin  formalidad  de  jus* 
tícia. 

Las  madres ,  mugeres  é  hijos  de  aquellos  á  quie- 
nes Herodes  habia  mandado  quitar  la  vida  jun- 
taron sus  quejas  á  estas  advertencias,  y  pedían  á 
Hyrcano  justicia  contra  Herodes.  En  efecto,  este 
mandó  á  Herodes  que  comf^aredese  en  Jemsa- 
len  para  responder  delante  del  gran  Senado  á  sus 
acusaciones;  pero  en  lugar  de  presentarse  en  tra- 
ga de  particular  y  de  acusado ,  fue  por  consejo  de 
su  padre  acompañado  de  mucha  gente ,  para  que 
en  caso  que  sus  Jueces  sentenciasen  en  su  perjui- 
cio, se  pudiese  defender.  Sexto  Cesar,  pariente 
de  Julio  Cesar  y  Gobernador  de  Siria,  escribió 
una  carta  á  Hyrcano,  en  que  mandaba  se  absol- 
viese á  Herodes;  pero  esta  orden  no  era  necesaria, 
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pues  Hy rcano  mismo  le  amaba  como  si  fuese  liijo 
suyo;  y  habiéndose  presentado  Herodes  delante 
•del  Sanhedrin,  ninguno  se  atrevió  á  abrir  la  bo- 
ca para  acusarle*^'.  Visto  esto  por  Sámeas,  uno 
de  los  de  este  gran  Senado*^»  se  levantó,  les 
representó  que  Herodes  se  presentaba  ante  sus  Jue- 
ces contra  todos  los  usos  y  las  leyes,  no  solo  de  la 
nación  Hebrea,  sino  de  todas  las  naciones,  pues 
en  lugar  de  comparecer  con  vestido  humilde,  se 
presentaba  vestido  de  purpura,  con  semblante  .de 
amenazar  á  sus  Jueces  con  la  gente  armada  que  le 
acompañaba :  que  á  la  verdad  no  le  culpaba  á  él, 
pues  era  negocio  de  salvar  su  vida,  mas  que  cul- 
paba al  Sumo  Sacerdote  y  Príncipe  y  al  Sanhe* 
drin  que  le  toleraban.  Pero  sabed ,  prosiguió ,  que 
Dios  no  es  menos  justo  que  poderoso,  y  que. hará 
que  este  mismo  hombre,  á  quien  al^olveis  sin 
justicia  ni  rectitud ,  y  solo  por  complacer  á  Hyr- 
cano,  os  castigue  algún  dia,  y  castigue  igualmen- 
te á  su  protector;  y  así  sucedió*^. 

Entre  tanto,  viendo  Hyrcano  que  la  causa  de 


io«  ¡Qué  Consejo  tan  iiüquo  era 
aquel  Sanhedrin  de  los  Judíos,  que 
no  se  atrevM  á  acusar  á  Herodes, 
y  decretó  la  muerte  de  nuestro 
Salvador  Jesucbrlsto  el  Cordero  sin 
mancha! 

ao3  Bste  Sámeas  era  uno  de  los 
mas  fkmosos  maestros  de  los  Ju- 
díos; él  7  tu  compafiero  Hilel  for- 
maron dos  partidos  entre  los  Jl^■ 


dios  (0);  tenían  mocha  autoridad, 
7  eran  dos  de  los  principales  Doc- 
tores de  la  Misna  6  tradición  de 
los  Judíos. 

ao4  En  eftcto,  luego  que  flie 
proclamado  Herodes  Rey  de  los 
Judíos,  mandó  dar  muerte  á  todo 
el  Sanhedrin ,  excepto  á  Sámeas,  d 
quien  siempre  trató  con  grao  ho* 
ñor  y  respeto» 


(a)   Hieran*  m  ZsgL  Isb.  %,  €úp.  t» 
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Herodes  tenia  mal  semblante ,  y  temiendo  que  los 
Jueces  le  sentenciasen,  manda  su^nder  la  final 
decisión  de  ella  hasta  el  otro  dia*^,  y  ^visé  secre- 
tamente a  Herodes  que  huyese.  En  efecto ,  se  re- 
tiró á  Damasco  baxo  la  protección  de  Sexto  Ce* 
sar.  Gobernador  de  la  Siria,  y  hallándoseí  en  se- 
guridad, tuvo  la  osadía  de  declarar,  que^i^el  Se- 
nado de  Jerusalen  pensaba  en  citurle  otra  vez ;  no 
Gompareoeriai 

Las  guerras  civiles  que  agitaban  en  aquel  tíem* 
po  á  Roma  inquietaron  también  á  la  Judea ;  no  so- 
lo los  conjurados  contra  Julio  Cesar  se  dpoderároa 
de  la  Siria  y  de  la  Judea /donde  executaban  las  ma- 
yores crueldades ,  úüo  también  algimos  de  los  mis- 
mos Judíos  suscitaron  nuevos  trabajos  y  causaron 
nuevas  persecuciones.  Un  tal  Malíco ,  enemigo  de 
Antipatro,  conspiró  contra  la  vida  de  éste^percr 
fiíe  descubierto  por  la  primera  vez,  y  lo  cotasigiuó 
después  por  medio  de  un  Sumiller  de  Hyrquio, 
á  quien  ganó ,  y  que  dio  veneno  á  Antipatro ,  dé 
lo  qual  murió ;  pero  algún  tiempo  después  ven^ 
gó  Herodes  en  Malico  la  muette  de  su^  padre^ 
£n  este  tiempo  Andgono ,  hijo  de  Aristóbulo ,  jun- 
tó un  exército ,  y  con  el  auxilio  de  algunos  Prín- 
cipes de  la  Siria  y  de  otras -partes  entró  en  la^ 
Judea  al  frente  de  sus/tropai-^;  pera  Herodes  mar*^ 
chó  contra  él,  le  dio  batalla,  le  venció,  y  vol- 

«os    A  Herodes  lospciidlan  It  el  Rcqr  glorióse  y  Salvador  det 

fentttUda  ftn  Jueees  has&  «I  eCra  mundo^leKnteodároaeneloii»* 

dia ,  auoqoe  n  deUíflr catate  da<-  modia  sincaim  alguna.  ¡Qué kor' 

lamente  prolndo;  y  á  Jesnchrlaito^  piedad » y  qaé  tricaJajegOeociail  > 
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vio  triun£uité  á  Jenisalen.  £1  pueblo  le  presen- 
tó coronas  y  é  Hyrcano  mismo  se  le  ofreció,  pues 
le  miraba  oomo  hijo  suyo,  porque  estaba  para  ca- 
sarse con  Maríamne,  hija  de  Alezañdro,  que  era 
primogénito  de  Arístóbulo,  y  de  Alexandra ,  hi- 
ja de  Hyrcano.  Este  casamiento  se  efectuó  des- 
pués, y  Herodes  tiivo  de  él  tres  hijos  y  dos  hi-* 
}as~*. 

Habiendo  vencido  Marco  Antomo  y  Octavio 
en  la  batalla  de  Felipis  á  Bruto  y  Casio ,  com- 
piladores que  acometían  el  atentado  en  la  perso- 
na de  Ce^,  y  habiendo  dado  descanso  y  paz  a 
las  provincias  del  Imperio  Romano,  se  fue  el  pri- 
mero al  Asia;  llegando  á  Efeso,  le  enviaron  em- 
baxadores  Hyrcano  y  el  pueblo  Judío,  á  quienes 
recibió  con  aprecio,  y  les  concedió  todo  lo  que 
pedian.  Llegando  después  Antonio  acompañado  de 
Oeopatra  á  Dafne,  cerca  de  Antioquía,  ciento  de 
los  principales  Judíos  acusaron  ante  él  á  los  dos 
hermanos  Phazael  y  Herodes:  im  tal  Mésala  fue 
defensor  de  los  dos  hermanos ,  á  quien  asistió  Hyr- 
cano. Después  de  haber  oido  á  ambas  partes  el 
General  Romano,  preguntó  á  Hyrcano  quál  de 
estos  dos  partidos  era  mas  capaz  de  gobernar  bien 
el  pais :  Hyrcano  respondió  que  el  de  Herodes. 
Entonces  Antonio,  que  tenia  particular  amistad  por 

•  ♦ 

<o6  Marlamne ,  muger  de  He-  muerte  de  su  hermano  AriatdbulOb 

fodes,  reuoid  en  su  persona  losde*  pues  era  nieta  del  uno  y  del  otro. 

KdMt  4  la  corona  y  el  Sumo  Sa-  siendo  hija  de  Alexandro  hijo  de 

cerdodo  de  ambos  hermanos  Hyr-  Aristiiln]lo,ydeA]eiaiidrahija  de 

cano  y  Aristdholo  después  de  to  Hyicano.     . 
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los  dos  hermanos,  porque  su  padre  Antipatio  le 
había  recibido  bien  en  su  casa  en  otro  tiempo, 
los  hizo  Tetrarcas  de  los  Judíos,  y  mandó  pren- 
der á  algunos  de  sus  acusadores;  y  les  hubiera 
dado  muerte  si  Herodes  no  hubiese  intercedido 
por  ellos. 

Durante  este  tiempo  Antígono,  hijo  de  Arista- 
bulo ,  prometió  á  los  Partos  darles  mil  talentos 
y  quinientas  mugeres  de  las  mas  hermosas  y  mas 
instruidas,  sí  querían  despojar  &  Hyrcano  del  go- 
bierno para  dársele  &  él.  Pacoro,  hijo  del  Key 
de  los  Partos,  que  se  había  apoderado  de  la  Siria, 
y  Barzaphames ,  uno  de  sus  Generales ,  se  adelan- 
taron hada  la  Judea,  y  im  gran  n6mero  de  Ju- 
díos descontentos  con  Hyrcano  y  los  hijos  de  An- 
tipatio  se  le  juntaron.  Antígono  con  parte  del 
ezército  se  presentó  delante  de  Jerusalen ,  mien- 
tras que  Pacoro  y  sus  Generales  se  apoderaron 
de  varías  provincias  y  plazas.  Ambos  hermanos, 
Phazael  y  Herodes,  fueron  sitiados  en  el  palacio 
Real  de  Jerusalen  por  Antígono.  Este  esperaba 
con  impaciencia  la  fiesta  próxima  de  Pentecostés, 
porque  debían  venir  Judíos  de  todas  partes  para 
celebrarla,  y  no  dudaba  tomasen  su  partido  con- 
tra los  hijos  de  Antípatro.  Así  sucedió;  pero  como 
era  una  muchedumbre  de  gente  sin  armas  ni  discír 
plina ,  nada  hicieron  en  pei^uicío  de  los  sitiados. 

Pero  habiendo  salido  de  Jerusalen  Hyrcano  y 
Phazael  en  busca  de  Barzaphames ,  y  llegado  & 
Galilea,  los  tomó  este  presos,  y  envió  luego  un 
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eunuco  á  Jerusalen  para  prender  á  Herodes,  el 
qual  sabia  ya  lo  que  había  sucedido  á  su  hermano 
y  á  Hyrcano,  y  resolvió  retirarse  aquella  misma 
noche  á  la  fortaleza  de  Mazada  en  Idumea.  £n 
efecto ,  llevó  consigo  quantas  gentes  armadas  tenia, 
y  puso  en  carros  y  caballos  á  su  madre,  su  her- 
mana,  Mariamne  sü  desposada,  Alexandra  ma« 
dre  de  esta,  y  Pfaeroras  su  hermano  menor.  En 
el  camino  tuvo  varias  desgracias  y  algunos  en- 
cuentros con  los  Partos,  y  se  vio  en  varias  oca- 
siones en  peligro,  pero  su  valor  y  constancia  le  li- 
bertaron de  todo.  Ya  retirado  Herodes,  pusieron 
los  Partos  sin  oposición  alguna  á  Antígono  en  el 
trono  de  los  Judíos,  y  entregaron  en  sus  manos 
á  Hyrcano  y  á  Pházael  presos.  Al  primero  le 
mandó  cortar  las  orejas,  haciéndole  así  incapaz  de 
x«v.ai.i7-it*  exercer  en  adelante  mas  el  Sumo  Sacerdocio^,  pa- 
ra que  el  pueblo  no  le  restableciese  mas. 

Habiendo  cumplido  los  Partos  con  su  promesa, 
se  retiraron,  llevando  consigo  á  Hyrcano  preso; 
y  Phazael,  juzgando  su  muerte  inevitable,  y  no 
pudiendo  por  estar  atado  con  cadenas  dársela  él 
mismo ,  se  rompió  la  cabeza  contra  una  piedra  *^ . 
Sabiendo  su  hermano  Herodes  la  muerte  de  Pha- 
zael, dexó  su  gente  en  el  castillo  de  Mazada,  y 
se  fue  á  Pelusio,  donde  se  embarcó  por  Roma. 

Llegado  á  esta  ciudad,  hizo  presente  a  Antonio 

907   Algunos  historiadores  ase*  cáron  veneiio  á  sus  llagas.  íO  iih- 

guran  que  Amigono  le  envió  Mé*  ftroal  política  del  Sumo  Sacerdo- 

dloos;  pero  estos  de  órdeo  suya  en  te  del  Dios  de  la  Justicia  7  de  la 

lugar  de  corar  sus  heridas  le  apU-  verdad! 
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lo  que  le  sucedía ,  y  las  desgracias  de  su  herma- 
no y  demás  de  su  £unilia.  Antonio  y  Augusto, 
compadecidos  de  estos  funestos  sucesos ,  determina- 
ron asistirle  con  todas  sus  fuerzas :  juntaron ,  pues, 
el  Senado ,  y  pintando  á  Antígono  como  un  hom- 
bre inquieto,  de  un  ánimo  sedicioso  y  enemigo 
de  los  Romanos,  y  á  Herodes  como  el  mayor 
amigo  suyo,  le  persuadieron  á  que  se  pusiese  á 
Herodes  en  el  trono  de  los  Judíos;  y  alsí  se  decre- 
tó en  el  año  del  mundo  3964. 

Luego  que  consiguió  Herodes  de.  los  Romanos 
la  corona  de  Judea,  volvió  prontamente,  jtmtó 
gente ,  y  después  de  haber  derrotado  en  varios  en- 
cuentros las  tropas  de  Antígono ,  se  apoderó ,  con 
el  auxilio  de  los  Generales  Romanos,  de  la  Gali- 
lea; y  de^ues  de  haber  puesto  sitio  a  la  ciudad 
de  Jerusalen  en  compañía  de  Sosio,  uno  de  los 
Xefes  Romanos ,  la  tomó ,  y  Antígono  &ie  hecho 
prisionero  por  Sosio,  quien  le  llevó  á  Antonio  que 
estaba  en  Antioquía*^. 


<o8  HaUeodo  visto  Antígono  la 
impodbiUdad  de  deftndene  mas 
tiempo  en  el  tem^,  baxd  de  la 
torre  en  que  esuba,  y  se  echó  á 
los  pies  de  Sosio  pidiéndole  &vor. 
Este  General  Romano,  lleno  de 
crueldad,  en  lugar  de  compade- 
cerse de  un  Principe  desventurado, 
le  insultó,  llamándole  noulA/i^foiM, 
ttoo  AfUigona^  como  dándole  en  ca* 
ra  que  no  tenia  mas  valor  que  una 
muger;  le  arrestó  y  le  llevó  á  An- 
tonio. Pero  la  historia  nos  ha  con- 
servado justamente  lo  contrario  de 


Antígono.  Sus  varios  ataques  que 
hizo  asi  en  GaHIea  como  en  la  Ju- 
dea, donde  derrotó  los  mismos 
exérdtos  Romanos,  manifiestan 
que  tenia  valor  y  constancia,  y 
que  la  acusadon  de  Sosio  era  tan 
ftlsa  como  ignominiosa  para  un 
General  vencedor;  mas  los  incré- 
dulos, infieles.  Deístas  y  Ateístas 
quando  son  vencedores  sueleo  ha-^ 
bUr  constantemente  un  lenguage 
semejante  al  de  Sosio,  insultando 
indignamente  á  los  que  tienen  la 
desgracia  de  ser  vencidos. 
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Entre  tanto  temió  Herodes  que  Antonio  diese 
libertad  á  Antígono;  y  así  para  librarse  de  estas 
inquietudes,  consiguió  por  una  gran  cantidad  de 
dinero  que  aquel  diese  la  muerte  á  su  ilustre  pri- 
sionero :  en  efecto ,  Antonio  mandó  cortar  la  ca- 
beza á  Antígono  en  Antioquía,  después  de  ha« 
berle  mantenido  en  la  vana  esperanza  de  que  le 
conservaría  la  vida  hasta  el  mismo  dia  en  que  se 
le  quitó  «^. 

Habiendo  Herodes  tomado  posesión  del  trono 
de  los  Judíos,  mandó  quitar  la  vida  á  todos  los 
Jueces  del  Sanhedrin,  menos  &  Sámeas,  que  le 
habian  citado  ante  sí  quando  habia  muerto  los  la- 
drones en  Galilea :  hizo  matar  también  á  quaren- 
ta  y  cinco  de  los  principales  del  partido  de  An- 
tígono, y  confiscó  los  bienes  de  los  demás. 

Como  Herodes  habia  llegado  al  gobierno  su* 
premo  de  la  nación  de  los  Judíos  por  un  camino 
tan  injusto  como  iniquo ,  no  se  creyó  afirmado  en 
el  trono  mientras  viviese  uno  de  la  Real  £imilia 
de  los  Macabeos.  £1  anciano  Hyrcano,  que  vivia 
con  gran  reputación  en  Babilonia,  donde  habia 


S09  tos  Romanos  se  acredlci' 
roa  en  esta  ocasión  de  una  na- 
ción cruel,  indigna,  abominable  y 
atroz;  sus  mismos  historiadores  lo 
confiesan  (a),  pues  no  les  bastaba 
quitar  injustamente  la  vida  á  un 
Principe  legitimo  heredero  de  la 
corona  de  Judea,  la  qual  dieron  i 
otro  sin  ser  aún  de  la  raza  de  loa 


Todios,  sino  que  también  nundáron 
atar  á  este  mismo  Principe  loftUz 
á  un  poste,  donde  le  azotaron  pú- 
blicamente contra  todo  derecho,  y 
en  fin  le  cortaron  la  cabeza ,  y  e»- 
to  de  orden  de  Antonio  y  Augus- 
to,  los  dos  que  hicieron  la  guerra 
á  los  crueles  conspiradores  de  Ji»- 
lio  Cesar. 


U)   J^há.Uk.^stTák.0ptA7ú9e^.Uh.is.uPlmtéra.iu.áMimu 
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sido  llevado  cautivo  por  los  Partos"^,  esta  vene- 
rable persona  era  uno  de  los  objetos  que  causa* 
ban  inquietud  á  Herodes,  el  qual  para  deshacer* 
se  de  él,  le  mandó  llamar,  prometiéndole  no  solo 
su  protección  y  amistad,  sino  también  la  digni* 
dad  de  Sumo  Sacerdote ,  aimque  no  la  podia  acep- 
tar, porque  Antígono  le  había  hecho  cortar  las 
orejas ,  como  dezamos  dicho  en  otro  lugar.  Todos 
los  amigos  de  Hyrcano  le  representaron  las  cruel* 
dades  cometidas  por  Herodes,  y  su  natural  in- 
clinación á  derramar  sangre  sin  respetar  persona 
alguna ;  pero  ninguna  de  sus  palabras  hizo  impre* 
sion  en  el  corazón  de  Hyrcano,  se  puso  en  ca- 
mino, y  llego  a  Jerusalen,  donde  Herodes  le  re- 


no  Hyicaoo  baUa  sMo  lleya- 
docauthro  i  BabDooia  por  k»  Piar- 
tos,  dodrie  k»  Jodk»  que  moia-' 
ban  eo  aquélla  dudad  eo  gran  nd- 
mero  le  mantenían  7  le  faonrabon 
mnch  istmo.  El  mismo  Rey  de  los 
Partos  le  trató  muy  bien  en  aten- 
don  i  so  nobleza.  Qoando  supo 
que  Herodes  babia  subido  al  tro- 
no de  Judea  oondbid  grandes  es* 
peranzás,  pues  era  deudor  á  Hyr- 
cano no  solo  de  su  fortuna,  sino 
también  de  su  misma  yida.  Pero 
el  cnid  é  inhumano  Herodes,  sin 
bacer  caso  de  sus  promesas  y  3u-  * 
rameotos,  ni  de  la  amistad  y  obli- 
gaciones que  él  y  su  padre  debían 
al  venerable  Hyrcano,  y  sin  res- 
petar d  sublime  carácter  de  Sumo 
Sacerdote,  coya  dignidad  babia 
eierddo  mucbo  tiempo,  y  d  de  su 
Rey  y  Seflor  que  babia  sido,  man- 
dé quitar  la  vida  d  Hyrcano.  Así 


acabó  sos  días  este  Rey  y  Sumo 
Sacerdote,  de^ucs  de  baber  vívi-» 
áo  mas  de  ocbenta  afios  una  vida 
agitada  con  tantas  turbulencias  y 
detfradas.  SstaUeddo  de  íBpwm* 
Sacerdote  en  d  reynado  de  su  ma- 
dre Aleíandra,  á  la  qual  sucedió 
en  el  Reyno  después  de  su  muerte, 
ílie  deqposeido  de  este  d  los  tres 
afios  por  su  bermaoo  Arístóbulo; 
Pompeyo  le  restableció  baio  la 
prodeodon  de  Roma ,  y  en  esta  Ibr- 
ma  le  poseyó  cerca  de  quarenta 
afios.  Después  ñie  echado  por  An- 
tígono,  UJo  de  su  hermano  Ari>- 
tóbulo,  que  lehÍ20  cortar  las  ore- 
jas, y  le  entregó  cautivo  á  los  Par- 
tos: vivió  algún  tiempo  eo  paz 
en  Babilonia,  pero  volvió  á  Jeru- 
salen reynaodo  Herodes,  que  le 
convidó  con  promesas  y  juramen- 
tos, y  luego  le  mandó  quitar  la 
dda. 
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cíbió  con  semblante  de  alegría  y  regocijo,  pero 
su  interior  era  de  apoderarse  de  su  persona.  Sin 
embargo  de  las  promesas  que  había  hecho  Hero- 
des  á  Hyrcanoi  no  le  nombró  por  Sumo  Sacer* 
dote,  sino  llamó  á  un  tal  Ananelo,  Sacerdote  de 
una  familia  obscura  de  Babilonia,  amigo  antiguo 
suyo ,  y  le  puso  en  esta  suprema  dignidad  de  los 
Judíos. 

Alexandra,  hija  de  Hyrcano,  y  madre  de  Ma- 
riamne ,  muger  de  Herodes ,  que  tenia  un  hijo  Ua* 
mado  Aristóbulo ,  se  dio  por  muy  sentida  del  per* 
juicio  que  se  hacía  á  su  hijo ,  que  era  el  único  y 
legítimo  sucesor  á  la  dignidad  de  Sumo  Sacer* 
dote ;  escribió ,  pues ,  á  Cieopatra ,  suplicándola  pi- 
diese á  Antonio  esta,  dignidad  para  su  hijo:  sa- 
biendo Herodes  lo  que  pasaba,  concedió  á  Aris- 
tóbulo la  dignidad  de  Suino  Sacerdote ,  y  depuso 
de  ella  á  Ananelo;  pero  poco  tiempo  gozó  este 
infeliz  joven  del  Sumo  Sacerdocio ,  pues  fue  aho- 
gado en  Jericó  al  tiempo  de  bañarse  en  un  es- 
tanque de  agua  de  orden  de  Herodes. 

En  este  tiempo  se  encendió  en  el  Imperio  Ro- 
mano una  gran  guerra  civil  entre  Augusto  y  An- 
tonio sobre  quien  de  los  dos  había  de  quedar  por 
Emperador,  ló  que  la  batalla  de  Accio  decidió 
en  favor  de  Augusto;  y  habiendo  Herodes  per- 
dido su  protector  en  Antonio,  creyó  Alexandra, 
hija  de  Hyrcano  y  madre  de  Maríamne ,  hallar  en 
esta  mudanza  de  los  negocios  del  Imperio^  una 
ocasión  para  vengarse  de  Herodes:  solicitó,  pues, 
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de  sa  padre  Hyrcano  que  se  retixase  á  un  lugar 
seguro,  Y  ^  guardase  para  mejor  ^tuna.  Hyr- 
cano  se  dexó  persuadir,  é  intentando  salir  de  la 
Judea  para  ponerse  en  salvo,  cerca  de  JNÍalco, 
Rey  de  la  Arabia  Pedrea ,  fue  descubierto  por  He- 
rodés,  quien  le  mandó  quitar  la  vida. 

Sabiendo  Herodes  que  Augusto  estaba  en  Rb^ 
das ,  determinó  buscarle  y  presentarse  á  él ,  no  du- 
<kndo  grangear  su  amistad  por  medio  de.  las  pa« 
labras  y  del  discurso  que  esperaba  pronunciar;  en 
efecto  se  embarcó^  y  llegando  á  la  presencia  de 
Augusto,  le  expuso  que  se  habia  empleado  siem- 
pre con  todo  su  poder  en  conservarle  el  imperio 
dfil  mundo.;  que  era  amigo  de  Antonio,  pero  que 
esta  amistad  no  era  mas  que  personal,  y  que  de 
allí  en  adelante  sería  amigo  inalterable  suyo.  Las 
palabras  de  Herodes  sorprehendiéron  á  Augusto; 
que  se  declaró  desde  luego  por  su  amigo  y  pro* 
tector;  le  confirmó  en  el  Reyno  de  la  Judea  ^  y 
le  trató  con  honor  y  distinción*  Des|>ues  de  haber 
vuelto  Herodes  á  la  Judea,  halló  á  Maríamne 
su  muger  Uena  de  tristeza,  pues  esta  Princesa 
aborrecia  á  Herodes  su  esposo  por  las  craeldadés 
que  había  cometido  contra  los  de  su  familia ,  qui- 
tando  la  vida  a  su  abuelo  materno^  a  su  padre 
y  á  su  hermano.  Salomé,  hermana  de  Herodes, 
que  aborrecia  a  esta  infeliz  Reyna ,  ganó  un  Cope- 
ro  de  Herodes,  y  le  hizo  decir  que  la  Reyna  le 
hábia  ofrecido  una  gran  cantidad  de  dinero  para 
moirerle  á  darle  cierta  bebida.  Aunque  todo  esto 

TOMO  III.  GG 
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era  una  falsedad  notoria ,  supo  Salomé  manejar 
tan  bien  á  su  hermano  Herodes,  que  este  mandó 
que  llevasen  luego  al  suplicio  á  Mariamne  su  es- 
posa: esta  Princesa,  sin  mudar  aun  el  color,  coa 
la  mayor  serenidad  recibió  la  sentencia ,  y  manifes* 
tó  hasta  el  úkimb  suspiro  la  misma  generosidad 
qhe  habia  mostrado  toda  su  vida. 

Poco  tiempo  después  mandó  dar  muerte  a  Ale« 
zandra,  madre  de  Mariamne,  que  en  ausencia 
de  Herodes  quiso  apoderarse  de  las  dos  fortale* 
zas  que  habia,  una  en  la  ciudad  de  Jerusalen,  y 
otra  cerca  del  templo;  y  con  ella  se  acabó  la 
casta  legítima  y  la  sucesión  legal  de  los  Maca- 
beos,  que  tanto  valor  manifestaron,  y  tanto  hicié* 
ron  en  &vor  de  la  nacicm  Hebrea. 

Viéndose  Herodes  afirmado  en  el  trono  por  la 
muerte  de  la  familia  Real  de  los  Asmoneos  ó 
Macabeos,  descubrió  el  interior  de  su  corazón: 
jamas  manifestó  mucha  religión ;  y  hallándose  con 
plena  libertad  para  poder  executar  todo  lo  que 
quisiese ,  no  temió  dar  a  conocer  su  desprecio  há* 
cia  la  religión  de  los  Judíos;  abolió  los  usos  an- 
tiguos y  las  ceremonias  de  la  Ley  de  Dios,  é 
introduxo  otras  nuevas,  causando  una  mudanza 
extraña  en  la  disciplina.  Comenzó  á  establecer 
juegos  de  lucha  y  de  curso  en  honor  de  Augus- 
to; y  para  este  efecto  hizo  fabricar  un  teatro  en 
Jerusalen,  y  un  gran  anfiteatro  fuera  de  la  ciu* 
dad:  estos  edificios  magníficos  estaban  rodeados  de 
inscripciones  en  honor  de  Augusto  y  de  trofeos 
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de  las  naciones  que  había  vencido.  Tales  espec- 
táculos eran  admirados  de.  lof  extrangeros ;  pero 
los  Judíos  zelosos  los  miraban  como  una  corrup- 
ción y  una  destrucción  de  su  religión:  muchos 
se  conjuraron  contra  Herodes ,  pero  fueron  descu- 
biertos y  muertos.  .     - 

Las  crueldades  que  este  Prínqpe  había. cometí* 
do  en  las  personas  mas  ilustres  de  la  nación  Hebrea 
estinmláron  á  muchos  á  dexar  la  dudad  de  Jenú»- 
len  y  lok  pueblos  vecinos,  y  se  íuétati  a  la  Gár 
lilea  y  obras  partes ,  donde  como  de  oculto  vivían, 
observando  la  Ley»  y  esperando  con  ansia. el  tí em-  ^  r 
po  del  cumplimiento  de  los  vaticinios  y  prome^^- 
sas  de  lo^  Profetas  en  la  venida  del  Mesías.  La 
mayor  parto  de  los  descendientes  delarUcal  fa« 
milia  de  David,  temiendo  la  persecución  y  las 
crueldades  de  Herodes,  dexáron*  á  Bethlehem  y 
los  demás  pueblos  de  Judá  para  evitar  la  muerte 
^ue  les  amenazaba  de  parte  de  estq  tirano,  qué 
no  omitió  crueldad  ixnr  enorme  que  fuese  para  des- 
hacerse 4e  todos  los  q^e .  pudiesen  tener  pretenr 
sien  alguna  al  trono  de  Judá.  Esto  permitió  Dios 
para  que  se  cumpliesen  tas  promesas  y  profecías 
anunciadas*",  de  que  separados  el  cetro  de  Ju-^ 
da  y  9I  Principado  de  Israel,  vendría  el  glorioso 
Mesías,  el  Salvador  del  mundo  y  Redentor  del 
género  humano*.  •aiWf.49.so- 

3X1    Quando  Dios  por  sos  juicios  ni  puede  ser  que  la  divina  Justicit 

Incomprehi^psibles  permite  que  el  y  la  Equidad  eterna  apruebe  sus 

ioíquo,  el  cruel  y  el  abominable  iniquidades »  crueldades  y  abomi- 

procpere.por  aJgi^i  tiempo^  do  es.  . aadonesj  oo  por  picrto:  el  glorios» 


»  • 
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PARTE  n. 


Historía  de  nuestro  Sdhadar  JesucHrísto. 

* .  JuLemos  llegado  ya  al  tieBipo  fbllz^  qué  la 
divina  Providencia  había  destinado  paca  el  naci* 
miento  del  Precursor  del  glorioso  Redentor;  á  la 
«época  dichosa  én  que. el  Enviado,  el  Móisageró 
debía  preparar  el  camiik>  delante  del  Ángel  de 
'  MOtcL  3. 1,  la  Alianza,  delante  del  Señor  deseado*  *'^  En  este 
dempo  envió  Dios  el  Ángel  Gabriel  a  Zacarías, 
Sacerdote  de  la  £unilia  de  Abia,  que  estaba  ofre«* 
déndo  en  el  templo  incienso  al  Señor,  habiendo 
Zacarías  visto  al  Ángel,  se  lleno  de  espanto;  mas 
el  Ángel  le  dixo*'^ :  no  temáis ,  porque  el  Señor  ha 

Criador  7  Ser  supremo  es  Infinita-  infiel ,  castigando  despoesal  oí»- 
meóte  justo  (a),  todos  sus  caminos  mo  Herodes  por  sos  crueldades b 
ton  con  justicia;  ^no  que  quiere  abooiinaciones.  , 
•ervirae  dellmpio como  un  instru-  sxs  Etceei» mino jíngelum mam 
mentó  de  su  )usta  Ira  para  castigar  et*  p^'aeparabit  ^am  arííe  faeiem 
por  medio  de  él  á  los  que  por  su  imam\etsíatimpgm€t  at  ttmflnm 
desobediencia  se  hacen  dignos  del  num  dominator ,  ^uem  vot  qvaeri^ 
castigo;  7  después  de  haber  exe-  Yii ,  et  Jingelw  Ttstamgnti  quem 
cutido  sos  decretos  i,  designios  por  vw  ^%LtU,. 
su  medio,  le  castigará  también  «13  Dios  se dignd  enviar  el  Ao^l 
begun  la  medida  de  sus  abomina*  Gabriel  al  Profeta  Daniel  pata  qué 
dones.  Asi  hizo  0ios  con  faraón»  le  anundas^  d  tiempo  predsp  de 
de  quien  se  sirvió  para*  atraer  á  su  la  venida  del  Mesías  («),  7  le  des- 
pueblo á  la  obediencia  (¿);  7  del  cubriese 'el  arcano  divino  de  so 
mismo  modo  permitid  el  Sefipr  glorioso  nacimiento,  de  su  pasión 
que  Herodes  prosperase  por  algún  7  muerte ,  7  de  su  resurrección  adr 
tiempo  para  castigar  á  su  pueblo  mlráble ,  y  s^  digné  enviar  al  mis- 
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oído  tví'bmiaoL  iIsAtl  tú  anigcsr^  aunque  este-* 
lil^  teñdtá'Uii  fiijoy-áquiea  daréis  el  xMnnbre  de 
Juan.  Su  naidmiento  será  para  Tósotros'y  para 
muchos  un  motivo  de  gozo,  porque  él  será  gran^ 
de  :dela]ite.  del  Señor.  No  bebeoá  vlnat  ni  cosa 
que  pueda  embriagar,  y  será  lleno  del  EspíriM 
Sanco  desde  el  vientre  dé  su  madre.  Convertirá 
mucho»  de  los  hijos  de  Israel  al  Señor  su  Dios /y 
caminará  delante  de  él  con  el  espíritu  y  virtud 
4eBUa$  para  unir  los  corasxxnesrdevlo&padfares  con 
l»á^  los  hijos,; para  pród&mar  liriEerdades  anunr 
ciadas  á  los  Patriarcas,  y  el  cumplimiento  db  las 
píromesas  prooostíáidas  por  los  Profetas. 

2^acarías  respondió  al  Ángel:  ¿en  qué  conoceré 
la  verdad  de  lo  que  me  decis?  yo  soy  viejo,  y  mi 
ínugeir  es  de  edad  avanzada  •'*.  El  Ángel  le  res- 
pondió :  yo  soy  Gabriel ,  uno  de  los  Espíritus  ce- 


ñid Aogel  Gabriel  pan  aDundar 
á  Zacarías  el  oadmleoto  del  Prer 
cursor  del  Mesías,  7  seb  meses 
después  á  la  gloriosa  Virgen  Ma-r 
fia  para  anunciar  la  gloriosa  é 
incomprehensible  Encamación  del 
Verbo  divino « del  Redentor  7  Sal- 
va4or  del  mundo.  Ninguno  eotr^ 
todos  los  Espíritus  celestiales  era 
mas  á  propdsito  que  Gabriel  pa- 
ra llevar  tal  mensage;  este,  CU79 
nombre  significa  el  Poder  divinó 
(  7hr^2A)  t  nianl£éstd  á  los  mor- 
tales por  medio  de  su  gloriosa  di* 
putacioQ  la  grandeza  de  Dios  7  su 
eterno  poder,  que  para  reconci- 
liar consigo  el  muíidó  envid  á  su 
propio  Hijo,  que  tomó  cafo^  y 


padedd  por  salivar  á  los  pecado- 
res. 

>  • 

314  Dios  se  dignó  emrlar  un  Án- 
gel á  Zacarías  para  ^ue  le  anua* 
ciase  el  nacimiento  del  Precursor 
del  Mesías;  permitió  que  Zacarías 
dudase  en  las  palabras  del  Ángel, 
y  le  pidiese  una  sefial  del  cumplí- 
jnlento  de  su  promesa ;  7  dispuso 
jtue  esta  misma  sefial  que  el  Se- 
fior  dló  á  Zacarías  ñiese  al  mismo 
tiempo  el  castigo  de  su  increduli- 
dad ;  lo  qual  fíie  publicado  por  to- 
do el  pueblo  Hebreo ,  siendo  testi- 
gos los  mas  de  los  habitadores  de 
Jerusaleo:  de  suerte  que  nadie  po- 
día dudar  en  la  verdad  de  lo  que 
Avpofi^  i  Zacarías  el  AngeL 
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lestiales  ^ue^  estUDM  sienipre  Uekmte  éelSefie^t 
el  qoal  me  envía  pairar  darte  cstajielk  notídaí  y  i 
causa  de  tu  incredulidad  á  las  palabras  que  de 
parte  del  Señor  te  he  dicho ,  quedarás  mudo  hasta 
el  dia  en  que  .veas  cumplida  la  promesa  que  te 
he  amixiciado*^.^»'  i. -.c   .,::''.  j     '      :  l 

£1  pueblo,  'que  estatia  espeiiuido  c¿a  ansia  la 
salida  de  Zacarías  del  atrio  db  los  Sacerdote»"^ ,  se 
pasmaba  de  que  tardase  tanto. '  Quando  salió ,  no 
pudo  dedile-.cosa  alguna  1  pero  les  hapia  se&ai» 
y  élos  conocieron'  que  había  tenido  alguna  visioií 
en  el*  templo. 

Después  de  haber  acabado  el  tiempo  de  su  mi« 
nisterio*'^  se  volvió  2^carías  á  su  casa,  y  su  mu- 


ais  QuaqdoelReyAcfaAzse.iía* 
liaba  esfrecfaado  en  Terusálen  por 
al  Rey  <te  Israel  7  el  de  Aslria,  le 
eavid  Dios  el  Profeu  Isaías  que  le 
anundd  la  proteccioa  divina,  le 
did  una  sefióal  dd  cumplimiento  de 
la  promesa ,  7  le  dixo :  una  Virgen 
toncébirá  7  parirá  un  nlfio/cuyo 
Hombre  será  Emanuel.  Esta  glo- 
riosa y  admirable  seAal  asegura-^ 
ba  á  Acház  el  trono  de  Judá,  pues 
de  él  debía  nacer  esta  feliz  Virgen 
madre  del  glorioso  EmanueL  Za«- 
«arias,  á  quien  Dios  envid  su  An- 
Sel  para  que  le  anunciase  el  naci*^ 
miento  de  un  hijo  que  debia  ser 
Precursor  del  eterno  Emanuel,  pl- 
did  una  señal ,  7  Dios  le  conccdi¿ 
su  petición ,  que  le  sirvió  de  casti- 
go ;  7  Zacarías  ;  aunque  mudo,  pu« 
bllcd  sin  poder  hablar  palabra  al- 


guna la  «randeo*  7  la  gloria  d^ 
Sefior,  7  mamfestd  á  todo  el'pcie* 
blo  Hebreo,  7  maniñesta á  todo d 
mundo,  la  verdad  del  cumplimien- 
to, de  las  promesas  7  profecías. 

a  16  Como  ios  del  pueblo  no  en- 
traban en  él  atrio  de  los  Sacerdo^ 
tes,  espera|;iatf  eh  el  dé  los  Israe- 
litas al  Sacerdote  que  ofrecía  las 
victimas  é  inciensos ;  oraban  mien- 
tras que  est^e  oficial» ,  7  luego  que 
atababa  7  salia  del  altar,  les  acom- 
pañaba hasta  fliera  del  templo. 

2X7  Para  comprehender  mejor 
elverso  23  del  capítulo  primero  del 
lEvat^ello  de  San  Lacas,  es  preciad 
notiar  que  todos  los  Sacerdotes  coii- 
íbrme  al  establecimiento  de  Da- 
vid (a),  estaban  divididos  en  veinte 
7  quatro  clases  Ó  partidois,  de  los 
quales  cada  uno  servia  en  el  templo 


{é) '  L  PariUip.^4* 


ger  hábá  concibió,  j  ocultó  su  pieñado  por  es- 
pado de  cinco  meses,  diciendo:  por  fin  el  Señor 
me  ha  sacado  del  oprobrio  en  que  estaba  delante 
de  los  hombres *"y  y  me  ha  mirado  con  miseri- 
eordia. 

Seis  meses  después  de  haber  estado  el  celestial 
Enviado  con  Zacarías  en  el  templo  para  anun- 
ciarle el  nacimiento  del  feliz  Precursor  del  Mesías, 
él  mismo  fiíe  enviado  á  Nazareth,  dudad  de  la 
tribu  de  Zabulón,  al  pie  del  monte  Tabor  en 
Galilea,  á  María  esposa  de  Joseph  de  la.Real  £1- 
milia  de  David  *''  •  Habiendo  el  Ángel  entrado  á 


una  semana.  Cada  división  6  paf- 
tldo  de  estos  veinte  y  quatro  es- 
taba subdíTkUdo  en  siete  partidos» 
teniendo  cada  iioo  de  estos  un  dia 
de  la  semana  para  oficiar  en  el 
templo.  Cada  Sacerdote  de  esta 
aubdivision  tenia  destinado  el  ofr- 
do  que  debia  executar  en  el  teni-< 
pío  el  dia  en  que  tocaba  á  su  par- 
tido el  oficiar  en  el  santuario:  y 
bablendo  estado  en  él  templo  por 
iu  tumo  el  partido  de  la  ftmilia 
de  Abia,  á  la  qual  pertenecía  Za- 
carías, tocaba  á  este  ofirecer  in- 
cienso en  él  santuario,  y  deq^uet 
de  haber  concluido  su  ministerio 
•a  aquella  semana  se  retina  i  SQ' 


fti9  En  la  Ley  antigua  fiíe  un 
oprobrio  el  ser  estéril,  pues  la  es- 
peranza del  nacimiento  del  glorio- 
so Mesias  Redentor  y  Salvador  áA 
arando  animaba  á  los  Tatriaitai 
del'vleio  Testamento  para  que  p^ 


diesen  al  Sefior  sncesion.  Isabel 
no  solo  era  estéril,  dno  que  tam- 
bién su  avansada  edad  la  liabia 
privado  de  esperar  lamas  hiio  a^ 
guno$  y  viéndose  preftada  no  po- 
día fiarse  en  lo  que  sos  propios 
ojos  y  experiencia  la  manlibsta- 
ban  y  así  la  ocultó;  basta  que  por 
fin  en  el  sexto  mes,  no  podiendo 
mas«  la  publicó,  glorificando  al  S^ 
flor,  por  cuya  bondad  é  infiídto 
poder  se  veia  salva  del  oprobrb  en 
que  estuvo  ante  los  hombres ,  quie- 
nes como  no  conocen  el  interior, 
iusgan  solo  por  el  exterior,  y  gra- 
dúan la  causa  por  sus  efbctos,  te- 
niendo por  castigada  del  Sefior  y 
Objeto  de  su  maldición  á  la  muger 
i  quien  Dios,  por  sus  infinitos  jui- 
cios ,  00  quiso  dar  bijos. 

SX9  SegnnlaLeydeMoysesC») 
ninguna  heredera  puede  casarse 
fiíera  de  so  propia  triba;y  siendo 
la  virgen  María  la- legitima  here» 


U)  Nwm,  %<Sé 
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donde  estaba » la  dixo:  Dios  te  salve-,  llena  de  gjoi- 
cía:  el  Señor  es  contigo:  bendita  tu  eres  entre 
todas  las  mugeres*'^.  A  estas  palabras  se  turbó 
María,  y  pensaba  entre  sirqué  salutación  podía'  ser 
aquella**'.  £1  Ángel  prosiguió  diciendo:  no  te- 
mas María ,  porque  has  hallado  gracia  delante  del 
Señor :  concebirás ,  y  parirás  un  hijo ,  á  quien  da- 
rás el  nombre  de  Jesús.  El  será  grande***,  y  se 
Uamará  Hijo  del  Altísimo.  £1  Señor  le  dará  el  tro- 
no de  David  su  padre ,  y  reynará  eternamente  en 
la  casa  de  Jacob.  Entonces  María ,  llena  de  admi- 
ración, le  dizo:  ¿y  cómo  ha  de  ser  eso?  porque 
yo  no  tengo  trato  con  hombre  alguno**^»  El  An- 


den del  trono  de  1>avld ,  de  las 
«posesiones  de  la  tribu  de  Judá ,  y 
de  las  promesas  del  Mesías,  no  se 
esposó  sino  con  Joseph  de  la  mis- 
ma Real  fkmliia  de  David  y  de  la 
tribu  de  Judá:  de  suerte  que  sa- 
biendo la  genealogía  de  uno  de  e^ 
tos  dos  ftlices  esposos ,  basta  para 
conocer  la  del  otro,  pues  ambos 
desoendiao  de  un  mismo  tronco. 

sio  Dios  escogió  i  María  entre 
todas  las  mugeres ;  lafUenó  de  gra- 
eia  y  de  su  espíritu,  y  la  hizo  digna 
de  ser  madre  del  Altísimo,  progfr- 
oitora  de  su  glorioso  Hijo ,  y  tenb- 
pío  víto  de  la  Magestad  celestial. 

saz  María  do  se  turbó  al  ver  al 
Ángel  del  Seftor,  pues  la  gloriosa 
Madre  del  Hijo  de  Dios  estaba 
acostumbrada  sin  duda  alguna  á 
ver  los  celoBtíales  Espíritus;  pe- 
ro la  salutadoo  que  la  liUo«  y^ 


d  elogio  que  la  daba  la  turtxt, 
pues  los  Santos  llenos  de  humil- 
dad se  afligen  al  oir  sus  propias* 
alabanzas,  se  entristecen  oyéndo- 
se elogiados ;  quisieran  que  se  diese 
toda  la  gloria,  honor,  alabanza  y 
magestad  á  su  Dios,  de  quieá  tíe^ 
Den  todo. 

asa  Jesuchrlsto  como  Mesías  en- 
camado será  grande,  esto  es ,  se- 
gún su  naturaleza  humana ;  como 
hi)o  de  David  sertL  Rey,  Mesías, 
Redentor  y  Salvador;  pero  como 
hifo  de  Dioses  grande,  y  será  eter- 
namente Dios  sobre  todas  las  co- 
sas ,  como  asegura  San  Pablo  (a), 

S9S  ^Oñ  ett  VhgmU  MUíríae 
éWdentia,  dice  San  Agustín  (»): 
fwod  enim  ñamnm  ute  certa  erat^ 
moium  qno  fient  infuirehat.  La 
gloriosa  Madre  del  Salvador  no 
dudaba  en  lo  que  el  Aogd  dd  Sé- 


ia)    Ai  Rm.  9.  !•   0}   ^  Civit.  Dtí  tíh.  z6.  ca^.  «4. 
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gel  respondió :  el  Espíritu  Santo  te  protegerá  con  su 
sombra ,  y  te  harás  madre  por  la  virtud  del  Todo- 
poderoso**^, y  el  hijo  que  de  tí  nazca  se  llama- 
rá Hijo  de  Dios  *'^ .  Y  pora  darte  una  prueba  de 
la  onmipotencia  de  Dios  y  de  la  verdad  de  mis 
palabras»  te  advierto  que  Isabel  tu  prima,  que  es 
tenida  por  estéril ,  está  en  el  sexto  mes  de  su  pre- 
ñado "^ 

María  llena  de  fe  y  de  esperanza  díxo  al  celes- 
tial Mensagero:  aquí  está  la  Esclava  del  Señor; 


tior  la  atiuodaba ;  pero  quería  sa- 
ber cómo  podía  concebir  siendo 
Virgen  purísima:  pues  aunque  el 
Profeta  Isaias  habia  anunciado  e»« 
te  admirable  misterio  muchos  si- 
glos antes ,  ni  el  mismo  Isaias,  ni 
ningún  otro  Profeta  habia  decla- 
rado cómo«  ni  en  qué  manera  su- 
cedería esto ,  lo  qual  se  reservó  al 
Ángel  San  GabrieL 

S14  El  Ángel  del  Sefior  re^oo- 
dio  á  la  Virgen,  según  San  Juaa 
Chrlsdstomo  (a) :  no  temas ,  Maria« 
por  tu  virginidad  que  has  con- 
sagrado á  Dios;  pues  por  la  mis- 
ma razón  de  que  eres  una  Virgen 
purisüna,  7  no  conoces  hombre  al- 
guno, te  ha  elegido  el  Sefior:  el 
Espíritu  Santo  íbrmari  en  tus  cas- 
tas entrafias  por  su  virtud  omni- 
potente este  glorioso  Hijo  4  admi- 
faUe  en  su  encamación  y  gran- 
de en  sus  obras;  y  este  hijo  que 
ha  de  nacer  de  ti  es  al  mismo 
tiempo  Hijo  de  Dios  por  su  natu- 
raleza divina. 

ais    ParvtUttS  enim  noHu  tst  \ 
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hh^  tí  jaimt  itíut  tit  nábit,  $t 
fyetiu  ut  prineipstus  nper  hmf- 
rmm  etu^ ,  et  vocátótwt  momtn  eiuf 
admirabilUf  cmuitíaritu^  Dmr,  /br- 
tir^  púter  fiOuri  sateuii ,  princept 
pmt»  Esta  gloriosa  profecía  del 
nacimiento  del  Mesias,  el  admi- 
rable Hijo  de  Dios  de  una  Virgen 
purisima ,  la  anunció  Isaias  sete- 
cientos  y  quarenta  aflot  antes  de 
su  cumplimiento» 

316  La  gloriosa  Madre  de  Dios 
no  dudaba  en  el  mensage  que  el 
Ángel  le  llevaba  de  parte  del  Omr- 
nipotente;  pero  su  proñinda  hu- 
mildad la  puso  en  coosternacion, 
oyendo  del  celestial  Mensagero 
que  oonoebiria  y  parirla  al  Hijo 
del  Altísimo;  y  la  Incomprehensi- 
ble encarnación  del  Hijo  de  Dios 
en  sus  castas  entrafias  la  causó 
tanta  admiración,  que  parece  ha- 
ber empeftado  al  Ángel  en  darla 
una  scfial  visible  para  confirma- 
don  déla  grada  eqpedalque  Dioe 
la  habia  hecho  en  escogerla  por 
fli  Madre  <¿>. 

Benmá,  np*  MUsw  $it.  Som.  4.  le  ó. 
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hágase  en  mí  según  vuestra  palabra"^;  y  luego 
desapareció  el  Ángel  *''. 

Al  mismo  tiempo  María  llena  de  gozo  partió 
con  toda  diligencia  hacia  las  montañas  de  Judea, 
á  la  ciudad  de  Ebron,  para  congratularse  con  Isa- 
bel su  parienta  de  la  ¿racia  tan  singular  que  el 
Señor  la  habia  hecho  en  escogerla  por  su  Madre**'. 


S37  Tertuliano  (a)  compara  al 
primer  Adam  con  el  segundo,  ¿ 
Eva  con  María,  y  al  Ángel  Ga- 
briel con  la  serpiente  antigua,  y 
dice:  como  Adam  fUe  formado  de 
tierra  virgen  (esto  significa  la  pa- 
labra n0^>^)«  del  mismo  modo 
el  segundo  Adam,  que  es  Jesu- 
christo,  ftje  íbrmado  de  las  castas 
entrañas  de  una  Virgen.  Asimis- 
mo Dios  quiso  salvar  el  mundo  y 
reconciliarse  con  los  hombres,  dar 
la  vida  eterna  á  los  mortales  por 
medio  de  la  obediencia  de  la  glo- 
riosísima Madre  del  Salvador;  ya 
que  habiendo  obedecido  Eva  á  la 
serpiente,  y  comido  de  la  fruta  pro- 
hibida ,  atraxo  sobre  sí  y  sobre  to- 
dos sus  descendientes  la  muerte ,  y 
€í  dominio  y  esclavitud  del  pecado. 
María,  la  gloriosa  Virgen,  reci- 
biendo las  divinas  palabras  que  el 
Ángel  1&  llevaba  con  la  mas  pro- 
Ainda  humildad,- y  entregándose 
enteramente  á  la  voluntad  de  Dios, 
tuvo  la  felicidad  de  concebir  al  glo- 
rioso Salvador,  fuente  y  manantial 
de  la  vida  eterna.  Eva  creyó  á  la 
serpiente,  y  María  al  Angd  Ga- 
briel :  la  credulidad  de  aquella  cau- 
só la  perdición  del  género  huma- 
no,y  la  de  esta  su  salvación  ;pof^ 


que  coino  la  palabra  de  la  serpien- 
te que  entró  en  Eva  ha  originado 
la  muerte ;  el  Verbo  que  concibió 
María  en  sus  entrañas ,  habiendo 
esta  dado  entrada  á  las  palabras 
de  Gabriel,  da  lá  vida  al  mundo. 

338  Al  mismo  instante  que  la 
itloriosa  Virgen  consintió  en  el 
misterio  incomprehensible  de  la 
Encarnación,  el  celestial  Mensa- 
gero  desapareció.  Habiendo  execu- 
tado  las  órdenes  divinas ,  se  reti- 
ró volviendo  al  cielo  al  lugar  des- 
tinado á  los  Espíritus  puros ,  docK 
de  estos  dan  eternamente  gloria  y 
honor  á  la  Magestad  divina, don- 
de los  bienaventurados  gozan  la 
divina  presencia,  y  se  alimentan 
contemplando  la  divina  perfe^ 
don,  alabándola  y  glorificándola 
por  todos  los  siglos,  y  llenándose 
de  los  regocijos  celestiales ,  y  de  la 
alegría  que  conocen  los  que  viven 
tn  Dios  y  en  él  descansan. 

339  El  gozo ,  la  alegría  y  la  com- 
placencia que  sintió  la  Vír:gen  pu- 
rísima en  su  corazón  oyendo  éá 
Ángel  que  seria  Madre  del  Hijo  de 
Dios,  la  Uenó  de  satisfacción ,  de 
tal  suerte  que  se  ofmúó  entera- 
mente al  Seftor  como  un  sacrificio 
Vivo  de  amor  divino;  y  sabiendo 
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Luego  que  Isabel  oyó  la  voz  de  María ,  que  la 
saludaba )  sintió  que  su  niño  saltaba  en  su  vien- 
tre'^; é  inspirada  del  Espíritu  Santo  exclamó  la 
madre  del  Precursor:  bendita  eres  entre  todas  las 
mugeres ,  y  bendito  el  fruto  de  tu  vientre  *^' . 

¿Y  de  donde  mé  viene  tanta  felicidad  como 
que  la  Madre *de  mi  Señor  venga  á  verme  *^^?  Apé« 


por  el  mismo  ódestial  Enviado  qae 
so  prima  label  estaba  preftada, 
determlnd  ir  á  participarla  el  ar^ 
caoo  glorioso  que  el  Seflor  la  habla 
revelado,  á  santificar  con  la  pre* 
senda  del  Seflor ,  que  se  habla  dlff» 
nado  tomar  carne  en  sus  entrafias, 
la  criatura  que  su  prima  Isabel 
üevaba  en  su  vientre ,  7  á  asistir* 
la  en  su  parto  (0). 

930  Bios  se  dignó  anticipar  al 
Precursor  de  su  glorioso  Hlio,  es- 
tando todavía  en  el  vientre  de  so 
madre,  él  conocimiento,  del  que 
privaba  á  los  Fariseos  7  Doctores 
de  la  Le7:  el  feliz  Bautista  salta* 
ba  de  alegría ,  de  regociib ,  de  sar-> 
tisfóecion  7  de  complacencia  en  el 
vientre  de  su  madre,  oTendo  la  vos 
de  la  Madre  de  Jesuchristo.  San 
Joan  antes  de  haber  nacido ,  lleno 
del  Espirita  Santo,  como  habla 
predicho  el  Ángel  i  Zacarías  su 
padre <6), dio  testimonio  delglo-^ 
rloso  Mesías;  7 &nniu^ todavía  ro- 
deado 7  cubierto  en  ■  et  vientre  dé 
so  madre,  i  manera  de  una  antor* 
cba  ardiente,  resplandeció,  el  que 
después  de  nacido  debía  iluminar 
á  muchos  de  la  casa  de  Israel. 

tsi  Isabel,  llena  del  Espíritti 
%DlD»  reconoció  4  Bfarla  por  Bia- 


dre  del  Hlio  dé  Dios:  la  dlxo  que 
era  l^ndita  entré  todas  las  muge* 
res;  pues  como  Eva  por  medio  de 
la  maldición  que  Dios  fulminó  por 
su  pecado  á  todo  el  género  huma- 
no se  hizo  madre  de  la  maldición; 
María,  en  cuvo  bendito  vientre 
tomó  carne  el  Salvador  del  género 
humano,  flie  hecha  Madre  de  la 
bendición.  Madre  del  Redentor 
glorioso,  que  llevaodo  sobre  si  la 
maldición  7  el  castigo  del  pecado 
por  medio  de  la  cruz  7  pasión ,  Iuh 
bia  de  siflvar  7  redimir  al  mundo» 
832  Isabel  poseída  de  humildad 
en  vista  de  tantos  fivores  como  d 
Seflor  se  dignaba  hacerla,  dlxo: 
¿de  donde  me  viene  tanta  dicha  f 
¿qué  cosa  hice ,  qué  virtud  practl' 
qué,  qué  mérito  tengo  para  haber 
logrado  que  la  Madre  de  mi  Se- 
flor, la  Madre  del  Dios  omnipo- 
tente, la  Madre  del  Seflor  de  to« 
dos  k»  seres  venga  á  verme?  No 
veo  nada  en  todo  esto  sino  mila- 
gros sobre  milagros:  el  Seflor  se 
áigíió  elegir  i  María  por  su  dicho- 
sa Madre;  se  dignó  llenarla  de 
gracia  que  la  hiciese  digna  Madre 
suTa ;  7  al  mismo  tiempo  que  la 
exUtó  sobre  las  demás  criaturas,  se 
humilló  ella  viniendo  i  vlsitariiiei 
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ñas  vuestra  voz  ha  llegado  á  mis  oidos,  mi  niño 
ha  saltado  de  alegría  dentro  de  mi  vientre.  Os  fe- 
licito por  haber  creido  al  Señor  *** ,  porque  quan- 
to  de  parte  suya  se  os  ha  dicho ,  no  dexará  de 
cumplirse  *^  • 

Entonces  María ,  arrebatada  de  una  santa  con- 
moción y  dixo  *^' :  mi  alma  da  gloria  al  Señor ,  y  mi 


fl33  La  ft  de  María, 7 sa  consen- 
timiento al  mensage  del  Ángel  la 
lian  producido  la  felicidad  de  ser 
Madre  del  Hijo  de  Dios. 
-  934  Sao  Gregorio  Papa  (a)  deno- 
ta que  la  madre  de  San  luán ,  ha- 
biéndose visto  llena  del  Espirita 
Santo ,  profetizó  lo  pasado,  lo  pre- 
sente 7  lo  venidero.  Ella  profetizó 
lo  pasado,  diciendo  á  la  Virgen 
que  era  feliz  por  haber  creido  al 
SeOor :  vaticinó  lo  presente,  salu- 
dando i  Maria  con  las  palabras 
singulares  de  Madre  del  éeflori  y 
pronosticó  lo  venidero,  pues  ase- 
guró á  la  gloriosa  Madre  del  Me« 
slas  que  el  Sefior  cumplirla  todo 
lo  que  el  Ángel  la  habla  dicho; 
esto  es ,  que  el  hijo  que  pariese  se 
llamarla  Jesús,  7  que  seria  nom- 
brado el  Hijo  de  Dios$  que  el  Se- 
fior  le  darla  el  trono  de  David  su 
padre  $  que  reynarla  por  toda  la 
eternidad  en  la  casa  de  Jacob,  7 
que  sería  grande  7  glorioso.  Feliz 
Isabel,  que  has  merecido  tanto  ai 
Sefior,  7  dichosa  María,  que  has 
logrado  ser  Madre  del  Altísimo 
porque  has  creido  en  sus  {«labras; 
7  felices  los  fieles  que  con  humil- 
dad creen  en  las  palabras  del  Se- 
ttfit  7.Gumpl^  sus  precitos :  teo-* 


drán  á  Dios  por  padre,  por  bien- 
hechor 7  por  amigo;  lograrán  los 
beneficios  de  la  incomprehensible 
encamación ,  7  de  la  gloriosa  sa^ 
vacion  que  obró  Jesudirlsto  el  Hijo 
del  Altísimo  7  el  Hijo  de  María. 
935  María,  llena  del  Espíritu 
Santo,  sin  responder  palabra  al- 
guna i  los  elogios  7  alabanzas  de 
Isabel ,  levantó  su  voz ,  7  cantó 
al  SeBor  un  ciútico,  que  en  po- 
cas palabras  contiene  la  historia 
del  pueblo  de  Israel  desde  que  sa- 
lió de  Egipto  hasta  aquel  tiempo. 
Manifestó  la  feliz  Madre  del  Sa^ 
vador  que  Dios  escogió  á  Israel 
para  que  de  él  naciese  el  Redentor 
del  género  humano;  le  sacó  de 
Egipto ,  donde  habla  obrado  prodi- 
gios 7  maravillas ,  desconcertando 
las  intenciones  malignas  de  sus  so- 
berbios enemigos ;  destronó  á  Saúl, 
7  ensalzó  á  David  por  Rey  en  I»^ 
rael ;  colmó  de  bienes  á  los  fieles 
Macabeos ,  7  destru7Ó  á  los  iniquos 
Re7es  de  Siria,  que  se  hablan  en- 
riquecido con  los  despojos  de  su 
santuario,  del  mismo  modo  que 
antes  habla  hecho  con  los  Reyes 
de  Babilonia, que saqueáron'7des* 
tru7éron  su  templo ;.  7  habiéndose 
aoordadpde  laft  promesas  que  hizo 
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espíritu  es  arrebatado  de  gozo  en  mi  Dios ,  autor 
de  mi  salud ,  porque  ha  mirado  la  humildad  de  su 
Sierva;  por  esta  razón  seré  llamada  dichosa  en  la 
sucesión  de  todos  los  siglos  *^^ »  pues  él  ha  obrado 
en  mí  cosas  grandes ;  su  nombre  es  todo  poderoso 
y  santo,  y  su  misericordia  perpetua  por  todas  las 
generaciones  para  aquellos  que  le  temen.  Su  bra- 
zo fuerte  y  omnipotente  abado  á  los  soberbios  *^^ 
desconcertando  sus  altívos  pensamientos;  destronó 
a  los  poderosos,  y  ensalzó  á  los  humildes;  llenó 
de  bienes  á  los  hambrientos,  y  dexó  vacíos  á  los 
ricos*'';  recibió  baxo  su  protección  particular  á  Is- 
rael su  siervo  *^ ,  acordándose  de  su  misericordia  y 
de  las  promesas  que  hizo  á  nuestros  padres,  di« 
ciendo  a  Abraham  y  á  su  posteridad :  hasta  el  fin 
de  los  siglos  '^  guardaré  y  cumpliré  mis  promesas. 
María,  después  de  haber  dado  gloria  al  Señor, 
se  detuvo  por  espacio  de  tres  meses  con  Isabel  es- 
perando el  parto  de  su  prima  ^^ . 

á  los  Patriarcas,  dbn5  cosas  gran-  sst  Los  bambrieotos  por  la  jus- 
des  7  maravillosas,  tomaodo car-  tlcJa  7  rectitud,  dice  Jesuchri»- 
oe  eo  las  entrafias  de  una  virgen  to  («),  serio  llenos  de  bienes  espi- 
de la  casa  de  David  7  de  la  de»-  rituales, 
ceodencla  de  Abrabam.  939  La  palabra  griega  T«r  n^it 

asó   Porque  Dios  me  eligió  para  significa  siervo,  7  también  bi jo. 

ser  Bladre  de  su  glorioso  Hijo.  340  Dios  prometid  á  AbrabamC^X 

337   A  Faraón,  á  Senachérib,  i  diciendo:  J>aho  tibí  filium  cid  bt^ 

Holofemes ,  á  Aotioco  7  á  otros;  mdUtvrut  sum^  tfitfue  in  nstitmer, 

igualmente  desconcertó  el  Iniquo  cf  nge*  po^Mlomm  orierntur  es  eo. 
pensamiento  de  los  incrédulos  Jt>-        941  Algunos  de  los  Intérpretes 

dios  que  intentaban  destruir  el  creen  que  la  Virgen  volvió  á  Na- 

glorioso  reyoo  del  Mesías  con  qul-  zareth  antes  que  pariese  su  prima 

tar  la  vida  al  Salvador  del  mundo.  Isabel ,  fundándose  sobre  los  ver- 
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Entre  tanto  se  cumplió  el  tiempo  de  nueve  me- 
ses del  preñado  de  Isabel ,  y  parió  un  hijo ;  y  ha- 
biendo sabido  sus  parientes  y  vecinos  que  el  Señor 
la  habia  manifestado  su  misericordia,  se  alegrareis 
y  llegando  el  dia  octavo  para  circuncidar  el  niño, 
á  quien  todos  llamaban  Zacarías  como  á  su  pa- 
dre***, les  dixo  su  madre :  no**^,  que  se  ha  de  lla- 
mar Juan  *^.  Ellos  la  respondieron ,  que  ninguno  de 
sus  parientes  tenia  este  nombre**^*  Al  mismo  tiempo 
preguntaron  por  señas  á  su  padre  cómo  queria  que 
se  llamase  el  niño.  Zacarías  pidiendo  una  tablilla**^, 
escribió  Juan  es  su  nombre ;  lo  que  llenó  á  todos 
de  pasmo.  En  el  mismo  instante  se  abrió  su  boca, 
se  soltó  su  lengua ,  y  habló  bendiciendo  á  Dios. 


\ 


sos  s6  7  S7  del  primer  capítulo  de 
San  Lucas ;  pero  otros  muchos  coa 
mas  razón  aseguran,  que  la  Ma- 
dre del  Salvador  asistió  á  su  prima 
en  su  parto,  por  cuya  causa  habia 
ido  á  verla ;  pues  por  otiDS  varios 
pasages  del  vie)o  y  nuevo  Testa- 
mento se  sabe  que  ios  Apóstoles  7 
Profetas  constantemente  cuentan 
los  hechos  verdaderos,  sin  déte* 
nerse  en  el  orden  del  tiempo. 

i4<  £s  costumbre  entre  los  Jo- 
dios  dar  el  nombre  al  nifio  re-* 
cien  nacido  al  tiempo  que  le  cir- 
cuncidan en  el  dia  octavo :  así  di-> 
ce  el  libro  intitulado  Minbaguimí 

mK  ca^^nio  ;í'>dw  cava 

«43  Isabel  no  habia  oído  el  nom- 
bre con  que  Dios  queria  llamar  i 
su  hijo,  pues  ni  el  Ángel  ni  Zaca- 
rías la  dixéroQ  palabra  alguiia ,  A . 


lo  menos  niogono  de  los  Evange- 
listas hace  mención  de  tal  revela- 
clon  ;  7  así  es  mu7  verosímil  que 
el  Espíritu  Santo ,  de  quien  estaba 
ya  llena ,  se  lo  revelase^ 

S44  Juan  en  hebreo  MHV  sig- 
nifica Gracioso ,  pues  Dios  se  dignó 
por  su  gracia  y  misericordia  en- 
viar al  Precursor  delante  del  Sal- 
vador, para  preparar  los  corazo- 
nes y  predicar  la  penitencia ,  por 
cuyo  medio  el  pueblo  se  hiciese 
digno  del  reyno  del  Mesías. 
.  345  Los  Judíos  acostumbraban 
dar  á  sus  hijos  los  nombres  de  sus 
parientes  mas  cercanos  ya  difbi»- 
tos,  para  perpetuar  su  memoria. 

346  En  aquellos  tiempos  se  es- 
cribía con  un  punzón  sobre  tabli- 
llas enceradas;  estas  eran  de  di- 
ferentes  materias,  de  madera ,  de 
taatGÍ  7  de  otm  cosas. 
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Como  se  hace  la  circuncisión  en  presencia  de 
un  numero  crecido  del  pueblo  que  se  junta  en  la 
casa  donde  se  celebra  esta  operación,  todos  los  del 
numeroso  concurso  que  presenciaron  estos  prodi- 
gios se  llenaron  de  temor.  La  fama  de  aquellos 
milagros  se  esparció  por  los  pueblos  de  las  monta- 
ñas de  Judea,  y  quantos  los  oian  los  conserva- 
ban en  su  corazón :  y  reflexionando  y  considerando 
todas  las  circunstancias  que  habian  acompañado  á 
su  nacimiento,  se  decian  los  unos  a  los  otros:  ¿qué 
pensáis  que  será  este  niño  ?  pues  la  mano  del  Se- 
ñor está  con  él ,  porque  todas  estas  maravillas  que 
Dios  se  dignó  mostrar  dan  á  entender  que  el  Se- 
ñor le  santificó  en  el  vientre  de  su  madre ,  y  le 
ha  destinado  para  obrar  en  él  y  por  él  prodigios  y 
maravillas  ^♦^ . 

Su  padre  Zacarías,  lleno  del  Espíritu  Santo, 
profetizó  diciendo:  bendito  sea  el  Señor  Dios  de 
Israel ,  porque  ha  visitado  ^^  y  redimido  su  pue- 


«47  £1  nacimiento  del  gloríow 
Precursor  del  Salvador,  7  los  pro- 
digios 7  maravillas  que  obró  el 
Sel&or,asi  antes  como  después  de 
su  nacimiento,  han  sido  públicos 
y  presenciados  por  un  número 
grande  de  Judíos;  7  estos  mis- 
mos prodigios  han  sido  confesados 
7  publicados  por  el  Evangelista 
desde  aquel  tiempo ,  sin  que  nin- 
guno de  los  enemigos  de  la  fé  de 
lesuchristo  ^  ha7a  atrevido  á  coik 
tradedrlos  7  negarlos.  Estoprue* 
ba  la  constante  creencia  de  aque- 
llos, 7  la  poca  razón  que  tienen  los 


modernos  incrédulos  pan  negar 
los  hechos  que  se  han  adxnitldo 
por  verdaderos,  7  están  confesados 
7a  hace  mas  de  diez  7  ocho  siglos. 
248  Zacarías  habló  de  la  encar- 
nación del  Hilo  de  Dios,  que  co- 
mo ASesías  redimirla  el  pueblo  de 
Israel,  7  cumpliría  las  promesas 
7  profecías.  Los  Profetas  todos ,  así 
del  vi^  como  del  nuevo  Testa- 
mento, han  usado  del  pretérito 
(que  se  usa  en  hebreo  en  logar  del 
presente)  en  vez  del  ftituro,pues 
al  espíritu  de  Bios  lo  pasado  7  lo 
venidero  todo  está  presente. 
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blo;  ha  hecho  nacer  un  Salvador  poderoso  en  la 
casa  de  David  su  siervo;  ha  cumplido  sus  prome- 
sas,  que  predixo  por  boca  de  sus  Santos  Profe- 
tas desde  el  principio  del  mundo.  Ha  enviado  á 
este  poderoso  Salvador  para  salvamos  de  nues- 
tros enemigos,  y  libertarnos  de  las  manos  de  los 
que  nos  aborrecen;  para  usar  de  misericordia  con 
nuestros  padres  que  se  salvaron  por  la  misma  fe 
y  la  misma  esperanza  en  el  Salvador  poderoso; 
y  para  acordarse  de  la  santa  alianza  que  celebró 
con  ellos,  y  del  juramento  que  hizo  á  Abraham 
de  que  nos  daria  a  este  glorioso  Salvador ,  para  que 
libertados  de  las  manos  de  nuestros  enemigos ,  le 
sirvamos  sin  temor  en  santidad  y  en  justída  todos 
los  dias  de  nuestra  vida. 

Y  dirigiéndose  Zacarías  a  Juan  dizo:  y  tú, 
niño  f  serás  llamado  Profeta  del  Altísimo ,  porque 
irás  ante  la  faz  del  Señor  á  preparar  sus  x:ami- 
nos ,  exhortando  al  pueblo  á  penitencia ;  le  predi- 
carás su  salud ,  y  la  remisión  de  sus  pecados  por 
la  fe  en  el  Cordero  de  Dios,  que  le  mostrarás, 
el  qual  quita  los  pecados  del  mundo,  y  por  la 
misericordia  de  nuestro  Dios,  que  se  dignó  vi- 
sitarnos como  el  Sol  de  la  justicia ,  que  baxó  de 
lo  alto  para  alumbrar  á  los  que  están  sentados  en 
las  tinieblas  y  en  la  sombra  de  la  muerte ,  para 
dirigir  nuestros  pies  por  el  camino  de  la  paz  *^  • 

«49   Admirablemeote  coocner-     las  de  Zacarías,  pues  ambos  fbé- 
dao  las  profecías  de  IsaiasC0)coa     nu  inspirados  del  mismo  Espirita 
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B  mño  Juan  crecía,  y  se  fortificaba  en  erespí- 
ntUf  Y  desde  su  mas  tíema  edad,  conío  un  vaso 
elegido  desde  su  nacimiento,  se  apartaba  del  mun- 
do, y  moraba  en  los  desiertos,  contemplando  la 
grandeza'  y  la  gloria  de  Dios ,  meditando  sus  per- 
fecciones, glorificándole  y  alabándole,  y  prepa- 
rándose por  medio  de  las  oraciones  en  la  sole- 
dad hasta  el  tiempo  en  que  se  manifestó  en  jb- 
rael»*^. 

Después  de  esto  Mark  volvió  de  las  montañas 
de  Judea  *^  i  Nazareth ,  y  estando  en  cinta  de 
tres  meses  comenzaba  á  conocerle  su  preñez.  Jo- 
seph  su  esposo,  que  aun  no  la  habia  llevado  á 


deU.¥erdad:«l  primero  ategortl 
M  Mesías:  Popmtu*^  fmi  iumMshat 
fü  fcwAfir»  9idit  luum  mmgmtmt 
taUtmttiiat  i»  ngscHá  mwtbnn  mor* 
tU^imm  orta  eit  iU.mm,,  jyds^ 
gondo.  afirmó  del  Salvador:  Uh^ 
wánmn  Mr,  f^.m  tatéMi^tí  m 
wmkra  monis  ^edemt  («>• 
..sfio  Dlosüosedigni  de  instruir-: 
sos  «n  Ip  que  pazcón  el  jiMito  Fie*, 
cuifor  del  Mesi^s  desde  su  nttí^. 
miento  Jbasta  el  tiempo  ea  que  oo« 
laeiud  ¿  predicar  y  exeroer  «u  ofi- 
cio de  Meosagero  del  Salvador  i  pe-^ 
fo  sin  duda  alguna, Qomo  se  babia 
cetlrado  al  desierto  desde  suma* 
tierna  edad ,  le-Ueod  el  Settor  de  ]oe< 
conocimientos  mas  sublimes  dcMi^ 
^ria  y  grandeza ,  y  le  instruyó 
para  hacerle  Precursor  digno  de  su 
Hilo.  Sin  embaído  de  lo  dicho,  al- 
guooa  de  los  Padres  ib)  creen  que 


se  babia  retirado  al  desierto  con 
su  madre,  á  causa  de  la  persecu- 
ción de  Herodas,  que  después  de 
haber  quitado  la  vida  á  los  Sao- 
tos  Inooentes  en  Beddehem,  pío- 
curó  por  todos  caminos  deshacerse 
del  Rey  de  los  Judies  reden  nad- 
do^  y  quizá'  también  de  su  Pre- 
cursor, cuyo  nacünlento  y  los  pit»* 
dlgfi»  4m  Diotf  óbidintesy  de»- 
pues  db  él,  DO  podian  habénele^ 

tsx  nios  dispuso  que  d  Santo 
Precunor  dd  Mesías  nádese  en 
las  montafias  de  la  Judea,  para 
que  se  cumpliese  ed  él  lo  que 
aouodd  balas  (e)  didendo :  Humm 
fmUkri  Ar/»r  montes  poder  ommm^ 
tiáotU  ei  pr^eiicaniU  paeem^  áw- 
mmoUmtU  bomum ,  proedkontU  té- 
Itüem  dieentíe  Shn  i  regnabit  Deuo 
tmu\ 
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SU  casa  *^* ,  tuvo  alguna  zozobra  al  verla  én  aquel 
estado,  no  sabiendo  qué  pudiese  ser^^^.  Persua* 
dido  el  varón  de  Dios  de  la  virtud  y  del  pudor  de 
María,  no  se  atrevió  á  condenarla  ni  dis&marla, 
y  se  determinó  a  dexarla  con  secreto,  dándola  ocul- 
tamente carta  de  repudio  *^'^*  Pero  teniendo  ocu^ 
pada  su  mente  de  este  pensamiento ,  el  Ángel  del 
Señor  se  le  apareció  en  sueños*^',  y  le  dizo:  Jo- 


95<   Véase  lo  que  dice  el  Tal-* 
jnud  (tf);  esto  es,  n^iri37  \^jni3 

í\po  'i^yy  \imn  nw  d^w 

nTSS  nW  n>SH:  sedaálat 
¿oncelU*  etposadsf  doee  mttu  ie 
tiempo  p&ra  que  *$  tmytn  de  la 
eoféí  de  lu  padre  á  jirntaree  con  tu 
marido*  Según  esta  tradldoa  an- 
tigua entre  los  ludios ,  se  compre- 
faende  muy  bien  el  verso  z8  del 
primer  capitulo  de  San  Mateo  que 
dice:  Cbrino  autem  generatio  *ie 
erat :  cmn  etiet  deeponsata  mater 
ejms  Maria  3Forepht  aate^uam  eon^ 
vMnviif ,  hweata  ert  iu  útero  ia^ 
heuf  de  Spiritu  Soneto^ 
_as3    Josephera  un  hombre  )u»* 
to ;  su  corazón  estaba  Ueúo  de  per^ 
Ibodon  7  de  sencillez,  no  conte- 
nia soberbia  ni  envidia ;  y  así  vien- 
do por  una  parte  á  Maria  su  es- 
posa prefiada  sin  haberla  conoci- 
do todavía,  y  que  esu  novedad  le 
Impedía ,  según  la  Ley ,  el  juntar- 
se con  ella ;  y  persuadido  por  otra 
parte  de  su  santidad,  de  suvlr* 
tud  y  de  su  pudor,  ni  quiso  disft-» 
maria ,  ni  se  atrevid  á  condenarla! 
oon  que  no  le  quedaba  otro  medio 


sino  el  de  repudiarla  secretamente. 
SS4  Véase  lo  que  manda  la  Ley 
acerca  de  repudiar  una  mu0^  (>): 
si  afceperit  homo  uxorem^et  te- 
huerit  eam^  et  non  invenerit  gra^ 
tiam  ante  oculof  eiue  propter  aU* 
fuam  ^beáitatemx  leribet  libellum 
repudii^  et  daHt  hí  mma  illmf^  et 
dimittet  eam  de  domo  eua.  Ssto  eSt 
quando  alguno  tomare  nuger  y 
se  casare  con  ella,  si  de^ucs  no 
le  agradare  .por  haber  hallado  en 
ella  alguna  cosa  torpe,  ha  de  es- 
cribirla carta  de  repudio,  y  ha  de 
dársela  en  su  mano,  y  echarla  de 
mt  casa.  Las  tradiciones  de  los  1^ 
dios  contenidas  -en  el  Talmod  (c) 
dicen,  que  esta  carta  de  repudio 
firmada  de  solos  dos  testigos  qoe 
presenciasen  el  hedw  de  repudiar 
á  la  muger ,  bastaba ,  sin  que  fte- 
se  necesario  comparecer  delante 
del  Sanhedrin  6  del  Sumo  Siacer- 

dote !  ans  >íTí>  x*iot\Ti  tojrr 

ItWHÍÍ 
*SS  Toseph,  poseído  de  agita- 
ciones y  de  pensamientos  que  le 
inquietaban,  no  descubrid  nada  i 


(0)  Tratado  intitulada  Kiduiim^eap.u  (»)   Deut.^t.  ie)  Trataéé 
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sephi  hijo  de  David,  no  rezeles  tomar  á  María 
por  esposa ,  porque  lo  que  en  ella  está  concebido 
es  del  £spíritu  Santo  *^;  parirá  un  hijo  á  quien 
darás  el  nombre  de  Jesús *'^y  esto  es,  Salvador, 
porque  A  salvará  su  pueblo  ^'* ,  librándole  de  sus 
pecados*^.  Todo  esto  sucedió  para  que  se  cum- 
pliese lo  que  anímelo  Isaias*,  que  dixo;  Una  vír-  *c^.7.9.4. 
gen  concebirá  y  parirá  un  hijo,  a  quien  se  dará  el 


la  Vífgeo;  y  día  Itena  de  casti- 
dad y  de  pudor  oo  se  atrevid  á  lia» 
cer  ooQooer  lo  qne  pasaba,  pues 
estaba  persuadida  á  que  la  sabi* 
doria  de  Dios,  á  coya  pporideo* 
da  se  entregaba  eotenuneote,  aca- 
barla lo  onmenzado,  y  darla  el  ñík 
flus  glorioso  á  su  maraYÜlosa  odih 
cepdoa,  revelando  su  inocencia  y 
d  flAisterio  glorion  i  Jos^  sa 


956  lA  mafaT&kMa  encara»-* 
don  del  Verbo  divino,  annque 
cofliun  1  todas  tras  peisonas  di-* 
Tinas,  se  atribuye  especialmente 
al  Espíritu  Santo,  porque  así  00^ 
mo  se  atribuye  al  Padre  el  poder, 
y  al  Hijo  la  sabiduría,  delmi»* 
sno  modo  se  atriboyea  al  Espirito 
Santo  las  obras  de  santidad  y  caK- 
vidad,  y  entre  estas  la  principal 
y  la  mayor  ftie  la  encarnación  dd 
Verbo  eterno* 

SS7  Estas  palabras  dd  Angd 
manifiestan  oon  la  mayor  darl- 
dad  d  dogma  de  la  Iglesia  Cati^ 
Uca  contia  la  incredididad  de  loa 
ludios,  y  la  lieKgfa  de  los  secta- 
rloa  de  Valentino  y  otros.  El  Me- 
aias  se  Uamari  Jesús,  dixo  d  Ad« 


gel  á  Josepii,  pues  salvará  so  puo» 
blo  dd  pecado:  esto  prueba  que 
este  Mesfas,  este  Salvador  es  ver« 
dadero  Dios,  porque  Isaías  asegu^ 
f^  que  solo  Dios  sahraria  su  pue- 
Uo  («) :  Domtau  müm  htde»  n&m 
tttr^Domimu  Í€gifhrnofUr ^  D»m 
mamut  re»  montr  i  ifse  raívabit 
^t.  Job  afirmó  ib)  que  solo  Dios 
puede  purificar  á  los  hombres  con« 
cébidos  en  pecado:  Q^  pct€tt 
féctn  mnmdutm  ú§  imnmmmdo  coiMS^ 
pimmt  semtínel  mommg  tu  fui' foluÉ 
er?  El  Mesías  concebido  por  la 
virtud  dd  Espirito  Santo  nacer* 
de  María ;  esto  prueba  que  d  HK» 
jo  en  quanto  hombre  nadó  de  Ma« 
ría,  tomé  carne  de  so  carne,  y  aubs* 
tanda  de  su  substancia ,  y  era  ver- 
dadero  hombre  respecto  i  su  natu* 
raleza  humana ,  al  tiempo  que  era 
verdadero  Dios  raspecto  á  so  na** 
turaleza  divina. 

<sS  El  nombre  de  Jesús  viene 
dd  verbo  hebreo  ^1^^  que  signi- 
fica salvó,  y  así  JpOW  Josua  é 
Jesús  Salvador. 

SS9  Véase  Isaías  sst  donde 
se  declara  d  modo  con  que  habla 
de  salvar  dd  pecado  á  so  poetado. 
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nombre  de  Emanuel,  esto  es.  Dios  con  nosotros  '^. 
Habiendo,  pues,  Joseph  despertado  hizo  lo  que 
el  Ángel  le  habia  dicho ,  y  llevó  su  esposa  á  su 
casa  '^' :  mas  sabiendo  el  misterio  admirable  y  glo- 
rioso de  la  encarnación,  vivió  siempre  con  ALuía 
en  una  perfecta  continencia'^',  así  antes  como  des- 
pués -del  parto. 


•éo  Emanuél  en  hebreo  está 
compuesto  de  dos  voces,  de  \HI0f3 
«M  flOMírof,  7  de  7J^  Dems, 

961  Joseph  se  sometió  desde 
luego  i  las  palabras  del  Ángel; 
sujetd  toda  su  razón  á  la  ft^  ere-* 
yó  en  el  mismo  instante  el  incom- 
prehensible misterio  de  la  encar- 
nación del  Hijo  de  Dios  en  las  en- 
trafias  de  una  Virgen,  que  le  con- 
cibió por  grada  del  Espíritu  Santo, 
continuando  en  ser  virgen ,  y  que  el 
nifio  que  habia  de  parir  serla  aquel 
glorioso  Mesías  prometido ,  que 
salvarla  sn  pueUo  y  le  redimirla. 
Bn  conseqQenda  de  esta  creencia 
Joteph  llevó  á  María  su  esposa  A 
O  au  casa,  alegrándose  infinitamen- 
te de  servir  por  este  medio  á  la 
Madre  fisUz  y  dichosa  dd  giorio- 
io  Salvador.  Este  varón  santo  era 
Justo  quando  sonochaba  de  su  es- 
posa 7  queria  alejarla  de  sí ;  pe- 
ro su  santidad ,  su  justicia ,  su  rec- 
titud 7  su  pureza  resplandecieron 
con  la  ma7or  claridad  después  de 
haberle  revelado  el  SeQor  la  admi- 
rable concepción  del  Hijo  de  Dios 
en  las  entraflas  de  María  $  entonces 
no  solo  Uevó  á  esta  á  su  casa ,  sino 
que  considerándola  como  Madre 


del  Altísimo,  Madre  dd  Hijo  de 
Dios,  vivió  con  eHa  en  ana  per- 
fecta continencia. 

s6i  La  expresión  del  sagrado 
Texto  de  San  Mateo  (a):  Et  nom  ita^ 
noteebat  eam  dotue  peperit  fitímm 
simm  primcgmitumz  es  una  fiase 
que  se  halla  usada  fi«qUentemeiH 
te  en  la  sagrada  Escritura ,  7  no 
significa  otra  cosa  dno  que  no  la 
conodó,  sin  ^ue  la  palabra  don» 
indique  haberla  conocido  después 
tampoco.  Dd  mismo  modo  dice 
David  en  d  Salmo  109:  J>ixit  no- 
mimus  domino  wieo :  fide  m  dexirU 

7  en  otros  varios  lugares,  asi  dd 
viejo  como  dd  nuevo  Testamento, 
se  ve  empleada  esta  voz  dd  mi»- 
mo  modo.  Pero  lo  que  mas  prue- 
ba la  perpetua  7  constante  conti- 
nencia de  María  es  que  el  Salvai- 
dor,  estando  pendiente  de  la  Cruz, 
la  encargó  al  cuidado  de  su  dlsd- 
pak»  San  Juan ,  loque  sin  duda  al- 
guna no  hubiera  hecho  teniendo 
la  Virgen  mas  hijos,  como  ftlss- 
mente  7  con  la  ma70l'  ignominia 
intentaron  probar  de  este  pasage  de 
San  Mateo  algunos  impíos  here- 
ges,  que  sinatender  al  estilo  niálat 
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Hacia  aquél  tiempo  se  publicó  un  edicto  del 
£mperador  Augusto ,  que  mandaba  se  hiciese  un 
empadronamiento  de  todos  los  subditos  del  Impe* 
río  Romano,  de  sus  bienes,  del  número  de  sus 
mugeres  é  hijos,  de  sus  ctiados  y  esclavos,  y  de 
todas  sus  posesiones,  para  poder  imponer  im  tri- 
buto proporcionado  á  sus  fiícultades*^'.  Comoca* 
da.  uno  debia  presentarse  en  el  pueblo  y  ciudad 
de  su  tribu  y  familia,  para  hacerse  poner  en  el 
registro  con  los  demás  de  sus  parientes,  Joseph 
partíó  también  de  Nazareth  en  Galilea,  que  era 
el  lugar  donde  vivía,  para  ir  con  Marta  su  esposa 
á  la  ciudad  de  Betfalehem ,  que  era  la  ciudad  de 


catpredooes  purticolafcf  7  las  ooi- 
tumbres  de  las  lenguas  antiguas, 
aolo  por  su  capricho»  su  espíritu  de 
ooDtradiocioo  y  sos  peusamientoi 
camales  7  torpes,  se  atrevieron  á 
oponerse  á  la  íe  7  al  dogma  de 
la  Ifl^icsia  Católica  de  JesuchristOb 
Véatt  mas  di  §tto  #»  «f  j»  OtrM^ 
mo  (ü),  m  Sám  Jfon  Cbriiártomo  m 
Matth,  Húm,  $^fe»  Súm  Hilúriú  in 
.Jíatth,  Cám.  $• 

.  «63  Los  Ronaanos  acostombra- 
ban  baoer  de  dooo  en  cinco  afios 
no  empadronamiento  de  todos  sos 
ciudadanos,  por  lo  qual  tenianso» 
getos  qoe  se  nombraban  Censores, 
y  cuidaban  de  su  perfecto  cumplir- 
snlento.  Augusto  fiíe  el  primero 
que  extendió  esta  orden  7  cottnm- 
bre  á  todas  las  provincias  del  In»- 
perio  Romano.  Sste  Emperador 
mandó  hacer  dorante  su  reynado 


basta  tres  empadrona  mientes  gfr* 
nerales  por  todo  el  Imperio.  El 
primero  se  formó  en  su  sexto  con- 
suJado,  18  afios  antes  de  la  Era 
Christiana;  d  segundo  en  tiempo 
jáéi  consulado  de  Mardo  Censorino 
7  Asirio  Gallo»  tres  afios  antes  del 
nacimiento  de  Christo,7  el  tercero 
7  último  del  consulado  de  Sexto 
PompeTO  Nepos  7  de  Sexto  Apuldo 
Nepos,  él  afio  24  de  la  Era  Cfari*- 
tlana.  En  el  primero  7  último  emr- 
padronamiento  tenia  Augusto  un 
compafiero  en  la  censura,  pero  en  el 
segundo  se  hallaba  soio  de  Censor, 
7  de  este  segundo  habla  el  Evao- 
gelista  San  Lucas(A)  llamándole  el 
primero,  porque  efectivamente  era 
el  primero  respecto  á  la  Judca,  7 
jre^ecto  al  oficio  de  Censor,  qye 
^tónoes  executaba  Augusto  por  si 
solo  sin  compafiero. 
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David ,  por  ser  ambos  esposos  de  la  fanulia  Real 
de  este  Monarca ,  para  empadronarse  en  el  registro 
deBethlehem'**. 

Joseph  9  y  María  su  esposa ,  que  á  la  sazón  esta« 
ba  preñada,  llegaron  á  la  ciudad  de  Bethlehem. 
£1  concurso  grande  de  gente  que  acudía  para  em* 
padronarse  *^^  ocasionó  que  no  se  encontrase  en  la 
posada  ningún  hospedage  para  María  y  Joseph ,  y 
que  tuviesen  que  alojarse  en  un  establo*^.  Estando 
en  este  lugar ,  llegó  el  tiempo  del  parto  de  María, 
y  parió  sin  dolor  alguno  á  su  hijo  el  glorioso  pri- 
mogénito de  todos  los  hombres  '^' :  salió  el  divino 


t64  ¡Quién  no  admira  la  pro- 
fundidad de  la  sabiduría  del  Hijo 
de  Dios,  que  quiso  sometéirse  á  las 
drdeoes  y  decretos  de  los  principa- 
les del  mundo ,  y  esto  para  que  se 
cumpliese  lo  que  anunció  el  Prt^ 
ftta  (a) ,  diciendo  que  en  Bethle- 
hem nacerla  el  dominador  eterno 
y  el  Príncipe  sin  fin ;  y  para  que 
se  hallase  su  glorioso  nombre  re- 
gistrado en  los  ardiivos  imperia- 
les de  Roma  como  un  monumen* 
to  perpetuo ,  y  un  testimonio  eter- 
no para  los  mismos  paganos  de  la 
verdad  de  su  glorioso  nacimiento 
en  Bethlehem! 

<65  Aunque  se  comenzó  él  em« 
padronamiento  tres  afios  antes  del 
nacimiento  del  Salvador ,  no  Ue- 
giroo  los  comisionados  á  Judea 
hasta  este  tiempo:  estos  eran  un 
tal  Cyrino ,  llamado  por  TftciCo 
Qulrloo,  que  después  flie  Goberna- 


dor de  la  Siria «  y  por  Sendo  Sa- 
turnino »  entonces  Gobernador  de 
la  misma  Provincia  (6). 

166  ¡Que  prodigio  de  humil- 
dad! el  Sefior  de  los  cielos  y  de  la 
tierra  quiso  nacer  en  el  lugar  mas 
humilde ,  mas  despreciable  de  to- 
do el  mundo,  y  se  dignó  que  se 
cumpliese  en  él  desde  su  mismo 
nacimiento  lo  que  anunciaba  Isaías 
diciendo :  Et  attenáet  sicut  virgul-* 
tnm  eoram  eo ,  et  ríatt  ráUUx  de  ttt» 
tñ  Htieniii  ntm  ert  tpeder ,  ei  tuque 
decor:  et  vidimur  eum ,  et  nm  eret 
áupeetme ,  et  detidermnmut  eum  (c)* 

967  La  gloriosa  y  feliz  Madre 
del  Hi)o  de  Dios  parió  sin  dolor  ni 
decaimiento;  dio  á  luz  al  Salvador 
del  mundo  sin  detrimento  de  sn 
virginidad.  Este  Sol  glorioso  res- 
plandeció desde  el  vientre  de  sú 
dichosa  Madre,  y  penetró  con  sus 
divinos  rayos  por  todas  partes,  sin 


(«)   Mía,  s.  s.   {h)   fútefh.  Jintif.  Itb.  17.  Mp.  7«  Tmedimu  in 
lih,^eep.t^.  (c)   r/^f.  $3.  ■• 
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SoL  dé  justicia  del  vientre  dichoso  y  de  las  virgí- 
Bales  eütiañas  purisunas  de  su  feliz  Madre,  del 
mismo  modo  prodigioso  y  admirable  que  salió  des- 
pues  de  su  pasión  y  muerte  de  su  sepulcro,  sin 
mover  lá  piedra  sellada  que  estaba  encima  de  él. 
JEUa  misma  le  envolvió  en  los  pañales,  y  le  reclinó 
en  un  pesebre  que  estaba  á  su  lado. 

Poco  tiempo  tardó  el  Señor  en  anunciar  al 
mundo  el  glorioso  nacimiento  del  Mesías  á  unos 
pastores  que  se  hallaban  aquella  noche  en  los  cam- 
pos de  Bethlehem ,  y  apacentando  sii  ganado  ve- 
laban alternativamente  para  guardarle.  Se  les  apa- 
reció, pues,  de  repente  \m  Ángel  del  Señor,  y 
quedaron  rodeados  de  una  luz  divina,  cuyo  res- 
plandor  brillante  les  llenó  de  temor.  Entonces  el 
Ángel  les  dixo :  no  temáis ,  porque  vengo  á  amm- 
ciaros  una  feliz  nueva ,  qué  causará  una  grande  ale- 
gría á  todo  el  pueblo*^'.   Hoy  en  la  ciudad  de 

caiisar  flentimiento  algono  oí  peoa     propríii  shiularlhusque  mhneutíi^ 


ni  daflo  á  la  purísima-  Virgen  que 
íe  parió.  Como  uno  de  los  e&ctos 
ftinestos  del  pecado  cometido  por 
la  primera  muger  ha  sido  la  sen- 
tencia pronunciada  por  el  eterno 
Juez  contra  ella  dldendo:  con  do^ 
ior  parirás  los  hijos  (fl¡),  quiso  el 
mismo  supremo  Sefior  que  la  Vir- 
gen Madre  del  Salvador  del  mun- 
do, que  nada  para  redimirle  del 
castigo  del  pecado,  fuese  eximi- 
da de  esta  pena.  San  Agustín  (b) 
dice:  Mxceptis  ipsius  Saivatori* 


máxime  nativitatis  et  resmrnetiíH 
$ds^  tn  quorum  uno  matemag  virgh 
nitatem  sacramentum  Aemonstramt, 
a68  Dios,  que  se  dignó  escoger 
á  David  para  Rey  de  Israel  {c) ,  sa- 
cándole de  guardar  las  ovejas  de 
su  padre  Jesé  cerca  de  Bethle* 
hem;  y  que  echó  mano  de  Moy- 
|es ,  que  se  hallaba  apacentando 
d  ganado  de  su  suegro  Jetfaro  in- 
mediato al  monte  Horeb,  para  sair 
var  á  su  pueUo  de  la  esclavitud 
de  Egipto  (¿),  y  llevarle  á  la  tier* 


(«)   Oenet*  tit.  x6.   (ft)  Aafstífu  de  CMt,  Dei ,  tib,  lo.  cap,  ss*  ^dem 
Zpist.  s*  ad  VéhaSm»  (c>  Ih  Keg.  17.  zs.   (d)   Bsod.  3.  r. 
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David  os  ha  nackk)  el  Salvador  •^.,  que  ^  el  Me- 
sías y  Señor  *^^;  y  estas  soa  las  señales  en  que  le 
conoceréis :  hallareis  un  niño  envuelto  en  pañales 
reclinado  en  un  pesebre*^'. 

Al  mismo  tiempo  un  crecido  número  de  xnims' 
tros  celestiales  se  juntó  al  Ángel,  y  todos  alababan 
á  Dios,  y  decian:  gloria  á  Dios  en  las  alturas, 
y  en  la  tierra  paz  á  los  hombres  de  buena  va* 
luntad*^'. 


ra  de  promisión;  áíspaso  fam* 
bien  que  los  humildes  pastores  de 
loi  campos  de  BetUehem  fbesea 
los  primeros  á  quienes  se  anuncia- 
se él  nacimiento  glorioso  del  Rey 
de  Israel  su  Redentor  y  Salvador. 

S69  ¡Que  conformes  son  las  pa- 
labras del  Ángel  con  las  del  Pro- 
ftta  Zacarías!  jílégrate  por  extft^ 
iMo,  hiía  áe  Shn ,  dixo  este  Profe* 
ta:  llénete  áe  gozo^  bifa  de  Jeru^ 
sahn\  be  ^uá  gve  i»  Rey  vendrá, 
á  ti  i  jurto  y  lalvador ,  pobre-^ 

370  Mesías  H^U^t?  en  hebreo 
significa  lo  mismo  que  xp<^«  en 
griego,  y  ungido  en  Espafiol. 

S7Z  Es  de  pensar  que  las  pala- 
bras que  anunció  el  Ángel  i  los 
pastores,  y  las  sefiales  que  les  dld, 
les  podían  haber  causado  alguna 
faiquietud,  si  la  divina  gracia,  la 
luz  de  la  ft,  DO  hubiese  despedi- 
do sus  rayos  benéficos  iluminan* 
do  su  interior,  pues  pudieran  ha- 
ber hallado  disonancia  entre  las 
sefiales  que  les  did  el  Ángel,  de 
que  encontrarían  al  glorioso  Nifio 
recostado  en  un  pesebre,  y  sn  pom- 
poso titulo  de  Salvador,  Mesías 
y  Sefior;  peto  Dios,  que  les  en- 


vió su  Ángel ,  leí  onocedló  tam- 
bién la 'grada  de  admitir  c6o  hiH 
mildad  sqspeiajbi^^  y  creerlas. 

S7ft  Para  confirmar  mas  ú,  los 
pastores  en  esta  verdad  tan  impor^ 
«ante  del  aadmiento  del  Salva- 
dor del  mundo ,  y  en  que  le  ha- 
llarían recostado  en  un  pesebre, 
envió  l>i^  .uaa  tropa,  ^numerosa 
de  su  celestial  milicia ,  que  alabó 
al  Sefior,  porque  por  Ai  bondad 
y  n^iserlcordia  hada  los  liombres 
se  dignó  descender  de  su  trono  de 
gloria,  donde  está  siempre  ro- 
deado de  innumerables  espíritus 
puros ,  que  le  glorifican  perpetua- 
mente, y  baxar  i  la  tierra  para 
salvar  á  los  pecadores ,  y  procu- 
rarles la  paz  eterna  y  la  tranqui- 
lidad Infinita.  £1  Dios  de  las  al- 
turas baxó  para  levantar  y  ex&i- 
tar  á  ios  pecadores ,  y  se  dignó  to- 
mar carne ,  y  estar  por  algún  tiem- 
po en  la  tierra  con  los  hombres, 
para  que  estos  estén  con  él  en  d 
ddo  por  toda  la  eternidad :  quiso 
nacer  pobre  y  humilde  para  enri- 
quecer i  los  fieles  y  elevarlos:' qui- 
so padecer  desde  el  mismo  instan- 
te que  entrabfi  en  el  mundo  hasta 
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Luego  ^pe  los  Angeles  se-  aipmtiron  de  Us. 
postores^  se^dedan  estos,  ufios  á  otim:  Tamos  á 
Betfalehein ,  y  veamos  lo  que  ha  sucedido,  y  lo 
que  el  Señor  nos  ha  manifestado*  Y  habiendo  lie* 
gado  ooa  mucha  presteza,  hallaron  á  María  y  á 
Josei>h^y.el'nifio  acostado  en  el  pesebre *^^:  luego 
que  lo  vieron  y  o^d^ránmi  conocieron  y  publi- 
caron '^^  la  verdad  de  quanto  les  habia  sido  anun* 
ciado  acerca  del.mño»  Todos  los  que  participa- 
ron de. la  manifestación  de  tan  celestial  misterio, 
y  oyeron  la  relación  de  los  pastores ,  se  pasma- 
ron *^' .  Entre  tanto  María  guardaba  en  su  corazón 
todas  estas  cosas,  meditándolas  y  oxitemplándo* 
las '7^;  y  los  pastores  se  volvieron  bendiciendo  á 


m  ttlkla  de  ^1,  para  llevar  sobre 
$1  la  pena  <iel  pecado,  y  obrar  una 
redeocioo  perfecta  y  una  salva- 
cioo  completa;  finalmente, como 
dice  el  Apdstol  San  Pai>lo  («),  le 
hheo  fq^€  for  mnpr  ie  /or  bambnSf 
tiendo  ti96  for^  tnriputerlúi  cm^tu 


97S  Como  Dios  tsoogkt  estos  bu* 
mildes  pastores  para  que  anuncia- 
sen el  nacimiento  del  Mesías,  quiso 
que  ellos  mismos  viesen  intes  el 
nillo  glorio^ ,  de  qnicn  les  hablaba 
el  Ángel,  y  que  ellos  fbesen  testi- 
gos oajlares  de  lo  que4ttbiao  de 
anunciar;  y  asi  loego  que  losE»»' 
piricus  celestiales  se  apartaron  de 
elioSf  los  encaminó  el  Sefior  y  los 
condua»  al  pesebre ,  donde  ballá- 
iDO  al  Salvador,  al  Sefior  y  Mesías. 
^74  I^  palabra  griega  lifyrfr^i^ «r. 


significa  dhmlgárm :  la  Vuigata 
traduce  eogwoenmt ;  yo  he  adop« 
tado  ambas  significaciones. 

S7S  £s  verdad  que  humildes 
pastores  publicaron  lo  que  oyeron 
y  vieron  con  sus  propias  ojos ;  pe« 
ro  Dios,  en  cuyas  manos  están 
todos  los  mortales,  cooctdid  tan* 
ta  fuerza  y  poder  á  las  palabras 
y  al  testimonio  de  estos  pastores, 
que  todos  los  que  las  oyeron  se 
pasmaron ,  se  llenaron  de  admira- 
ción, sintieron  en  su  corazón  la 
verdad  de  lo  que  dedan  éstos  te»« 
tfgos  fidedignos  del  Mesías ,  que  sin 
ambición,  sin  artificio,  sin  cont^ 
cimiento  de  ciencias  humanas  y  sin 
soberbia,  refirieron  sencillamente 
lo  que  sabían. 

'S76   María,  llena  del  Espíritu 
Santo,  conterapld  la  perftcta  cor- 


M  XL  CmhttKmp,  f.  e^  9. 


TOKO  in. 
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JXd&  por  lo  que  habían  y'ísío  y  oido?^.     .  .\ 

Al  octavo  día  fue  ciceuscídado  el  .iií^d*^^^  y 
le  pusieron  por  nombre  Jesús,  como  lo  había  pre* 
venido  el  Ángel  antes  que  fuese  concebido  en  d 
vientre  de  su  madre.  .£n  este  tiempo  algunos  Ami- 
gos *^^  á  Filósofos  llegaron  á  Jemsalén  desde  el 
oriente,  del  país  de  los  Árabes  .6  Penas,  y  pre- 
guntaron: ¿dónde  está  el  Rey  de  los  Judíos  que 
hace  poco  que  ha  nacido  2  Porque  hemos  visto 
su  estrella*'^  en  el  oriente,  y  venimos  para  ado^ 


respoDdencla  de  las  profecías  de 
los  Profetas,  7  de  las  promesas 
hechas  á  los  Patriarcas  con  todo 
lo  que  pasaba  hasta  eotónces  con 
su  oifio  el  Mesías. 

377  Los  pastores,  oyendo  del 
Ángel  el  nacimiento  del  Mesías, 
se  fiíéron  á  verle ,  7  publicaron 
por  todas  partes  este  admirable 
suceso;  creyeron  en  el  Seflor,  7 
dieron  gloria  i  Dios;  pero  los  Fa- 
riseos, los  Doctores  de  la  Le7  7 
d  pu^lo  de  Jerusalen ,  quando  les 
file  anunciado  que  el  Mesías,  d 
Re7  de  Israel  •  el  Salvador ,  se  ha- 
llaba en  medio  de  ellos,  le  des- 
preciaron, le  persiguieron,  le  u^ 
trajeron,  7  al  fin  le  crucificaron, 
haciéndose  por  eso  indignos  de  la 
salvación  y  de  la  redención. 

278  nios  estableció  la  circun- 
cisión como  sefial  característica  de 
la  alianza  que  hizo  con  Abra- 
ham  y  su  posteridad ,  á  quien  ha- 
bla prometido  su  salvación  por 
medio  de  la  ífe  en  el  Mesías  y  Sal- 
vador del  mundo  (•).  £1  Hijo  de. 

W   Otn^f.  c.  17  y  zuvp  4*   (k)   P«llÉr«  71.  &<xo;  <c)   /VMi.«.S4V-tri 


Dios,  como  Salyador  del  mundo  y 
Mesías  prometido ,  no  tenia  nece- 
sidad alguna  de  circuncisión,  pues 
vino  al  mundo  para  salvarle,  7 
destruir  7  aniquilar  el  pecado;  pe- 
ro quiso  someterse  á  esta  opera- 
ción penosa ,  7  derramar  parte  de 
su  sangre  preclosisima,que  después 
vertid  con  profusión  hasta  morir 
en  la  crua  por  el  pecado  del  mun- 
do ;  porque  vino  no  para  destruir 
la  JLe7«  sino  para  cumplirla. 

&79  £1  sentir  oomnn  de  los  Pa-» 
dres  es  que  estos  Magos  eran  Pría« 
cipfes  de  Arabia  ó  Persia ,  en  los 
quales  se  cumplid  lo  que  dixo  el 
Salmista  (b) ,  ^ue  lo*  lUyerdejlr^ 
hiM  y  de  Soba  cfirectrim  úoae*  tí 
giorion  Rey  y  Mgdiut^. 

slo  Balaan  profttitd  (O  fut 
HldrU  wM  utrdla  4$  jMOh ,  y  H 
Uwmtaria  mh  cetro  de  Utúei  fue 
redimiHs  el  mi/ndo  z  esta  proíbdá  se 
conservé  por  los  sabios  del  oriente 
desde  su  tiempo  con  mnclio  cui- 
dado ,  mirando  riempre  como  In- 
fiüible  su  cumplimiento;  7 
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larie:  turbóse  todo  Jerusalen  y  el  mismo  Hero- 
des  oyendo  las  palabiás  de  estos  Piincipes  extraii'- 
geros;  y  habiendo  juntado  lés  Doctoisés ,  Escribas 
y  Sacerdotes,  tes  pregudetoá  ea  qué  liígarihabiá 
de  nacer  el  Mesial:  ellos  respoüdi^oa'  que  k  clu^ 
dad  de  Betlilehem  de  Judá  debía  ser*  él  parage  di** 
choso  en  que  naciese  el  Rey  y  Redentor ,  según 
lo  que  te^  predicho  MicK.éás*'. 

Herodes,  que  tn,  aquel  tifioipo  se  hallaba  enfer-i 
mo  en  la  ciudad  de  Jericó ,  á  donde  se  liabia  man- 
dado llevar  para  curarse  de  la  violenta  enferme- 
dad dé  que  murió  poco  después  *'',  hizo  que  fue- 


Cap,  s«  9.  s. 


Bfeodo  oliMivádo  los  MagM  d  T\^ 
Idfloíbi  de  aquel  peis  una  estrella 
extraordinaria  que  reluda  prodl- 
giosamente  sobre  la  tierra  de  Ju- 
dea,  se  acordaron  de  la  profecía 
de  Balaan ,  y  siguiendo  su  luz  re»«' 
plandedente  Uegáittn  i  Jerusalen, 
donde  se  infbrmárón  det  iiacimleih>' 
to  del  Rey  de  los  judíos. 
'  sSi  Después  dé  haber  manda* 
do  HérCMies  quitar  la  vida  á  Ma* 
riamne  su  muger,  i  sus  dos  hijos 
habidos  en  eBá  llamados  Alexaiv* 
dto  7  Arlsfdbolo,  i  lá  madre  de 
esta  Ilustre  Princesa,  y  á  toda  la 
poecerídad  de  los  Macábeos',  co- 
mctíd  las-  mayores  citddades  y 
abomioadooes  con  el  pueblo  de 
loa  ludios:  no  solo  se  apoderd,  con 
el  ftojdno  de  Ion  Romanos ,  dd  tro- 
ao  de  Jadft'  y  del  cetro  dd  pueblo 
de  Iteael,  <lAo  tsúoiblen  Intenté 
dMtrolr  del  todo  las  ceremonias  y 
él  culto  establecidos  por  d  mismo 
Dios;  pan  alcuuar  sus  fines  de« 


destables  introdoKO  en  la  ciodatf 
santa  de,  Jerusalen  las  costumbres 
de  los  paganos;  mandd  edificar  en 
ella  un  teatro  donde  cada  dnoo 
afios  se  hadan  luchas  y  corsos  eil 
líooor  de  Augusto^  y  construyó  íbe^ 
ra  de  la  ciudad  un  anfiteatro  so-' 
betUo  •  prometiendo  premios  á  los 
que  saliesen  victoriosos  de  estos 
fu^os;  corrompió  aún  ñus  de  lo 
que  estalla  d  pueblo  de  los  Judíos, 
y  k  apartó  del  todo  de  la  obsef^ 
taóda  de  la  Ley  del  Selk>r:  zeló- 
so  por  lá  conservación  de  la' coro- 
lia,' que  injustamente  habla  adqui- 
rido, y  para  transmitir  el  trono  á 
fu  posteridad ,  mandó  matar  á  to- 
dos los  que  podían 'tener  derecho 
klguno  al  solio  de  Israd ;  su  pro- 
pio hijo  Antipatro  no  escapó  de  s^ 
fíiror,  pues  1^  mandó  quitar  la  vi- 
da en  su  miíma  presencia,  ña- 
biendo  sabido  que  los  Magos  que 
yenlan  dd  oriente  buscaban  al 
Rey  de  ú»  ludios  que  debía  haber 
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sen  á  verle  los  Magos  desde  Jemsalen ,  y  ks  dixo : 
id  á  Bethlehem ,  donde  está  el  niño  de  que  hablaiss 
iiiyfomiaps.  cuíd^osaniónte  de  su  tMiciimento:y  de 
todo  lo  que  á  él  peiteneoe^  y  luejgo  que  le  ha- 
lléis, dadme  noticia  de  ello,  para  pasar  fo  también 
á  adorarle'**. 


nacido  en  aquel  tiempo  enlSetbte* 
bem,ffiaDdd  <legollar  eo  aquella 
ciudad  y  tos  cootornos  áí  todos  los 
nifios  de  nxéoos  de  dos  afios  de  edad, 
juzgando  que  sin  duda  alguna  en- 
tre tantos  quitarla  también  la  vi- 
da al  nifio  Rey ,  cuya  estrella  vie- 
ron los  Magos  en  el  oHente.  Algún 
tiempo  después,  habiéndose  au- 
mentado su  en^medad  de  suerte^ 
que  un  calor  lento  que  no  se  pe^ 
dbia  por  defuera  le  devoraba  y 
abrasaba  interiormente,  sus  en- 
trañas llegaron  i  llagarse  de  úl- 
ceras; unos  cdlicos  fortislmos  le 
causaban   horribles   dolores;  sus 

•  -  s 

pies  estaban  cárdenos  é  hinchados^ 
como  también  las  ingles,  las  parr 
tes  que  el  pudor  esconde  pútridas 
y  llenas  de  gusanos,  y  sus  nervios 
encogidos ;  no  respiraba  sino  con 
mucha  pena ,  y  su  aliento  era  tan 
ínalo  que  nadie  podia  acercársele. 
En  esté  estado  deplorable  se  ,ha^ 
Uába  Herodes  tendido  en  una  ca-^ 
ma  en  Jericd;  y  conservando  siem- 
pre en  el  corazón  su  impiedad ,  su 
iniquidad  y  su  crueldad,  quiso 
vengarse  de  los  Judíos  aun  después 
de  su  muerte^  pues  sabia  que  la 
celebrarían  con  regocijo  y  alegría^ 
por  eso  mandó  que  todos  los  prin- 
cipales de  aquel  pueblo  se  presen^ 
tasen  en  Jericd,  y  quando  Uegáron 


leí  hizo  encerrar, en, el  liypodrcH 
mo ;  y  ínandó  á  su  hermana  Sa- 
lomé y  á  iRi  jBspoBo  Alexo  r  que 
luego  que  e^iase'wandascB  ma- 
tar á  todos  ios  Judíos  que  en  él  hu- 
biese ,  para  que  la  muerte  de  estos 
impidiese  que  los  Judíos  celebra- 
sen la-  suya.  Poco  tiempo  después 
murid  el  iniquo ,  el  cruel ,  el  abo- 
xninable  Herodts;  y  su  hermana 
Salomé ,  en  lugar  de  executar  sus 
drdenes ,  mandd  abrir  el  hypodn>- 
mo,  y  did  libertad  1  los  Judíos 
encerrados  allí ;  y  Archélao ,  hijo 
de  Herodes,  too»}  posesión  del  tro- 
qo  de  los  Judíos  en  Jerusaien ;  asi 
como  su  hermano  FeUpe  de  la  Te- 
trarquía  de  la  Traconítide,  de  la 
Gaulonita  y  de  la  Batanea ,  y  He- 
rodes Antipas  su  hermano  de  la 
Tetrarquía  de  Galilea:  este  era 
aquel  Herodes  que  se  halld  en  Je- 
rusaien en  tiempo  de  la  muerte  de 
Jesuchristo. 

aSa.  L9S  Doctores,  los  Escribas 
de  la  I^.i^los  Sacerdotes  del  sa&* 
tuario,  y  el  impio  Herodes  difi» 
giéron  á  los  Magos  á  Bethlehem, 
fxplicandQ  en  su  verdadero  aeiH 
tido  la  pro&cía  de  IMichfias  .tocan«' 
^ai  Mesías;  y  habiendo oidD de 
la  boca  de  estos  extrangeros  que 
les  parecía  ser  aqueUa  la  estrella 
de  que  pioMzd  Balaao  •  que  anón- 
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Los  Magos  partieron;  y  la  estrella  qne  habian 
visto  en  el  oriente  les  iba  precediendo  al  mismo 
tiempo ,  hasta  que  al  llegar  al  lugar  donde  estaba 
el  niño  se  paró :  viendo  esto  "sintiiércín  grande  go- 
zo en  su  corazón,  y  entrando  hallaron  el  mño  ya 
María  su  madre,  y  postrados  en  tierra  le  adora- 
ron *'';  después  abrieron  sus  tesoros ,  y  le  ofrecie- 
ron oro  j  incienso  y  minrai  y  avisados  en  sueños  dé 
las  intenciones  malas  y  perversas  de  Herodes,  se 
volvieron  por  otro  camino  á  su  pais. 

Quarenta  dias  después  del  nacimiento  del  niño 
Jesús ,  habiéndose  cumplido  el  tiempo  de  la  puri- 
ficación y  según  la  I«y  de  Moyses ,  Jpseph  y  Ma- 
ría llevaron  el  niño  á  Jerusalen  para  ofrecerle  al 
Señor ,  como  primogénito  consagrado  á  Dios  *'^ ,  y 
Maria  dio  por  su  purificación  dos  tórtolas  ó  dos 


da  d  nadmiento  de  este  mismo 
Mesüs,  tiioguoo  dé  ellos  man! As- 
té  deseo  alguno  de  ir  i  verle  i  solo 
Herodes  lleno  de  impiedad  eocar- 
gd  á  los  Magos  que  le  «visasen 
después  de  haber  hallado  d  oi0o 
Rey;  pero  esto  no  para  adorarle, 
dúo  para  quitarle  la  vida*  -        ± 
^  113   Bn  esto  se  vid  d  principio 
dd  cumplimiento  de  lo  que  anun- 
ció Moysés  é  Isaias:  d  primero," 
hablando  dd  pueblo  faiiquo  de  I»- 
rad,  dizo  (0):  Sgü  proúoegdo  «or 
imeo^qui^emeif  poprnius^tt  hi  gente 
ettata  htitekú  ilhe^j  d  scpndo 
aoondd'Cé):  QnMiiettmi  ée  fiü 
0tue  tiemintertagabáMti  invenena^ 
§m  noñ ítid09ienmtme,di3rtz  Eeté 


ego ,  eeee  ego  ñi  ge«tem ,  ^^ae  nom 
htvocabat  ntmren  meum.  Los  BfogoS 
que  eran  gentiles  buscaron  al  Me- 
sías ,  al  tiempo  que  los  Doctores  y 
Sacerdotes  descuidaban  de  ello;  y 
las  naciones  paganas  redbiéron  Ul 
fe  dd  Salvador ,  mientras  que  los 
Judíos  la  despreciaban. 

384  (fi)  Locttnrgee  ttt  Vpmhiu 
0d  Meysen ,  d/efiu :  mnctifica  milfi 
ornne  frimogénitufñ.,^  fn  filiU  Jx- 
tael,^  mes  sunt  emm  onrajtf ;  y  eo 
otro  lugar  (d) :  Primegenitum  fiílo^ 
nm  tnorum  redimet :  de  soerte  que 
losf  padres  presentaban  d  primogé- 
nito al  Seftor  por  manos  dd^Sffce^- 
tfote ,  y  le  rescataban  por  d  predo 
de  dflco  sidos  que  ofiíedan  á  Dios. 


Müf.Ss»».    (ft)   XeMÍ.^n*   if)   ^aoiLi^u   (d)   IWd.34.tOb 
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pichones  para  ser  ofrecidos  al  Señor,  el  uno  en 
holocausto,  y  el  otro  como  sacrificio  por  el  pe- 

cado»*^ 

Estando  el  niño  Jesús  en  el  templo,  un  tal  Si- 
meón, hombre  justo,  que  vivia  con  la  esperanza  j 
en  la  fe  del  Mesías ,  lleno  del  Espíritu  Santo ,  que 
le  habia  rerelado  que  no  moriria  sin  haber  visto 
antes  al  Mesks  del  Señor,  vino  al  temado  por  im- 
pulso del  mismo  Espíritu'  de. Dios,  tomó  el  niño 
en  brazos ,  y  hehdixo  á  Dios  diciendo :  ahora ,  ó 
Dios  mió ,  dexareis  morir  en  paz  a  vuestro  siervo, 
según  vuestra  palabra ,  porque  mis  ojos  han  visto 
el  Salvador  que  nos  concedéis,  y  es  la  luz  que 
fluminará  á  todas  las  nacio&es ,  y  la  gloría  de  vues- 
tro pueblo  Israel.  Joseph  y  María  se  admiraban 
viendo  y  oyendo  todos  los  dias  cosas  nuevas  acerca 
de  su  glorioso  hijo ;  y  Simeón  les  bendixo ,  y  vol- 
viéndose á  María  su  madre ,  la  dixo :  este  niño  es 
para  la  ruina  de  los  incrédulos  é  infieles ,  para  la 
elevación  de  los  fieles  en  Israel ,  y  para  ser  el  blanco 
de  la  contradicción  de  los  hombres :  de  tal  modo 
que  vuestra  alma  será  traspasada  de  una  espada  de 
dolor  *'^;  para  que  se  descubran  los  pensamientos 
de  muchos ,  y  se  manifieste  al  mismo  tiempo  á  todo 

-  t«s   La  obUdon  de  la  Virgen,  Mplritu  del  SeAor  omnipotente. 

Bffadfe  del  Salvador,  era  la  que  986   Dios  revelé  en  el  mismo 

oft«den  las  mas  pobres,  porque  snto  tediplo  en  pretenda  de  los 

las  mas  ricas  debían  ofireoer  un  Sicesdotes  7  del  pueblo  por  boca 

cordero  de  un  afio,  y  un  pidion«  de  Simeón  sus  eternos  designios 

de  este  modo  se  dignó  Jesudiristti  respecto  al  Mesías :  este  andana 

nacer  de  una  madre  pobre  y  hu-  venerable  aseguró  que  d  Salvador 

milde,  pero  llena  de  grada  7  del  Huminaria  d  mundo,  serla  una 
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d  jnuodó  la  boiidad  eterna  y  la  divina  misericordia^ 
Hab)a  también  en  el  templo  una  profetisa  Ha* 
mada  Ana ,  hija  de  Phanuel  de  la  tribu  de  Aser, 
de  ochenta  y  quatro  años  de  edad;,  era  viuda,  y 
vivia  continuamente  en  el  santuario ,  sirviendo  á 
I>ios  dia  y  noche  en  ayuno  y.  oraciones.  Habien-» 
do,  pues,  llegado  donde  estaba  el  niño  Jesús  coa 
María  y  Joseph,  alabó  a  Dios,  y  habló  de  él  á 
todos  los  que  esperaban  la  redención  de  Israel*'^. 

Después  que  María  y  Joseph  cumplieron  con 
toda  lo  que  la  Ley  de  la  purificación  mandaba, 
se  dispusieron  para  volverse  á  la  ciudad  de  Naza* 
ireth  en  Galilea,  donde  moraban;  pero  el  Ángel 
del  Señor  se  apareció  á  Joseph  en  sueño,  y  le 
dixo :  levantaos,  tomad  el  niño  y  su  madre,  huid 
á  Egipto,  y  no  ^salgáis  de  allí  hasta  que  yó  os  lo 
diga,  porque  Herodes  buscará  el  niño  para  matar-* 


piedra  preciosa  para  los  qoe  en  ñ 
creyesen  (a) ,  y  una  piedra  de  es- 
cindalo  y  tropleio  para  los  qoe  le 
despreciasen;  que  los  Fariseos  so- 
berbios ,  los  Doctores  de  la  Ley, 
loa  inlquos  incrédulos ,  y  los  abo- 
minables infieles  en  todos  Hent- 
pos  se  levantarían  contra  él  (6) ,  y 
te  opondrían  á  su  doctrina ;  que 
los  Judíos  le  cruciBcarian  en  pr^ 
senda  de  su  propia  Madre, para 
aumentar  los  dolores  asi  del  divi- 
no Hijo  como  de  ella  misma  $  y 
que  todo  esto  sucedería  para  mar 
nlfistar  al  mundo  la  divina  de- 


mencia del  Sefior,  su  eterna  bon- 
dad («),  su  piedad  y  su  salvadon, 
y  descubrir  los  corazones  de  loa 
fieles  y  de  los  Infieles. 

t87  tos  Doctores  de  la  ley,  los 
Fariseos,  los  Sacerdotes  del  tem- 
plo ,  y  casi  todo  el  pueblo  Hebreo» 
insensibles  á  las  amonestaciones 
del  délo  por  boca  de  sus  Profetas» 
y  i  las  séllales  de  su  redención  por 
el  Mesias ,  se  olvidaron  del  todo  de 
su  Salvador  y  Redentor ,  mientras 
que  lospastores,  los  Magos, el  ve- 
nerable Simeón»  y  la  profetisa  Ana 
le  celebraban  y  le  glorificabaik 


(a)    Z.Petr.t,4.7'U   (A)   TiMÍm.t.u   W   Véátt  Migurt.  EpUt.  $9. 
.9»  /'    ' 


264  PEFEKSA    Pl    LA    RELIGIÓN. 

le  ^^' :  la  misma  noche  tomó  Joseph  al  nifio  y  sa 
madi^y  Y  se  puso  en  camino  para  EgiptQ,  donde 
quedó  hasta  U  muerte  de  Herodes  ^'^. 

Mas  Herodes  viendo  que  los  Magos  no  habían 
vuelto  á  darle  razón  del  niño  Rey  que  buscaban, 
y  juzgando  que  se  habían  burlado  de  él ,  se  enfu*. 
recio  y  envió  á  Bethlehem  y  á  todo  su  contomo  4 
quitar  la  vida  á  todos  los  niños  que  no  llegasen  á 
la  .edad  de  dos  años  *^  •  no  dudando  que  entre  to- 


sas Como  fiad<Í  el  Salvado^ 
laní  ^decer  por  los  pecados  det 
muodo ,  y  para  cujnpllr  loiiuede 
él  predixéron  los  Profetas,  quiso 
Dios  ^^  sa  eterno  Hi}o  se  refu- 
giase á  Egipto  para  libertarse  del 
ñiror  del  Rey  de  los  Judíos «ma- 
láfescando  con  esto  sus  desltpaios  y 
decretos  de  que  quaado  le  depre- 
daba y  crucificaba  el  pueblo.  He- 
breo ,  le  abandonaba ,  y  llamaba  á 
su  fe  i  los  Gentiles. 

.289  SaQCÍrilo.(a),SaD Geróni- 
mo (6),  y  varios  de  los  antiguos 
Padres  explican  la  profecía  de 
Isaías ,  capítulo  19 ,  verso  i ,  de  Je- 
sochristo :  dloen ,  pues ,  que  la  su- 
perabundancia de  gracia  que  el. 
Sefior  se  dignó  derramar  sobre 
Sgipto  en  el  tiempo  que  vivía  en 
él,  produzo  poco  después  de  su  re- 
surr^lon  los  Solitarios  ilustres 
que  en  sus  desiertos  vivieron  una 
vida  angélica ,  confesando  al  Sal- 
vador Jesuchristo  por  su  única  y 
Verdadera  felicidad. 

*  S90  Dios  permitid  que  i  la 
muerte  del  Salvador  del  mundo 
precediese  la  de  innumerable^  io^ 


centes ,  para  que  estos,  como  otros 
tantos  testigos  de  la  verdad  del 
oacimieato  del  Mesías,  cúafbiH 
diesen  i  los  incrédulos  é  infieles, 
que  obstinados  en  su  ceguedad  si 
oponen  á  ia  verdad  «y  para  cerrai; 
sus  ojos  i  fin  de  que  no  viesen  la 
'  lur  que  Iluminaba  al  munda  A^-* 
gunos  incrédulos  moderno^  inten- 
taron hacer  valer  contra  la  rela- 
ción auténtica  é  Inspirada  de  este 
hecho  iniquo,  implo  y  cruel  de 
Herodes,  que  se  halla  darament^ 
relatado  por  el  Evangelista  Sao 
Mateo  (a),  el  silencio  que  de  él  ol>- 
serva  Josepbo  el  historiador;  pero 
sus  argumentos  puramente  nega- 
tivos no  son  ni  pueden  ser  sufi- 
cientes, ni  tener  fUerza   alguna 
contra  la  historia  del  EvangeUo« 
mayormente  sabiendo  que  Josepho 
el  historiador , como  Fariseo,  omi- 
tid de  prop<58lto  este  hecho  que  ha- 
ría mny  poco  ft vor  á  su  secta ,  y 
testificarla  con  la  mayor  darldad 
del  Mesías  Jesuchristo,  y  del  cum- 
plimiento perfbcto  de  la  proí^ 
cía  de  Jeremías ,  capítulo  31 ,  ver« 

SOIS. 


{a)   Cyrill.CiUecb.  10.   (b)   Hiermu  i»  Iiai.  cap.  19*9.1.   (c)  Cá^%.i6. 
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dM  estos  hsdlaría  al  niño  Mesías,  cuya  fama  se  ex- 
tendió por  todo  el  pais  por  medio  del  testimonio  de 
les  pastores  de  Bethlehem ,  de  los  Magos  que  de  le- 
jos venian  a  adorarle,  de  Simeón  que  se  hallaba  en 
el  templo  quando  se  le  presentó  al  Señor ,  y  de  Ana 
la  profetisa ,  de  cuya  autoridad  nadie  dudaba  '^' . 

Poco  tiempo  sobrevivió  el  atroz  Herodes  á  los 
Santos  inocentes,  cuya  sangre  había  mandado  ver- 
ter :  la  medida  de  sus  iniquidíules  y  abominaciones 
se  llenaba;  y  el  supremo  Jue2  de  todos  los  vivien* 
tes  le  citó  á  su  tribunal  justísimo  y  recto  para 
descargar  sobre  él  el  castigo  que  merec'a.  Su  hijo 
Archéko  le  sucedió  en  el  gobierno  de  la  Judea, 
j  Hexx)d¿s  Antipas  en  el  de  Galilea.  . 

Muerto  ya  Herodes ,  el  Ángel  del  Señor  vol- 
vió á  aparecer  en  sueños  á  Joseph  en  Egipto,  y  le 
dixo :  tomad  el  hijo  y,  su  madre,  y  volved  á  la 
itierra  de  Israel,  porque^  han  muerto  los  que  que-^ 
lían  hacer  morir  al  niño.  Joseph  se'  puso  en  cami- 
no para  la  Judea ;  pero  habiendo  sabido  que  Ar« 
chélao,  hijo  de  Herodes,  le  había  sucedido  en  Ju- 

S9K  Herodes  qoe  ttcrifiod  á  m  támbl&ñ  la  vida  al  gtorioM  Me» 
junblcioa  á  Aotígooo ,  &  w  matror  alas  verdadero  Rey  de  Israel;  pero 
amiga  y  protector  el  veaefaMe  la  divina  Provldeocia  se  burMde 
üyrcaoo ,  á  tu  muger  mal  amada  9as  iúteociooes  oulignas.  Eotre 
la  ilustre  Mariamne  •  á  su  madre  ^n^o  ^  abomioable  Herodes  maii- 
Alemndra  ,  y  á  los  dos  kl  jos  qoe  ddderramar  la  sangre  de  uo  n^ 
tsoU  de  Mariamne « Alexandio  y  Aero  creddisiflao  de  inoceates  en 
:AsUtébnúo^  á  sn  bib  primogénito  ia  dudad  de  Bethlebem  y  sosooi»* 
Aatipacro »  y  4  toda  la  fiímilia  loroos,  juzgando  hallar  entre  ellos 
ilustre  y  nobl^  de  los  Asmoneos  d  «i  niOo  que  tanta  inquietud  le  ba-» 
Macabeos ;  aun  no  se  contentó  con  bia  causado  por  lo  que  de  él  prot- 
estas víctimas ,  y  determlnd  quitar  clamaba  la  ftma.  \ 
TOMO  III.                                                   JLL 


/ 
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dea,  y  temiendo  que  también  hubiese  heredado  Ai 
crueldad  y  su  odio  contra  el  niño  Rey,  no  se  atre- 
vio  á  ir  á  Bethlehem ;  y  recibiendo  mientras  dor- 
mía un  nuevo  aviso  del  cielo,  se  retiró  á  la  peque- 
ña ciudad  de  Nazareth  en  Galilea,  de  donde  vino 
á  Jesús  el  sobrenombre  de  Nazareno  *'* .  En  este 
lugar  permaneció  el  Salvador  hasta  que  empezó 
su  predicación  y  se  manifestó  en  Israel. 

Por  este  tiempo  muchos  de  los  Judíos  llora- 
ban la  muerte  cruel  é  inhumana,  que  Herodes 
hizo  dar  á  un  tal  Matías  y  á  otros  varios  por 
haber  quitado  un  águila  de  oro  de  la  parte  su- 
perior dé  la  puerta  del  templo,  que  este  Prín- 
cipe habia  mandado  fixar,  consagrándola  en  ho- 
nor de  Augusto*'*.  Declamaban,  pues,  altamen- 


•9«  La  palabra  Nazareth  en 
bebreo  n)C^3  tiene  varías  slgnlfr- 
cadopes,  <iue  todas  coovieneo  al 
Salvador  Jesuchristo.  Esta  voz  sigr 
nlfica  un  Pimplo »  un  Renuevo^ 
y  en  este  sentido  la  usó  Isaías  ha^ 
blando  de  la  venida  del  Mesías,  á 
quien  llama  *\)C3  Náxairtw  ó  ile- 
uuevo  (0).  También  slgnl6ca  Ovar- 
da  7  Cmtervaáar^  y  en  este  8en«> 
tkio  la  aplicó  Moyses  al  eterno  le- 
liova  ,  diciendo:  «m  Hon  "llU 
D^fii'Mb  (A)  gvérda  U  mUerieordis 
en  mil  geiurachHef,  Igualmente  la 
palabra  1X\^  Naxsr»  en  la  len- 
gua sira-faebrea  que  se  hablaba  en 
tiempo  dt  nuestro  Salvador  Teso- 
christo  t  significa  lo  mismo  que  la 
palabra  hebrea  pura  ftOX  ^  ^^e 


hace  mención  el  Profeta  ZacaríaSi 
llamando  al  Mesías  con  este  nom- 
bre, dldfndo:  Mducám  strvtm 
mwm  ofientgm  (Of  que  es  lo  mis- 
mo que  si  dixese:  He  aqui  fue  yo 
traigo  á  «f  Htrvo  oí  Natanaa  dtf 
Remuevo^  el  Pimpollo  pa  retcMa 
de  la  raíz  de  David:  por  todo  lo 
dicho  se  ve  con  la  mayor  claridad 
la  verdad  anunciada  por  el  Evan- 
gelisu  san  Mateo  (d),  que  dice qol 
en  Jesuchrlsto  se  cumplid  la  pre- 
dieeion  de  lot  Preflrtar  que  amuncié' 
fvuqueee  llamaría  Nazareno» 

a9S  Como  era  contra  la  Ley  d 
toBsagrar  imágenes  y  fixarlas  eó 
<ú  templo,  se  eacandaliiáron  loi 
Judíos  de  ver  en  su  santuario  cosa 
de  esta  naturaleza. 


{a)   Ir4ii.ii.i.  (b)   Z«od.34«S«  {e)  ZacKs*^'  (d)   C^.2*v,tt* 
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te  OQiitni  la  injusticia  y  cnisidad  de  Heredes ,  y 
pedian  á  Ardiélao  su  hijo  y  sucesor ,  que  vengase 
la  muerte  de  estos  grandes  hombres  con  el  castigo 
de  algunos  de  los  amigos  del  difunto  Rey  su  pa- 
dre ^  que  le  habían  aconsejado,  y  habian  tenido 
parte .  en  aquellas  atrocidades ;  y  que  prevaleciese 
el  Suma  Sacerdocio  de  aquel  á  quien  se  le  habia 
conferido  entonces  *^^ .  Oyendo  Archélao  esta  pe* 
ticion  de  los  Judíos ,  se  dio  por  muy  ofendido ,  lo 
qual  cansó  una  sedición  gfandísima  en  Jerusalen 
cabalmente  en  tiempo  de  Pasqua :  de  suerte  que 
murieron  del  pueblo  mas  de  tres  mil  hombres ,  y 
muchos  de  los  Oficiales  de  Archélao.  No  cesaron 
las  turbidencias  de  los  Judíos  con  el  castigo  que 
en  ellos  hizo  Archélao;  pues  poco  después  ha«- 
hiendo  ido  á  Roma  para  hacer  confimiar  de  Augus- 
to el  testamento  de  m  padre  ^'^  y  su  sucesión  al 
trono  de  Judea,  se  alborotaron  los  Judíos  en  Jera** 
salen ,  y  se  rebelaron  contra  los  Romanos.^  Varp^ 
Gobernador  de  Siria,  cprrió  allá;  hizo  preqder  á 
ios  principales  autores  de  ella ,  y  les  quitó  la  vida; 
y  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  repitiese  la  rebe- 
lión ,  dexó  en  Jerusalen  una  legión  de  tremas  Ro- 
manas baxo  la  conducta  de  Sabino.    Este  por  su 


«94  £1  Sumo  Pontífice  de  aquel 
tíempo  era  Matías,  á  quien  Hero- 
des  quitó  esta  dignidad ,  creyendo 
haber  tenido  parte  en  aconsejar  al 
inieblo  la  violencia  de  la  águila 
de  ora;  7  poso  eo  su  lugar  por 
Sumo  Sacerdote  á  un  tal'Joazar. 

fl9S   Herodes  el  Grande,  ttitnque 


nombró  por  su  foceur  en  la  Judea 
i  Archélao ,  7  i.  Herodes  Antipas 
en  la  Galilea ,  sin  embargo  sujetó 
su  testamento  i  la  confirmación 
de  Augusto,  expresando  que  sin  su 
consentimiento  7  confirmadop  na- 
da de  todo  lo  hecho  pudiese  tener 
faigar. 
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avaricia  atraxo  áue^**  traba  jos  y  sublevadcmes  eu 
Jenisalen,  pues  intentó  robar  el  tesoro  sagradoi 
y  lo  consiguió,  después  de  haber  muerto  un  núme- 
ro crecido  de  Judíos  que  le  defendían.  Las  turbu- 
lencias de  la  capital  fueron  seguidas  de  varías  re- 
beliones en  diversos  lugares  de  la  Judea.  Un  tal 
Judas )  hijo  de  Ezequias  *'^,  y  capitán  de  una  qua- 
drilla  de  ladrones  que  Herodes  habia  desbaratado, 
juntó  en  Galilea  una  tropa  de  gente ,  entró  en  las 
tierras  d^L  Rey»  se  apoderó  de  su  arsenal,  armó 
su  gente,  tomó  el  dinero  de  IoSj  tesoros  Kéales, 
robó  todo  lo  que  pudo  encontrar,  -esparció  el  ter- 
ror por  todo  el  pais ,  y  hasta  se  atrevió  á  aspirar  á 
la  corona.  Otro  sugeto  llamado  Simón  *^,  que 
Herodes  habia  empleado  en  algunos  negocios  im- 
portantes ,  cuyo  buen  rostro ,  fuerza  y  gmndeza  de 
estatura  eran  extraordinarias,  este  también  intento 
empuñar  el  cetro,  y  fue  seguido  de  gran  tropel  de 
gente  que  le  saludó  por  Rey.  Otro  aventurero  *^ 


'  996  Es  muy  regular  que  este 
rudas  sea  el  que'se  llama  eo  las 
Actas  de  los  Apdstoles  (0)  Theo- 
das,  el  íual  creyendo  ser  álgtma  co- 
M  iuxt6  una  tropa  de  quatroekntof 
hombres  ó  cerca  de  ellos\  fiíe  des^ 
fruido^  j  todos  los  que  citaban  con 
él  quedaron  dispersos  y  redticidos  d 
nada, 

997  Este  Simón  ftie  batido  por 
Grato,  General  de  las  tropas  del 
Rey ,  que  se  juntó  con  los  Roma- 
nos ,  y  después  de  haber  sido  he- 
cho prisionero  y  derrotada  su  gen- 


te, le  hizo  Grato  cortar  la  cabeza. 
998  Este  con  sus  qpatro  berma- 
nos  ,  no  menos  valerosos  que  d, 
hicieron  muchos  males  á  los  Ro- 
manos y  á  las  tropas  del  Rey,  des« 
pedazando  á  quantos  encontraban 
sin  perdonar  á  nadie:  así  se  man- 
tuvieron largo  tiempo,  pero  al  fin 
fUéron  vencidos:  quatro  de  ellos, 
entre  los  quales  se  hallaba  Atroo- 
go,  ñiéron  hechos  prisioneros  y 
muertos ;  y  el  quinto  se  ríndid  al 
tío  de  Archélao  sobre  91  palabra 
de  honor. 
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llamado  Atrongo,  de  baxo  nacimiento,  pero  de 
grandeza  de  cuerpo  y  fuerza  mas  que  regular, 
tuvo  la  audacia  de  pretender  igualmente  la  coro- 
na. Dividida  así  la  Judea,  los  Hebreos  sus  ha- 
bitantes 9  en  lugar  de  reunirse  y  buscar  su  verda- 
dero JRey  el  Mesías  que  habia  nacido  en  Bethle- 
hem,  y  cuya  fama  se  extendía  por  todo  el  pais*^^, 
se  dividi^  entre  sí,  y  estando  casi  toda  la  nación 
llena  de  pensamientos  camales,  no  deseaban  otro 
Rey  ni  otro  Mesías ,  sino  un  Príncipe  lleno  de  ma- 
gestad  y  de  la  gloria  de  este  mundo. 

Habiendo  sabido  Varo,  Gobernador  de  la  Si- 
ría  ,  el  estado  de  la  Judea ,  tomó  las  tropas  Roma- 
nas que  tenia  consigo ,  las  juntó  con  las  del  país, 
y  entró  en  la  Judea :  venció  á  los  rebeldes  en  to- 
das partes  donde  los  encontró;  mandó  crucificar  á 
dos  mil  de  ellos ;  y  después  de  haber  apaciguado 
así  el  pais ,  puso  guarnición  á  la  fcntaleza  de  Je- 
rusalen,  y  se  ved  vio  á  Antioquía. 

Entre  tanto  Archélao ,  que  estaba  en  Roma  pro- 
curando inclinar  á  Augusto  á  la  confirmación  del 
testamento  de  su  padre ,  no  pudo  alcanzar  de  él 
imas  que  parte  del  Reyno  de  la  Judea  baxo  el 
título  de  Etnarca;  pero  habiendo  gobernado  con 
tiranía,  le  acusaron  los  Judíos  ante  Augusto  de 
crueldad  y  de  violencias  con  sus  subditos :  el  Em- 
perador quedó  tan  irritado  contra  él,  que  mandó 

399   Todo  el  pueblo  Hebreo  en  pero  muy  pocos  de  ellos  tenían 

ftquel  tiempo  aperaba  coo  ansia  otra  idea  de  la  redención,  sino  que 

el  cumplimiento  de  las  profecías  fbese  del  yugo  de  los  Romanos  7 

acerca  del  Redentor  7  d^  Mesiasi  de  los  descendientes  de  Herodes. 


\ 
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que  al  instante  volviese  á  Roma;  y  habiendo  lle- 
gado, fue  oida  su  defensa  en  presencia  de  sus  acu- 
sadores ;  pero  no  habiendo  podido  justificarse ,  le 
confiscó  Augusto  todos  sus  bienes ,  y  le  envió  des^ 
terrado  á  Viena  en  las  Galias  '** . 

En  este  tiempo  reduxo  Augusto  la  Judea  á  una 
provincia  Romana:  Cyrino,  Gobernador  de  la  Si- 
ria, fue  a  la  Judea,  é  hizo  en  ella  un  empadrona- 
miento de  todos  los  bienes  de  cada  uno  de  sus  ha- 
bitantes ,  creiblemente  para  establecer  una  imposi- 
ción ó  tributo  Real  **' .  Al  mismo  tiempo  Augus-, 
to  envió  á  Coponio  para  residir  allí  en  calidad  de 
Gobernador :  á  este  sucedió  Ambivio,  y  ocupó  su 
lugar  Anio  Rufo  que  acababa  de  gobernar  la  Ju- 
dea ;  y  llegando  Tiberio  al  supremo  mando  del 
Imperio  Romano  después  de  la  muerte  de  Augus* 
to,  envió  por  Gobernador  á  Valerio  Graco;  y  á 
este  sucedió  Pondo  Pilato. 

Entre  tanto  el  niño  Jesús  estaba  en  la  ciudad 


300  Después  de  haber  teynado 
en  Judea  diez  attos. 

30X  Los  ludios  DO  podiao  sit- 
firir  el  pagar  tributo  á  los  Roma- 
BOSv  creyendo  que  era  contra  sa 
ley  el  estar  sujetos  á  un  Principe 
pagano  y  pagarle  Imposición ;  pe- 
ro él  Sumo  Sacerdote  Joazar,  que 
habla  entrado  este  afio  segunda 
vez  en  esta  dignidad,  de  que  otros 
diez  años  antes  habla  sido  despo- 
jado por  Heredes,  les  persuadió  que 
no  hiciesen  oposición.  £n  el  mis- 
mo tiempo  un  tal  Judas  Gaullnita, 


de  la  ciudad  de  Gamata  ea  Galilea, 
sostenido  por  mi  Fariseo  llamado 
Sadoc,  impelid  al  pueblo  á  subte-* 
varK,  diciendo  que  no  debían  r^ 
conocer  por  su  Sefior  7  Rey  sino 
solo  á  Dios  i  que  debían  sacudir 
el  yugo  de  los  Romanos:  sus  pa- 
labras produxéron  una  rebellón 
general  en  todo  el  pais,  7  una  sec- 
ta entre  los  Judíos;  pero  asi  Judas 
como  todos  sus  sequaces  fViérott 
derrotados,  después  de  haber  cau- 
sado mucho  dalk>  al  pueblo  de  los 
Judíos  (tf). 


U)    Jki,  ApOft.  S*  Z7* 
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de  Nazaretfa  en  Galilea ,  en  compañía  de  Mar¿i 
su  madre  y  de  Joseph ,  donde  los  rayos  de  la  eter- 
na sabiduría  y  de  la  gracia,  cuyo  principio  y  fiui* 
damento  tenia  en  si  mismo,  se  descübrian  cada  dia 
mas  y  mas  '^;  y  luego  que  hubo  llegado  á  la  edad 
de  doce  años,  fiíe  llevado  por  María  y  Joseph  al 
templo  de  Jerusalen  ^^  para  presentarle  al  Señor 
en  el  dia  de  fiesta  de  la  Pasqua ;  pasados  los  dias  do 
fiesta,  Joseph  y  María  se  volvieron ,  y  el  niño  Je- 
sús se  quedó  en  Jerusalen  sin  que  lo  advirtiesen 
sus  padres ,  los  quales  pensaron  si  acaso  algunos  de 
los  vecinos  de  Nazareth  le  habian  llevado  en  su 
compañía  de  vueka  de  esta  ciudad :  mas  habiendo 
caminado  un  dia  entero ,  y  llegado  por  la  tarde  á 
la  posada ,  donde  se  hallaban  todos  sus  conocidos  y 
vecinos  de  Nazareth,  sin  que  estuviese  entre  ellos 
el  niño  Jesús ,  se  afligieron ,  y  volvieron  á  buscar* 
le  á  Jerusalen :  por  fin  después  de  tres  dias  le  eur 
contráron  en  el  templo  sentado  en  medio  de  los 


Sot  Esto  qqiere  decir  d  Evao- 
gcllstk  Sao  Lucas  (a)  con  las  pala- 
bras: Bt  fgtmr  preíAchhái  mpUif 
.fia^et  iMf# ,  0  gratia  m$9A  Deum^ 

303  Según  las  tradldooes  de  los 
Judíos  cada  aillo  estaba  obligado, 
ea  llegando  á  cumplir  los  doce 
afios,  á  prcsentafK  delante  del  Se- 
flor,  7  cumplir  todos  los  preceptos 
y  mandamientos  de^la  Ley  (fr): 

vnxh  crw  nws  w^  p 


Y  asi  luego  que  cumplió  el  nillo 
Jesús  los  doce  afios ,  María  7  Jo- 
seph le  llevaron  á  Terusakn  el  día 
de  fiesta  de  la  Pasqua  del  Cor«- 
derot  para  cumplir  con  el  pr^ 
cepto  divino,  que  mandaba  pre- 
sentarK  á  todos  los  varones  de- 
lante del  Seflor  tres  veces  al  afio^ 
ásaber:  en  la  fiesta  de  Pasqua » de 
Fenteoostes,  y  de  los  Tabemáco- 
los(^>. 


U)  Cáp.t,v.%u  (»)  TútnmáiñJib9tk.  (p)  £4mr««.ss.flv.rs«X7« 
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Doctores  oyéndoles  con  atención  y  preguntándoles. 
Todos  los  que  le  escuchaban  estaban  atónitos  de 
su  sabiduría  y  respuestas.  Joseph  y  María  se  lle- 
naron de  admiración  al  verle  en  aquel  lugar;  y 
María  le  dizo :  hijo  mió,  ¿por  qué  has  hecho  esto 
con  nosotros?  tu  padre  y  yo  te  hemos  buscado 
acongojados  de  dolor;  pero  Jesús  la  respondió :  ¿qué 
teniais  que  buscarme  ?  ¿  No  sabíais  que  era  preciso 
que  yo  me  ocupase  en  el  servicio  de  mi  Padre  i 
£ilos  no  le  comprehendiéron.  Se  fue  después  en 
su  compañía  á  Nazareth ,  donde  vivió  sujeto  á  sus 
padres  hasta  la  edad  de  treinta  años ;  y  María ,  lle- 
na de  admiración ,  conservaba  en  su  coiazon  todas 
•estas  cosas. 

El  año  1 5  del  imperio  de  Tiberio,  sucesor  del 
Emperador  Augustx)'^,  Juan,  hijo  de  Zacarías, 
comenzó  á  predicar  la  palabra  de  Dios :  este  varón 
insigne  estaba  en  el  desierto  j  i  donde  se  habia  re* 
«tirado  desde  su  niñez :  tenia  un  vestido  de  pelo  de 
camello ,  y  un  ceñidor  de  cuero  sobre  sus  vestidos. 
y  su  comida  eran  langostas  y  miel  silvestre  ^^  • 


304  Bl  Emperador  Augusto  mi>- 
'rid  en  d  alio  so  dew  reyíiado  des^ 
'de  fu  primer  Consulado ,  7  de  edad 
de  76.  Sucedldle  Tiberio,  y  ea  el 
afio  is  de  9u  reynado,  quando  lié* 
rodea  llamado  Antipas,  biK>  de 
Herodes  el  Grande,  era  Tetrarca 
*de Galilea ,  lu  hermano  Felipe  Te- 
trarca  de  la  Iturea,  Lysanias  de 
Ahillna,  Fondo  Pilato  Goberoa- 


)dor  de  la  Jüdea,  y  Anfts  y  Car^ 
lis  Sumos  Sacerdotes :  en  este  tiem- 
po señalado  comenzó ,  pues ,  él 
Bautista  su  predicación ,  preparan- 
do de  este  modo  el  camino  para  la 
▼enlda  del  glorioso  Mesías  (n). 

30S  Las  langostas  de  Palestina 
son  muy  buenas  de  comer ,  y  en  los 
desiertos  de  la  GalQea  ydel  Jordán 
fe  halla  muchísima  miel  silvestre. 


(«>   Lae,  eaf*  y*  V,  u 
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Este  Santx)  varan ,  destinado  por  Dios  para  pre- 
parar los  corazones  del  pueblo  Hebreo,  y  anunciar 
la  próxima  venida  del  Mesías  ^^^  se  fixó  en  las  ri- 
beras del  rio  Jordán  cerca  de  Jeñcó ,  donde  predi- 
caba penitencia,  para  hacer  á  los  Judíos  dignos  de 
recibir  al  Redentor :  todo  el  pais  se  conmovió  con 
su  predicación;  llegaban  innumerables  al  Precur- 
sor, confesaban  sus  pecados,  y  recibian  su  bautis- 
mo. Juan  les  hablaba  con  fuerza ,  sin  tener  condes- 
cendencia alguna  con  los  pecadores. 

Entre  los  muchos  que  habian  llegado  vinieron 
también  varios  Fariseos  y  Saduceos  '^ ,  á  los  qua- 


306  Una  de  las  cosas  cod  que 
se  hace  penitencia  entre  los  Judíos 
es  el  bautizarse,  ó  lavar  todo  el 
cuerpo  en  el  agua;  asi  dice  el  Tal- 
mud 7  las  demás  tradiciones  de 
los  Hebreos  (a)  hxStS^  HlDIfirt 

bbfin»  D^M  mw  ns3i 
mn>  >oM  noH>i  rmn^*» 

PniHtOT  "O  IM^  esto  es;  #1 
pecador  é  penitente  ee  bautiza  el 
cuerpo  en  agua  para  hacer  penitei^ 
da^  yertando  en  a  agua  confiesa  y 
dice  i  O  SHUht  Dhr^  hecometido pe^ 
caáae^  tranigreríonet  é  ini^uidadeei 
ortos  y  estot  pecados  he  cometido^ 
per  dáñame^  6  tmsertcordiosisimo  Se* 
ñor ^  mis  pecados,.,» 

307  Estando  el  Santo  Precursor 
del  Salvador  ocupado  en  su  santo 
exercido  de  bautizar  en  el  Jordán 


A  los  penitentes,  7  predicando  el 
reyno  del  cielo ,  los  soberbios  7  su- 
persticiosos Fariseos  7  los  incré- 
dulos Saduceos  se  le  presentaron 
llenos  de  orgullo,  no  con  la  sana 
intención  de  aprovecharse  de  su 
doctrina  7  recibir  su  bautismo,  si- 
no para  ver  si  podían  liallar  en 
sus  palabras  ú  obras  alguna  cosa 
contraria  á  las  máximas  recibidas, 
asi  civiles  como  eclesiásticas,  7 
acusarle  delante  de  los  tribunales 
como  perturbador  de  la  tranqulU* 
dad  pública,  ó  de  apóstata  ó  cis- 
mático. £1  glorioso  Bautista,  po- 
^do  del  Espíritu  Santo,  conocld 
el  íbodo  del  corazón  de  estos  abo- 
minables hombres;  les  descubrid 
su  mismo  interior,  7  Íes  dixo:  ra- 
za de  víboras,  generación  llena 
de  veneno  diabdlico,  ¿quién  os 
ha  eoseflado  á  huir  de  la  ira ,  que 
vosotros  mismos  habéis  causado 


(a)  Véase  Schukhanorieh  hikoth  tebila. 
TOMO  III.  IIK 
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les  dixo:  raza  de  víboras,  ¿quién  os  ha  enseñado  á 
huir  de  la  ira  que  debe  descargar  sobre  vosotros  ? 
Haced  penitencia ,  porque  la  hacha  está  puesta  á 
la  raiz  de  la  planta.  £1  árbol  que  no  produce  buen 
fruto  será  cortado  y  echado  al  fuego.  Y  no  tenéis 
que  decirme  que  sois  hijos  de  Abraham ;  porque 
os  advierto  que  Dios  puede  convertir  en  hijos  de 
Abraham  a  estas  piedras  '^'. 

La  muchedumbre  del  pueblo ,  oyendo  lo  que 
decia  á  los  Fariseos  y  Saduceos  el  Bautista ,  le  pre- 
guntaban: ¿y  qué  haremos  nosotros?  £1  les  res- 
pondia:  el  que  tenga  dos  vestidos  dé  el  uno  al 
que  no  tenga  mnguno ;  y  del  mismo  modo  el  que 
tenga  que  comer  parta  con  el  que  esté  necesita- 
do '^.  Llegando  también  á  su  bautismo  los  publica- 


ooD  vuestras  obras«  y  que  coatí* 
Duais  causando  con  vuestra  con- 
ducta? pues  esta  Ira  )usta  del  Se- 
flor  caerá  sobre  vosotros  bien  pron- 
to si  no  hacéis  penitencia  digna  y 
verdadera;  porque  el  SeSor  está 
ya  para  desarraigar  de  vosotros 
las  obras  de  Satanás ,  destruyéndo- 
las con  todos  los  que  le  sirven  de 
instrumentos  para  executarlas. 

3o9  iM  ludios,  y  entre  ellos 
particularmente  los  Fariseos ,  se 
gloriaban  en  tener  á  Abraham  por 
padre,  aunque  estaban  lejos  de 
imitar  la  humildad,  la  justicia  y 
perftcdon  del  Patriarca;  y  por  eso 
San  Juan ,  conociendo  su  iniquo  oo* 
razón,  lesdixo:  no  os  gloriéis  de  ser 
de  los  descendientes  de  Abraham, 
pues  solo  son  de  su  verdadera  pos- 
teridad aquellos  que  imitan  sus 


obras  y  su  ft;  y  Abraham  mismo 
no  reconocerá  por  soshijos  sino  á 
los  que  sigan  su  períbocion :  y  ade- 
mas de  esto.  Dios  puede  hacer  de 
los  gentiles ,  cuyos  corazones  son  al 
presente  tan  duros  como  piedras* 
hijos  de  Abraham ,  ablandar  coa 
su  doctrina  sus  corazones,  inserir* 
los  en  el  árbol  de  la  vida ,  y  ha- 
cerlos producir  fruto  digno  de  hi- 
jos de  Abraliam. 

309  El  glorioso  Bautista  predi- 
có la  penitencia,  y  aseguró  al  pue- 
blo Hebreo  que  no  era  la  hlpocre- 
tía  y  la  soberbia  de  los  Fálteos  y 
la  incredulidad  de  ios  Saduceos  lo 
que  les  podia  hacer  eternamente 
ftUces;  ni  la  nobleza  de  so  naci- 
miento y  la  grandeza  de  su  genea* 
logia  y  descendencia  de  Abraham 
lo  que  les  podia  salvar  de  la  in  de 
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nos  ^'^  les  decía :  no  exijáis  mas  de  lo  que  os  está 
mandado ,  ni  hagáis  mas  de  lo  que  os  está  impues- 
to. Decía  en  fin  á  los  soldados :  contentaos  con  vues' 
tro  sueldo ,  y  á  nadie  hagáis  mal  ni  violencia  ^^ . 

La  santidad ,  la  virtud ,  el  modo  de  vivir  de  San 
Juan  y  su  predicación  fervorosa ,  hicieron  creer  á 
muchos  que  podría  ser  el  Mesías ''*•  Se  le  pregun- 
tó si  era  él  el  que  se  esperaba  para  redimir  el  pue- 


Bloc,  dno  floüameDte  nna  ft  viva 
y  verdadera,  7  las  obras  dignas 
de  los  hijos  de  Alxaham :  muchos, 
pues ,  que  hablan  <sido  bautizados, 
y  se  determinaban  á  vivir  una  vi- 
da santa  y  perftcta,  le  pregunta 
ron  lo  que  debian  hacer,  y  el  mo- 
do de  vivir  que  debian  adoptar;  4 
cada  uno  respondía  San  Juan  se- 
gún su  clase  y  condición.  A  los  ri- 
cos impuso  el  que  partiesen  sus  bie- 
nes con  los  necesitados,  y  que  des- 
preciasen las  cosas  del  mundo  por 
amor  á  las  del  cieto;  y  á  los  po- 
bres aconseió  que  estuviesen  con- 
tentos con  su  suerte,  y  llevasen 
con  paciencia  sus  trabajos. 

310  Los  publícanos  eran  unos 
recaudadores  del  tributo.  Este  ofi- 
cio ó  empleo  no  era  llídto  por  sl« 
que  de  otro  modo  hubiera  manda* 
do  el  Bautista  A  los  Judies  abaih- 
donarlo;  pero  le  hadan  Ilicítolos 
Inlquos  publícanos  por  la  injus- 
ticia que  fteqOentemente  come- 
tían con  cobrar  mas  de  lo  que  es- 
taba mandado;  y  por  eso  San  Juan 
les  amonesta  que  no  etljan  mas 
de  lo  que  estaba  impuesto. 


3x1  A  los  soldados  les  oidena 
que  se  contenten  con  su  sueldo,  y 
no  cometan  violencias  ni  íhiudes; 
pero  óo  les  mandó  dezar  las  armas: 
de  esto  infiere  San  Agustín  (n)  que 
no  está  prohibida  la  guerra  á  los 
Principes  dirlstianof  quando  hay 
justas  causas  para  ella,  y  que  la  pro- 
ftslon  del  soldado  no  es  en  si  ma- 
la si  no  la  hacen  tal  los  vicios  que 
ordinariamente  la  acompañan.  Por 
eso,  prosiguld  este  Santo  Doctor, 
á  los  que  loiquamente  pretenden 
que  el  Evangelio  y  la  Religión 
Christiana  sean  contrarios  al  bien 
del  listado,  les  manifestaremos  un 
cxérdto  de  soldados  chrlstianos 
llenos  de  valor,  de  constancia  y 
de  piedad ,  jueces  llenos  de  equi- 
dad y  de  jostida ,  recaudadores  de 
tributos  Henos  de  buena  fe  y  de 
verdad ,  ministros  llenos  de  recti- 
tud y  de  dednteres ,  y  prindpes' 
llenos  de  piedad  y  de  misericordia. 

3it  Todo  el  pueblo  Hebreo  es- 
peraba entonces  con  ansia  el  cum- 
plimiento de  las  profecías  y  pro- 
mesas que  tan  claramente  anuncia- 
ron la  venida  del  Mesías  en  aquel 
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blo :  mas  él  respondió  que  no  lo  era ;  que  bautiza- 
ba solamente  con  agua  para  disponer  el  pueblo  á 
la  penitencia  ^  y  prepararle  á  recibir  al  Mesías  es- 
perado ;  que  el  Redentor  era  mayor  y  mas  glorioso 
que  él;  y  que  él  no  era  digno  de  desatarle  los  la- 
zos de  los  zapatos  ^'^:  que  este  glorioso  Salvador 
les  bautizaria  con  el  Espíritu  Santo  y  con  fuego ;  que 
ya  venia  al  mundo  para  purificar  el  pueblo  fiel ;  y 
que  tenia  en  las  manos  el  bieldo  para  aventar  su 
era,  y  arrojar  la  paja  inútil  al  fuego  eterno ^'^. 


tiempo.  El  segundo  templo  edifi- 
cado^ eo  el  qual ,  según  Oseas  («X 
debía  veolr  él  SeSor  deseado  y  el 
Ángel  del  pacto  y  de  la  alianza: 
las  setenta  semanas  de  Daniel  ya 
se  acercaban  á  su  fin  (d):  el  cetro 
y  el  principado  de  Israel  ya  se  ha- 
blan apartado  de  Judá  ^);  y  esta 
Ale  la  época  que  fixd  Jacob  para 
la  venida  del  glorioso  Redentor.... 
No  se  dudaba  que  bien  pronto  de- 
bia  parecer  él  Mesias*  No  solo  to- 
do el  pueblo  Hebreo  estaba  en  la 
segura  espectativa  de  su  venida  en 
aquellos  dias ,  sino  también  to- 
do el  oriente  (d).  El  testimonio 
de  los  mismos  Judíos  en  su  Talr- 
mud  (e)t  el  de  los  historiadores 
Gentiles,  y  el  Evangelio ,  estin  tao 
Goníbrmes  en  este  punto,  que  solo 
este  ai^gumento  hi£0  callar  á  loa 
opositores  antiguos  de  la  fe  de  Je- 
sachristo ;  y  los  modernos  no  han 
podido  jamas  responderle  aun  con 
5US  acostumbradas  reqiniestas  sofis- 
ticas. 


3x3  Este  es  uo  proverbio  orien- 
tal osado  varias  veces  en  él  Tat- 
mud  para  manifestar  la  superio- 
ridad de  una  persona  sobre  la  otra. 

3x4  Jesuchristo  bautizó  coa  el 
Espíritu  Santo  y  el  fiíego,  esto  es, 
que  limpia  y  consume  todas  las 
inmundicias  del  pecado,  coma  el 
fbego  limpia  y  consume;  purifica 
él  Salvador  el  interior  de  los  fieles 
con  su  predosisima  sangre;  loi 
limpia  del  pecado  y  de  la  maldi- 
ción, y  los  santifica  con  su  espí- 
ritu, haciéndolos  templos  vivos  y 
dignos  del  Sefior.  En  cuyas  manos 
está  el  aventador  que  allegará  el 
trigo  á sii  granero,  teniendo  pre- 
sente la  ft  y  las  obras  buenas  de 
sus  fieles,  para  recompensarlos  con 
la  vida  perdurable;  las  pajas  se 
quemarán  en  el  fiíego  eterno ,  pues 
los  pecados  que  hubiesen  cometi- 
do antes  de  su  bautismo  serán  pu- 
rificados en  el  fiíego  eterno  de  la 
ira  de  Dios  que  llevó  el  Salvador 
en  su  pasión  para  salvar  el  mondo. 


(«)  Cáp.t.v.to.  ih)  C0P.9»  (c)  Geiisr.49.  (d)  Smttotu mVérpMt. 
c,  4«  Tadt.  Hist,  líb.  $.  c  4.  Jottph.  di  JUU.  lih,  7.  «,  la.  («)  QuhHm 
€.  4«  Sanbfárin  c  ii. 
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Habiendo  preparado  el  pueblo  el  Santo  Bau- 
tista para  recibir  al  Mesías  con  penitencia  y  bau- 
tismo de  agua,  este  Señor  glorioso,  que  hasta  en- 
tonces habia  estado  en  Nazaretfa  con  María  su 
madre  y  Joseph,  pasó  á  la  ribera  del  Jordán, 
donde  Juan  estaba  ocupado  en  bautizar ,  para  re- 
cibir el  bautismo  como  los  demás.  Juan,  lleno 
de  espanto,  viendo  venir  á  su  bautismo  y  acer- 
carse á  ser  bautizado  entre  los  pecadores  aquel 
mismo  de  quien  acababa  de  dar  un  testimonio 
tan  auténtico ,  se  resistia  á  bautizarle ,  clamando : 
Sefior,  á  tos  os  toca  el  bautizarme.  Mas  Jesús 
le  dixo :  dexadme  entrar  en  el  agua  y  bauti- 
zarme ;  pues  es  preciso ,  es  necesario  que  yo ,  que 
tomé  carne  para  la  salud  de  los  pecadores,  me 
humille;  y  así  cumpliremos  perfectamente  las  ór- 
denes de  la  Justicia  eterna  ^'^.  Juan ,  oyendo  las 
palabras  de  Jesuchristo,  obedeció,  y  le  dio  el 
bautismo.  Al  pimto  de  salir  Jesús  del  agua  el 
délo  se  abrió,  y  el  Espíritu  Santo  baxó  sobre 
él  en  figura  de  paloma,  y  se  oyó  una  voz  del 
délo  que  dixo:  vos  sois  mi  Hijo  .muy  amado,  en 


szs  Pan  satisfitcer  la  eterna 
Rostida  del  Señor,  7  reconciliar  á 
los  hombres  pecadores  coo  Dios, 
de  quien  los  separaban  perpetua- 
mente el  pecado  de  Adán,  y  la  mal- 
dldoo  que  Dios  fiílmiod  sobre  toda 
su  posteridad  concebida  en  el  mis- 
mo pecado,  era  preciso  que  el  etei^ 
no  Hijo  se  humillase,  baxase  de 
SQ  celestial  trono  de  gloría ,  toma- 
se carne,  padeciese  todos  los  ultra- 


jes de  los  Fariseos ,  Saduceos,  Doc- 
tores 7  Escribas,  7  al  fin  que  mo- 
riese en  la  cruz  por  los  pecadores. 
Esta  perftcta  humildad  7  obedien- 
cia del  Hi)o  de  Dios  satisfizo  á  la 
divina  Justicia;  pues  llevando  «h- 
bre  sus  hombros  la  maldición  7  la 
pena  de!  pecado,  libertó  á  los  pe- 
cadores, que  en  él  creen  7  obran 
según  sus  preceptos,  de  la  eterna 
condenación  7  de  la  ira  de  Dios. 
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quien  yo  tengo  mi  complacencia*'*. 

Jesús,  en  lugar  de  volverse  á  Nazarcdi,  fue 
luego  llevado  por  el  Espíritu  Santo  al  desierto ;  y 
como  nació  para  redimir  al  mundo ,  y  dexar  á  los 
hombres  el  'modelo  mas  acabado  de  la  perfección 
para  imitarle ,  permitió  que  Satanás  le  tentase  **^. 
£1  Hijo  de  Dios  estaba  seguro  de  la  victoria ;  sin 
embargo  de  esto  1  para  dar  á  los  fieles  un  exemplo 
completo  I  se  preparó  (á  fin  de  que  ellos  también 
se  preparasen  en  semejantes  casos}  ayunando  qua* 
renta  dias  y  quarenta  noches :  pasados  estos  tuvo 


3x6  El  Hl)o  eterno  se  humilló 
hasta  entrar  en  el  Jordán  para  re- 
cibir entre  los  pecadores  el  bautis- 
mo, y  el  eterno  Padre  se  dignó 
exaltarle  dándole  testimonio  en 
presencia  del  Bautista  y  de  toda  la 
multitud  de  los  ludios,  de  que  era 
iu  Hijo  amado,  que  por  su  pro- 
pia voluntad  eligió  humillarse  pa- 
ra salvar  al  mundo.  En  la  predica- 
ción de  San  Juan  Bauüsta  en  el  de- 
sierto se  cumplió  la  profecía  que 
anunció  Isaías  («) ,  diciendo  que  la 
voz  del  que  dama  en  el  desierto  era 
para  preparar  el  camino  del  Sefior 
.y  enderezar  sus  veredas.  Y  el  mis- 
mo Isaías  profetizó  la  baxada  del 
Espíritu  Santo  sobre  Jesucfarlsto  an- 
tes de  emprender  su  gloriosa  mi- 
sión, diciendo  en  nombre  del  mis- 
mo Salvador  (b) :  el  Espíritu  dd 
Sefidr  es  sobre  mí ,  porque  me  un- 
gió leliova,  y  me  envió  á  pre- 
dicar á  los  humildes,  á  atar  las 
llagas  de  los  quebrantados  de  cora- 


too  •  i  publicar  libertad  á  los  cao* 
tlvos.... 

3x7  La  vida  del  Salvador  Je- 
tuchristo  nos  sirve  de  modelo  y 
exemplo  mas  perfecto,  para  que 
por  ella  nos  gobernemos  en  el  dis- 
curso de  la  nuestra  en  este  mundo; 
pues  sabiendo  el  glorioso  Reden- 
tor que  Satanás  se  esforzarla  en 
tentar  á  los  fieles,  y  acometerlos 
en  todas  las  ocasiones  para  apar- 
tarlos de  Dios  y  de  su  eterna  feli- 
cidad ,  permitió  que  este  mismo 
enemigo  suyo,  y  opositor  á  la  ver- 
dad y  á  la  virtud ,  le  tentase,  ma- 
liifestando  en  ello  á  sus  fieles  los 
medios  de  que  se  deben  valer  para 
prepararse  al  combate ,  y  el  modo 
de  ganar  la  victoria;  esto  es,  pre- 
pararse por  medio  del  ayuno,  de 
la  contemplación  y  de  la  oración, 
y  conseguir  la  victoria  por  medio 
de  la  fe ,  de  la  constancia  y  de  la 
confianza  en  el  auxilio  y  protec- 
ción del  Sefior. 


(«)  C«^4o.v.3.  <fr)   aid.c^6i.v.u. 
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hambre  '''•   Entonces  acercándosele  el  tentador  le 

dizo :  si  es  que  eres  Christo  convierte  estas  piedras 

en  panes  '*' :  mas  Jesús  le  respondió  *;  no  vive  el  *  ^^^Mter.s.  3. 

homlMre  de  solo  pan,  sino  de  todo  lo  que  Dios 

quiere  darle  para  su  alimento  ^*^  •   Después  trans- 


3x8    Satanás  estaba  agitado  y 
penden)  viendo  por  una  parte  los 
íftitlmonV?*  mas  auténticos  dados 
á  Jesús  por  la  voz  del  cielo  y  por 
el  Bautista ,  el  ayuno  que  acababa 
de  celebrar «  sin  comer  ni  beber 
por  el  espacio  de  quarenta  dias  y 
oodies,  en  que  manií^td  con  la 
mayor  claridad  su  divino  poder, 
pues  naturalmente  ningún  bombre 
puede  vivir  sin  comer  todo  este 
tiempo;  y  sabiendo  por  la  otra  el 
hambre  que  padecía,  y  no  pudien- 
do  concertar  esto,  que  pareda  efeo- 
to  de  la  flaqueza  humana ,  con  la 
virtud  de  aquel  de  quien  se  deda 
ser  Hijo  de  Dios,  se  le  presentó,  y 
le  habld  en  el  estilo  que  creyó  mas 
propio,  ó  para  seducirle,  si  no  flie- 
ae  mas  que  puro  hombre,  ó  para 
descubrir,  ú  pudiese,  el  secreto 
que  quería  conocer,  esto  es,  el  ar- 
cano glorioso,  el  misterio  incom- 
prehensible de  la  encamación  dd 
Hijo  de  Dios.  Pero  como  d  Hilo 
de  Dios,  que  vino  al  mundo  para 
sah^rle,  tomó  carne,  y  se  hizo 
verdadero  hombre ,  sin  embargo 
que  por  su  naturaleza  divina  es 
Dios,  se  dignó  en  algunas  oca^ 
dones  manifestarse  por  su  natu- 
raleza divina,  obrando  prodigios 
y  maravillas,  y  en  otras  suspeí»- 
der  voluntariamente  su  virtud  di- 


vina ,  permitiendo  descubrir  su  na- 
turaleza pasible  y  mortal,  y  no 
solo  que  Satanás  le  tentase ,  sino 
también  que  le  crucificasen  los  Ju- 
díos. 

319  Bl  que  transfbrmó  y  mudó 
d  agua  en  vino  en  las  bodas  de 
Cana;  d  que  con  dnco  panes  y  dos 
peces  alimentó  cinco  mil  personas; 
d  que  hizo  tantos  prodigios  y  ma- 
ravillas en  presencia  de  innume- 
rables gentes,  pudiera  dn  duda  al- 
guna haber  hecho  pan  de  las  pie- 
dras ú  hubiera  querido;  pero  no 
lo  hizo  porque  Satanás  se  lo  ma]>- 
daba ;  porque  d  enemigo  de  Dios 
y  de  los  hombres  le  sugería  y  acon- 
sejaba, y  porque  quería  dexar  á. 
los  fides  d  modelo  de  la  constai»- 
da  y  de  la  obediencia  á  las  divi- 
nas palabras;  como  también  ense- 
nar la  desconfianza  que  deben  te- 
ner en  las  palabras  de  Satanásy 
sus  emisarios. 

320  Así  mantuvo  el  Sefior  á 
Moyses  en  d  monte  Sinal,  sin  pan 
ni  agua,  por  quarenta  dias  y  qua- 
renta  noches,  alimentándole  con 
su  divina  palabra ;  al  pueblo  de  U- 
rad  con  d  maná  por  espacio  de 
quarenta  afios  en  d  desierto  (a) ,  y 
á  Elias  por  d  tiempo  de  quarenta 
dias  y  quarenta  nocbes  hasta  que 
Uegó  á  la  montafla  dd  Sefior  (k% 


(0)   £«0d.  f.  t4«  V.  as.   0)  1;  i^.  c  19- V.  i. 


a 8o  PEFENSA    PE    LA    RELIGIÓN. 

portó  Satanás  á  Jesús  '*'  á  la  balaustrada  del  tem* 
pío  de  Jerasalen,  y  le  dixo:  sí  eres  verdaderamen- 
te Hijo  de  Dios  precipítate  de  esta  altura ,  porque 
escrito  está  ^**  que  el  Señor  mandará  á  sus  Ange- 
les que  te  tomen  en  las  manos  para  que  no  hie* 

•  piaím. 90. II.  ras  con  tu  pie  en  la  piedra*;  pero  Jesús  le  replico: 

•  Detaer.  6.  x«.  está  también  escrito  * :  no  tentaras  al  Señor  vfíes' 

tro  Dios  '*' .  £1  demonio ,  en  £n ,  le  subió  á  un 
monte  eminente ,  desde  donde  le  manifestó  en  com- 
pendio '*^  todos  los  reynos  del  mundo ,  y  la  gloriai 
grandeza,  magnificencia  y  magestad  de  la  tíerní, 
y  le  dixo :  todo  esto  es  mío,  y  todo  te  lo  daré  sí 
postrado  á  mis  pies  quieres  adorarme  '*^.  Indigna- 
do Jesús  de  oír  las  palabras  orgullosas  y  soberbias 
del  tentador,  le  dixo:  vete  Satanás,  porque  está 
* iBiá.e.6.v.i$.  escrito:  no  adorareis  mas  que  á  vuestro  Dios*. 

Confuso  entonces  el  demonio  le  dexó  por  cierto 
tiempo'*^,  y  los  Angeles  llegaron  á  servirle  la  co- 


$ix  £1  Süvidor,  qué  pénnitkf 
que  se  apoderasen  de  su  persona» 
que  le  llevasen  delante  de  Caifis, 
Herodes  7  Pondo  Pilato,  que  le 
ultrajasen,  y  al  fin  que  le  crucifi- 
casen por  la  salud  del  mundo,  per- 
mitió i  Satanás  que  le  transporta- 
se á  estos  lugaresi  pues  nació  pa- 
ra padecer  7  para  darnos  el  mas 
completo  exemplo  de  su  humildad 
7  obediencia. 

331  Satanás  alegó  un  testimo- 
nio de  la  sagrada  Escritura;  pero 
en  el  sentido  contrario  a  la  ver- 
dad, como  suelen  hacer  todos  sus 
sequaces ;  pues  en  este  pasage  no 
se  dice  que  al  que  tentase  á  Dloe 


7  se  echase  de  lo  alto  le  enviarla 
el  Sefior  sus  Angeles  para  salvarle. 

393  El  pasage  de  que  se  valió 
el  Salvador  en  su  respuesta  ma- 
nifiesta el  sentido  verdadero  dd 
que  Satanás  alegaba  en  sentido 
contrario  para  tentar  á  JesuchristOi 

3*4  Satanás  manlftstó  figura- 
dos en  el  a7re  los  reTnos  de  la 
tierra  7  su  magnificencia. 

33S  Oyendo  el  Salvador  las  pa- 
labras soberbias  de  Satanás,  pi- 
diéndole que  le  adorase,  se  indig- 
na, manifestándole  su  poder,  y  le 
dixo :  vete  Satanás. 

316  El  Salvador  Jesttchristo  con 
ana  sola  palabra  podía  precipitar 
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BÚisLy  de  que  perniim  que  tuviese  necesidad  su 
bumana  naturaleza  ^'^  • 

Entre  tanto  el  Bautista  había  dezado  el  desierto 
de  Judá  en  donde  bautizaba,  y  había  pasado  á 
Betabará  '**  del  lado  de  allá  del  Jordán,  dráde con- 
tinuó su  predicación,  y  la  prodamadon  del  gran 
jubileo  del  Señor  ^*^.  Estando  en  este  lugar  le  en« 


á  Sátaoás  al  abismo;  pero  digió 
vencerle  coa  la  cadencia  7  cod  la 
humildad,  escogió  combatirle  por 
jsedio  de  las  veidades  de  la  sa-^ 
grada  Escritura ,  manlfóstaodo  coa 
la  mayor  tranquilidad  y  sosiego 
sus  errores ,  y  confundiendo  de  este 
modo  su  orgullo  y  su  soberbia. 

ja?  Mientras  que  Satanás  tea- 
ttba  á  Jesucfarlsto,  no  permitid  el 
glorioso  Hijo  de  iHos  que  pere- 
ciesen los  Espíritus  celestiales,  los 
Angeles  del  Sefior:  á  fin  de  no  abu- 
yeotarie,  no  quiso  que  se  le  ma- 
iilíbstasen  estos  ministros  de  la  Ma« 
gestad  divina, que  le  acompaña- 
ban ooatlnuamente  como  á  so  iMoe 
y  Sellort  pero  luego  que  vendd  á 
S^tsinii,  permitid  que  los  Angeles 
le  sirviesen  la  comida.  Los  Pa- 
dres contemplaron  las  tres  dlfb- 
rentes  tentacUmes  con  que  el  espi- 
rito dlabdlloo  se  atrevió  á  invadir 
á  Jesiicbristo,  como  una  Imagen  y 
figvra.  de  todas  las  tentaciones  con 
que  el  mismo  Satanás  combate  i 
loe  hombres;  y  las  respuestas  que 
le  dio  Jesuchrlsto  contienen  como 
el  remedio  mas  eficaz  contra  ellas; 
ptf  es  asi  como  por  la  concupiacei><* 
eia  de  la  carne,  por  la  vana  cnrio- 
Sid»d  •  por  la  soberbia  y  el  orgullo 


se  apartan  los  hombres  de  Dfos^ 
por  el  contrario  el  que  medita  y 
se  alimenta  de  yU  palabra  divina, 
se  oonibrma  con  la  voluntad  de 
Dios,  y  se  somete  únicamente  á 
so  ley  santa ;  desprecia  d  mundo 
Con  toda  so  pompa  y  fiínsto,  coa 
todos  sus  deleytes;  no  quiere  saber 
mas,  ni  conocer  otra  ftllcldad  que 
la  eterna  y  perdortible;  se  humi- 
lla y  se  sdjeta  ái  Sebor,  00  desea 
mas  que'obedecerle-,  y  cumplir  sos 
preceptos  y  mandamientos:  en  elloi 
halla  toda  su  dicha ;  en  medio  de 
la  agitación  dd  mundo  y  de  la  In- 
quietud dd  siglo  se  mira  tranqui- 
ló; gota  en  esta  vida  la  paz  que 
d  motido  no  puede  dar,  y  en  la 
Otra'  la  prc;^ncia  de  Dios,  que  le 
Bena  de  alegría  y  de  regocijo  por 
toda  la  eternidad. 

338  £1  lugar  de  Betabara  en  faer 
breo  TtiyS  3n^3  significa  la  Cata 
iél  pasageitstz  era  un  villa  por 
donde  se  pasaba  d  rio  Jordán ,  y 
én  donde  habla  una  aduana  en  que 
se  pagaba  d  tributo ;  7  como  los  pu-^ 
bHcanos  eran  los  recaudadores  de 
los  tributos,  muchos  de  ellos  fbéroa 
á  oir  la  predicación  de  San  Juan.  ' 

3«9  Sfegun  d  dlvibó  precepto  con*' 
forfdd  en  d  Hbro  dd  levítlco  (a); 


TOMO  JU. 
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viáioá  los  principales  de  los  Hebreos  ona  dipular 
cion  de  Sacerdotes  y  Levitas  para  preguntarle  si 
era  Cbristo :  él  respondió  que  no;  repitieron  si  era 
Elias,  y  dixo :  no  lo  soy ;  añadieron  si  era  Profeta: 
replicó  que  no ;  entonces  dixéron :  ¿quién  sois ,  pues, 
y  por  qué  bautizáis  si  no  sois.  Christb »  m  Elias»  ni 
Profeta  ?  Él  repuso :  soy  la  voz  que  clama  en  el 
desierto:  preparad  el  camino  al  Señor ''®.  Yo  bau-» 
tizo  con  agua ;  pero  el  que  buscáis  está  entre  ve- 
rtiros«  y  no  le  conocéis  *^', 


cada  dncuenta  afios  se  celebraba 
d  afio  del  Jubileo ,  en  que  se  pro- 
damaba  la  libertad  por  toda  la 
tierra  de  Israel;  7  habiendo  cele* 
brado.esta  misma  tierra  de  Israel, 
desde  que  los  Israelitas  babian  to-» 
mado  posesión  de  ella,  veinte  y 
nueve  jubileos,  el  último,  que  ñie 
él  treinta ,  comenid  con  la  proda-r 
madon  7  la  predicación  dd  Bau- 
tista; siendo  también  este ,  no  g(^> 
mo  los  anteriores  que  no  duraba» 
mas  que  un  afio,  sino  permanente^ 
para  los  humanos,  i  quienes  pro- 
duxo  una  libertad  perfecta ,  7  una 
completa  redención. 

530  La  predicación  dd  Bantista 
hizo  tanto  ruido  por  todo  d  pais^ 
que  el  Sanhedrlo  tuvo  por  con- 
veniente enviarle  desde  Jerusalen 
una  diputación  de  los  sugetos  mas 
respeubles  de  la  nadon,  á  saber  de 
tí  si  era  d  Mesías,  pues  no  igno- 
raban que  aqud  era  d  tiempo,  se- 
gún las  promesas  7  profbdas,  en 
que  debia  venir  al  mundo  i  estos 
enviados,  hablendp  preguntado  ¿ 


San  Juan  si  él  era  Jesndirlsto  («), 
oyeron  de  la  boca  misma  dd  Bau- 
tista d  glorioso  testimonio  que  da* 
ba  de  Tesus;  7  respondiendo  que 
00  lo  era,  le  preguntaron  si  era 
acaso  filias:  pues  como  filias  debe 
vdver  antes  de  la  segunda  venida 
dd  Salvador  (i) ,  confündiania  prl^ 
mera  con  la  segunda ;  mas  d  Pre* 
cursor  les  respondió  que  no  era 
filias.  Dixéronle  si  era  d  Proftta 
grande ,  •  mf^mU^  de  qoten  ha- 
blaba MoTses  (c>,  7  ¿  ^0  replicó 
también  que  no:  entonces  aftadié- 
ftm:  ¿pues  quién  sois,  7 por  qué 
bautizáis  ún  autoridad  dd  Sanhe- 
driñ?  S07  aqud .  les  respondió,  de 
quien  profetizó  Isaías  (d),  anuo- 
dando  que  es  la  voz  que  dama  en 
d  desierto,  7  así  preparad  d  ca- 
mino al  Sefior. 

33z  El  orgullo  7  soberbia  de  k» 
impíos  Fariseos,  Sacerdotes  7  Le- 
vitas que  fiíéron  de  orden  dd  San- 
hedrin  de  Jerusalen  á  San  Juan, 
Bo  se  oontentó  con  las  respuestas 
aendllas  7  verdaderas  qoe  les  did 


(s)    5'^MMkx.z9.  (*)  JIMMk4.9.  (0)  Diaf.it.xs.  {fí  Céh¥>'9.u 
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La  ma&aoa  ¿guiente  vio  Juan  á  Jesús  que  iba 
hacia  él;  y  dixo  al  pueblo,  señalándosele  con  el 
dedo :  ve  aquí  el  Cordero  de  Dios ,  ve  aquí  el 
que  quita  los  pecados  del  iimndo;  este  es  aquel 
de  quien  yo  he  dicho :  vendrá  después  de  mí  un 
Redentor  que  es  antes  que  yo,  y  no  le  conocia; 
pero  el  que  me  ha  enviado  á  bautizar  me  dixo: 
aquel  sobre  quien  viereis  baxar  el  Espíritu  Santo 
es  el  Hijo  de  Dios;  y  habiendo  visto  bazar  sobre 
él  el  Espíritu  Santo,  le  he  conocido  por  esta  señal 
infalible»».. 

Al  otro  día ,  volviendo  á  ver  Juan  pasar  á  Je* 
sus,  dixo  en  presencia  de  dos  discípulos  suyos :  ve 
aquí  el  Mensagero,  el  Ángel  de  la  alianza,  el  En-» 
vkdo  de  Dios.  Los  dos  discípulos  en  el  mismo 
punto  siguieron  á  Jesús,  y  le  acoinpañáron  todp 
aquel  dia  ^" .  Cerca  de  las  quatro  de  la  tarde ,  ha- 
biendo Andrés  hallado  a  su  hermano  Simón  <  le  lle- 
vó á  Jesús,  y  Jesús  le  dixo:  tü  eres  Simón,  hijo 


A  lo  que  te  ffcgaotáfPOi  qoeriaa 
Uiabien  saber  de  él  coa  qiié  «ito- 
fldad  bautizaba » poeani  á  elloi  ni 
al  grao  Cootejo  de  Jerusaleo  tes 
era  conocida  su  seda;  peio  el  Sts* 
to  Preomor  tes  dixo:  tenso  mi 
jDBistoo  del  mismo  Dios,  que  anno- 
cid  por  boca  de  Isaías  mi  comi- 
sión: yo  bautizo  con  agua  para 
preparar  el  camino  al  gran  Mesias» 
á  quien  buscáis,  7  que  está  entre 
vos9tros  mismos,  sin  que  su  naci- 
miento gtorioeo,  te  adoración  de 
los  Magos,  te  muerte  de  los  ino- 
oeotes  en  BetUehem, hechos  de» 


mastedamente  pfiblicot,  os  hayan 
bastado  para  conocerte* 

S3«  JU  dichoso  Precursor,  ^es- 
do  venir  á  Jcsudiristo ,  dixo  deten- 
te de  todos:  «id  el  Cordtro  de  Dior^ 
esto  es,  el  Cordero  que  es  digno  de 
ser  de  Dios  para  quitar  tes  peca- 
dos del  mundo,  de  quien  el  Cor* 
deroPasqual  era  solamente  una  fi- 
gura y  tipo. 

S33  Uno  de  estos  dos  discípulos 
de  San  Juan  era  San  Andrés ,  ber* 
mano  de  San  Pedro ;  y  faabtendo  la* 
ftrmado  d  su  Iiermano  de  que  Isa— 
bte  hallado  al  Mesías ,  te  lievd  á  éL 
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de  Jonás;  en  adelante  te  llamarás  Cefas^  esto  es, 

Pedro  5^. 

£1  día  siguiente  estando  el  Salvador  para  vol- 
ver a  Na^areth ,  encontró  á.  Felipe ,  y  le  mando 
que  le  siguiese;  lo  que  al  ]nst3ante  hizo:  este»  ha* 
liando  poco  después  á  un  tal.  Natanael  ^^^ ,  le  conr 
vidó  también  á. seguir  á  Jesús,  diciéndole:  hemos 
hallado  al  que  Moyses  y  los  Profetas  han  prome* 
tido  y  anunciado.  Este  es;  Jesús ,  hijo  de  Joseph 
de  Nazareth.  Natanael  le  preguntó:  ¿y  qué  de 
Nazareth  puede  salir  algo  bueno'**?. -Felipe  le 
replicó:  venid»  y  vedló  vos  mismo.  Habiendo  Je- 
sús visto  á  Natanael ,  que  se  le  allegaba ,  dixo :  ved 
aquí  un  verdadero  Israelita ,  en  .quien  no  hay  frau- 
de alguno.  Natanael  te  dixo:  ¿cómo  me  conocéis? 
Jesús  le  respondió :  antes  que  Felipe  os  hablare  0$ 

334  El  Salvador,  para  dar  á  336  Asi  Felipe  como  Natanael 
eotendei'  á  San  Pedro  qne  desde  estaban  esperando  cnjiqnel  úeBOr 
^tónces  aolo  dependería  de  él,  po  con  los  demás  del  pueh^  He> 
mudó  su  nombre  Slmon  en  el  de  breo  la  venWa  del  Mesías  y  la  re- 
Ceft  s  (a) ,  pues  el  mudar  el  nom-  dendon  del  pueblo  de  Israel?  y  aun- 
bre  é  imponer  otro  manifiesta  au-  ^^^  ^  «bla  que  el  Mesías  deWa 
toridad  é  imperio  sobre  el  suge-  "*««'  ««  Bethlchem ,  quando  dixo 
to  á  quien  se  trueca  el  nombre.  I^elipe  haber  hallado  al  MesíH 
Con  esta  mudanza  del  nombre  qui-  9"^  era  Jesús,  hijo  de  Joseph,  dé 
80  el  divino  Salvador  echar  los  Isi  ciudad  de  Na«areth,ié  preguiH 
fbndamentos  de  la  grande  bb^a,  tó  Natanael,  ¿«i  de  Naaareth  po- 
dara la  qual  tenia  desthiado  á  San  «W»  »Mr  algo  bueno?  pues  todo 
Pedro.  ^  pueblo  de  los  Judíos  tenia  á  la 

335  Muchos  Expositores  creen  ciudad  de  Nazareth  por  él  lugar 
con  gran  fundamento  que  este  Na*  mas  despreciable,  y  á  sus  habí'- 
tanael  era  el  que  después  se  llamó  tadores  y  vecinos  por  la  gente  ma« 
San  Bartolomé,  uno  de  los  doce  grosera,  aun  entre  la  de  la  Ga- 
Apóstoles  de  Jcsocliristo.  Ulea. 

(0)  IV.  lüeg.  «sf.  13*  V.  vf,  94. 34, 
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»ví  debaso  de  la  higuera  ''^ .  Bien  veo ,  le  dixo  en- 
tonces Natanael ,  que  sois  el  Hijo  de  Dios  ^  el  Rey 
de  Israel.  Jesús  le  respondió:  veréis  otras  muchas 
cosas,  y  seréis  testigo  quando  los  cielos  se  abran, 
y  los.  Angeles  suban  y  baacen  sobre  el  Hijo  del 
hombre  ^^* . 

Tres  dias  de^ues  de  haber  salido  Jesús  de  Be« 
tabara  llegó  a  Cana,  pequeña  ciudad  de  Galilea, 
poco  distante  de  Nazareth,  dopde  se  celebraban 
ciertas  bodas.  Jesús  y  sus  discípulos  íu^on  convida* 
dos  á  ellas;  y  habiendo  faltado  el  vino,  convirtió, 
4  petición  de  su  Madi» ,  el  agua  en  vino ,  en  pre« 
sencia  de  tm  numero  crecidísimo  de  gente.  Este  fue 
di  primer  mikgro  que  obró  el  Salvador ,  para  ma- 
nifestar su  gloria ,  y  para  ser  conocido  de  sus  discí- 
pulos. .  Estos,  eh  eíécpo  comenzaron  a  creer  que 
era  el  Mesías  prometido  por  los  Profetas  ^'' . 
,  De  Cana  pasó  el  Salvador  con  su  Madre , .  sus 
parientes  y  discípulos  á  la  villa  de  Cafarnao.  Es- 
te lugíMT  i^tts^  situado  sobre  la  ribera  occidental 


SS7  AJgmKtt  Expositores  creen  ver  aun  mayores  prodigios  y  ma- 
que Nataoad  bizo  oradoa  debaxo  raviUas ,  que  le  conñrmarían  mas 
dfi  la  higuott ,  pidiendo  á  J>iof  le  7  mas  en  su  fe  y  eo  su  esperanza, 
dJase  á  ooDocer  al  Mesías.  .  .  y^que  le  maniléstaria  el  original  y 
r  $38  ,  JesiK;]iristo ,  sin  detenerse  á  la  verdad  de  aqudia  escala  miste* 
informar  á  Natanael  que  laUa  na-*  rlosa  de  Jacob ,  sobre  la  quai  subian 
eido  en  Betblebem,  como  se  halla*  y  basaban  los  Angeles  del  Sefior. 
ba  anunciado  por  los  Profetas,  le  339  San  Pedro,  San  Andrés  y 
dio  á  conocer  su  divinidad,  asegu«  Natanael  creyeron  ya  que  Jesu- 
riodole  que  estaba  presente  quan-  cbrísto  era  el  verdadero  Mesías; 
do  hizo  oración  débaxo  de  la  hi-'  pero  su  fe  se  aumentó  y  se  oonfir* 
BUeca^  y  habiéndosele  ciedarado  mó  mas  y  mas  viéndole  obrar  es- 
por  el  Mesías,  le  prometió  haoede  te  prodigio  y  maravilla. 
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del  lago  de  Tiberiades,  y  en  él  hizo  sa  monub 
mas  que  en  ningún  otro  lugar  hasta  entonces.  Es* 
ta  vez  no  se  detuvo  mas  que  un  corto  número  de 
días;  salió,  pues,  para  Jerusalen  á  la  fiesta  de 
Pasqua  y  que  &ie  la  primera  que  se  celebró  después 
de  su  bautismo. 

Luego  que  llegó  á  Jerusalen  se  encaminó  ha- 
cia el  templo ,  y  halló  en  él  muchos  que  vendían 
bueyes ,  ovejas  y  palomas  á  los  que  iban  de  afue- 
ra para  ofrecer  vktimas,  como  también  cambistas 
que  estaban  sentados  en  sus  bancos ;  y  habiendo 
hecho  un  látigo  de  cordeles  arrojó  á  todos  del  tem* 
pío,  con  los  animales  que  vendian;  echó  en  tier- 
ra el  dinero  de  los  banqueros ,  y  derribó  sus  ban* 
eos  '^ ;  y  dixo  á  los  que  vendian  las  palomas :  qui- 
tad estas  cosas  de  aquí,  y  no  hagáis  de  la  casa  de 
mi  Padre  casa  de  contratación  ^^ . 

Viendo  esta  acción  de  Jesuchristo  los  Hebreos^ 


I  'i 


S4^  Bl  glorioso  Salvador  se  dl0« 
Dó  dar  principio  á  su  divloa  mt- 
4Íoo  manifestaiido  su  zelo  por  la 
casa  santa  de  su  Padre,  que  los  Fa- 
riseos y  los  Sacerdotes  hablan  pio- 
fitoado  con  su  tráfico  Uicito  é  Irre- 
gular, pues  permitían  vender  ea 
él  los  animales  que  se  hablan  de 
ofi-ecer  por  víctimas ,  7  cambiar 
los  sidos  que  se  debían  dar  al  Se^ 
flor;  y  aunque  este  comercio  no 
era  ilícito  en  si ,  le  hacia  ilícko  el 
lugar  santo  del  templo,  que  fue 
destinado  solamente  para  la  ora- 
ción y  para  el  servicio  de  Dios,  y 
no  para  comerciar  en  él,  aunque 


flieseen  cosas' déátlaaáas -paira  el 
mismo  santuario. 

S4I  Jesuchristo  manlftstd  coo 
esta  acción  su  divino  poder  y  on»* 
nipotencia,  pues  no  siendo  toda- 
vía conocido  en  Jerasalta  por  oÍih 
gun  milagro  que  allí  hubiese  obra- 
do, coa  todo,  él  solo,  sin  amdUo 
de  persona  algona  y  sin  autoridad 
humana,  echó  íbera  del  templo 
un  número  crecido  de  profanado- 
res,  en  presencia  de  los  Sacerdotes 
y  Doctores  de  la  Ley,  que  los  pro* 
tegian ,  Bamandó  al  templo  del 
Sefior  casa  de  sn  Padre,  y  nadie 
seatcevld  ¿  opooéisete. 
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le  preguotáron ,  iqné  milagros  hacia  pora  mahifes* 
tár  ^e  texua  autoridad  para  todo  aquello  '^*  ?  Mas 
él  les  re^Kmdió:  destruid  este  templo,  y  yo  le  r^ 
edificaré  en  tres  dias.  Los  Judíos  no  lo  entendian» 
sino  creyeron  que  hablaba  del  templo  de  Jerusa- 
len  ^^ ;  pero  el  Salvador  háUaba  del  templo  de  su 
cuerpo  f  que  los  Judíos  habían  de  entregar  á  la 
muerte  y  y  de  que  había  de  resucitar  después  de 
tres  dias^^. 

En  el  tiempo  que  estuvo  eñ  Jerusalen  dxó 
varios  prodigios  y  maravillas  ^' :  muchos  de  los 


'S4t  lot  Jodlot  pedían  al  Sd* 
vador  un  milagro  para  probar  la 
autoridad  que  maniftsló  en  ecbar 
de  U  casa  de  JDioa  i  los  que  la  ha,^ 
bian  proftnado;  7  Jesochristo  se 
dignó  de  propooeries  de  un  modo 
enigmático  el  mayor  de  todos  los 
prodigios,  quales»  gloriosa ré« 
soneodoo  i  mas  los  <^  del  pueblo 
defenisalen  eran  eamales^T  no  po- 
dlao  ver  nicomprébenéer  toáKwU 
las  divinal  palabras  d«l  SeSor  $  por 
tanto  le  dixéron :  se  ban  consumi- 
do por  Herodes  quarenta  y  seis 
afios  en  la  ftbrlca  de  este  templo, 
¿y  TOS  le  reedificareis  en  tres  dias? 

34S  Aunque  el  eommi  de  los  Jv 
dios,  degor  oon  sus  tradiciones  Ik'* 
bolosas,  esperaba  un  Mesías  Heno 
de  la  gloria  y  magestad  dd  mon- 
do, los  discípulos  del  Salvador, 
viéndole  arro|ar  del  temido  á  los 
qne  le  bablan  profrnado,  se  acor* 
dáron  de  que  et  ProAta  y  Rey 
IMndd  prooostioi  del  «Mas  que  el 


zelo  de  la  casa  de  Dios  le  devora- 
rla (a),  y  entendieron  que  la  prue- 
ba mas  grande  que  podía  dar  de 
su  misión  y  de  su  autoridad  era 
baber  cumplido  lo  profetizada 

344  Si  Salvador,  que  sabia  las 
disposiciones  del  corazón  de  los  Ju* 
dios,  su  dureza  y  su  incraduUdad, 
no  quiso  decirles  con  palabras  d»* 
ras,  que  eUos  destnilriaa  su  cuer* 
po,  y  que  él  le  resociiaria « y  pues 
sus  mismos  dlKipulos  no  le  oom* 
prebendian  Insta  después  de  su  re- 
surrección, mucbo  menos  le  oom- 
prebenderian  los  demás. 

S4S  Jesucbristo  eligid  el  tiem- 
po de  la  fiesta  de  la  Pasqua  para 
manifesUrse  en  Jerusalen,  y  obrar, 
en  presencia  de  la  multitud  de  gen» 
te  que  de  todas  partes  acudía  para 
odebraresta  fiesta ,  innumerables 
prodigios  y  maravillas,  á  fin  de  que 
ni  ios  incrédulos  de  aquel  tiem- 
po,nl  los  de  todas  las  edades  suoe* 
sivas. pudiesen  producir  oosa  al« 


(s) '  Psstm  «t.  «w  10. 
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que  las  presenciaron  creyeron  en  él ;  pero  Jesús  co« 
nocia  el  interior  de  cada  uno ;  sabia  su  inconstancia 
y  ligereza ,  y  que  le  abandonarían  á  la  primera  con* 
trariedad ,  como  asi  sucedió.  Entre  los  que  creye- 
ron á  Jesús  en  Jerusalen  habia  un  tal  NicodemuSí 
Senador ,  y  de  la  secta  de  los  Fariseos :  este  no  se 
atrevió  á  declararse  públicamente  discípulo  de  Je- 
sús'^^,  sino  fue  de  noche  á  visitarle,  y  le  díxo: 
Maestro ,  sabemos  que  sois  enviado  de  Dios »  por* 
qué  nadie  ,  no  siéndolo ,  puede  hacer  los  milagros 
que  vos  hacéis  'f ^ .  £1  Salvador  penetrando  el  in* 
terior  de  Nicodemus ,  y  sabiendo  que  no  tenia  to- 
davía una  idea  verdadera  de  su  gloriosa  personal 
le  respondió :  en  verdad  os  digo  qué  ninguno  que 
no  nazca  de  nuevo  verá  el  reyno  de  Dios ,  ni  co- 
nocerá la  verdad  que  habita  en  mí  ^^*  •  Nicodemus 


\ 


guna  contra  la  verdad  de  los  mi- 
lagros que  hieo,  y  la  certeza  de 
los  prodigios  que  executó:  pues  á 
la  fiesta  de  la  Pasqua  del  Cordero 
todos  los  Judfos  de  todas  partes  te^ 
oían  la  precisa  obligacioo  de  acu- 
dir á  Jerusalen  (a):  de  suerte  que 
sabios  é  Ignorantes  preseociároa 
los  milagros  de  Jesuchristo. 

346  Como  la  mayor  parte  de 
los  Doctores  de  la  Ley,  los  Escri- 
lias  y  los  Sacerdotes  eran  de  la  sec* 
ta  de  los  Fariseos,  tenían  por  opro* 
brio  y  deshonra  el  declararse  di^ 
dpulos  de  un  sugeto  que  no  era  de 
su  secta.  1 

S47  Nicodemus  ieonoda  que  loe 
milagros  que  vela  obrar  á  Jetu- 


chritto  manlftstaban  bien  á  las 
claras  su  divina  misión :  por  eso  te 
coniesd  por  su  Maestro,  y  por  vn# 
persona  enmlada  de  Dio»;  sin  em*- 
bargo  de  esto,  le  filiaba  él  ver* 
dadero  conocimiento  de  su  divina 
persona;  no  habla  negado  á  pene- 
trar todavía  el  arcano  misterioso 
de  su  encamación  admirable;  vela 
resplandecer  loa  rayoa Ale  la  divi* 
oidad,  pero  no  sabia  que  el  mis- 
mo Jesús,  con  quien  hablaba » era 
2>io8  sobre  todas  laa  coeat • 

348  La  ib  viva  y  verdadera  8(h 
lo  la  poseen  los  regenerados  hijos 
de  la  Iglesia ;  Satanás  y  los  espí- 
ritus infernales  creen  y  tiemblan; 
algunos  Imploli^  iol^iios  y  pee»* 


U)  ^umé  M^t  9*  V.  K|. 
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le  preguntó:  ¿y  cómo  puede  un  hombre  volver 
á  nacer  de  nuevo?  ¿deberá  acaso  para  esto  entrar 
otra  vez  en  el  vientre  de  su  madre  ^^  ?  Jesús  le 
contestó :  os  digo  con  verdad ,  que  siempre  que  uq 
hombre  no  renazca  del  agua  y  del  Espíritu  Santo, 
no  puede  entrar  en  A  rey  no  de  los  cielos  '^^;  pues 
los  que  renacen  del  Espíritu  Santo  no  viven  según 
la  carne ,  sino  según  el  espíritu ;  renuncian  el  pe^ 
cadoy  y  viven  una  vida  del  todo  nueva  ^'. 

Nicodemus,  aun  después  de  haber  oido  de  la 
boca  de  Jesús  estas  palabras ,  no  le  entendía ;  y  así 
el  glorioso  Salvador  para  hacérsele  comprehender 
con  mas  distinción^  se  explicó  de  im  modo  bastante 


dores  poedcii  creer  y  creso*  por^ 
qae  ven  la  verdad  que  resplande- 
ce como  la  luz  del  medio  día ;  pe- 
ro únicamente  los  renacidos  por 
el  Esf^rltu  tienen  aquella  fe  ftcun- 
fU  quelos  vivifica,  7 les  hace  cria» 
turas  nuevas. 

>I9  Este  Senador  Hebreo  ma- 
niftsttf  en  su  pregunta  que  aun  te- 
nia nnicbo  de  carnal,  pues  no  po- 
día penetrar  el  espíritu  de  las  co- 
sa*, puesto  que  el  Salvador  le  ha- 
blaba de  un  nacimiento  espiritual, 
del  mismo  modo  que  Moyses  ha-- 
bkS  á  los  Israelitas  de  una  circun- 
cisión espiritual,  quando  les  di- 
xo  («) :  Ctreumadite  igitur  pra$fu~ 
iium  eordit  vatri^  et  arvicem  vu~ 
tram  we  iudmtíir  ampiitu,  £n  cu- 
ya expresión  se  hallan  las  mismas 
dl^cultades  que  en  la  de  Jesucbris- 
to ,  porque  nadie  puede  sacar  su  co» 


ra2on  para  que  le  corten  un  peda- 
10 :  sin  embargo  de  esto,  los  Ju- 
díos espirituales  entendían  muy 
bien  á  Moyses;  n«»  Nicodemus  no 
comprehendid  al  Salvador  Jesu- 
cfarísto. 

3SO  Jesuchrlsto  se&alaha  gene- 
ralmente su  Iglesia  y  el  nuevo 
Testamento  baxo  él  nombre  del 
reyno  de  los  cielos ,  pues  estos  son 
los  principios  que  conducen  4  la 
eterna  ftllddad. 

ssx  San  Cirilo  (¿) dice:  el  hom- 
bre está  compuesto  de  dos  cosas, 
la  una  sensible ,  que  es  el  cuerpo^ 
y  la  otra  espiritual ,  que  es  el  al- 
ma; y  asi  necesita  para  renacer 
en  Jesuchrlsto  del  bautismo  en  el 
Espíritu  Santo  para  santificar  su 
alma ,  y  de  el  del  agua  santUicado 
por  el  Espíritu  para  purificar  d 
cuerpo..... 


TOMO  III.  00 
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daro  sobre  su  misión  y  sobre  su  muerte ,  sobre  la  vida 
eterna,  que  habia  de  dar  al  mundo,  y  sobre  el  jui- 
cio final ,  diciéndole  que  seria  levantado  en  la  cruz 
para  salvar  al  mundo ,  así  como  Moyses  habia  le- 
vantado la  serpiente  en  el  desierto  para  curar  la 
ponzoñosa  mordedura  de  las  serpientes  ^^* . 

Después  de  esto  salió  Jesús  de  Jerusalen  con 
sus  discípulos  para  las  riberas  del  Jordán  ^  donde 
por  manos  de  aquellos  bautizó  á  todos  los  que  se 
presentaban'^' •  £1  Santo  Precursor  del  Salvador 
continuaba  en  bautizar  en  la  ciudad  de  Ennon, 
cerca  del  Salim,  del  lado  de  acá  del  Jordán;  y 
como  fuesen  muchos  a  recibir  el  bautismo  de  Je- 
sús ,  prefiriéndolo  al  de  su  Precursor ,  se  originó  de 
esto  una  disputa  entre  los  discípulos  de  San  Juan 
y  los  demás  Hebreos  sobre  la  diferencia  de  los  dos 
bautismos^  y  sobre  qual  dé  los  dos  era  mejor:  pre- 
guntaron ambas  partes  al  mismo  Santo  Bautista^  el 
qual  respondió :  que  Jesús  era  infinitamente  supe- 
rior a  él,  que  él  nada  tenia. que  no  lo  hubiera  reci- 
bido de  aquel;  y  que  Jesús  era  el  Esposo,  y  él  so- 
lamente el  paraninfo  9  ó  el  amigo  del  Esposo  que 


SS«  Todas  las  eicpllcaclones  de 
los  Judíos  en  sus  Talmudes  y  otras 
obras ,  no  pueden  satisftcer  ni  dar 
razoD  de  un  hecho  tan  extraordl* 
darlo  como  este  de  la  serpiente  de 
bronce,  que  Moyses,  de  drden  de 
Dios,  levmntó  en  el  desierto  para 
curar  la  mordedura  de  las  serpleiH 
tcs;  solo  el  nuevo  Testamento, 


Id  JesDcbristo,  el  figurado  y  el  pro* 
totipo ,  puede  dar  luz  para  la  ver- 
dadera comprehenslon  de  este  ar* 
cano. 

3SS  Tesucfaristo  bautizó  con  agua 
por  mano  de  sus  discípulos  C<f),  y 
él  afiadld  el  Espíritu  Santo,  lo  qual 
hizo  su  bautismo  muy  diverso  del 
de  San  Juan  Bautista. 


|s)   S^fltfwr.  A  4«  er.  t. 
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le  llevaba  á  la  Esposa  ^^ .  Es  necesario ,  añadió, 
que  crezca  este  glorioso  Jesús  ^  pues  salió  como  la 
luz  de  la  aurcxa ,  y  ha  venido  para  iluminar  á  to- 
do el  mundo ;  y  que  yo ,  que  sirvo  solamente  de 
Precursor  suyo ,  mengüe ,  y  desaparezca  para  de- 
zar  lugar  á  la  luz  verdadera.  £1  es  del  cielo ,  y 
yo  de  la  tierra.  £1  es  el  Hijo  de  J>ios ,  amado  de 
su  eterno  Padre ,  y  enviado  al  mundo  para  redi* 
mirle ;  y  el  que  crea  en  el  Hijo  de  Dios  tendrá  la 
vida  eterna. 

Como  el  Santo  Bautista  seguía  su  sagrado  mi- 
nisterio con  fidelidad ,  sin  lisonjear  á  nadie ,  y  se 
hallaba  noticioso  del  escándalo  publico  que  Hero- 
des  Antipas  daba  con  haberse  casado  con  Hero- 
días ,  muger  de  su  hermano  Felipe ,  aun  en  vida 
de  este '^9  le  hablaba  con  toda  fuerza  y  resolu- 

354   San  Joan  se  llama  el  am^  tipas  siguió  sn  viage  á  Roma ,  pro- 

go  del  Esposo,  que  con  su  predica*  metiendo  antes  i  Herodias  cum- 

cioa  preparaba  los  corazones  para  pUr  en  todo  su  promesa ;  y  vuelto 

recibirle ;  y  de  este  modo  le  lie-  á  su  casa  en  aquel  mismo  afio  re- 

vaba  á  la  Esposa ,  que  es  la  Igle-  flohrió  efectuar  su  palabra  con  He- 

sia.  radias,  y  repudiar  la  h^a  de  Are* 

sss  Heredes  Antipas ,  Tetrarca.  ta.  Esta  tenia  Indicios  de  lo  que 
de  Galilea ,  habla  casado  en  pri-  pasaba  entre  su  esposo  y  Herodias, 
meras  nupcias  con  la  hija  de  Are-  7  sin  esperar  á  que  la  repudiase, 
ta ,  Rey  de  Arabia.  En  el  alk>  diez  se  fue  al  Rey  de  los  Árabes,  su  pa- 
y  seis  del  imperio  de  Tiberio  fUe  dre ,  el  qual  decUró  la  guerra  á 
i  Roma :  eo  el  camino  se  alojó  en  Herodes  Antipas,  que  duró  hasta 
casa  de  su  hermano  Felipe,  Te-  U  muerte  del  Emperador  Tiberio; 
trarca  de  Traconitide ,  y  vio  en  su  y  Herodes  Antipas ,  viéndose  Ubre 
casa  i  Herodias  su  muger.  Hero-  de  su  propia  muger ,  casó  con  He- 
des  se  le  enamoró;  la  propuso  su  nidias,  viviendo  aun  su  hermano 
pasión,  y  la  ofíreció  casarse  con  Felipe,  que  era  su  primer  esposo, 
ella.  Herodias  consintió  con  tal  de  quien  tenia  ya  hijos.  Este  ma- 
que repudiase  su  propia  muger ,  la  trimonio  de  Herodes  Antipas  con 
hija  del  Rey  Areta.  Herodes  A»»  Herodias  en  una  e^ede  de  np- 
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clon  f  hasta  decirh  que  no  debia  retener  la  muger 
de  su  hermano,  pues  esta  acción  era  enteramente 
opuesta  a  la  ley  de  Moyses.  Herodías  furibunda 
juró  vengarse  del  Bautista ,  y  sugirió  tanto  á  He- 
rodes  contra  el  Santo,  que  este  Príncipe  le  hizo 
arrestar,  baxo  el  pretexto  de  que  conducía  al  bau« 
tismo  mucha  gente ;  al  fin  fue  encarcelado  en  el 
castillo  de  Machéronte. 

Viendo  Jesús  la  mala  voluntad  de  los  Fariseos 
contra  él,  y  que  estos  iniquos  hipócritas  buscaban  to- 
das las  ocasiones  posibles  para  destruirle ;  y  temiendo 
que  acaso  Pilato  le  arrestase,  a  ruego  é  instigación  de 
los  Fariseos ,  baxo  el  mismo  pretexto  con  que  Here- 
des habia  arrestado  á  San  Juan  su  Precursor ,  porque 
era  ya  publica  £una  que  acudia  mas  gente  al  bautis- 
mo de  Jesús  que  al  de  Juan ;  para  prevenir  todo  lo 
que  podia  sucederle  entonces,  pues  sabia  que  el 
tiempo  de  su  pasión  no  era  aun  llegado ,  queriendo 
valerse  de  medios  meramente  humanos,  dexó  la  Ju- 
dea,  y  volvió  a  Galilea ,  donde  Pilato  no  tenia  au- 
toridad ,  porque  la  Galilea  era  del  dominio  de  He- 
rodes.  Pasando  por  la  provincia  de  Samaria ,  llegó  al 
mediodía ,  cerca  de  la  ciudad  de  Sicar  ó  Sichém, 


>*  • 


tú ,  prohibido  no  solo  por  la  Ley  de 
Dios,  sioo  también  por  las  de  todas 
las  naciones ;  sin  embargo  de  esto, 
Herodes  vivía  con  Herodías,  7 
causaba  un  gran  esrtíndalo  en  to- 
do el  pais;  no  Isabla  nadie  en  todo 
él  pueblo  Hebreo  que  se  atrevleK 
á  decirle  palabra :  los  Sacerdotes, 
los  Doctores  de  U  Ley  7  loe  Faii- 
aunque  ostentaban  mucha 


santidad  7  paresa  de  vida ,  con 
todo ,  para  grangear  la  voluntad 
de  Herodes,  le  sobrellevaban  uo 
hecho  público  de  esta  naturaleza, 
que  de  ningún  modo  se  debía  dls^ 
mular,  7  quizá  le  hablan  permitido 
á  consulta  suya  este  mismo  matri- 
monio Inftme  7  escandaloso.  Pero 
d  Bautbta,  fiel  á  su  vocación ,  le 
habló  000  fiíerza  é  Intrepides. 


Si-: 
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donde  vivían  los  de  la  secta  de  los  Samaritános  ^^^. 
Cansado  del  camino  se  sentó  cerca  del  pozo  de 
Jacob,  que  no  estaba  distante  de  la  ciudad  ^'^^ 
mientras  que  envió  á  ella  sus  discípulos  para  que 
comprasen  víveres:  entre  tanto  llegó  á  aquel  sitio 
una  muger  Samaritana ,  vecina  de  la  ciudad ,  para 
sacar  agua  del  pozo.  Jesús  la  pidió  de  beber »  la 
muger  conoció  que  era  Hebreo,  y  se  admiró  de 
que  le  pidiese  de  beber,  porque  los  Judíos  no  te- 
nian  trato  alguno  con  los  Samaritános.  Jesús  des- 
pués de  manifestar  á  esta  muger  su  conducta,  y 
enseñarla  que  solo  él  podia  dar  la  verdadera  agua, 
con  la  que  todos  los  que  de  ella  bebiesen  no  vol* 
viesen  á  tener  sed,  la  convenció  de  que  era  un 
Profeta ,  y  la  enseñó  que  llegaría  el  tiempo  en  que 
fuese  adorado  por  Dios  en  todas  partes,  pues  le 
daría  a  conocer  por  medio  de  su  Evangelio  a  to- 
das las  naciones  y  pueblos  del  universo :  que  ado- 
rarían á  Dios  en  todos  los  lugares  en  espíritu  y 
verdad,  pues  como  Dios  es  puro  espíritu,  quiere 
que  los  que  le  sirven  le  sirvan  con  espíritu  y  con 


SS6  Los  Samaritanof  y  U»  Ju- 
díos ae  aborrecían  mutuamente 
ooos  á  otros  por  motivos  de  Reli- 
gión. 

3S7  Este  pozo  se  llama  de  Ja- 
cob, porque  quando  este  Patriar- 
ca salió  de  la  casa  de  su  padre  pa- 
ra ir  á  Harán  en  casa  de  su  tio 
Laban  (0),  vid  en  el  camino  que 
los  pastores  estaban  ocupados,  slo 
poder  oooseguirlOt  en  remover  una 


piedra  de  la  boca  de  un  pozo  para' 
dar  de  beber  i  sos  ganados.  Jacob 
soto  con  el  auxilio  de  Dios  quitó  la 
piedra  en  presencia  de  todos:  des- 
de aquel  tiempo  se  llamó  este  po- 
so de  su  nombre.  Y  este  liecho  de 
Jacob  era  figura  de  la  redención 
del  mundo  por  Jesús,  pues  solo 
él  podia  quitar  la  piedra  enorme 
dd  pecado  del  mundo  con  su  pa- 
sión. 


C<i)   Gmf/.  tt.  y  so. 
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verdad ''* .  La  Samaritana,  oyendo  estas  y  las  otras 
palabas  que  Jesús  la  dbco»  le  replicó  diciendo: 
sé  que  el  MesíaS'  debe  venir ,  y  quando  haya  lle- 
gado nos  instruirá,  y  nos  desterntrá  todas  las  du- 
das ''^  •  Jesús  la  xrontestó :  yo  soy  el  que  hablo 
contigo  ^^.  A  este  tiempo  llegaron  los  discípulos 
de  la  ciudad  de  Sichém  con  los  víveres  que  ha- 
blan comprado ,  y  se  maravillaron  de  que  hablase 
con  una  muger;  y  como  le  instasen  para  que  to- 
mase algún  sustento ,  les  dixo  tengo  una  comida 
que  vosotros  no  sabéis.  Oyendo  los  discípulos  es- 
tas palabras,  decian  entre  sí:  ¿acaso  alguna  per- 
sona le  habrá  traído  que  comer?  pero  el  Señor,  que 
penetraba  el  interior  de  sus  corazones,  añadió:  mi 
comida  es  executar  la  voluntad  de  mi  Padre.  En- 
tre tanto  la  Samaritana  llena  de  admiración  ha- 
bia  abandonado  su  vasija,  y  vuelto  presurosa  á  la 
ciudad,  donde  notició  a  todos  sus  vecinos  haber 
hallado  un  hombre  admirable,  el  qual  la  haBia 
participado  lo  mas  secreto  de  sus  operaciones;  y 

3S8   Este  culto  espiriMalie  ex-  venida   del   Profeta  grande  que 

pilcó  admirablemeote  San  Pablo  anunció  fñoyses  (a) ,  y  que  debía 

en  su  Epístola  á  los  Romanos  (a)  instruirles  en  la  verdad, 

diciendo  á  los  fieles :  Obsecro  itaque  360   El  Salvador  se  dignó  deda- 

90/  fir0tr€i  per  misericprdiam  Deft-  ^'  ^  ^  Samaritana  con  palabras 

Mf  exbibeath  jcorpor^  vertra  bottiam  claras  que  él  era  d  Mesías  prome- 

viventém ,  tanctam ,  Deo pUeeniem^  tldo  y  deseado ,  y  su  divino  Esplrl- 

roiionábile  obsequium  veitrmm,   Et  tu  obraba  al  mismo  tiempo  en  el 

nolite  conformari  buic  laeculo^m»,  corazón  de  esta  muger  de  suerte, 

'  3S9    l^os  Samaritanos  creían  en  que  dexó  su  vasija,  y  se  dio  priesa 

la  venida  del  Mesías,  del  mismo  á  volver  á  la  ciudad  para  anunciar 

modo  que  los  Judíos  esperaban  la  la  verdad  ¿  sus  nunadores. 

(a)    Cap.  is.  V,  1. 1.   {b}   J}eut.  cap.  z8.  v,  it. 
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que  de  ellas  iofería  que  podía  ser  muy  bien  el 
Mesías. 

Sallaron,  pues,  los  Slquemitas  á  visitarle;  le 
convidaron  á  que  fuese  a  su  ciudad ;  entró  en  ella, 
y  les  instruyó  en  el  reyno  de  los  cielos ;  y  muchos 
creyeron  en  él ,  no  solo  por  lo  que  les  habia  dicho 
la  muger,  sino  también  por  haberle  ellos  mismos 
oido.  Se  detuvo  dos  dias  en  Sichem>  y  de  allí  pasó 
á  Nazareth  **' . 

£n  esta  ciudad,  lugar  donde  se  había  criado, 
entró'  en  la  Sinagoga ,  como  de  ordinario  lo  hacia 
en  el  dia  Sábado  ^^* ;  y  habiéndose  levantado  para 
le^ ,  le  presentaron  el  libro  de  Isaias.  Abrióle ,  y; 
halló  las  palabras  siguientes^:  el  Espíritu  del  Se-  * if^ú.ót.v. t.2 
ñor  está  sobre  mí ;  por  esto  me  ha  ungido ,  y  me 
ha  enviado  á  predicar  á  los  pobres;  para  curar  á 
los  que  tienen  el  corazón  oprimido  de  dolor ;  para 
anunciar  la  libertad  á  los  prisioneros;  para  dar  vis- 

361  Eo  la  narración  de  estos  tiles  vinieron  á  ponerse  baxo  su 
bechos  se  ve  como  él  Salvador  Je-*  sombra ,  gozando  así'  de  SU  ré* 
sochristo  dezd  la  Judea  ¿  causa  de  dendoo  7  salvación ;  y  esto  es  lo 
la  malicia  é  iniquidad  de  los  Fari-  que  anunciaron  con  circunstancias 
seos  que  busc&ron  todas  las  ocasio-  muy  claras  los  Profetas,  y  espe^ 
nes  podliles  para  quitarle  la  vida;  cialmente  Moyscs  é  Isaias  (a), 
al  contrario  los  Samaritaoos,  oye*  s^s  Los  Judíos  se  juman  todos 
ron  sus  palabras  con  admiradon,  los  sábados  en  la  Sinagoga ,  donde 
muchos  de  ellos  creyeron  en  él,  y  el  xeft  de  la  Congregación  presen- 
todos  le  suplicaron  que  viviese  con  ta  á  uno  de  los  sabios  el  libro  de 
ellos  en  su  ciudad  de  Sichém:  de  los  Profetas,  y  este  escoge  un  par^ 
suerte  que  los  Judios  le  desprecia-  sage  que  lee  y  explica,  según  las 
roo,  y  los  extraños  le  desearon  y  circunstancias  del  tiempo ,  lo  que 
le  buscaron :  su  propio  pueblo  y  su  llaman  rTOIlT  expotkhn^  esptf- 
nación  le  abandonaron,  y  los  Gen-  catíon  &c* 

M  Diut.  cap.  3«. 
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tá  á  los  ciegos  9  y  proclamar  el  año  &vorable  del 
Señor  y  el  dia  del  galardón  '^^ .  Habiendo  leído, 
cerró  el  libro  y  le  volvió  al  ministro  >  y  se  sentó, 
explicando  la  profecía  que  acababa  de  leer  '^^ ,  y 
manifestó  haberse  cumplido  toda  ella  en  su  persona. 
Jesús  habló  con  tanta  gracia,  con  tanta  energía 
y  fuerza,  y  de  un  modo  tan  persuasivo,  que  todos 
los  que  le  oyeron  confesaron  que  jamas  ningún 
hombre  habia  hablado  mejor  y  con  mas  convencí* 
miento;  pero  reflexionando  los  del  pueblo  sobre  la 
pobreza  y  humildad  de  sus  padres,  se  decian  los 
unos  á  los  otros ,  ¿  no  es  este  el  hijo  de  Joseph  ? 
Jesús  penetró  su  interior ,  y  les  dixo :  vosotros  me 
aplicareis  sin  duda  el  proverbio  Médico,  cutms  a 
vos  mismo ;  me  diréis :  haced  en  vuestra  patria  los 
milagros  que  habéis  hecho  en  Cafarnaó  y  en  otras 
partes;  pero  os  aseguro  que  ningún  Profeta  es  bieq 
recibido  en  su  propio  pais  '^  •  No  todos;  se  apror 
vechan  de  los  efectos  de  la  divina  misericordia, 
aunque  vean  los  prodigios  mas  grandes  y  las  ma- 

S6s   El  día  del  galardón,  ó  el  364  Los  ludios  acostumbran  leer 

dk  de  la  venganza ,  es ,  segan  San  los  pasaget  de  la  sagrada  Escritura 

Ireoeo  (a) ,  el  dia  del  juicio ,  en  que  en  pie ,  y  se  sientan  para  la  exposi- 

Dios  castigará,  á  los  iniquos  é  in-  don  y  la  explicación  de  ellos,  como 

iéles •  que  obstinados  en  su  cegué-  dice  el  Talmud  («)  JM*1p^  P*7^9 

dad,  no  admitieron  la  lus  que  les  :rWl"nD  pDWM  tTmia 

liuminaria.  Otros  creen  que  por  el  36$   Lo  que  dixo  el  Salvador  á 

dia  del  galardón  se  entiende  el  los  de  Nacareth  es  un  proverbio 

tiempo  de  la  venida  del  Salvador,  muy  común  entre  los  ludios,  út 

que  vino  para  vengarse  de  Sata-  que  bay  muchos  exemplos  en  el 

nás ,  y  triunfkr  del  pecado  y  de  la  Talmud  MCV^  1M5  ÍX>^  PH 

muerte.  J -^ 


ntdipp) 


(«)    Lib.  %.  esp.  i9.   {k)   Taimmd ,  Súiérim. 
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rayillas  mas  asombrosas.  Los  de  Nazareth,  oyendo 
estas  palabras  de  reprehensión»  se  llenaron  de  inii 
se  enfurecieron ,  le  arrojaron  de  la  Sinagoga ,  y  le 
llevaron  fiíera  de  la  ciudad;  y  estando  en  la  emi* 
nencia  del  monte  sobre  que  Nazareth  estaba  fun- 
dada f  quisieron  precipitarle  '^;  mas  él  pasó  por  me- 
dio de  ellos  sin  que  pudiesen  arrestarle,  y  se  re- 
tiró á  la  ciudad  de  Ca£umo  en  Galilea »  no  vol* 
viendo  después  á  Nazaredi  mas  que  una  sola  vez. 

Los  Galileos »  acordándose  de  los  muchos  mila- 
gros que  le  habian  visto  hacer  en  Jerusalen  la  pri- 
mera Pasqua  que  celebró  después  de  su  bautismo, 
le  recibieron  con  gozo.  £1  les  anunció  el  reyno  de 
los  cielos,  y  predicó  la  penitencia;  luego  pasó  á  la 
ciudad  de  Cana,  donde  sanó  milagrosamente  al  hi- 
jo de  un  Oficial  que  estaba  gravemente  enfermo  en 
la  ciudad  de  Cafarnao,  asegurando  al  padre  que 
estaba  curado  desde  aquel  momento,  lo  que  se  ve- 
rificó puntualmente. 

De  Cana  volvió  á  Cafarnao;  y  habiendo  ido 


t$6  ¡Qué  ooDtradicdoD!  Poco 
intes  te  habiafi  ádoilrado  toddt 
oyéndole  explicar  las  proftcfas  de 
IniattOotiftsandoqtie  jamas  ha- 
blan oído  haUar  á  oiiigiin  hombre 
con  tantt  gncta  yeoergla;  y  ase- 
gurando qoe  oon  oertesa  «Man 
qne  haMa  obrado  mndiospradigloi 
en  Cafiínao,  y  ahora  por  haberles 
repreheofido  le  arra|aÍB  de  la  SI- 
nagas»  con  Intento  de  precipitar- 
le del  monte  como  un  reo  y  como 
on  hombre  criminal:  ¡qué  con- 
traste, y  qué  Impiedad  I  JBlq^eka 
TOMO  III. 


las  palabras  de  RoosKau  en  su 
SmlUo  hallari  semejantes  contra- 
dicciones ;  pues  este  moderno  in- 
crédulo se  admira  de  la  grandeza* 
de  la  magestad  y  de  la  sublimidad 
del  Evangdlo,  oonftsando  que  sn 
antor  no  puede  ser  otro  sino  el  mis- 
mo Autor  de  la  naturaleza;  y 
poco  después  de  haberle  coofb- 
sado,  le  niega  y  le  persigue,  por 
no  poder  oompreheoder  los  ar- 
canos divinos,  incomprehensibles 
i  la  tazón  limitada  de  Um  mort»* 
ks. 

PP 
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por  la  ribera  del  mar  de  Tiberías^  vio  dos  her- 
manos, Simón  y  Andrés,  que  tiraban  al  agua  sus 
redes,  porque  eran  pescadores.  Les  dixo  que  le 
siguiesen,  y  les  prometió  hacerles  pescadores  de 
hombres  ^^ :  luego  dexáron  sus  redes ,  y  le  siguie- 
ron para  siempre ,  sin  apartarse  jamas  de  él.  En 
seguida  vio  otros  dos  hermanos ,  Jacobo  y  Juan, 
que  estaban  en  su  lancha  con  su  padre  Zebedeo 
componiendo  sus  redes;  les  mandó  también  que  le 
siguiesen ,  y  ellos  lo  cumph'éron  sin  tardanza ,  de- 
sando en  la  lancha  á  su  padre. 

£1  sábado  siguiente  entró  en  la  Sinagoga  en 
Caíarnao,  comenzó  á  predicar,  y  todos  quedaron 
pasmados  de  oirle :  se  hallaba  allí  entonces  un  hom- 
bre poseido  del  espíritu  maligno  '*' ,  el  qual  grita- 
ba: ¿qué  tenéis  vos  que  ver  con  nosotros,  Jesús  de 
Nazareth?  Yo  sé  que  vos,  que  habéis  venido  paia 
nuestra  ruina  y  destrucción,  sois  el  Mesías,  el  San- 
to de  Dios.  Pero  Jesús  le  hizo  callar ,  y  le  mandó 
que  saliese  del  cuerpo  de  aquel  hombre.  £1  de- 
monio, después  de  haber  arrojado  al  energúmeno 
en  medio  de  la  Sinagoga ,  gritando  en  alta  voz ,  le 


367  Jesús  coo  la  red  de  80  divi- 
na palabra  y  de  su  espíritu  pescd 
4  Simón  y  á  Andrés,  y  les  conce- 
dió su  grada ,  con  la  que  después 
de  su  resurrección  pescaron  innu- 
merables infieles  de  los  que  an- 
daban errantes  en  el  mar  de  la 
incredulidad  y  de  la  infidelidad. 

gituiis» 


368  £1  glorioso  Salvador  quiso 
aoompaflar  su  predicación  con  loa 
prodigios  que  obraba  para  impri- 
mir mas  sus  palabras  en  el  cora- 
zoo  de  sus  oyentes,  haciendo  que 
los  mismos  espiritos  malignos  le 
conitesen  por  el  Santo  de  Dios» 
por  el  Mesías  que  habla  venido  al 
mundo  para  destruir  las  obras  de 
SatanáSi 
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dezó  sin  hacerle  mal  alguno.  Todos  los  que  esta- 
ban en  la  Sinagoga  fueron  testigos  del  milagro;  y  su 
fama  y  renomtHre  se  extendió  por  toda  la  Galilea. 
Al  salir  de  la  Sinagoga  entró  en  la  casa  de  Simón 
Pedro  f  cuya  suegra  estaba  enferma  de  ima  gran  fie- 
bre» á  la  qual  sanó  Jesuchristo  con  solo  tomarla 
por  la  mano.  Aquella  misma  turde  todos  los  que 
tenían,  enfermos  y  poseidos  de  espíritus  malignos, 
llegaron  en  tropel  con  ellos  a  Jesús  para  *que  los 
curase,  y  el  Salvador  les  impuso  las  manos,  y  á 
todos  los. sanó.  Los  espíritus  malignos  que  obra- 
ban en  los  endemoniados,  violentados  á  decir  la 
verdad ,  publicaban  a  gritos  que  Jesús  era  hijo  de 
Dios. 

Al  dia  siguiente  muy  de  mañana  salió  Jesuchris- 
to solo  á  im  lugar  desierto  para  hacer  oración ,  dan- 
do á  sus  discípulos  y  á  todos  los  fieles  el  exemplo 
de  la  devoción  verdadera.  Simón  Pedro  y  algunos 
mas  de  sus  disdpulos  le  siguieron ,  como  asimismo 
otros  innumerables  de  la  ciudad  que  vinieron  para 
detenerle;  pero  les  dixo,  que  habia  venido  al  mun- 
do para  predicar  é  instruir,  y  que  era  preciso  que 
pasase  á  otras  ciudades  para  enseñarles  el  reyno 
de  los  cielos:  en  efecto,  fue  por  toda  la  Galilea 
predicando  en  las  Sinagogas,  y  obrando  prodigios 
y  maravillas,  curando  enfermos  y  consolando  afli- 
gidos. 

Volviendo  de  su  viage,  y  estando  cerca  del  la- 
go de  Genesaredi  ó  Tiberias ,  se  halló  oprimido 
de  la  midtitud  que  le  seguia:  de  suerte  que  se  vio 
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obligado  á  entrar  en  la  barca  de  Simón  Pedro, 
desde  donde  predicaba  y  enseñaba  á  la  gente.  Lúe- 
go  que  acabó ,  mandó*  á  Pedro  qw  entrase  eñ  al* 
ta  mar  y  echase  sus  redes.  Pedro  le  hizo  presen* 
te  que  habia  trabajado  toda  la  noche  sin  poder  co- 
ger cosa  alguna;  sin  embargo  echó  las  redes  fia- 
do en  las  {^labras  de  Jesús  su  Señor  ^  y  cogió  tan- 
to número  de  peces,  que  la  red  se  rompia.  Vis- 
to esto*por  Simón  Pedro  hizo  señas  a  los  que  es- 
taban en  otra  lancha  para  que  fuesen  á  ayudarle, 
y  llenaron  de  peces  las  dos  lanchas :  de  inodo  que 
se  vieron  á  pique  de  sumergirse.  Notado  el  peli< 
gro  por  Simón  Pedro,  se  echó  á  los  pies  de  Je- 
sús, didéndole :  Señor,  apartaos  de  mí,  que  soy  un 
pecador ^^:  Jesús  le  dixo:  no  temas,  no,  que  des- 
pués serás  im  pescador  de  hombres  ^^. 

Después  de  este  admirable  suceso,  se  presentó 
á  Jesús  un  leproso,  que  se  echó  á  sus  pies  cla- 
mando: Señor,  si  vos  queréis,  podéis  curarme.  Je- 
sús con  solo  decirle:  yo  lo  quiero,  sed  curado,  le 


369  Del  mismo  modo  laUaba 
la  ffluger  de  Sarephta  á  Elias  (a), 
pues  dixo:  ümd  miU,  €t  tíü  vh 

moramitur  huqmtatu  meae^  et  I»- 
ferjíceret  fitíum  meum^ 

370  £1  glorioso  Salvador  quiso 
dar  á  entender  á  su  discípulo  Si- 
món Pedro,  á  quien  habia  elegido 
entre  todos  para  gobernar  su  Igle* 
sia  •  que  pescarla  uo  número  cre- 


ddísimo  de  hombres « que  por  me- 
dio de  la  predicación  del  Evange- 
lio entrarían  en  la  Iglesia;  7  lle- 
nando de  este  modo  la  lancha  7 
barca  de  Pedro,  significaba  que  las 
olas  de  la  persecución  7  los  tor- 
mentos de  la  oposición  intenta- 
rían sumergir  aquella;  pero  que 
su  glorioso  Salvador  la  sostendría 
contra  todos  sus  adversarios  7  con- 
tratiempot. 


(0)  Xl/#  iUr*  M/«  17*  V.  it. 
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sanó :  mandóle  que  callase  el  prodigb  que  ha* 
bia  obrado  con  A,  j  que  solamente^  se  presentase 
en  el  templo  á  los  Sacerdotes»  y  ofreciese  el  sa- 
crificio de  la  purificación  que  mandaba  Moyses  en 
la  Ley.  Pero  el  leproso,  en  lugar  de  guardar  el 
secreto»  le  publicó  por  todas  partes:  de  suerte 
que  Jesús  no  podia  ya  entrar  en  las  ciudades  por 
la  multitud  que  le  seguia»  y  se  veia  obligado  á 
morar  en  los  despoblados. 

Habiendo  vuelto  á  Cafamao,  y  estando  en  una 
casa»  el  pueblo  se  juntó  al  rededor  de  ella  en  gran 
numero.  Jesús  se  hallaba  entonces  rodeado  de  Doc- 
tores de  la  Ley  y  de  Fariseos  que  llegaban  de  to- 
das partes  para  oirle.  Al  mismo  tiempo  llevaron  un 
paralitico,  y  no  pudiendo  entrar  por  la  puerta,  i 
causa  del  gran  concurso,  subieron  al  techo  con  el 
enfermo,  y  le  basaron  en  su  cama  á  la  presencia  de 
Jesús.  Viendo  el  Señor  k  fe  del  paralitico ,  le  dixo : 
hijo  mió,  se  os  perdonan  vuestros  pecados.  Oyendo 
esto  los  Fariseos  y  Doctores,  dixéron  entre  sí :  es- 
te hombre  blasfema;  pues  ¿quién  puede  perdonar 
los  pecados  sino  Dios  ?  Conodó  Jesús  sus  pensa- 
mientos ,  y  les  dixo :  ¿por  qué  pensáis  mal  en  vues- 
tro corazón?  ¿qué  cosa  es  mas  fácil,  decir  se  os 
ffrdanan  vuestros  pecados ,  ó  dedr  Uvaniaos  j  an^ 
dad?  Pero  para  que  sepáis  que  tengo  poder  para 
perdoiiar  los  pecados,  dixo  al  paralítico,  levantaos, 
y  llevad  vuestra  cama,  é  idos  a  vuestra  casa:  luego 
se  levantó  sano  y  bueno,  y  se  marchó  glorificando 
&  Dios.  Pero  los  Fariseos,  llenos  de  envidia  y  de 
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malicia  ^  en  lugar  de  dar  gracias  al  Señor  por  su 
bondad  é  infinita  misericordia,  pensaron  para  sí,  j 
buscaron  una  ocasión  de  quitar  de  en  medio  al  be« 
néfico  Salvador. 

£1  dia  siguiente  pasando  Jesús  del  lado  allá 
del  mar  de  Tiberia ,  vio  un  publicano  llamado  Le* 
vi  ó  Mateo,  el  qual  estaba  sentado  en  su  oficina: 
llamóle ,  y  le  mandó  que  le  siguiese.  Mateo  sin  di- 
lación lo  dexó  todo  y  siguió  á  Jesús  ,  á  quien  llevó 
después  á  su  casa,  y  dio  un  gran  banquete,  en  el 
que  se  hallaron  muchos  publícanos.  Los  Doctores, 
los  Escribas  y  Fariseos  se  escandaliz  ároh  viendo  al 
Salvador  en  compañía  de  esta  gente '^'.  Jesús  les 
dizo  que  había  venido  al  mimdo  á  buscar  los  en- 
fermos para  sanarlos ,  y  no  á  los  que  se  creen  sa- 
nos ;  que  llamaba  á  los  pecadores ,  y  no  á  los  que  se 
tenían  por  justos ;  que  no  había  venido  para  exe- 
cutar  el  rigor  de  la  justicia,  sino  para  manifestar 
la  divina  misericordia. 

Como  los  Fariseos  ayunaban  mucho  para  que 
la  gente  les  tuviese  por  hombres  santificados,  y 
también  ayunaban  los  discípulos  del  Precursor  de 
Jesuchrísto ,  que  Vino  para  preparar  los  corazones 
con  penitencia,  y  los  de  Jesuchrísto  no  hacían 
ayunos  extraordinarios,  los  Fariseos  le  pidieron  al 

S7K    Bien  conocida  es  la  niájtt-  Ja3(^  ToVfí  :  estoes,  fo/  vertid 

ma  de  los  Fariseos  contenida  en  el  do/,  U  uu9%  y  todo  lo  fus  perttaim 

Talmud  («)  V^Mn   D9    n¿3  d  ior  faMamat  y  al  vuigo^  mmckém 

PMOIOD  X7  SU)tt  bDI  Wy\  y  hacm  müw»  $1  Docttr  i$ULey. 
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Salvador  la  razón  de  esta  distmcion  de  los  suyos; 
Jesús  les  respondió  por  medio  de  parábolas »  como 
se  acostumbraba  en  aquel  dempo  en  todo  el  orien* 
te  9  manifestándoles  que  como  sus  discípulos  eran 
aun  nuevos  en  el  camino  de  la  salud ,  no  estaban 
todavía  aptos  para  la  austeridad  y  para  los  exer^ 
cicios  difíciles  de  que  el  Espíritu  Santo,  la  divina 
gracia  y  el  exemplo  de  su  glorioso  Maestro  les  ha- 
bian  de  hacer  capaces  después  ^^^  • 


37S  Las  parábolas  de  que  fe  va- 
Hó  JesudiristD  toa  bien  coooddas 
i  lot  Jodiof « por  hallarM  fteqBen* 
temeote  usadas  en  los  Talmudes  y 
demás  libros  antiguos  de  sus  Mae»» 
tros.  La  primera  haoe  alusión  á 
Ja  costumbre  que  hay  entre  los 
Hebreos  de  entregar  á  los  nuevos 
esposos  algunos  )dvenes  que  los 
acompafiasen  por  los  siete  dias  de 
sos  bodas  («)  en  todas  las  ctmno^ 
olas;  á  estos |(hrencs  seUamaen 
bcbreo n^Pn  ^33  ioibHof  de  io» 
Mfpotof.  El  Salvador  Jesuchristo» 
como  Esposo  glorioso ,  vino  al 
mundo  para  desposarse  000  su  San- 
ta Iglesia  7  unirse  con  ella  perpe- 
tuamente ;  y  los  discípulos  dd  Re- 
dentor, que  le  acompafiaban  por 
todas  partes ,  eran  los  que  se  lla- 
man liijos del  Esposo:  estos,  mien- 
tras el  Salvador  estaba  con  dios, 
servían  á  Dios  con  oír  de  la  boca 
de  su  fltlorioso  Mesias  la  celestial 
doctrina  que  los  ensefiaba,  oc»- 
pandóse  eotdnces  únicamente  en 
instruirse  por  medio  dd  mismo 


Maestro  de  la  Justicia  de  lo  que 
después  de  su  pasión  debían  ense* 
liar  i  todod  mundo;  pero  después 
que  se  hubieron  celebrado  las  bo* 
das ,  después  que  d  glorioso  Espo* 
so  pronunció  las  palabras  «pimMitf- 
«»/ «ff ,  y  se  apartó  de  dios  suUen* 
do  al  délo;  entonces  la  vida  de 
sus  disdpnlos  fbe  una  continua 
mortificadoo;  llenos  de  dolores  y 
persecudones  vivían  una  vida  saiH 
la,  y  servían  á  su  nios  y  Salvador 
en  medio  de  los  mayores  trábalos* 
la  segunda  parábola  manifiesta 
que  los  disdpolos  dd  Salvador  (5) 
no  estaban  entonces  dd  todo  per* 
ftctos  (c) :  no  se  velan  todavía  en- 
teramente renovados  pord  Espí- 
ritu Santo,  como  les  prometió  d 
Salvador  que  baria  después  de  su 
pasión  y  muerte  y  su  ascensión  al 
délo:  de  suerte  que  ñie  preciso 
que  no  se  les  cargara  demasiado 
con  los  rigores  dd  ayuno,  mayor- 
mente podiendo  servir  i  Dios  do 
otro  modo  con  igual  mérito,  ni 
convenia  en  aqud  tiempo  poner» 


U)  yMÍIe.«.  14. V. SI.  (»)  Ghys9tt.imMtttt,IüwhSu  M  Hi^rms., 
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Ya  llegaba  el  tiempo  de  la  celebración  de  la 
Pasqua,  que  era  la  segunda  después  del  bautis- 
mo de  Jesús ,  el  qual  subió  á  Jerusalen  para  cum- 
plir con  la  Ley.  La  primera  cosa  que  hizo  en 
aquella  ciudad  fue  curar  milagrosamente  al  pa- 
ralítico»  que  por  espacio  de  treinta  y  ocho  años 
se  hallaba  esperando  cerca  de  la  piscina  llamada 
Bethsaida*^^,  sin  tener  quien  le  metiese  en  el  agua 
después  de  haberla  movido  el  Ángel.  Como  el 
Salvador  hizo  este  prodigio  en  el  día  de  sába- 
do, los  impíos  Hebreos ,  que  estaban  ofendiendo  á 
Dios  á  cada  paso,  formaron  la  intención  de  hacer 
perecer  a  Jesús  como  violador  del  sábado.  Jesús, 


IM  eo  peligro  hasta  que  se  hubie- 
sen del  todo  despojado  dd  hombre 
antiguo  7  revestido  del  hombre 
nuevo.  Por  la  tercera  parábola 
quiso  dar  á  entender  el  Salvador 
que  los  Ipreceptos  evangélicos  son 
superiores  á  la  Ley  antigua ,  como 
es  superior  el  Redentor  glorioso  su 
Legislador  á  Bfloyses ,  Leg^dor 
del  viejo  Testamento ;  7  que  los 
que  todavía  están  bazo  de  la  Ley 
no  pueden  cumplir  con  la  Ley 
evangélica  sin  exponerse  al  ma- 
yor peligro:  por  esa  misma  rason 
habiendo  cumplido  él  Salvador  por 
medio  de  su  muerte  y  pasión  la 
Ley,  y  acabado  con  las  figuras  y 
sombras  del  antiguo  Testamento, 
dice  el  Apdstol  de  las  gentes  (a)  que 
se  cumplid  lo  que  dixo  Jeremías: 
Ecei  dief  veniente  diOt  Jiomhuu^  «f 


S7S  La  piscina  llamada  Beth- 
salda  HTOn  tl^Dt  ««toes,  Cütm 
de  miitrUordiat  era  un  estanque  6 
especie  de  bailo  cerca  de  una  de 
las  puertas  de  Jerusalen  llamada 
de  las  Ovejas.  Como  una  vez  cada 
aAo  baxaba  un  Ángel  del  délo  y 
moyia  el  agua ,  y  el  enfermo  que 
entraba  primero  después  de  esta 
movimiento  quedaba  sano,  habla 
siempie  al  rededor  de  él  un  n6- 
jnero  crecidíitoo  de  enfermos  ct* 
perandp  ib)  la  hora  Incierta  ca 
que  acaeda  el  milagro.  Los  Jv 
dios  en  su  Talmud  cuentan  k» 
mismos  hechos  milagrosos  que  se 
observaban  anualmente  en  este 

bailo  llamándole  Minfi  tl^Ü-  Loa 
Padres  de  la  Iglesia  oontem^ároo 
estas  milagrosas  curaciones  que  se 
hadan  en  la  piscina  como  figuras 
de  las  aguas  del  Bautismo. 


U)   MRmut.  (»)  Terna, tíh, ii B0ptUm 
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que  conoció  sus  malignas  intenciones ,  les  dixo  así : 
mi  Padre  no  ha  dexado  de  obrar  hasta  el  presente, 
pues  aunque  en  el  dia  séptimo  de  la  creaciim  des- 
cansó f  esto  es ,  no  crió  mas  cosas  nuevas  sacadas  de 
la  nada ,  como  habia  hecho  en  los  seis  dias  ante- 
riores y  con  todo  y  como  desde  aquel  mismo  tiempo 
guardó  todo  lo  criado  por  su  divina  providencia, 
obra  diariamente  haciendo  salir  el  sol,  y  dar  la 
lluvia  y  las  demás  cosas  necesarias  para  la  conser- 
vación del  mundo;  y  así,  pues,  mi  Padre  obra  con* 
tinuamente  aunque  en  dia  de  sábado,  del  mismo 
modo  yo  no  ceso  de  obrar.  Estas  palabras  de  Jesu« 
christo  irritaron  mas  á  los  Hebreos  que  querían  qui« 
tarle  la  yida ,  porque  decia  que  Dios  era  su  Padre, 
con  lo  que  se  hacia  su  iguaL  Jesús  ^  pues ,  añadió, 
para  confirmar  lo  que  les  habia  dicho  antes:  en 
verdad  os  digo  que  el  Hijo  nada  puede  hacer  por 
sí  mismo,  ni  hace  sino  lo  que  ve  hacer  á  su  Padre; 
y  quanto  hace  su  Padre  lo  hace  también  él ;  pues 
como  salió  del  Padre  de  toda  la  eternidad ,  y  tiene 
la  misma  esencia  y  substancia  suya ,  lo  que  obra 
A  Padre  obra  también  el  Hijo ,  y  lo  que  obra  este 
obra  igualmente  aquel.  Vosotros ,  prosiguió  Jesu« 
christo,  vosotros  veréis  al  Hijo  hacer  obras  mas 
prodigiosas  aún  que  las  que  habéis  visto ,  y  os  lle- 
nareis de  admiración.  £1  Hijo  restituirá  como  el 
Padre  la  vida  á  los  muertos,  el  Hijo  juzgará  al 
mundo ,  para  que  todos  le  honren  como  honran  al 
Padre.  £1  que  escucha  las  palabras  del  Hijo,  y 
cree  en  su  doctrina  y  sus  preceptos,  como  también 

TOKO  III.  QQ 
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en  el  Padre'  que  le  envió  al  mundo,  tiene  la  vida 
eterna :  ya  ha  llegado  el  tiempo  en  que  los  muer- 
tos oigan  la  voz  del  Hijo  de  Dios,  y  salgan  todos 
de  los  sepulcros ,  los  buenos  para*  resucitar  á  la  vi- 
da eterna,  y  los  malos  para  la  muerte  perpetua. 
Si  yo  solo  diese  testimonio  de  mí  mismo ,  podríais 
dudar  de  la  verdad ;  pero  es  mí  eterno  Padre  el 
que  da  testimonio  de  mí,  pues  obro  prodigios  y 
maravillas  que  mamfiestan  que  soy  el  Hijo  de 
Dios.  Vosotros  habéis  enviado  á  Juan,  y  él  ha 
dado  testimonio  de  la  verdad;  mas  yo  no  necesito 
testimonio  de  hombre ,  porque  tengo  otro  testi- 
monio mayor  que  el  de  Juan :  mis  obras ,  pues,  dan 
testimonio  de  que  yo  he  sido  enviado  por  mi  Pa- 
dre, puesto  que  yo  cumplo  en  todo  su  voluntad,  y 
él  hace  loque  le  pido;  pero  vosotros,  ó  impíos 
Judíos ,  no  creéis  en  él  con  fe  verdadera ,  pues  no 
recibís  sus  palabras. 

Leed  con  cuidado  las  Escrituras;  examinad  á 
Moyses  y  a  los  Profetas ,  y  hallareis  que  soy  ver- 
daderamente el  Mesías  prometido,  y  el  Hijo  de 
Dios  profetizado.  Vengo  en  nombre  de  ini  celestial 
Padre  conforme  ellos  pronosticaron ,  y  vosotros  no 
me  recibís;  y  si  otro  viniere  abusando  de  su  propio 
nombre  le  recibiréis ^^* .  ;Ha  pueblo  perverso!  no 
penséis  que  yo  os  he  de  acusar  delante  de  mi  Pa- 
dre; tenéis  otro  acusador  ^  que  es  Moyses;  y  si  cre- 


374  Véase  la  parte  ni  de  estt  ser  Mesíasdespaes  de  la  destmodoa 
Caru ,  donde  se  veri  como  muchos  del  templo ,  y  eogafiánm  al  pueblo 
Impostorespretendléroncada uooel     de  los  Judíos  con  sos  embustes. 
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yeseis  en  sus  palabras  me  creeríais  también,  por- 
que él  ha  escrito  de  mí. 

Después  de  haber  celebrado  la  fiesta  de  Pasqua 
volvió  Jesús  á  Galilea.  *  £n  el  camino  pasó  por  un 
campo  de  trigo  en  dia  de  sábado ,  y  sus  discípulos 
teniendo  hambre  cogieron  algunas  espigas ,  sacando 
de  ellas  el  grano  y  comiéndole.  Algunos  Fariseos, 
que  los  vieron ,  se  escandalizaron ,  y  les  dixéron ,  que 
esto  no  era  permitido  en  dia  de  sábado.  Jesús  les 
convenció  con  el  exemplo  de  David ,  que  tenien- 
do hambre  comió  del  pan  consagrado ,  del  qual  so" 
lamente  los  Sacerdotes  podian  comer:  igualmente 
les  Mzo  presente  que  los  Sacerdotes  en  el  templo 
ofrecian  sacrificios  y  víctimas,  y  violaban  el  des- 
canso del  sábado  en  las  funciones  de  su  ministerio. 

Sabed ,  les  dixo  el  Salvador ,  que  yo  soy  mayor 
que  el  templo,  y  que  yo  prefiero  la  misericordia 
al  sacrificio*:  el  sábado  se  ha  hecho  para  el  hom-  '  ''^«-  S9- 
bre ,  y  no  el  hombre  para  el  sábado :  y  sobre  todo, 
el  Hijo  de  Dios  que  vino  al  mundo  es  dueño  del 
sábado,  y  puede  dispensar  en  aquel  dia  de  la  obli- 
gación del  descanso. 

£1  sábado  siguiente  entró  en  la  Sinagoga  ^  y 
vio  un  hombre  que  tenia  una  mano  seca.  Los  Fa- 
riseos y  los  Doctores  de  la  Ley  estaban  observan- 
do si  Jesús  le  curaba  en  este  dia  de  descanso.  Je- 
sús penetró  el  interior  de  estos  impios,  tomó  al 
hombre  que  tenia  la  mano  seca,  y  hal^iéndole  lle- 
vado en  medio  de  la  junta  dixo:  ¿es  permitido  en 
dia  de  sábado  el  hacer  bien  ó  el  hacer  mal,  el  cu- 
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rar  ó  dexar  morir?  Si  vosotros  tuvieseis  una  ove- 
ja que  cayese  en  una  hoya  en  dia  sábado  la  saca- 
ríais :  con  mayor  razón  será  permitido  hacer  bien  á 
im  hombre  y  curarle  en  este  dia.  Ninguno  de  sus 
contrarios  le  podia  responder;  y  Jesús  mirándolos 
con  indignación,  dixo  á  aquel  hombre:  extended 
.vuestra  mano;  él  la  extendió  y  quedó  curado. 
"-Después  de  haber  salido  el  Salvador  de  la'  Sinago- 
ga ,  los  Fariseos  y  los  de  la  secta  de  los  Herodia- 
nos  resolvieron  matarle. 

Conociendo  Jesús  la  mala  voluntad  de  estos  im- 
píos ,  y  sabiendo  por  otra  parte  que  su  hora  no  ha- 
bía llegado  todavía ,  y  que  aun  tenia  que  predicar 
-é  instruir  á  los  ignorantes ,  y  obrar  prodigios  y  ma- 
ravillas, se  retiró  hacia  el  mar  de  Tiberias,  á  don- 
de le  siguió  una  multitud  de  gente  que  llegaba 
Me  todas  partes  de  la  Judea ,  de  la  Idumea ,  y  dd 
lado  de  allá  del  Jordán ,  de  Tiro  y  de  Sidonia :  allí 
restituyó  la  salud  á  todos  los  enfermos  que  se  le 
presentaron ,  entre  los  quales  había  algunos  que  es- 
taban oprimidos  por  los  espíritus  malignos;  estos 
se  echaron  á  sus  pies  gritando :  vos  sois  el  Hijo  de 
Dios;  pero  él  los  hacia  callar;  y  habiendo  entrado 
€n  un  barco,  pasó  el  mar,  y  se  retiró  á  un  monte, 
donde  eligió  sus  doce  Apóstoles  para  que  le  acom** 
pañasen  siempre ,  y  fuesen  á  donde  los  enviase  á 
predicar ,  dándoles  la  potestad  de  curar  las  enfer* 
medades  *^* . 

375   Re  aqui  los  nombres  de  los     Pedro « Andrés  su  hermano ,  Jaco- 
doce  Apóstoles .  Sbnon ,  llamado     bo ó  Santiago,  7  Juan  su  liermaM 
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Habiendo  baxado  Jesús  con  sus  discípulos  del 
monte ,  curó  los  enfermos  que  le  esperaban  con  el 
pueblo  en  la  llanura.  Executados  estos  prodigios  en 
presencia  de  un  concurso  grandísimo  de  gente  de  to- 
das clases  y  subió  á  una  altura ,  de  donde  comenzó 
á  enseñar  las  máximas  morales  mas  excelentes,  y  la 
doctrina  mas  sana  en  un  discurso,  en  que  mani- 
festó con  la  mayor  claridad  las  ventajas  que  tiene 
la  virtud  sobre  los  vicios ,  y  al  mismo  tiempo  dio 
á  conocer  la  tranquilidad  y  felicidad  verdadera  del 
bueno,  y  las  agitaciones,  la  inquietud  y  la  miseria 
del  malo^^^.  £n  este  sermón  glorioso  y  excelente 


bijof  del  Zebedeo«  sobrenombrados 
hijos  del  Traeno ,  por  el  gran  zelo 
qoe  manifestaron ,  Felipe ,  Bartolo- 
mié,  Tomas,  Jaoobo  ó  Santiago  de 
Alfeo,  SUtton, llamado  el  Zeloso, 
Judas ,  hijo  de  Jaoobo,  y  Judas  It- 
cariote,  que  entregó  á  so  Seflor. 

S76  JLa  Ley  de  Moyses  fiíe  dada 
por  el  mismo  Dios  para  gobernar 
á  su  pueblo  de  Israel;  pero  como 
este  pueblo  perverso  se  apartaba 
continuamente  de  su  Dios  y  de  sus 
preceptos ,  le  obligd  á  cumplirlos 
por  medio  de  amenazas  y  del  cas* 
tlgo ,  prometiéndole ,  si  cumpliese 
sus  mandamientos,  un  reyno  tem- 
poral, bendecir  sus  campos  y  Au- 
tos ,  aumentar  sos  riquezas,  y  mul- 
tiplicar sus  hijos  y  poblaciones;  y 
porque  él  Israel  camal  no  podia 
penetrar  los  divinos  arcanos  de  un 
reyno  del  todo  espiritual ,  y  se 
portaba  todavía  como  un  nifio  de 
tierna  edad  ,  Aie  preciso  darle 
manjares  acomodados  á  su  natu- 
takza  débil.  Sin  embargo,  habla 


algunos  pocos  entre  este  mismo 
pueblo  que  alcanzaron  los  com^* 
cimientos  sublimes  que  estaban 
ocultos  en  las  letras,  y  cubiertos 
por  medio  de  figuras  y  enigmas; 
pero  la  Ley,  los  preceptos  y  la  mo- 
ral que  Dios  se  digxMJ  ensefiar  y 
promulgar  por  medio  de  su  propio 
Hijo  eterno,  se  interesaban  en  ha- 
cer perfectas  á  los  hombres,  dar- 
les una  libertad  espiritual,  y  un 
conocimiento  superior  á  la  razón 
humana,  instruirlos  en  la  moral 
mas  sublime  y  perfecta ,  y  hacer- 
los dignos  de  redbir  un  reyno  mas 
glorioso  que  los  de  este  mundo, 
una  felicidad  que  dista  de  la  que 
las  cosas  de  este  mundo  pueden 
dar  de  si  como  dista  el  cielo  de  la 
tierra :  ^ee  tidrum  ut ,  {imt  damtur 
fratupta  tiu^tk  pr^er  r^tmm 
caelorum^  et  nánora  data  svnt  prú^ 
fterregnum  terreitum.  Véase  S.  Hi- 
lar, in  Matth.  Can.  4*  et  August. 
de  Serm.  Donu  in  Mont.  lib.  i. 
cap.  I.  Hieron.  in  Matth.  s« 
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descubrió  el  Salvador  las  excelencias  del  Evange- 
lio ,  la  perfección  del  pacto  nuevo ,  y  la  superiori- 
dad de  la  Ley,  que  es  el  fin  y  el  blanco  de  la  Ley 
de  Moyses,  pues  Dios  enseñó  esta  por  boca  de 
los  Profetas ,  reservando  á  su  Hijo  eterno  el  Mesías 
el  cumplimiento  de  ella  y  su  mayor  perfección. 

Habiendo  acabado  el  Salvador  de  enseñar  la 
doctrina  mas  saludable  y  la  tnoral  mas  pura,  ex- 
plicó algunos  de  los  preceptos  de  la  Ley  antigua, 
y  abrogó  la  condescendencia  que  Moyses  se  vio 
precisado  á  tener  con  el  pueblo  Hebreo ,  permi« 
tíéndole  algunas  cosas  para  evitar  mayores  males^ 
como  el  divorcio  y  otras  semejantes ;  pero  el  glo- 
rioso Jesús  f  como  vino  para  formar  un  pueblo 
perfecto  en  todo  y  digno  del  reyno  de  los  cielos, 
revocó  estas  permisiones ,  y  puso  la  Ley  en  el  es- 
tado mas  perfecto.   Al  fin  se  dirigió  á  sus  Aposto* 
les ,  y  les  dixo  que  cuidasen  de  instruirse  bien  en  sus 
máximas  y  doctrma,  y  cumplir  todos  sus  precep- 
tos f  pues  como  los  destinaba  para  enseñar  á  otros, 
eran  como  la  sal,  que  sirve  para  conservar  de  la 
corrupción  las  demás  cosas,  como  la  luz  que  se 
enciende  para  que  alumbre  á  todos. 

Habiendo  oido  el  pueblo  las  palabras  de  Je- 
sus,  se  llenó  de  admiración,  porque  hablaba  como 
Maestro,  como  Profeta  y  como  Dios'^^,  no  como 
los  Escribas  y  Fariseos,  que  hablaban  siempre  de 

S77   Esto  significan  las  palabras     «or  thut  potestattm  babenr^  et  nem 
de  Sao  Mateo  (a) :  ErtU  nim  áoetm     sicut  ScribM  torwm ,  9t  PhorUari. 

{A    Cap.  7*9,2^ 
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las  tradiciones  fabulosas  y  felsas.  Después  qué 
bazo  del  monte  curó  un  leproso  que  se  echó  á  sus 
pies ,  diciendo ;  Señor ,  si  queréis  podéis  xauarme. 

Habiendo  vuelto  á  Caiamao ,  los  superiores  del 
pueblo  le  pedian  que  restituyese  la  salud  á  un 
perlático  que  era  criado  de  un  Centurión  Roma* 
no  9  el  qual  aunque  Gentil  amaba  á  los  Judíos- 
Jesús  les  prometió  que  le  curaria ;  y  estando  ya 
cerca  de  la  casa  del  Centurión ,  este  le  envió  sus 
amigos  al  encuentro  para  decirle  que  no  se  ¿ansase 
en  ir  á  su  casa,  pues  no  era  digno  de  recibir  ^ 
Salvador,  ni  aun  se  habia  atrevido  á  ir  a  pedirle 
la  salud  de  su  aiado;  mas  que  le  supHcaba  que  di* 
xese  solamente  una  palabra ,  y  luego  quedaría  ca- 
rado. Jesús  admiró  la  fe  y  hunuldad  de  a<juel 
gentil ,  y  dixo  a  sus  discípulos  que  no  habia  en- 
contrado tanta  fe  en  Israel:  con  esta  ocasión  les 
manifestó  que  los  Gentiles  vendrían  á  abrazar  su 
Evangelio  y  y  los  Judíos  le  despreciarían;  y  al 
mismo  tiempo  curó  al  criado  del  Centuríon  por  la 
virtud  de  su  palabra. 

Después  iíie  Jesús  á  la  ciudad  de  Nain,  don* 
de  resucitó  al  hijo  de  una  viuda  que  habia  muer- 
to,  y  llevaban  ya  á  enterrar  iíiera  de  la  ciudad. 
jesús  9  viendo  á  la  madre  inconsolable  por  la  pér- 
dida de  su  hijo ,  la  dixo  que  no  llorase ,  y  acercán- 
dose á  las  andas  las  tocó ,  y  dirigiendo  la  palabra 
al  difunto  y  le  dixo:  muchacho  levántate ,  yo  te  lo 
mando :  luego  se  levantó  el  muerto  en  presencia 
de  un  concurso  grande  de  gente,  de  que  todos 
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quedaron  pasmados ,  y  se  decian  ufio  á  otro:  tm 
gran  Profeta  ha  nacido  entre  nosotros ,  porque  el 
Señor  ha  visitado  á  su  pueblo.  Luego  la  £una  de 
los  prodigios  de  Jesús  se  extendió  por  todo  el  pais. 
Los  discípulos  del  Bautista  habian  oido  todas 
estas  cosas ,  y  se  las  referían  á  su  Maestro ,  que  es* 
taba  entonces  en  la  prisión ,  donde  Herodes  An- 
tipas le  habia  puesto :  el  Santo  Precursor ,  para 
confirmar  á  sus  discípulos  y  a  todo  el  mundo  en 
la  fe  de  que  Jesuchristo  era  el  Mesías  verdadero 
prometido  por  los  Profetas ,  envió  dos  de  aquellos 
á  Jesús  y  para  que  le  preguntasen  en  su  nombre  si 
era  verdaderamente  el  Redentor  que  debia  venir, 
ó  nó.  £1  Salvador ,  oyendo  su  pregunta ,  después 
de  haber  curado  en  su  presencia  á  muchos  enfer« 
mos ,  echado  muchos  demonios  de  los  cuerpos  po- 
seídos, y  restituido  la  vista  á  muchos  ciegos,  les 
dixo :  id ,  referid  a  Juan  lo  que  habéis  visto  y  oi- 
do ;  los  ciegos  ven ,  los  coxos  andan  derechos ,  los 
muertos  resucitan,  los  leprosos  sanan,  el  Evange- 
lio es  anunciado  á  los  pobres'^',  y  dichoso  aquel 
que  de  esto  no  se  escandaliza  '^^  • 

S7S   El  Salvador  Jesuchrkto  no  yen  otro  logar  (¿):  sphitwf  VoiM 

pudo  dar  respuesta  mas  conviocen-  super  me\  eo  fuoá  vnMertí  Damhiu* 

te  de  la  Tísrdaddesu  misión  que  el  mex  0A  anmmtímidam  m^mnait 

camplimlentD  detla  profecía  de  mirítme,ut  mederercontritif  cor* 

Isaías  que  dice(a) :  Deiu  ipn  ffenkt^  de,  et  praeiicúftm  captitñr  iniml^ 

et  télvatítfrot.TmncapirieHtwr^etii     geniiam^  tt  eUuirír  apertítmem 

caeeorum ,  et  aurer  lurdorum  pate^  379    San  Gregorio  Papa  («)  ex- 

étmt.  Tune  tatut  tkui  eervmt  dau^  plica  c»te  pasagé  de  San  Mateo 

d»x, «/ éperta  erit  Ióvm  mutorum^  capt  xi » v.  6  de  la  muerte  y  pa- 
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Después  de  haber  partido  los  discípulos  del 
Bautista  9  volviéndose  Jesús  a  los  del  pueblo ,  les 
hablaba  de  su  glorioso  Precursor ,  llamándole  un 
Ángel,  y  asegurándoles  que  era  mas  que  Pro-  ' 
feta,  porque  en  él  se  cumplían  las  palabras  del 
Profeta  Malachias,  que  anunció  *  que  Dios  envia-  *  cap.i.v.in 
ría  su  Ángel  delante  de  su  Mesías.  En  efecto ,  el 
Salvador  declaró  que  entre  todos  los  nacidos  de 
mugeres  no  había  mayor  Profeta  que  el  Bautista : 
sin  embargo  de  esto ,  yo ,  prosiguió  Jesuchristo ,  á 
quien  vosotros  tenéis  por  menor  que  Juan,  soy 
mayor  que  él,  porque  él  es  mi  Precursor  que 
vino  á  prepararme  el  camino.  Vino ,  pues ,  Juan 
en  el  espíritu  de  Elias  á  predicar  la  penitencia, 
para  que  el  pueblo  se  hiciese  digno  de  recibir  el 
reyno  de  los  cielos.  Hasta  Juan  profetizaron  los 
Profetas  de  la  venida  del  Mesías ,  y  las  figuras  de 
la  Ley  manifestaron  la  e^ranza :  después  de  él  se 
¿omienza  a  hacer  violencia  al  reyno  de  los  cielos. 

Como  los  Fariseos  y  los  Doctores  de  la  Ley 
despreciaron  las  instrucciones  y  el  bautismo  de 
Juan,  comparó  el  Salvador  su  insensibilidad  á  la 
de  los  niños  que  viven  sin  cuidado  ni  influxo  de 
alegría  ni  de  tristeza ;  al  mismo  tiempo  manifestó 
Jesuchristo  a  estos  impios  hipócritas  su  inconstuí- 

sion  de  Jecocfaristo»  dlcteodo:  di-  por  la  salad  del  mando, es» como 

cboso  aquel  que  no  se  escandaliza  dice  Sao  Pahlo,  para  los  Judíos  ua 

de  la  muerte  del  Redentor;  pues  tropiezo*  7  para  loi  Gentiles  ana 

este  Salvador  glorioso  •crucificado  lecaraC«). 

(a)  Z»  Cofktth.  up*  z.  V.  ss* 
TOMO  III.  %% 
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cia  y  su  infidelidad ;  pues  de  Juan ,  que  había  ve- 
nido á  predicar  la  penitencia»  y  vivia  una  vida 
austerísima  y  decian  que  estaba  poseído  del  demo- 
nio; y  al  contrario  del  Hijo  de  Dios,  que  habia 
venido  bebiendo  y  comiendo  como  los  demás  hom- 
bres I  decian  que  era  un  hombre  regalón  y  amigo 
de  los  publícanos.  Pero  la  gente  de  bien,  prosi- 
guió el  Redentor»  dan  testimonio  del  Bautista  y 
de  mis  obras. 

£n  la  ciudad  de  Nain  le  convidó  á  comer  un 
Fariseo  llamado  Simón.  Estando  en  la  mesa ,  una 
muger  de  la  ciudad»  que  era  conocida  por  de  ma- 
la vida »  fue  allá  con  un  vaso  de  alabastro ,  lleno 
de  ungüento  oloroso;  se  puso  detras  de  él  a  sus 
pies  ^^^  llorando  amargamente.  Ella  comenzó  á 
regar  los  pies  del  Salvador  con  sus  lágrimas »  y  á 
limpiarlos  con  sus  cabellos;  se  los  besó»  y  derra- 
mó sobre  eUos  su  perfume.  Simón  el  Fariseo» 
viendo  lo  que  hacia  esta  muger »  dixo  entre  sí :  si 
este  hombre  fiíese  Profeta  sabria  sin  duda  que^  es- 
ta muger  es  pecadora »  y  no  permitiría  que  le  to- 
case. Jesús  penetró  el  pensamiento  de  Simón»  y 
le  manifestó  por  medio  de  una  parábola »  que  esta 
muger  que  era  pecadora  se  habia  arrepentido  de 
veras»  y  que  su  fe  y  su  amor  la  habían  hecho 
merecer  el  perdón  de  sus  pecados;  y  dirigiéndose 
Jesús  hacia  la  muger»  la  dixo:  se  os  han  perdo- 

380  En  el  oriente  no  se  acostum-  aa  con  la  cabeza  deacübieita  7  k» 
bra  sentarse  en  silla ,  sino  ecbarse  pies  descalzos ,  como  hacen  el  dia 
6  redinane  sobre  un  lecbode  me*     de  boy  los  Tuzeos. 
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nado  vuestros  pecados:  vuestra  fe  os  ha  salvado; 
id  en  paz.  Los  que  estaban  presentes  comenzaron 
á  murmurar  y  decir :  ¿quién  es  este  que  perdona 
pecados  '•'  ? 

£n  seguida  subió  el  Salvador  á  Jerusalen  para 
celebrar  la  fiesta  de  Pentecostés,  después  de  la 
qual  volvió  á  Galilea ,  acompañado  de  sus  doce 
Apóstoles  y  de  algunas  mugeres  devotas  que  ha* 
bia  librado  de  los  espíritus  inmundos ,  entre  las 
quales  estaban  María  Magdalena^'*,  de  la  qual 
habia  arrojado  siete  espíritus  malignos ,  Juana  mu-* 
ger  de  Cusa,  Procurador  de  Herodes,  Susana  y 


3B1  I<08  impíos  é  Inlquos  Faro- 
leos preseodároD  las  maravillas  y 
los  prodigios  que  obró  el  Salvador, 
oyeron  de  su  misma  boca  la  doc- 
trina mas  admirable,  la  expilca- 
doB  verdadera  de  los  Profetas,  y 
la  aplicadon  de  las  profecías;  sa- 
bían que  á  cada  paso  penetraba  el 
interior  de  su  corazón ,  y  les  reve- 
laba los  mismos  pensamientos  que 
concebían ;  sin  embargo  de  esto 
le  despreciaron  y  le  persiguieron; 
y  esta  muger  pecadora,  sin  cono- 
cer al  Salvador  mas  que  por  la  fil- 
ma pública ,  y  por  los  prodigios  y 
nUlagros  que  obraba,  resucitando 
en  el  mismo  lugar  al  hi)o  de  la 
viuda ,  se  atrevió  á  acercarse  á  él, 
á  derramar  copiosas  lágrimas  con 
que  le  regaba  sus  pies  que  besd 
y  enxugó  con  sus  cabellos ,  y  á 
verter  sobre  ellos  perfbmes,  pi- 
diéndole con  gritos  de  su  corazón 


arrepentido  d  perdón  de  sos  pé« 
cados,  que  consiguió :  ¡que  prodi- 
gio! Sola  esta  muger,  que  era  pe- 
cadora ,  buscaba  i  Jesús  para  que  la 
curase  las  llagas  de  su  alma ;  otras 
mochas  personas  Uegiron  á  él  para 
que  curase  las  enfermedades  de  so 
cuerpo;  pero  esta  pecadora  con 
una  santa  libertad  y  osadía  le  in»- 
td  para  que  la  perdonase  sus  peca- 
dos, pues  como  observó  San  Agus* 
tin (a):  tí,uae  stUebai in  na  fbmi^ 
tatiottt  fértatf€  esie  firmtoté ,  fr9ii/» 
toríor  ftcts  eit  ad  itíuttm* 

38a  Esta  María  Magdalena  no 
es  aquella  María  hermana  de  Lá- 
zaro y  Marta ,  ni  tampoco  la  mu- 
ger pecadora  de  Nain  que  regó  los 
pies  de  Jesús  con  sus  ligrimas ,  si- 
no otra  distinta  en  que  d  Salvador 
manií^ó  su  poder  arrojando  de 
ella  á  siete  espíritus  malignos.  Vea» 
*i  Calmet  ht  DUrert*  In  tra  MaríBi* 


(s)   Iñ  Piaim»  zs5. 


3l6  DEFENSA    PE    LA    EELIGION. 

Otras  muchas  *''  que  le  servían ,  y  proveían  lo  ne- 
cesario de  sus  propios  bienes.  £1  Salvador  se  ocu- 
pó en  predicar  por  todo  el  país ,  y  sanó  los  ciegos, 
los  mudos  y  endemoniados ;  la  multitud  que  pre- 
senciaba estos  prodigios  se  preguntaba  entre  sí: 
¿es  acaso  este  el  Mesías  hijo  de  David  ^*^?  Pero 
los  Fariseos  y  Doctores  de  la  Ley,  que  eran  tes- 
tigos de  los  hechos  gloriosos  y  sobrenaturales  que 
hizo  Jesuchristo ,  no  pudiéndolos  negar ,  decían 
que  estaba  poseído  de  Belzebü,  Príncipe  de  los 
demonios,  en  cuyo  nombre  arrojaba  los  espíritus 
malignos  '•* . 

Como  Jesús  sabia  los  pensamientos  de  estos 
abominables  Fariseos ,  les  preguntó :  ¿  cómo  es  po- 
sible que  Satanás  destruya  su  propio  imperio,  y 
que  Belzebú  arroje  los  otros  demonios  sus  minis- 
tros? todo  rey  no,  toda  familia  que  está  dividida 
entre  sí  se  destruirá^'*.   Vuestros  hijos  y  mis  dis- 

3S3  Era  costumbre  entre  los  Jtt-  fUéron  reservados  estos  prodigios, 

dios  que  las  mugeres  suministra-  como  lo  anunciaran  de  antemano 

sen  de  sus  bienes  lo  necesario  para  los  Profetas, 

el  alimento  de  los  que  miraban  $9$  Hasta  el  día  de  hoy  están  los 

como  á  <us  maestros  espirituales;  infelices  Judíos  en  la  misma  cegue- 

asi  encontramos  (a)  que  la  Suna-  dad  en  que  estaban  sus  antepasados» 

miu  suministraba  á  Elíseo  lo  ne-  <iue  con  malicia  cerraron  sus  ojos 

cesarla  para  su  manutención.  para  no  ver  la  luz  del  Evangelloi 

384  El  crecido  númert)  de  mi-  pues  todavía  prosiguen  en  nue»* 
lagros  que  obraba  el  Salvador  á  tro(¿)  tiempo  en  confesar  los  prodl- 
cada  paso,  nodexaba  duda  algu-  Sios  obrados  por  Jesuchristo,  con 
na  de  que  era  superior  ¿  todos  los  ^  diferencia  que  pretenden  de  lia- 
Profetas  que  hablan  antecedido,  herios  obrado  en  nombre  de  Belze- 
7  por  eso  el  pueblo  no  decia  ¿es  h(LFéate  leparte in de eituCsrtám 
acaso  este  un  Profeta?  sino  el  Me-  3S6  Véase  el  tomo  U  de  esta 
sías;  pues  sabían  que  al  Mesías  obra. 

(«}   ir.Reg.e.4,v.9.9..,.     {h)   Zah. Toitoth yesU 
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cípulos  f  que  echan  los  espíritus  malignos  en  el  nom- 
bre de  Dios  y  en  el  mió,  son  mis  testigos;  y  sabed, 
como  vosotros  mismos  sabéis ,  que  yo  los  arrojo  por 
virtud  de  mi  poder,  y  en  el  nombre  de  mi  eter- 
no Padre ;  y  así  os  digo,  que  todo  pecado  y  toda 
blasfemia  se  perdonará  á  los  hombres ,  aunque  ha- 
yan sido  contra  el  Hijo  del  hombre;  mas  la  blasfe- 
mia contra  el  Espíritu  Santo ,  esto  es ,  la  que  come- 
te el  que  conociendo  la  verdad  de  las  obras  divinas, 
y  hallándose  convencido  en  su  interior,  procede 
de  pura  malicia  contra  el  Espíritu  de  Dios ,  atribu- 
yendo sus  obras  al  poder  de  Satanás ;  este  pecado 
enorme  no  se  perdona  ni  en  este  mundo  ni  en  el 
otro;  pues  aunque  la  divina  Misericordia  es  supe- 
rior á  todos  los  pecados,  y  su  poder  es  infinito, 
con  todo  esta  iniquidad  es  tan  grande ,  que  se  ha- 
llan innumerables  obstáculos  casi  insuperables  en 
el  camino  de  la  penitencia  y  del  arrepentimiento 
verdadero ,  que  es  el  único  medio  por  el  qual  el 
pecador  puede  alcanzar  el  perdón  de  sus  pecados. 
Después  de  esto  los  Fariseos ,  que  á  cada  paso 
veian  obrar  al  Salvador  los  mayores  milagros ,  le 
pedían  un  prodigio  en  prueba  de  su  poder;  mas  él 
conociendo  su  malicia  y  su  malignidad ,  les  dixo :  á 
vosotros ,  ó  raza  perversa  y  malvada ,  no  daré  otro 
que  el  de  Jonás;  pues  como  este  Profeta  estuvo 
tres  dias  y  tres  nodies  en  el  vientre  de  la  ballena, 
así  el  Hijo  del  hombre  estará  tres  dias  y  tr^s  noches 
en  el  seno  de  la  rierra.  Con  esta  ocasión  mani- 
festó el  Salvador  á  los  Fariseos  la  dureza  de  sus 
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corazones,  su  incredulidad,  su  impiedad  y  su  ma- 
licia. 

Habiendo  acabado  su  discurso  salió  hacia  la  ri- 
bera del  mar ,  y  entró  en  un  barco ,  desde  donde 
instruyó  por  medio  de  parábolas  á  la  multitud  que 
se  júntala  para  oir  su  doctrina;  después  de  lo  qual 
llegó  un  Doctor  de  la  Ley^  y  le  dixo;  Maestro, 
os  seguiré  á  donde  quiera  que  vayáis;  mas  Je- 
sús le  respondió :  las  raposas  tienen  sus  cavernas ,  y 
los  páxaros  del  ayre  sus  nidos  para  retirarse ;  pero 
el  Hijo  del  hombre  no  tiene  aun  donde  reclinar 

su  cabeza  ''^ . 

Después  de  esto  mandó  el  Salvador  a  sus  discí- 
pulos que  pasasen  al  otro  lado  del  lago  de  Gene- 
zareth  con  la  barca  en  que  se  hallaba:  como  era 
de  noche  se  durmió,  y  mientras  dormia  se  levan- 


387  Este  Doctor  de  la  Ley,  vieo- 
do  obrar  al  Salvador  inoumera- 
bles  prodigios  7  maravillas  ,  le 
manifestó  sus  intenciones  de  se- 
guirle, 00  para  hacerse  discípulo 
verdadero  suyo ,  ni  para  vivir  en 
su  compañía  una  vida  perfecta* 
sino  para  aprender  de  él ,  y  alcan- 
zar por  su  medio  el  don  de  obrar 
los  mismos  prodigios  y  milagros 
que  el  Salvador  obraba ;  pero  Je- 
sucliristo  conoció  su  corazón  im- 
puro; le  respondió  de  un  modo 
capaz  de  manifestar  al  Doctor  so- 
berbio y  vano  sa  eterna  sabiduría 
y  su  prodigiosa  humildad ,  pues  le 
dixo  no  vine  al  mundo  para  gozar 
en  él  tranquilidad,  paz  y  gloria, 
sino  para  padecer  los  mayores  tra- 
bajos, y  estar  privado  de  todo  so- 


corro de  parte  de  los  hombres :  de 
suerte  que  ni  aun  tengo  la  sati^ 
iaccion  de  tener  un  lugar  seguro 
para  mi  descanso ,  como  lo  tienen 
los  mismos  irradonales;  y  del 
mismo  modo  que  yo  vivo  han  de 
vivir  los  que  me  siguen ,  pues  co- 
mo mi  reyno  no  es  de  este  mun- 
do, así  mis  discípulos  y  los  que 
me  siguen  no  son  mas  que  pere- 
grinos en  esta  vida ,  caminando 
hada  la  eternidad,  donde  gozarán 
el  premio  de  su  fidelidad.  £sta 
respuesta  del  Salvador  no  gustó 
al  Doctor  Hebreo,  que  ponía  toda 
su  esperanza  en  la  gloria  de  esit 
mundo;  y  luego  que  supo  que  el 
Salvador  despreciaba  la  magestad 
y  la  magnificencia  mundana  le 
abandonó. 
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tó  una  tempestad  en  el  mar:  de  modo  que  la  barca 
combatida  de  las  olas  y  los  vientos  corría  riesgo  de 
irse  á  pique*". 

Los  discípulos  llenos  de  miedo  despertaron  a  su 
divino  Maestro  I  y  le  dixéron:  Señor,  salvadnos, 
que  estamos  para  perecer.  Jesús  les  respondió:  ¿por 
qué  teméis ,  hombres  de  poca  fe  ?  ¿  no  habéis  pre« 
senciado  los  prodigios  y  maravillas  que  obré?  ¿no 
habéis  visto  que  resucité  los  muertos?  ¿cómo  po- 
déis creer  que  perecéis  estando  yo  con  vosotros? 
Habiendo  dicho  esto  se  levantó,  y  mandó  al  mar 
que  se  serenase:  luego  cesó  el  viento,  y  el  mar 
se  aquietó  como  antes.  Los  que  estaban  en  la  baru- 
ca se  llenaron  de  admiración,  y  dixéron  entre  sí: 
2quién  es  este  á  quien  los  vientos  y  el  mar  obe- 
decen? 

La  mañana  siguiente  llegaron  al  pais  de  los  Cé- 
lasenos ,  y  saltando  á  tierra  expulsó  el  Señor  de  dos 
endemoniados  los  espíritus  malignos  de  que  estaban 
poseídos ,  y  los  atormentaban  muchísimo ,  y  per- 
mitió que  |os  espíritus  inmundos  que  sacó  de  es- 
tos dos  hombres  entrasen  en  unos  cerdos  que  se 


3S8  Tertuliano  dice  (0),  que  la 
barca  en  que  estaba  el  Salvador  es 
figura  de  la  Iglesia ,  que  está  siem- 
pre agitada  y  combatida  en  el  mar 
del  siglo  por  las  persecuciones  de 
sos  opositores  y  contrarios,  que  se 
levantan  contra  ella  como  un  vien- 
to ftjrioso,  y  como  las  olas  para  su- 
mergiila  y  destruirla,  si  Salva- 


dor como  está,  siempre  con  su  Igle- 
sia ,  se  manifiesta  con  su  padei^ 
cia  admirable  como  durmiendo  y 
tardando  en  vengarse  de  sus  ene- 
migos ;  pero  al  fin  las  oraciones 
de  los  fieles  le  despiertan,  se  le- 
vanta ,  y  4etlene  el  fiíror  del  si- 
glo ,  y  calma  el  mar  dd  mun- 
do. 


(#)   De  MáptísM.  e0p.  tu 
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¿aliaban  en  aquel  lugar  ^*^ ,  y  que  se  precipitasen 
todos  en  el  mar.  Visto  esta  desgracia  por  los  pas- 
tores 9  corrieron  á  la  ciudad ,  y  dieron  cuenta  de  lo 
suciedido :  entonces  los  Gerasenos  fueron  á  presen- 
tarse á  Jesús ,  y  le  pidieron  que  se  retirase  de  su 
pais ,  creyendo  que  su  presencia  les  perjudicase ;  en 
efecto  el  Salvador  volvió  á  embarcarse :  el  ende* 
moniado  de  quien  sacó  el  Salvador  el  espíritu  im- 
puro le  pidió  licencia  para  ir  con  él ;  pero  Jesús  le 
mandó  quedarse  en  el  pais,  y  que  publicase  la 
misericordia  divina ,  y  el  prodigio  que  habia  obra- 
do en  su  favor;  y  habiendo  pasado  de  nuevo  el 
lago  f  llegó  á  Cafamao ,  donde  resucitó  á  la  hija 
de  Jayro ,  xefe  que  era  de  la  Sinagoga  de  aque- 
lla ciudad  9  y  a  una  muger  que  habia  doce  años 
padecia  un  fluxo  de  sangre  que  los  Médicos  te- 
nían por  incurable ,  pues  gastaba  con  ellos  todos 
sus  bienes  sin  poder  adelantar  nada.  Esta  enferma 
se  puso  detras  del  Salvador ,  y  con  fe  viva  y  ver- 
dadera tocó  en  la  extremidad  de  su  vestido ,  ere* 
yendo  que  de  este  modo  quedaría  seguramente  sa- 
na :  no  ignoró  el  Hijo  de  Dios  el  hecho  de  esta 
muger,  y  en  presencia  de  todos  dixo:  sé  que  de  mí 

389    los  Judíos  00  pueden  eo-  bkaban  d  pais  contra  la  Ley  de 

mer  carne  de  cerdo,  ni  aun  to-  Dios ,  permitió  el  Salvador  que 

caria ,  según  la  Ley  de  Moyses  (a);  los  demonios  entrasen  en  tíkt, 

y  habiendo  los  liabltantes  de  Ge-  y  se  precipitasen  en  el  mar »  00- 

rasa  tenido  estos  animales  pro-  mo  castigo  debido  de  ios  que  los 

hibldos  para  comerciar  con  ellos,  tenian  contra  los  preceptos  diri- 

y  venderlos  á  los  Gentiles  que  ha-  nos. 
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ha  salido  una  víitud ,  la  qual  ha  dado  la  salud  á 
alguno:  entonces  la  muger  viéndose  descubierta, 
temblando  se  echó  á  los  pies  de  Jesús;  y  el  be« 
nignísimo  Salvador  la  dixo:  hija  mia,  vuestra  fe 
os  ha  salvado ,  id  en  paz. 

Después  de  esto  fue  Jesús  á  la  ciudad  de  Na- 
zareth ,  y  en  el  camino  dio  vista  á  dos  ciegos  que 
le  seguian  gritando :  hijo  de  David ,  tened  piedad 
de  nosotros;  á  los  quales  preguntó  si  creian  que 
podia  darles  la  vista ;  y  respondiendo  que  lo  creian 
firmemente ,  luego  quedaron  curados.  Apenas  aca- 
bó de  obrar  esta  maravilla ,  quando  llegó  á  su  pre- 
sencia poseido  del  demonio  un  hombre  mudo.  Je- 
sús mandó  al  espíritu  maligno  que  saliese  de  aquel 
hombre ,  el  qual  al  instante  quedó  libre ,  y  comen- 
zó á  hablar.  Estos  prodigios  que  el  Salvador  obra- 
ba de  continuo  en  presencia  de  todo  el  pueblo ,  así 
sabios  como  ignorantes,  hicieron  que  la  mayor  par* 
te  de  la  gente  sensata  se  admirase  mucho,  y  le 
tuviese  por  un  hombre  enviado  de  Dios;  pero  los 
Fariseos,  los  Escribas  y  Doctores  de  la  Ley,  siem- 
pre obstinados  en  su  incredulidad  voluntaria,  sos- 
tenian  y  publicaban  que  Jesús  no  lanzaba  los  de- 
monios, ni  obraba  los  prodigios  y  maravillas,  cuya 
verdad  no  podian  negar,  sino  en  el  nombre  de  Sa- 
tanás 5^. 

390   ¡Que  efugio  tan  pobre  y  tan  rlameote  por  Jesuchrlsto ,  quando 

contrario  á  toda  raxonera  el  de  los  dios  y  todo  el  numeroso  pueblo 

infelices  Fariseos  y  Doctores  He-  los  presenciaban  de  continuo!  ya 

breos,que  no  podian  negar  la  ver-  se  ve,  no  podian  hallar  mejor  ar- 

dad  de  los  milagros  obrados  dia*  bitrio  pan  librara  de  confesar  al 
TOHO  III.  SS 
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Al  fin  llegó  Jesuchrlsto  á  Nazareth ,  y  entró 
en  la  Sinagoga ,  donde  predicó ,  exponiendo  y  ex- 
plicando los  Profetas.  Los  vecinos  de  este  pueblo 
se  decian  mutuamente:  ¿cómo  tiene  este  hombre 
tanta  sabiduría ,  y  puede  hacer  tantos  milagros? 
¿no  es  este  el  hijo  de  Joseph  el  artesano,  y  de 
Maria ,  primo  hermano  de  Jacobo ,  de  Judas ,  de 
José  y  de  Simón  '•' ,  cuya  familia  y  parentela  to- 
dos conocimos  ?  Todos  se  escandalizaban  de  la  ba- 
xeza  de  su  persona ,  y  de  la  pobreza  de  sus  pa- 
rientes ^'' ;  pero  Jesús  conoció  el  interior  de  estos 


Salvador  por  d  Mesías  verdadero^ 
que  él  de  atribuir  las  obras  de  mi- 
sericordia ,  de  compasión ,  de  ver- 
dad 7  de  fidelidad  al  espíritu  ma- 
ligno y  cruel ,  al  padre  de  la  men- 
tira •  al  enemigo  del  género  hu- 
mano ,  al  ángel  rebelde,  á  la  sei^ 
píente  antigua  que  instigd  á  los 
primeros  padres  al  jpecado?  á  este, 
pues ,  querían  atribuir  los  prodi- 
gios que  nadie  puede  obrar  sino 
Dios,  antes  que  confesar  la  ver- 
dad y  humillarse  al  glorioso  Re- 
dentor de  los  hombres ,  y  de  la  es-^ 
davitud  del  mismo  Satanás. 

391  La  palabra  hebrea  tlH 
significa  hermano^  y  también i>ff- 
i»0  bermano:  de  suerte  que  el  ar- 
gumento que  hacen  los  hereges 
del  verso  S5  del  capitulo  13  de  San 
Mateo  acerca  de  las  palabras  et 
fraUru  ejut, . . .  er  lororer  eivx. . . . 
manifiesta  con  la  mayor  claridad 
su  ignorancia  de  las  lenguas  ori- 
ginales en  que  las  palabras  yv^/rex 
y  Jtororex  tienen  otra  significación 
de  la  que  dios  las  dan. 


S9S  Ho  aquí  la  piedra  de  escán 
dalo  y  de  tropiezo  que  causó  tanta 
inftlicidad  á  la  nadon  Hebrea; 
Dios  quiso  que  su  eterno  Hijo  to- 
mase carne  para  salvar  al  mundo; 
quiso  que  uadese  de  una  vligeo 
purísima ,  pero  pobre  y  humilde; 
quiso  que  este  su  glorioso  Hijo  pa- 
deciese en  este  mundo  la  pobreza  y 
las  miserias  á  que  están  suietos  los 
indigentes ;  en  fin  quiso  que  e\  Re- 
dentor véndese  á  Satanás,  no  por 
medio  de  la  fberza  y  d  valor  á 
que  están  acostumbrados  los  hom- 
bres ,  sino  por  medio  de  la  humil- 
dad, pobreza  y  miseria,  por  me- 
dio de  su  pasión  y  muerte ,  y  por 
medio  de  la  obediencia  mas  com- 
pleta y  perftcta.  £ste  triunfo ,  esta 
victoria  que  ganó  Jesuchrlsto  con- 
tra el  pecado  y  Satanás,  de  un  mo- 
do tan  contrario  y  opuesto  á  los  de 
los  héroes  dd  dglo ,  no  agradaba 
al  pueblo  Hebreo,  cuyos  o}os  car- 
nales no  podían  ver ,  ni  sus  pensa- 
mientos perdbir  tanta  baxeza  ni 
tanta  humildad  en  d  que  se  deda 
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iniquos  moradores  de  Nazareth,  y  les  repitió  lo 
que  les  dixo  en  otra  ocasión :  no  hay  Profeta  que 
no  sea  despreciado  en  su  patria ;  y  no  hallando  a 
los  de  Nazareth  dignos  de  sus  sobresalientes  mi- 
lagros 9  se  contentó  con  sanar  algunas  dolencias 
imponiendo  sus  divinas  manos  sobre  los  enfermos; 
y  después  salió  de  Nazareth  para  no  volver  mas  á 
ella :  de  all(jcorrió  toda  la  Galilea ,  predicando  el 
reyno  de  los  cielos  >  y  curando  todas  las  enferme- 
dades. 

Su  predicación  y  los  prodigios  que  continua- 
mente obraba  le  atrazéron  una  gran  multitud  de 
gentes  que  llegaban  á  él  de  todas  partes:  viendo 
esto,  se  movió  á  compasión  '^'  de  su  trabajo ,  con- 
siderándolos como  ovejas  dispersas  sin  pastor,  y 
dixo  á  sus  Apóstoles :  la  mies  es  mucha ,  mas  los 
segadores  pocos '^;  rogad,  pues,  al  dueño  de  la 

ser  Mesías  7  Rey  de  Isnél;  y  asi  le  Htbnoy  los  noctores  de  la  Ley 

negaron,  le  despreciaron,  le  abor-  eran  los  pastores  á  quienes  esta- 

redéron  y  le  persiguieron,  contri-  ban  encargados  los  rebaflos,  para 

buyendo  con  su  malicia  inaudita  dirigirlos  y  encaminarlos  por  los 

y  con  su  abominable  conducta  al  frondosos  y  verdes  campos  de  la 

cumplimiento  de  las  profecías  que  verdadera  Ley  $  eran  los  obreros 

anticipadamente  anunciaron  todo  9ue  debían  trabajar  en  la  vlfia  del 

lo  que  pasó  con  el  Mesías.  Señor;  pero  ellos  en  vez  de  hacet^ 

393  La  misma  misericordia  lo*  lo  asi ,  degeneraron  en  lobos  que 
finita  que  movió  al  Hijo  de  Dios  despedazaban  los  rebafios,  en  la- 
á  baxar  del  délo  y  tomar  carne  drones  que  robaban  y  destrozaban 
para  la  salvación  del  mundo,  le  las  vides,  encaminando  al  pueblo 
movió  también  á  mirar  con  ojos  por  la  senda  de  la  Iniquidad,  de 
compasivos  tanta  gente  abandona-  la  impiedad  y  de  la  ignorancia ,  y 
da  á  las  enfermedades  del  alma,  apartándole  de  Dios.  JesuchrístOt 
de  las  quales  eran  las  del  cuerpo  el  Pastor  supremo,  viendo  el  e»- 
aolamente  sombras  y  figuras.  trago  que  causaban  estos  impíos 

394  Los  Sacerdotes  del  pueblo  directores  del  pueblo,  se  movió  i 
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mies  que  envié  obreros  á  su  campo.  En  seguida 
llamó .  á  sus  doce  Apóstoles » los  envió  á  predicar 
por  todo  el  país  i  y  les  dio  facultad  de  curar  todo 
género  de  enfermedades,  para  confirmar  su  doctri- 
na con  los  prodigios  y  milagros  que  habían  de 
obrar ,  y  los  instruyó  en  el  modo  mas  completo  de 
portarse  en  su  misión  ^^^ 


compasión,  é  insinuó  i  susdisd- 
pulos  que  bahia  abundancia  de 
mies,  pero  que  fiíltaban  trabaja* 
dores;  y  luego  los  envid  á  que  tra- 
bajasen en  la  vlfia  del  Sefior ,  pre- 
dicando el  Evangelio  y  el  reyno 
de  los  cielos. 

39S  i  9ue  sublimes  eran  las  in»- 
tnicdones  del  Salvador  á  sus  Após- 
toles quando  los  envió  &  predicar 
el  Evangelio  1  les  mandó  ir  úni- 
camente á  los  Hebreos,  que  co- 
mo primogénitos  tenían  derecho 
<ie*ser  antepuestos  á  las  demás  na* 
dones,  para  que  se  cumpliese  lo 
que  anunciároB  los  Profetas;  pues 
aunque  después  de  su  resurreodon, 
luego  que  los  Judíos  no  quisieron 
admitir  su  Evangelio,  ordenó  á 
los  mismos  Apóstoles  que  íbesen  á 
instruir  á  todas  las  naciones,  no 
obstante  primero  quiso  que  no  en- 
trasen en  las  dudades  de  los  Genti- 
les y  de  los  Samarltanos  para  no  es- 
candalizar á  los  ludios;  igualmeiH 
te  mandó  á  sus  Apóstoles  que  nada 
recibiesen  de  nadie  por  la  instruc- 
don  ni  por  las  curas  milagrosas 
que  hiciesen,  solo  si  que  admitie- 
sen el  alimento  necesario  para  sa 
manutendon  diaria.  También  les 
previno  que  no  llevasen  armas, 
provisiones  ni  vestidos  para  mu- 


darse en  él  viage,  sino  que  se  con- 
tentasen con  un  bastón,  un  par  de 
aapatos  y  un  vestido:  les  dlxo  tam- 
bién que  tomasen  su  domicilio  en 
las  casas  de  la  gente  de  bien  que 
hallasen  en  los  pueblos,  y  que  no 
mudasen  ligeramente  de  posada; 
que  entrando  en  qualqulera  casa  la 
saludasen  didendo :  la  paz  tta  m 
esta  eata\  que  si  no  los  quisiesen 
rcdbir  en  una  dudad  ó  en  una  ca- 
sa ,  la  desasen  y  entrasen  en  otra: 
los  encaitp)  asimismo  que  fiíesen 
prudentes  y  sinceros;  que  no  te- 
miesen nada  si  los  llevasen  delan- 
te de  Jueces  á  causa  de  la  predi- 
cación dd  Evangelio.  Lespredizo 
que  el  mundo  iniquo  los  aborrece- 
ría y  perseguiría;  pero  les  prome- 
tió su  auxilio,  y  premiarles  su 
constancia  y  su  fidelidad ,  asi  co- 
mo el  Iwnrarcomo  á  disdpulos  su- 
yos en  el  cielo  i  los  que  le  oonf^ 
sasen  en  la  tierra  delante  de  los 
hombres ,  y  no  le  negasen  con  pa- 
labras ni  con  obras  y  hechos,  pues» 
to  que  les  habia  maniftstado  lia- 
ber  venido  al  mundo  para  dedarar 
guerra  á  la  impiedad ,  á  la  iniqui- 
dad y  á  la  incredulidad:  que  ios 
impíos  se  opondrían  á  él  y  á  sos 
disdpulos ;  pero  que  el  que  perdiera 
la  vida  por  ^or  suyo  hallad  la 
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Los  Apostóles  partieron ,  y  predicaron  por  todo 
el  país ;  y  Jesús  continuó  pr^cando  en  las  ciuda- 
des de  Galilea  9  y  volvió  después  a  Ca&mao.  £n 
este  tiempo  Juan  Bautista,  que  se  hallalxi  en  la 
prisión  de  orden  de  Herodes  Antipas ,  fiíe  degolla- 
do por  mandato  del  mismo  Herodes  ^^.  Los  discí- 


▼Ida.  eterna  •  7  que  el  que  aoogle- 
ie  un  discípulo  rayo  por  »  amor» 
9e  Igualaría  al  que  aeogicse  al  mis» 
mo  Salvador ;  lo  propio  que  el  que 
por  amor  suyo  les  diese  un  solo 
vaso  de  agua,  que  no  perdería  su 
recompensa.  Coo  estas  instruc- 
ciones envió  Jcsuchrísto  sos  doce 
Apóstoles  para  predicar  el  Evan- 
gelio. ¡O  prodigio,  ó  maravillar 
Doce  hombres  destituidos  de  to- 
do auxilio  exteríor ,  sin  poder  del 
mundo,  úa  iberza  del  siglo,  sin 
esplendor  7  magestad  de  la  vida 
presente,  ignorantes  en  las  deu- 
das Inimanas,  sin  ríquezas,  sin 
coea  alguna  que  pudiese  &vorecer 
en  lo  exterior  su  empresa;  á  estos 
doce  hombres  envió  Jesuchrísto 
para  publicar  su  Evangelio,  7  es- 
toe  doce  hombres  efectivamente  le 
extendieron  por  todo  d  mundo ,  á 
pesar  de  todas  las  oposiciones  grao- 
des  que  se  les  presentaron. 

396  Herodias.mager  de  Herodes 
Antipas,  buscaba  continuamente 
el  medio  de  librarK  dd  Bautis- 
ta ,  que  censurd  sus  liviandades  7 
an  casamiento  prohibido  por  la  Le7, 
é  instigaba  á  Herodes  para  que  le 
quitase  la  vida;  pero  Herodes  no 
se  podía  resolver  á  ello,  porque 
le  detenia  d  miedo  dd  pueblo ,  que 
tenia  al  Bautista  por  un  Proftta, 
7  porque  por  otra  parte  Herodes 


mismo  le  tenia  mucho  respeto. 
Mas  al  fin  se  oñtdó  una  ocasión 
ftvorable.á  las  intenciones  iniquas 
de  Herodias.  Antipas  su  esposo, 
en  d  dia  de  su  nacimiento  ó  de  su 
coronación  hizo  un  gran  convite 
en  d  castillo  de  Machéronte  do»* 
de  Juan  Bautista  estaba  preso.  Sa- 
lomé, hija  de  Herodias  7  de  Fdi- 
pe  su  prímer  marido*  entró  en  la 
sala  donde  d  Re7  estaba  con  loa 
convidados,  7  ba7ló  en  su  pre- 
sencia de  un  modo  que  llevó  la 
atendon  de  todos.  Antipas ,  que 
estaba  acalorado  dd  convite,  la 
dlxo  con  Juramento :  os  aseguro  que 
d  me  pedís  lo  que  os  guste,  aun- 
que sea  la  mitad  de  mi  reyno,  os 
lo  daré.  Salomé  salió  7  notldó  á 
su  madre  lo  que  el  Re7  la  habla 
dicho.  Herodias  la  mandó  que  pi- 
diese la  cabeza  dd  Bautista ,  7  Sa- 
lomé entró-en  la  sala,  7  dlxo  al 
Re7:  Sefior,  dadme  en  este  plato 
la  cabeza  de  Juan  Bautista :  el  Re7 
se  entristeció  con  la  petición ;  pe- 
ro como  se  habla  obligado  con  Ju- 
ramento á  presenda  de  tan  dis- 
tinguido concurso,  no  se  atrevió 
i  retardar  su  promesa ;  envió  lue- 
go á  uno  de  sus  guardias  i  cortar 
en  la  cárcd  U  cabeza  dd  Bautista, 
7  íbe  llevada  en  el  plato  á  Salomé, 
que  la  presentó  á  su  madre,  réan 
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pulos  del  glorioso  Precursor  del  Salvador  recogie- 
ron el  cuerpo  de  su  maestro  y  le  sepultaron »  <kn- 
do  al  mismo  tiempo  aviso  de  ello  á  Jesús,  que 
estaba  en  Cafarnap:  poco  después  volvieron  los 
Apóstoles  de  su  misión,  y  le  dieron  cuenta  del 
suceso  de  su  viage ,  de  que  habian  curado  las  en* 
fermedades ,  y  de  que  los  demonios  mismos  se  les 
habian  sometido.  Jesús  dio  gracias  á  su  eterno  Pa- 
dre, que  negó  á  los  prudentes  y  sabios  del  siglo 
^los  quales  sin  serlo  verdaderamente  ostentaban 
una  ciencia  y  sabiduría  falible)  las  gracias  y  la 
potestad  que  concedió  á  sus  discípulos,  que  eran 
gentes  simples,  sin  ciencia  humana  ni  sabiduría 
del  mundo.  Añadió ,  que  su  Padre  eterno  le  ha- 
bia  dado  todas  las  cosas ,  y  que  nadie  conocía  al 
Hijo  de  Dios  en  su  verdadera  esencia  sino  el  Pa- 
dre, ni  al  Padre  verdaderamente  sino  el  Hijo,  y 
aquellos  a  quienes  el  Hijo  lo  haya  querido  reve- 
lar. En  seguida  llamó  el  benignísimo  Salvador  a 
todos ,  diciendo :  venid  á  mí  todos  los  que  gemis 
baxo  el  peso  de  la  esclavitud  del  pecado  y  de 
la  maldición,  que  yo  os  lo  aliviaré.  Tomad  to- 
dos ,  prosiguió  Jesús ,  tomad  mi  yugo  sobre  voso- 
tros ,  y  aprended  de  mí ,  que  soy  manso  y  humil- 
de de  corazón,  y  hallareis  descanso  para  vuestra 
alma ,  alivio  en  vuestros  trabajos ,  la  dulzura  de  la 
contemplación ,  y  la  esperanza  fundada  en  verdad, 
de  la  eterna  felicidad* 

Habiendo  llegado  á  los  oidos  de  Herodes  la  fa- 
ma de  los  milagros  que  continuamente  obraba  Je- 
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sucfarísto'^^y  dixo  á  sus  gentes:  yo  he  mandado 
degollar  á  Juan  Bautista;  ¿quién  es  este  que  hace 
tantos  prodigios  y  maravillas?  ¿acaso  ha  resucitado 
Juan  Bautista^*?  Otros  decian:  este  es  Elias  que 
vino  de  nuevo  al  mundo  para  hacer  estas  maravi- 
llas '^;  y  otros  sostenían  que  era  alguno  de  los  an- 


397  I^  incrédulos  modernos 
Juzgaron  triunfitr  sobre  los  fieles 
oonargttirles  que  si  los  milagros 
que  obraba  continuamente  Jesn- 
christo  fbesen  tan  públicos  como 
pretendían  los  Evangelistas,  ¿odmo 
es  que  su  ñuna  no  Ucgó  á  los  oídos 
de  Herodes  sino  hasta  después  de 
la  muerte  de  San  Juan  Bautista, 
que  sucedió  cerca  de  tres  afios  des- 
pués de  haber  comenzado  el  Sa^ 
vador  su  misión?  Pero  ya  respon- 
dieron los  Padres  de  la  Iglesia  con 
muclia  eficacia  á  este  argumento 
tan  frivolo  en  si  7  de  tan  poca 
conseqQenda.  San  Juan  Chrisds- 
tomo  (0)  observa  que  por  la  ma- 
yor parte  los  Príncipes  7  poderosos 
del  mundo  se  manifiestan  cons- 
tantemente indiferentes  á  las  co- 
sas que  no  tienen  oooeition  con  su 
grandeza  y  con  su  poder ,  y  ninguno 
de  los  cortesanos  que  los  rodean 
se  atreve  á  molestar  su  atención 
con  relaciones  que  00  se  diriian  i. 
su  propia  ex&ltadon  y  gloria.  Pe- 
ro fíiera  de  esto ,  Herodes  desde 
que  casis  con  la  muger  de  su  her- 
mano Felipe ,  y  se  divorció  de  la 
hija  de  Aretas ,  Rey  de  Arabia ,  se 
hallaba  embarazado  con  una  guer- 
ra sangrienta  con  este  Principe, 
la  qual  ocupaba  toda  su  aten- 


ción ;  igualmente  habiendo  hecho 
un  viage  á  Roma  antes  de  la  muer- 
te de  S.  Juan  Bautista,  ninguno  de 
todos  los  prodigios  que  habia  obra- 
do  Jesuchrlsto  durante  este,  tiempo 
pudo  llegar  á  sus  oídos  hasta  des- 
pués de  haber  vuelto  á  Galil^ ,  U- 
bre  ya  de  la  guerra  con  los  Árabes. 

39t  Herodes  sabia  muy  bien 
que  el  Santo  Bautista ,  á  quien  ha- 
bla mandado  degollar  por  dar  gu*- 
to  á  su  muger  la  infiíme  Herodias, 
era  un  varón  lleno  de  virtud  y  de 
piedad;  conocía  que  Dios  no  de^ 
zaria  de  premiar  i  este  Santo  IMár- 
tir ,  que  injustamente  y  con  la  ma- 
yor crueldad  fiíe  sacrificado  por 
haber  sostenido  la  verdad  de  los 
divinos  preceptos,  y  amonestado 
á  los  que  los  quebrantaban :  por 
eso  creyó  Herodes  que  Dios  habia 
resucitado  al  Santo  Bautista  como 
parte  del  premio  de  su  fidelidad, 
y  le  habia  concedido  el  poder  de 
hacer  en  presencia'de  todo  el  mun- 
do los  prodigios  mas  asombrosos, 
para  que  todos  conociesen  su  íoch 
cenda ,  y  confesasen  la  verdad  de 
su  predicación. 

399  Como  los  Judíos  creían  que 
Elias  vendría  antes  del  Mesias  pa- 
ra' predicar  la  penitencia ,  juzgi- 
ron  que  acaso  serla  este. 


(«)   Iñ  Mgtih»  Hom.  49. 
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tíguos  Profetas  que  Dios  había  suscitado  en  Is* 
rael^  £ntre  tanto  el  pueblo  siempre  seguía  al 
Salvador ,  que  dizo  á  sus  discípulos :  retirémonos  á 
un  lugar  solitario  para  descansar  un  poco.  PasároUi 
pues  I  el  mar  de  Tiberias ,  y  fueron  al  desierto  cerca 
de  Bethsaida;  pero  la  multitud,  viendo  que  se  em- 
barcaba f  le  siguió  por  tierra  rodeando  dicho  lago, 
y  pasando  el  Jordán  llegó  mas  presto  que  el  Salva- 
dor con  sus  discípulos  al  otro  lado  del  mar.  Ha- 
biendo Jesús  llegado »  se  retiró  con  sus  discípulos  á 
un  monte  cercano  mientras  que  el  pueblo  llega- 
ba de  todas  partes  a  la  llanura. 

Mas  la  fiesta  de  Pasqua  estaba  cercana,  en  la 
qual  el  Hijo  de  Dios  debía  subir  á  Jerusalen  para 
celebrarla^';  pero  quiso  antes  manifestar  su  mano 
poderosa  en  este  lugar ,  pues  viendo  el  pueblo  dis- 
perso en  aquel  desierto  como  un  rebaño  sin  pastor, 
se  movió  á  compasión,  y  dixo  á  FeUpe:  ¿dónde 
podremos  comprar  pan  y  dar  de  comer  i  toda  esta 
gente  ?  Felipe ,  que  no  penetró  los  designios  de  su 
Señor ,  le  respondió :  quando  tuviésemos  en  pon  el 
importe  de  doscientos  dineros  ^^,  apenas  bastaría 
para  dar  un  bocado  a  cada  uno.  Jesús  no  contesto 
i  Felipe ,  y  habiendo  baxado  del  monte ,  comenzó 
á  enseñar  al  pueblo  y  á  curar  los  enfermos  que  le 

400  £1  articulo  de  la  resurreo»     misión,  j  la  penúltima  ¿ntes  de 
don  es  uno  de  los  principales  en     su  pasión. 


quecreyéron  los  Judios ,  exceptúan-  401   Doscientos  dineros  son 

do  los  Saduceos.  cadetre8dentos70cbors.de 

4ot   Esta  era  la  Pasqua  tercera  llon  de  nuestra  moneda  •  una  canti- 

después  de  haber  comenzado  su  dad  grandísima  en  aqud  tiempo. 
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habian  llevado.  A  la  tarde  los  discípulos  le  dizé- 
ron:  ya  es  tarde,  y  el  lugar  desierto;  es  preciso  des- 
pachar esta  multitud  de  gente  para  que  vaya  á 
los  lugares  cercanos  á  comprar  víveres.  Jesús  les 
respondió :  dadles  vosotros  de  comer ;  mas  ellos  di- 
xéron :  aunque  tuviésemos  el  pan  de  doscientos  di* 
ñeros  no  seria  suficiente  para  tanta  muchedumbre. 
Jesús  les  replicó :  ved  quantos  panes  tenéis.  An- 
drés le  dizo :  aquí  está  un  muchacho  que  tiene  cin- 
co  panes  de  cebada  y  dos  peces;  ¿pero  qué  sirve 
esto  para  tanta  gente?  Eran  cinco  mil  hombres 
poco  mas  ó  menos  los  que  habia  al  rededor  de  Je- 
sús y  sin  contar  mugeres  y  niños  ^' .  Jesús  dixo  á 
sus  discípulos :  haced  sentar  á  todos  en  bandas  de 
á  cincuenta  sobre  la  yerba ,  y  dadles  de  comer :  al 
mismo  tiempo  tomó  el  Salvador  los  cinco  panes  y 
dos  peces»  levantó  sus  ojos  al  cielo»  los  bendixo, 
los  partió  I  y  los  dio  á  sus  Apóstoles  para  que  los 
distribuyesen  entre  toda  aquella  gente.   Todos  c^ 


403  lof  Apóstoles,  que  i  cauU 
paso  presepdabaa  los  prodigios  y 
matavlllas  que  de  contimio  obra- 
ba Jesacbristo,  no  podiao  0001- 
prebeoder  cómo  su  divino  Bflae»- 
tro  pudiese  dar  de  comer  en,  aquel 
lugar  desierto  i.  un  número  tan 
grande  de  gente;  7  el  Seflor  per- 
mitid en  ellos  esta  imperfeodoi^y 
poca  ft,  para  bacer  resplandecer 
en  aquella  ocasión  su  divino  poder 
7  su  omnipotencia  en  presencia 
de  una  multitud  de  todas  clases  7 
edades:  de  suerte  que  todo  el  mun- 


do coflodcse  claramente  que  no 
babia  mas  que  cinco  panes  7  dos 
peces,  7  que  eran  cerca  de  cinco 
mil  bombres,  sin  contar  las  mn* 
geres  7  los  nifios ,  maniftstando 
á  todos  de  este  modo  su  divinidad 
7  su  mano  poderosa  ,  con  la  qual 
verificaba  delante  de  ellos  lo  que 
parecía  pasmoso  i.  los  ojos  de  sus 
padres,  que  dixéron  (0):  Nvmvái 
foterit  Deur  parare  mentam  in  de» 
lerto^  Nwmpiá  et  fanem  pderit 
dore  4  aat  fmúrt  mentam  fotiOa 
nio? 


(f  )   Piolm*  Tt*  M#.  S9»  V»  so» 


TOMO  III. 


TT 
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miéron  con  abundancia;  y  después  que  se  sacia- 
ron ,  mandó  á  sus  discípulos  que  recogiesen  el  so- 
brante, y  estos  llenaron  de  él  doce  canastillos^***. 

£1  prodigio  que  Jesuchristo  acabó  de  obrar  en 
beneficio  de  aquellas  gentes » les  movió  a  decir  el 
uno  al  otroi  que  no  podia  menos  de  ser  el  gran  Pro- 
feta prometido  el  que  tenia  tanto  poder  scbte  la 
naturaleza ,  y  resolvieron  no  dexarle ,  y  proclamar- 
le por  Rey^*;  pero  Jesús  conoció  peifec^mente 
sus  intenciones ,  y  así  mandó  a  sus  discípulos  que 
se  embarcasen  aquella  misma  tarde  y  repasasen  el 
lago  j  dicíéndoles  que  les  seguiría  después » lo  que 
executáron ;  y  habiendo  el  Salvador  despachado  la 
gente  que  estaba  con  él ,  subió  al  monte » donde  pasó 
parte  de  la  noche  en  oración.  Entre  tanto  los  discí* 
pulos  que  estaban  en  el  mar  experimentaban  el  vien- 
to contrario  y  no  podian  llegar  al  puerto ,  y  así  se 
vieron  obligados  á  dexar  correr  la  barca  á  la  ribera 
opuesta ,  sin  poder  remar  contra  el  viento  y  las  olas. 
Hacia  las  quatro  de  la  mañana*^  entró  Jesús  en 


•  404  Dios,  el  eterno  Padre,  ma- 
nifestó al  pueblo  Hebreo  en  el  de- 
serto, antes  que  le  hubiese  lleva- 
do á  la  tierra  de  promisión ,  su  di- 
vino poder  7  su  misericordia ,  dán- 
dole por  el  espacio  de  quareota 
afios  el  maná  del  cielo  para  que 
comiese;  7  Jesuchristo,  el  glorio- 
so Mesías,  quiso  dar  á  conocer  sa 
omnipotencia  7  su  bondad  antes 
de  acabar  de  obrar  la  eterna  sal- 
vación 7  redención,  dando  ¿  co- 
mer en  el  desierto  milagrosamente 
á  un  número  tancfeddo  de  gente. 


405  Muclios  impostores  hablan 
tomado  en  aquel  tiempo  en  la  Ja- 
dea el  augusto  titulo  de  Re7«  que  el 
pueblo  daba  ligeramente  á  aquellos 
que  lisonjeaban  sus  intebciones;  pe- 
ro Jesús  estaba  mu7  lejos  de  esta 
vana  ambición,  pues  su  re7no  no 
erjTde  este  mundo ,  7  asi  se  retlrdi 

406  Los  antiguos  dividieron  la 
noche  en  quatro  vigilias ,  de  las  sete 
á  las  nueve  la  primen,  de  las  oucve 
á  las  doce  la  segunda,  de  las  doce 
alastres  la  tercera,  7  (ie las  tresi 
las  seis  por  Im  maliaoa  Im  qoartí* 
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el  mar  y  y  caminando  sobre  las  hondas  sin  hundirse» 
fhe  á  parar  cerca  de  la  barca  en  que  estaban  los 
discípulos.  Estos  y  viéndole  en.  disposición  que  indi- 
caba querer  posar  mas^  adelante ,  creyeron  que  era 
una  fantasma,  y  comenzaron  á. gritar  de  miedo. 
Jesús  les  alentó  diciendo:  yo  soy,  no  tenéis  que 
temer. .  Pedro,  el  Príncipe  de  los  Apóstoles ,  le  di- 
xo :  Señor,  si  sois  vos,  mandad  que  yo  vaya  á  vos 
sobre  las  aguas^^.  Jesús  respondió :  venid;  y  ha^ 
biendo  salido  Pedro  de  la  barca,  caminó  sobre  las 
aguas  hacia  Jesuchristo;  mas  viendo  una  ola  cxr 
tremadamente  hinchada  tuvo  miedo,  y  estando  ya 
para  hundirse,  exclamó:  Señor,  salvadme;  luego 
extendió  Jesús  la  mano  y  le  sostuvo ,  diciéndole : 
hombre  de  poca  fe,  ¿por  qué  temes^?  Entonces 
se  acercaron  á  la  barca,  y  entraron  en  ella;  y  luego 
se  halló  la  barca  á  la  ribera  de  Genesareth  ^^  don* 
de  desembarcaron.  Inmediatamente  que  se  supo 
en  aquel  lugar  la  llegada  de  Jesús ,  le  llevaron  los 
enfermos  de  todos  los  pueblos  circunvecinos ,  y  i 
todos  curaba  milagrosamente.  Después  de  ésto  vol- 
vió el  Salvador  con  sus  discípulos  á  Cafamao,  don- 
de le  encontraron  las  gentes  que  alimentó  prodi-» 

407   Sao  Gertoifflo  dice  de  San  ra  que  se  aumeotaae  después  su  ft, 

Pedro:  In  onrnthii  loeit^  mitmtit^  7  supiey  que  debía  su  conserva- 

slm^  fidd  ínvemiur  (s).  don  solamente  á  su  divino  Maes- 

40S   El  Salvador  Jesuchristo  se  tro. 

dignó  permitir  que  su  Apdstoi  Pe-  409   Este  lugar  se  llamaba  taoi» 

dro  fiíese  abandonado  por  un  cor-  Uen  Tlberias;  7  así  el  lago  se  lia- 

to  tiempo  á  la  tentación  (¿),  esto  md  algunas  veces  él  de  Genesa- 

cf,  al  miedo  de  verse  perdido,  pa-  reth ,  7  otras  el  de  Tlberias. 

W   IH  Matth  cap.  14.  O)  JHdm. 
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giosamente  en  el  desierto,  y  que  no  haUándde  por 
la  mañana  en  aquel  lugar,  se  embarcaron  y  pa- 
sáron  á  Ca&mao.  Viendo  el  Salvador  á  los  que 
venían  á  buscarle ,  les  dixo :  vosotros  me  solicitáis, 
no  tanto  por  los  prodigios  que  habéis  visto ,  quanto 
porque  habéis  quedado  saciados  con  los  panes  que 
os  he  dado;  buscad,  no  el  pan  que  puede  perecer, 
sino  el  alimento  que  dura  eternamente ,  y  que  os 
dará  también  el  Hijo  del  hombre.  Dándose  aque- 
llas gentes  por  ofendidas  de  las  palabras  del  Salva^^ 
dor ,  le  dixéron  que  sus  padres  habian  comido  en 
el  desierto  el  maná  que  Moyses  les  habia  facilita*' 
do,  que  él  no  habia  hecho  en  su  favor  otro  tanto, 
y  que  por  eso  debian  creer  mas  á  Moyse&  que  a 
A.  Jesüs  les  respondió ,  que  Moyses  no  habia  da«> 
do  á  sus  mayores  el  verdadero  pan  del  cielo,  y 
que  este  les  seria  dado  á  ellos  por  su  eterno  Padre. 
£ntónces  le  contestaron  así:  dadnos,  Señor,  siem- 
pre este  pan  de  vida ;  y  Jesús  les  dízo :  yo  soy  el 
pan  de  vida  baxado  del  cielo;  el  que  Uegue  á  mí 
no  tendrá  hambre ;  y  el  que  me  crea  ix>  padecerá 
sed :  todos  los  que  ini  Padre  me  ha  dado  vendrán 
.á  buscarme,  y  yo  no  los  arrojaré  de  mí^'^. 

La  multitud ,  que  oyó  decir  al  Salvador  que  él 
era  el  pan  baxado  del  cielo ,  murmuraba  y  decía : 
¿no  es  este  el  hijo  de  Joseph,  cuyo  padre  j'  madre 
conocemos  ?  pues  ¿  cómo  afirma  que  es  el  pan  vivo 

410  Por  d  diácono  del  Salvador  no  buscaban  otra  cosa  que  las  de- 
7  las  respuestas  de  aquellas  gen-  lidas  de  esta  vida,  y  no  d  reyno 
tes,  secoDoceque  estas  estaban  Ue-*  del  cielo  j  la  redención  y  salva- 
ñas  de  pensamlenioa  camales,  y  clon  del  pecado. 
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baxado  del  cielo?  Respondióles  Jesús :  nadie  viene 
á  mí  si  mi  Padre  no  le  envía ;  yo  resucitaré  en  el  ul- 
timo dia  á  todos  los  que  á  mi  vengan;  y  aquel  que 
crea  en  mi  tendrá  la  vida  eterna.  Vuestros  padres 
comieron  el  maná  en  el  desierto  y  se  murieron; 
pero  el  que  comiere  de  este  pan  del  cielo  no  mo« 
rirá^'.  Yo  soy,  pues,  el  pan  baxado  del  délo; 
el  pan  que  os  he  de  dar  es  mi  carne»  la  qual  debe 
ser  dada  por  la  salvación  del  mundo.  Los  Judios 
oyendo  estas  palabras  decian  entre  sí:  ¿cómo  puer 
de  este  darnos  á  comer  su  carne  ?  Jesús  les  dixo : 
en  verdad  os  digo ,  que  si  no  coméis  mi  carne  y  no 
bebéis  mi  sangre » no  tendréis  la  vida  eterna.  £1 
que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  tiene  la  vida 
perdurable ,  y  yo  le  resucitaré  á  la  gloria  infinita 
en  el  último  día ;  porque  mi  carne  es  verdadera- 
mente comida » y  mi  sangre  bebida  verdaderamente: 
el  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  mora  en 
mí  y  yo  en  él ,  y  vive  por  mí  como  yo  vivo  por 
mi  Padre  que  me  ha  enviado  ^'*  • 

Muchos  de  los  discípulos  oyendo  este  discurso 


4X1  La  muerte  de  que  haUa  el 
Salvador  es  la  eterna :  en  eftcto ,  el 
que  participa  dignamente  del  san- 
tísimo cuerpo  y  sangre  del  Salva* 
dor,  y  continúa  en  vivir  una  vida 
santa ,  contemplando  como  á  un 
templo  vivo  al  glorioso  Jesús,  que 
se  dignd  tomar  carne  y  salvar  ei 
mundo,  este  participa  en  esta  vi- 
da de  los  regocijos  y  delicias  celes- 
Cíales,  y  so  muerte  no  seri  otra 
eosa  que  un  triosito »  por  medio 


dd  qoal  su  alma  llena  de  deseo 
volará  con  rapldea  ¿  donde  est& 
su  glorioso  Redentor. 

4Z1  Como  la  doctrina  y  él  dog- 
ma de  la  santísima  Eucaristía  es 
la  mas  sublime,  y  la  mas  Incom- 
prehensible á  la  razón  finita  de  los 
mortales,  la  repitió  el  Salvador  en 
este  discurso  varias  veces,  para  Im* 
primir  so  creencia  con  obediencia 
á  sus  palabras  en  loe  corazones  de 
losfickl. 
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del  Salvador,  se  decían  unos  a  óteos:  estas  palabras 
son  doras  ^  ¿  quién  podrá  entenderlas  ?  Jesús  pene- 
tró sus  pensamientos ,  y  les  dixo :  qué »  ¿  esto  os  es- 
candaliza ?  ¿  pues  qué  será  si  veis  al  Hijo  del  hom^ 
bre  subir  otra  rez  al  cielo  donde  antes  estaba  ?  £1 
espíritu  es  el  que  vivifica;  este  manjar  glorioso  de 
mi  cuerpo  y  sangre  es  de  un  modo  mas  sublime  y 
mas  elevado  que  vosotros  al  presente  comprehen- 
deis  y  entendéis ;  no  es  una  comida  grosera  y  car- 
nal, sino  aunque  real  y  verdadera,  espiritual ^^ 


4XS  lA  mayor  parte  de  ]06  fae- 
reges  modernos  tieoeD  este  pasage 
de  San  Juan  (a)  coBtinuameate  en 
la  boca ,  hiigando  argüir  por  él 
contra  el  augustísimo  Sacramento 
dd  Altar  que  instituyó  el  Salvador 
con  palabras  darás  y  positivasi 
que  enseñaron  dd  mismo  modo 
los  Apóstoles  y  todos  sus  sucesores, 
y  que  se  practicó  diariamente  sin 
Intermisión  en  la  Iglesia  desde  la 
resurrecdon  dd  Salvador  JesiK- 
cfaristo  hasta  d  dia  de  hoy,  y  se 
practicará  de  oriente  á  ponien- 
te ib)  basta  la  consumación  de  los 
siglos.  £1  gran  Doctor  San  Agus- 
tín («),  San  Juan  Chrisóstomo  (4) 
y  San  Cirilo  (e)  exponen  con  mu- 
cha sabiduría  y  certeza  d  men- 
cionado texto  de  San  Juan,  cuya 
explicación  es  en  substancia  esta; 
dicen  que  estas  palabras  de  Jesu- 
christo  Mqued  espíritu  es  d  que 
vivifica ,  y  que  la  carne  de  nada 
sirve"  contienen  dos  sentidos  muy 


Importantes;  el  primero  es.  que 
la  necesidad  de  comer  la  carne 
dd  Salvador  se  ddie  entender,  na 
de  un  modo  grosero  y  camal,  o»- 
mo  lo  practicaron  algunos  ber»- 
ges,  sino  espiritual;  puesannque 
se  partídpa  verdaderamente  de  la 
carne  y  de  la  sangre  dd  Salvador 
en  d  Santisimo  Sacramento,  estM 
estin  allí  cubiertas  baxo  las  oq»- 
des  que  únicamente  se  presentan 
á  los  ojos  de  los  fides;  y  asi  una 
manducación  grosera  y  camal  co- 
mo pensaron  los  Judios,para  nada 
iirve,  pues  solo  la  partídpaciim 
de  la  carne  y  de  la  sangre  dd  SéI- 
vador  sacramentado  como  él  k 
insütuyó,  y  como  lo  practicó  desde 
aquel  tiempo  su  Iglesia;  solo  esta, 
repito,  es  la  carne  y  la  sangre  que 
dan  la  vida  eterna  al  que  las  par- 
tídpa dignamente.  Es  d  eq>írittt, 
añadió  Jesucfaristo,  lo  que  vivifi- 
ca, esto  es,  el  espíritu  y  la  divini- 
dad de  Jesucbristo  es  lo  que  Inoe 


U)   Cap.  6.  V.  64.   {b)   Malách.  %.  '  (c)    Ht  Piaim.  ^9.  ibid^iu  yomm. 


CAXTA  prniMEmiu  33 { 

esfx)  es)  sublime  y  gloriosa »  en  que  manifiesta  al 
mismo  tiempo  mi  poder  y  ^^  bondad  eterna.  Las 
palabras  que  os  he  dicho  son  espíritu  de  vida ;  pe- 
ro hay  entre  vosotros  mismos»  ó  discípulos  mios^ 
quienes  nada  creen.  Muchos  de  los  que  oyeron 
este  discurso  le  abandonárcm.  Jesús  preguntó  á  sus 
Apóstoles  ¿queréis  vosotros  también  retiraros  de 
mí?  'Pedro  le  respondió  en  nombre  de  los  demás: 
Señor  ¿a  quién  iremos  nosotros?  Vos  tenéis  las  pa-^ 
labras  de  vida  eterna.  Sabemos  y  creemos  que  sois 
el  verdadero  Mesms ,  Hijo  de  Dios  vivo :  á  lo  que 
replicó  Jesús  y  diciendo :  aunque  yo  os  escogí  á  to* 
dos  doce»  sin  embargo  uno  hay  entie  vosotros  que 
es  como  un  demonio »  lleno  de  pensamientos  con- 
tirarios  á  la  verdad  y  á  la  santidad ^^. 

Habiendo  llegado  el  tiempo  de  la  celebración 
de  la  Pasqua »  subió  Jesuchristo  á  celebrarla  en 
Jerusalen»  mas  no  obró  milagro  alguno  en  ella» 
ni  se  detuvo  sino  muy  corto  tiempo :  volvió  des* 
pues  á  Galilea»  pues  como  el  tiempo  de  su  pasión 
no  habia  llegado  todavía  no  queria  morar  en  la 
Judea»  porque  los  Judíos  intentaban  quitarle  la 


/ 


su  carne  vivificante,  y  ler  un  ma- 
oantial  de  vida  á  ioi  que  partici- 
pan de  ella;  pues  la  misma  carne 
del  Salvador  sin  este  espíritu  (a) 
DO  servirla  á  los  que  le  comen  pa- 
ra nada  mas  que  para  su  propia 
condenación :  de  suerte  que  no  se 
debe  comer  la  carne  del  Salvador 
como  un  manjar  común,  como 


una  comida  camal  y  grosera,  co- 
mo pensaron  los  de  Caíkmao»  y 
sin  hacer  un  verdadero  discerni- 
miento del  cuerpo  del  Salvador  0¡)i 
participación  sacrilega ,  cuyas  ñi- 
nestas  oonseqOendas  nos  manlftt- 
tó  él  Apdstoi  San  Pablo. 

414  Este  era  Judas  llamado  Is- 
cariote. 


W   réast  S.  CkiKMt  npra.   (h)   I.  C^rinth.  tsp.  tu  v.  t^. 
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vida.  Coatinuó  predicando  y  sanando  enfermos  en 
todas  partes  de  las  ciudades  de  Galilea.  Los  iniquos 
Fariseos  é  impios  Doctores  de  la  Ley  observaban 
de  continuo  sus  pasos ;  y  viendo  que  sus  discípulos 
no  se  lavaban  las  manos  con  tanta  fireqüencia  como 
ellos  hadan  ( poniendo  toda  su  perfección  en  las 
purificaciones  exteriores},  le  jpreguntáron :  ¿por 
qué  tus  disdpulos  no  se  lavan  las  manos  antes  de 
sentarse  á  la  mesa?  Jesús  les  respondió:  bien  os 
•  Cúp.  s8.  V.  13.  pintó  Isaias  quando  dixo  *  :  este  pueblo  me  honra 

con  los  labios;  pero  su  corazón  está  lejos  de  mí: 
en  seguida  manifestó  Jesuchristo  a  estos  sus  impios 
contrarios»  que  por  guardar  sus  tradiciones  falsas 
y  fabulosas  quebrantaban  los  preceptos  y  manda- 
mientos de  Dios.  Quando  estuvo  de  vuelta  en 
Cáíamao  con  sus  Apóstoles»  le  dizéron  que  los 
Fariseos  quedaban  muy  ofendidos  de  su  discurso ; 
pero  el  Salvador  les  respondió»  que  toda  planta 
que  no  fuese  plantada  por  su  Padre  celestial  seria 
arrancada :  estos  Fariseos »  añadió »  ostentan  guiar  al 
pueblo»  y  ellos  mismos  son  los  ciegos;  ellos  caen»  y 
hacen  caer  también  a  otros;  pues  no  es  la  purifi* 
cacion  exterior  la  que  santifica  el  alma »  ni  lo  que 
entra  en  el  hombre  lo  que  mancha ,  sino  lo  que  sa* 
le  de  su  boca»  esto  es»  sus  palabras»  sus  pensa- 
mientos y  sus  obras » la  desobediencia  á  los  divinos 
preceptos;  todo  esto  mancha  el  alma»  pero  no  el 
comer  sin  lavar  las  manos.  ' 

Algún  tiempo  después  fue  Jesús  hacia  las  du* 
dades  de  Tiro  y  Sidon ;  y  aunque  no  quiso  que 
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supiesen  que  estaba  allí,  con  todo  al  instante  le 
conocieron,  y  le  llevaron  ios  enfermos  para  que 
los  curase.  Hallándose  en  el  camino  con  sus  Após- 
toles ,  curó  la  hija  de  una  muger  Cananea  ó  Fe- 
nicia f  cuya  fe  y  humildad  merecieron  que  el  Sal- 
vador obrase  en  su  jEivor  este  prodigio  ^'^ .  Desde 
los  lugares  cercanos  á  Tiro  y  Sidon  volvió  el 
Salvador  por  Decápoli^'^  á  la  parte  oriental  del 


•  41S  Catre  todos  fot  Gentiles  y 
Paganos  nlogua  pueblo  ha  sido  mas 
penreno  n!  mas  iolquo  que  ei  de 
los  Cananeos.  Bsta  oadoo  impla 
desde  su  mismo  principio  promul- 
gd  leyes  contrarias  á  las  M  Autor 
de  todo  lo  criado ;  estaldedé  decre- 
tos para  trastornar  la  misma  ley 
natural,  y  fbmentó  las  pasiones  de 
tal  suerte,  que  todos  sus  Indivi- 
duos degeneraron  en  monstruos; 
y  como  irracionales  no  buscaron 
oías  que  la  destrucción  de  los  de- 
mas  pueblos  sos  vecinos.  Dios,  el 
supremo  dador  de  las  potestades, 
mandó  á  su  pueblo  de  Israel  que 
en  todo  quanto  pudiese  aniquilase 
á  esta  nación  Iniqua  7  abomina- 
ble ,  cuyo'  nombre  ba  venido  á 
ser  como  un  oprobrio  y  escán- 
dalo. Llegando  el  Salvador  i.  Ti- 
ro y  Sidon,  ana  muger  Cananea 
se  presentó,  y  con  íe  y  confian— 
aa  le  Imprecó  ,  llamándole  so 
Sefior,  hilo  de  David,  diciéndole: 
tened  piedad  de  mi  hija  que  es 
atprmenuda  del  demonio.  Bien 
conoda  el  Salvador  d  Interior 
de  esta  Cananea:  sabia  moy  bien, 
qye  aunque  Cananea  de  nadmien-' 
to ,  habla  abandonado  d  culto 
TOMO  III. 


abominable  de  sos  padres,  y  coa 
ft  viva  y  verdadera  se  acerca- 
ba á  él:  por  tanto  quiso  mnük^ 
ftstar  á  sus  discípulos  y  á  todo  el 
mondo  la  humildad  y  la  confianza 
de  esta  muger ;  mas  al  principio 
la  rehusó  su  auxilio,  con  pretex- 
to de  que  era  enviado  á  las  ove- 
jas descarriadas  de  ia  casa  de  Is- 
rael, pues  habla  sido  prometido  á 
Abraham  y  á  su  posteridad,  y  que 
no  era  razón  quitar  el  pan  á  los 
hijos  y  dárselo  á  los  perros.  La 
Cananea ,  dempre  constante  y  fiel, 
le  suplicaba  que  le  diese  siquiera 
las  migaias  como  á  los  perros,  di- 
ciéndole: vos,  ó  Seflor  é  hilo  de 
David,  sois  soberano  en  todo:  sé 
que  con  una  sola  palabra  podéis 
sanar  á  mi  hija ,  y  sé  también  que 
soy  Indigna  de  vuestra  misericor- 
dia; pero  vuestra  bondad  es  ma-» 
yor  que  mi  condición,  y  aunque 
soy  indigna  de  comer  el  pan  de 
los  hijos,  no  obstante  por  vuestra 
clemencia  y  compasión  podré  par- 
ticipar como  los  perros  de  las  mi- 
gajas que  caen  baxo  de  la  mesa. 
4XÓ  Bttt  era  éí  nombre  de  una 
provincia  pequefla  de  Palestina» 
llamada  asi  por  las.dies  ciudades 
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pasó  el  lago  de  Tiberias ,  y  llegó  á  Bethsaida. 
Mientras  que  estaba  el  Salvador  en  la  barca ,  dizo 
á  sus  discípulos  que  se  guardasen  de  la  levadura 
de  los  Fariseos,  de  los  Saduceos  y  de  los  Hero- 
dianos  ^^' ;  y  no  comprehendiendo  los  discípulos  lo 
que  quería  decir  con  esto,  lo  explicó  después  el 
Salvador ,  haciéndoles  ver  que  ao  hablaba  de  pan, 
sino  llamaba  levadura  á  la  doctrina  y  á  las  máxi* 
mas  de  los  Fariseos ,  Saduceos  y  Herodianos. 

Habiendo  llegado  á  Bethsaida  curó  á  un  ciego 
que  le  presentaron  ^*\  Después  de  ésto  fue  el  Sal^ 


sordos,  sanar  los  enfermos,  resu- 
citar ios  muertos,  y  dar  milagro- 
samente de  comer  con  cinco  panes 
y  dos  peces  á  cinco  mil  hombres, 
y  de  siete  panes  y  algunos  peces  i. 
quatro  mil  personas.  Jesuchristo 
|>enetrd  sus  iolquos  pensamientos; 
y  después  de  haberles  maniftsta- 
lio,  que  aunque  sabían  juzgar  de 
la  apariencia  del  cielo  el  tiempo 
^ue  haria  si  bueno  6  malo,  con 
todo  ignoraban  las  séllales  determi- 
nadas por  los  Profetas,  que  anun- 
ciaron que  el  Mesías  darla  vista 
á  los  ciegos,  oído  á  los  sordos,  que 
curarla  los  enfermos,  y  saciarla  á 
los  hambrientos.  Y  así  dlxo,á  esta 
taza  bastarda  y  perversa,  no  se  dará 
otra  sefial  que  la  de  Jonás,  esto  es, 
que  el  Mesías  después  de  so  muer- 
te resucitará  déla  tierra. 

411  Como  los  Apóstoles  se  ol- 
vidaron de  abastecer  la  barca  de 
provisión ,  no  teniendo  consigo 
tnas  que  un  pan ,  creyeron  que  el 
«alvador ,  con  lo  que  les  dixo  de 


que  se  guardasen  de  la  levadora 
de  los  Fariseos ,  les  habla  dado  eo 
rostro  con  su  poco  cuidado;  pero 
el  Salvador  les  sacd  de  la  inquie- 
tud, manifestándoles  que  el  que 
poco  antes  habla  alimentado  mila- 
grosamente en  dos  diibrentes  oca- 
siones un  número  crecido  de  gen- 
tes, podía  en  todos  tiempos  y  lu- 
gares repetir  si  quisiera  este  mi»- 
mo  prodigio ;  y  les  improperó  so 
poca  fe ,  por  lo  qual  conocieron 
que  hablaba  de  las  implas  é  iol- 
quas  máximas  de  los  Fariseos. 

439  £1  Salvador  se  dignó  llevar 
estedego,  que  le  presentaron  en 
Bethsaida,  fiíera  del  lugar  para 
curarle,  no  queriendo  hacerlo  en 
la  misma  ciudad  donde  en  otras 
ocasiones  habla  curado  otros  en- 
fermos, porque  coooda  la  dureía 
del  corazón  de  sos  habitadores ,  so 
Incredulidad  (a)  y  su  obstínadon ,  y 
no  quiso  darles  otra  ocaskm  mas 
por  donde  pudiesen  manifestar  su 
ingratitud. 


Ca)   JTisf/ikMgp.  zx.fr.  SI* 
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vador  con  sus  discípulos  á  los  lugares  cercanos  de 
Cesárea  de  Felipe^'' :  en  el  camino  preguntó  á  sus 
discípulos  diciendo:  ¿qué  se  piensa  de  mí?  ¿quién  se 
dice  que  soy  ?  Y  ellos  respondieron :  los  unos  creen 
que  sois  Elias;  los  otros  Juan  el  Bautista  resucitado; 
muchos  Jeremías ,  ó  alguno  de  los  Profetas  anti- 
guos. Y  vosotros,  añadió  Jesuchristo,  ¿qué  eréis 
que  soy  yo  ?  Pedro  le  respondió :  vos  sois  el  Hijo 
de  Dios  vivo ;  y  Jesús  le  dizo :  tú  eres  dichoso, 
Simón  Pedro,  hijo  de  Joñas,  porque  ni  la  carne  ni 
la  sangre  te  han  revelado  este  misterio  grande  y 
glorioso;  y  yo  te  digo  que  eres  Pedro,  y  que  so* 
bre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia ,  y  las  puertas 
del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella^'^,  y  yo 
os  daré  las  llaves  del  reyno  de  los  cielos:  os  en- 
tregaré el  poder  de  juzgar  á  los  pecadores,  y  sen- 


4S3  Esta  dudad  ]a  edlfiod  Feli- 
pe el  Tetrarca,  hijo  de  Herodetel 
Grande,  7  flie  situada  á  los  pies 
del  moote  Libauo  eo  la  fiootera 
déla  Palestina. 

444  lA  respuesta  del  Salvador 
á  la  oonftdoD  del  Principe  de  los 
^pdslDles,  manifiesta  con  la  ma* 
jm  claridad  la  verdad  de  su  di- 
vinidad; pues  SaQ  Pedro  le  ooní^ 
sd  por  el  Hijo  de  Dios  vivo,  esto 
es,  mas  que  Teremias,  xnas  que 
nInguQp  de  losProfttas  antiguos, 
y  mas  que  San  Joan  Bautista ,  no 
Bijo  del  hombre,como  el  Salvador 
se  llamó  en  varias  ocasiones  res- 
pecto ¿  su  encamación  misteriosa, 
sino  Hijo  de  Dios  vivo,  esto  es,  de 
la  misma  esenda  y  satetanda  dd 


Padre  eterno;  y  d  Salvador  sdld 
esta  confesión  verdadera  y  legitima 
con  su  respuesta  á  su  amado  Após- 
tol, didendo:  dd  mismo  modo 
que  tó  las  declarado  de  quien  soy 
Hijo,  asi  te  declaro  que  tú  eres  Si- 
món, bljo  de  Jonás  i  y  asi  como  tú 
eres  hijo  de  Jonás,  de  su  misma 
substancia,  dd  mismo  modo  soy  yo 
Hijo  de  Dios ,  de  su  propia  esenda 
y  sulxtanda.  Y  como  tú  has  sido  el 
primero  que  me  confesó  por  Hijo 
verdadero  de  Dios,  asi  te  haré  co- 
mo la  piedra  primera,  príndpal  y 
angular  de  mi  Iglesia,  cuya  cábe- 
la vislUe  serás;  y  aunque  se  le- 
vante contra  ella  todo  d.poder  in- 
fernal, no  prevalecerá  contra  ella, 
poesyo  d  Hijo  de  Dios  la  guardaré. 
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tenciar  SU  causa;  quanto  atéis  sobre  la  tierra  será 
también  atado  en  el  cielo,  y  lo  que  soltéis  sobre 
la  tierra  será  igualmente  suelto  en  el  cielo  ^^  •  £n« 
tónces  mandó  el  Salvador  á  sus  Apóstoles ,  que  á 
nadie  dixesen  que  él  era  Christo  ^'^ ;  pues  no  qui- 
so que  el  mundo  lo  supiese  con  claridad ,  hasta  que 
hubiese  confirmado  su  misión  y  su  divinidad  con 
su  gloriosa  resurrección^'^.  Igualmente  manifestó 
á  sus  discípulos  que  tenia  mucho  que  padecer  en 
Jerusalen  con  los  ancianos  y  con  los  Doctores  de 
la  \ñy\  que  le  quitarian  la  vida,  y  al  tercer  dia 
resucitaría.  San  Pedro  oyendo  esto»  llevó  á  su  di- 
vino Maestro  aparte,  y  le  dixo:  no  quiera  Dios, 
6  Señor ,  que  esto  os  suceda  ♦*• .  Jesús  volviendo* 


41S  El  poder  que  Jesuchristo 
éSA  á  San  Pedro  con  las  llaves  del 
reyno  de  los  cielos,  es  ua  poder 
espiritual  7  celestial,  que  se  ex- 
tiende á  disponer  en  la  tierra  y 
conducir  al  délo  i.  los  que  se  ha- 
cen dignos  de  entrar  en  la  eterna 
felicidad.  Este  poder  es  universal, 
sea  para  retener  como  para  remi* 
tirios  pecados,  sea  para  exhortar 
como  para  corregir  y  castigar  los 
rebeldes  y  desobedientes,  sea  pera 
acordar  d  para  rehusar,  sea  para 
mandar  ó  dispensar,  según  las  re* 
glas  del  Evangelio  y  la  luz  del  Es- 
píritu Santo :  todo  esto  compre» 
henden  las  palabras  de  atar  y  sol- 
tar («>. 

4s6  Véase  lo  que  dice  San  Ge- 
rónimo en  San  IMateo  capitulo  xd. 
verso  so» 


4S7  Después  de  la  resurreotíoa 
dd  Salvador ,  después  de  haber 
manifestado  el  Hijo  de  Dios  su  po- 
der, su  grandeza  y  su  divinidad 
por  medio  de  su  paciencia  admi- 
rable en  la  pasión,  y  por  medio 
de  su  resurrección ,  entonces  man- 
dó á  sus  Apóstoles  que  ensefiasen 
á  todo  el  mundo  el  grande,  él  glo- 
rioso y  el  sublime  misterio  de  su 
encamación,  bautizando  todas  las 
naciones  en  el  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  (¿). 

4s8  Como  el  Príncipe  de  los 
Apdstoles  coofesaba  por  inspira- 
ción de  la  Luz  celestial  que  él  Sa^ 
vador  era  Hijo  verdadero,  y  de  la 
misma  esencia  y  substancia  del 
Padre ,  no  podia  comprefaender  c(^ 
sno  este  divino  Salvador ,  este  Hijo 
del  Padre  eterno  y  de  Dios  vivo 


U)   MMttb^€0f.  16.  V.  19*  (b)   iHéUfép.tt. 
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se  á  SUS  discípulos ,  dixo  á  Pedro  en  presencia  de 
todos ;  retiraos  de  mí ,  Satanás  ^'^ ;  vos  me  sois  mo- 
tivo de  escándalo,  porque  no  percibis  sino  las  cosas 
humanas ,  y  no  las  divinas  ^^ . 

Deq>ues  de  esto  dirigió  el  Salvador  sus  pala- 
bras á  todos  los  que  le  cercaban,  y  les  dixo,  que 
para  venir  en  pos  de  él  era  preciso  tomar  su  cruz, 
renunciar  las  delicias  del  siglo ,  y  aun  a  sí  mismo, 
y  seguirle  con  la  mayor  perfección,  puesto  que 
para  ganar  la  vida  eterna  era  necesario  estar  dis* 
puesto  á  perder  lo  presente  por  el  amor  á  la  ver- 
dad antes  que  negar  al  glorioso  Salvador  de  pala- 
bra ó  de  obra ;  y  que  el  que  no  se  avergonzase  de 
confesar  delante  del  mundo  al  Hijo  del  hombre ,  a 
este  le  confesaría  el  mismo  glorioso  Hijo  de  Dios 
en  el  cielo  delante  de  su  Padre  por  hijo  suyo.  Y 
para  imprimir  mas  este  discurso  en  el  corazón  de 
sus  oyentes,  les  aseguró  Jesuchrísto,  que  entre 


pudiese  padecer  7  morir;  por  eso 
le  Uevd  al  Salvador  aparte,  7  le 
dJxo ,  lleno  de  tristeza  7  de  amar- 
gura :  00  quiera  Dios  que  esto  os 
suceda  ;  esto  es ,  lo  que  acabáis  de 
decir  es  imposible  que  os  pueda 
suceder :  Nec  recifima  amu  mtoi^ 
dice  San  Gerónimo  U),  ut  íUitu  Dd 
oeeid€náiu  lit, 

4«9  lA  palabra  bebrea  Satanáa 
ttO^  significa  adversario^  oomira^ 
rio :  en  este  sentido  llamé  la  sa- 
grada Escritura  Satanás  al  Ángel 
del  Sefior  que  se  opuso  á  Balaam 
qoando  Aie  á  maldecir  á  los  Is- 


raelitas en  el  pais  de  Moab  (&). 

430  Jesucbrlsto  reprehendió  á 
San  Pedro,  que  se  atrevió  4  acoiH 
sejar  á  su  divino  Maestro ;  le  dixo: 
vete  tras  de  mi,  esto  es,  no  me 
aconsejes  según  tu  oomprehension 
faumana;  tu  consejo  es  un  eseUi- 
dalo  para  mi ,  pues  me  quiere  des- 
viar de  obedecer  4  mi  eterno  Pa"** 
dre ,  7  se  opone  al  eftcto  de  mi  en- 
camación :  este  tu  oonseio  se  diri- 
ge por  la  razón  humana  7  terres- 
tre,7  no  por  la  Sabiduría  celestial, 
que  sabe  reconciliar  lo  que  4  ti  te 
parece  contrario  7  opuesto. 


(a)   Im  Mtith  Mf  •  z6.   O)   Nmau  cap.  ss«  v.  tx. 
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ellos  había  algunos  que  no  morirían  hasta  que  vie- 
sen llegar  el  reyno  del  cielo  con  todo  el  esplendor 
demagestad^^'. 

Seis  dias  después^'*  llevó  Jesucfaristo  á  un 
monte  alto  ^"  para  orar  a  Pedro ,  Jacobo  y  Juan; 
y  estando  en  oración,  quedó  de  repente  tram- 
figurado^^:  viéronse  Moyses  y  Elias  hablar  con 
él;  después  de  lo  qual  una  nube  luminosa  en- 
volvió á  estos,  y  se  oyó  una  voz  que  dixo:  es* 
te  es  mi  Hijo  amado  en  quien  he  puesto  mi  com- 
placencia, escuchadle.  Por  la  mañana  bazo  del 
m<mte  el  Salvador  con  los  tres  Apóstoles,  á  los 
quales  mandó  no  manifestasen  lo  que  habían  vis* 


4St  Bstoct,  tí  establecimiento 
de  la  Iglesia  después  de  la  fcsur- 
recdon  del  Salvador ;  pues  an- 
tes de  la  muerte  de  San  Juan 
Evangelista  se  haMa  ya  predicado 
el  Evangelio  en  la  mayor  parte  de 
los  reynos  y  provincias  conocidas 
en  laquel  tiempo. 

43«  San  Lucas  dice  (a)  ocho 
días  después,  lo  que  no  contra- 
dice 4  San  BCateo,  que  dice  seis 
días  después  (¿);  pues  el  prime- 
ro Induye  el  dia  en  que  dixo  el 
Salvador  su  discurso ,  y  el  día  que 
subió  al  monte;  y  el  segundo 
no  cuenta  mas  que  los  seis  días  in- 
termedios, sin  indulr  ni  el  uno  ai 
dotro. 

433  Se  cree  que  era  el  monte 
Tabor. 

434  La  cara  de  Jesucfaristo  que- 


dó tan  brillante  como  el  sol,  y  SOS 
vestidos  tan  blancos  como  la  nie» 
ve;  pues  d  que  permitió  que  los 
rayos  de  su  gloriosa  divinidad  fue' 
sen  cubiertos  por  algún  tiempo 
con  la  carne  que  se  dignó  tomar 
en  las  entrañas  de  Maria ,  quiso 
abora  descubrir  parte  de  sn  res- 
plandor á  sus  Apóstoles.  San  Fedro 
quiso  permanecer  en  aqud  mon- 
te;  por  eso  propuso  construir  tres 
tiendas,  una  para  su  divino  BAact- 
tro,  y  las  otras  dos  para  Moyses 
y  Elias:  pero  d  Salvador  sabia  que 
tenia  que  cumplir  su  misión ;  por 
eso  después  de  acabar  de  hablar 
de  su  muerte  y  pasión  con  los  dos 
Proítes  de  la  Ley  antigua ,  les 
permitió  retirarse,  como  él  mis- 
mo biso  á  la  ma&ana  siguiente 
eon  sus  Apóstoles. 


U)  Cá|^9•^sl•  (»)  c^.ir.«r.n 
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to  hasta  después  de  su  resurrección^^'. 

Como  los  Apóstoles  le  preguntaban  acerca  de  lo 
que  enseñaban  los  Doctores  de  la  venida  de  Elias 
antes  del  Mesías ,  les  dixo ,  que  Elias  habia  ya  lle- 
gado, esto  es,  que  Juan  el  Bautista  habia  venido 
en  el  espíritu  de  Ehas,  que  le  habian  quitado  la 
vida,  y  que  así  sucedería  al  Hijo  del  hombre. 

Después  de  haber  llegado  al  pie  del  monte, 
se  echó  a  sus  pies  un  hombre,  suplicándole  cu* 
rase  á  su  hijo  único,  que  era  lunático,  poseido  de 
un  demonio  que  le  arrojaba  algunas  veces  por 
tierra ,  otras  en  el  fuego  y  en  el  agua ,  y  le  hacia 
gritar,  bramar,  y  padecer  convulsiones ,  al  qual 
habia  llevado  en  su  ausencia  á  sus  discípulos ,  quie* 
nes  no  le  habian  podido  curar.  Jesuchristo  dixo 
al  padre  del  poseido :  si  queréis  tener  creenda ,  to- 
do es  posible  al  que  cree ;  y  él  respondió  al  Sal- 
vador con  lágrimas :  yo  creo ,  ó  Señor ,  mas  ayudad 
mi  incredulidad  ^^^ ;  entonces  Jesús  curó  á  su  hijo, 
y  le  restituyó  á  su  padre  perfectamente  sano^''^. 

fstando  Jesuchristo  en  el  camino  para  Cafar- 
nao,  predixo  a  sus  Apóstoles  todo  lo  que  debía 


435  En  efecto,  San  Pedro  des- 
pués de  la  resurrección  de  Jesu-' 
cliristo  declaró  públicamente  lo 
que  él  mismo  babla  visto  en  el 
tnonte.  Véate  la  segunda  EpUtola 
da  S,  Pedro  cap,  i.  v,  17,  iS, 

436  £sto  es ,  os  suplico ,  Seflor, 
que  supláis  lo  que  ñilta  de  la  per- 
fección á  mi  fe;  pues  vos,  6  Se- 
flor, me  habéis  inspirado  la  que 
tengo.  7  de  vos  he  recibido  todo, 

TOMÓ  III. 


4S7  Los  Apóstoles  preguntaron 
después  á  Jesús  por  qué  ellos  no 
habian  podido  arrojar  aquel  de- 
monio, 7  les  respondió:  que  por 
causa  de  su  poca  fb  no  habian  po- 
dido sacarlo;  pues  dixo  que  hay 
una  especie  de  espíritus  infernales 
que  son  mas  malignos  que  otros,  7 
que  á  esta  casta  no  se  le  puede 
arrojar  sino  por  medio  de  mucha 
fe,  de  oradooes  7  de  a7uno8. 
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sucederle  en  Jerasalen,  dicíéndoles ,  que  le  ha- 
bían de  crucificar,  y  que  después  resucitarla,  y 
entraría  en  su  reyno.  No  comprehendian  los  dis- 
cípulos lá  primera  parte  de  su  discurso ;  pero  bien 
entendían  que  había  de  entrar  en  su  rey  no,  el 
qual  se  figuraban  sería  como  un  reyno  temporal. 
Comenzaron  a  disputar  entre  sí  sobre  la  primacía, 
y  quién  de  ellos  debía  obtener  las  principales  dig- 
nidades y  empleos  en  aquel  reyno  **• . 

Jesús  y  Pedro  iban  delante ,  y  Uegáron  á  Ca- 
íamao  antes  que  los  demás  Apóstoles:  al  llegar 
á  la  ciudad,  los  recaudadores  del  tributo  de  me- 
dio síclo  ó  dos  dragmas,  que  cada  uno  pagaba 
anualmente  al  'templo ,  pregimtáron  á  Pedro  ^^'  si 
su  Maestro  pagaba  tanibien  las  dos  dragmas.  £1 
Apóstol  respondió  que  sí ;  y  Jesús  entonces  sabien- 
do lo  que  hablaban,  preguntó  á  Pedro:  ¿de  quie- 
nes exigen  tributos  los  Reyes  de  la  tierra,  de  sus 


43<  1*08  AtHtetoles  no  alcanza- 
ban 4  comprehender  cómo  su  di- 
vino Maestro ,  el  glorioso  Mesías, 
de  cuya  divinidad,  poder,  mages- 
tad  y  gloría  tenían  tantas  y  tan  re- 
petidas pruebas ,  podia  padecer  la 
muerte :  no  podían  concillar  entre 
si  estos  dos  extremos  tan  opuestos 
y  coDtrarios,  y  así  pasaron  con 
aflicción  aquella  parte  del  discur- 
so de  Jcsudirlsto  que  anunciaba 
la  cruz  y  la  muerte ,  y  se  detenían 
en  la  de  su  reyno,  que  pensaron, 
con  los  demás  Judíos  de  aquel 
tiempo,  que  seria  como  los  reynot 


de  este  mundo,  y  conforme  á  la 
gloria  y  magestad  del  siglo. 

439  '•os  Expositores  no  están 
acordes  sobre  el  tributo  que  se  pi- 
dió del  Salvador:  unos  dicen  («) 
que  era  el  que  los  Emperado- 
res Romanos  impusieron  en  Judea; 
otros  con  mas  razón  creen  que  era 
el  tributo  que  todos  los  afios  se  pa- 
gaba al  templo  para  la  redención 
de  cada  uno  del  pueblo  de  Israel 
que  tenia  mas  de  veinte  afios  de 
edad,  y  se  llamd  \I)&3  -^t3 
praethtm  pro  animahuf.  Véase  el 
Ezódo,  capitulo  30,  versos  is,  z3-~« 


(0)   Orctiw  ht  MéUth. 
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vasallos  naturales  ó  de  los  eztrangeros?  Pedro  res- 
pondió, que  de  los  extrangeros.  Con  todo ,  pro- 
siguió el  Salvador  9  id  a  la  ribera  del  mar,  echad 
el  anzuelo ,  y  sacareis  un  pez ,  en  cuya  boca  halla- 
reis una  moneda  del  valor  de  quatro  dragnus  ^ 
dadla  por  mí  y  por  vos :  Pedro  obedeció ,  y  suce- 
dió en  todo  como  Jesús  lo  habia  predicho  ^' . 

£n  este  tiempo  llegaron  los  demás  Apóstoles  a 
la  casa  donde  estaba  Jesús,  el  qual  les  examinó 
sobre  la  contienda  que  habian  tenido  en  el  camino: 
ellos  callaron  sin  atreverse  a  manifestársela ;  pero 
él  les  dixo,  que  el  que  quisiera  ser  el  mayor  entre 
ellos,  debia  hacerse  el  menor  y  el  mas  humilde. 
Al  mismo  tiempo  tomó  im  niño ,  y  abrazándole ,  les 
dixo ,  que  no  entrarían  en  el  reyno  de  los  cielos, 
si  no  se  hadan  semejantes  á  aquel  niño ,  llenos  de 


440  Esta  moneda  se  llamaba 
eo  griego  rsT^p* ,  y  en  la  lengua 
bebrea-siiiaca  H'l^nOM  aitira, 
cuyo  valor  ascendía  á  seis  reales 
de  vellón ,  poco  mas  ó  menos. 

44Z  £1  Salvador,  el  Rey  de  la 
gloria,  el  supremo  dador  de  la  vi* 
da «  el  glorioso  Jesuchristo ,  quiso 
pagar  el  tributo ,  aunque  como  Se- 
fior  del  templo  (0),  como  Reden- 
tor glorioso,  y  como  Soberano  ar- 
bitro de  las  criatuns,  debia  ser 
eximido;  pero  lo  pagd,  manifes- 
tando su  poder  supremo,  man- 
dando á  su  Apóstol ,  á  quien  des- 
tinó en  su  lugar  para  gobernar  su 
Iglesia  después  de  su  ascensión  al 


délo,  que  echase  el  anzuelo  en  d 
mar,  de  donde  sacarla  un  pez ,  en 
cuya  boca  hallarla  la  moneda  que 
compondría  el  valor  del  tribato^ 
asi  de  la  cabeza  Invisible  de  la 
Santa  Iglesia,  como  de  la  cabeza 
visible  de  ella:  de  suerte  que  Je- 
suchristo se  dignó  manifestar  al 
Príncipe  de  los  Apóstoles ,  que  de»- 
pues  de  su  resurrecdoo  debia,  como 
xefe  y  cabeza  visible  de  la  Iglesia, 
predicar  el  Evangelio, echar  el  an- 
zuelo de  la  dhrina  palabra,  y  pes- 
car á  los  pecadores,  atraerlos  á  fai 
ft  y  á  la  esperanza,  ensefiarles  la 
divina  Ley,  é  instruirlos  en  las 
mártmas  recibidas  del  Salvador. 


<^)    Jf«l«Slb  M^.  3.  V.  t« 
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inocencia,  de  simplicidad ,  de  amor  y  de  cariño. 
Habiendo  visto  los  Apóstoles  a  uno  que  echaba 
los  demonios  de  los  hombres  poseídos  en  nombre 
de  Jesús,  se  lo  impidieron,  porque  no  los  seguia, 
ni  era  de  su  compañía.  Juan,  hijo  del  Zebedeo,  se 
lo  dixo  al  Salvador ;  y  este  le  respondió :  no  se  lo 
impidáis ,  porque  el  que  hace  milagros  en  mi  nom- 
bre, no  es  contra  mí;  y  el  que  no  es  contra  mí, 
es  en  favor  mió.  Con  esta  ocasión  manifestó  el  Sal- 
vador a  sus  discípulos,  que  uno  de  los  mayores 
pecados  es  dar  escándalo ,  aun  á  qualquiera  de  los 
mas  pequeños  en  la  fe  y  en  la  esperanza  ^' :  en- 
señó también  el  modo  de  dirigir  al  que  se  halle 
desviado  del  camino  verdadero ,  y  estableció  á  la 
Iglesia  por  juez  absoluto  y  supremo ,  así  para  cor- 
regir é  imponer  penitencia  á  los  arrepentidos ,  c(^ 
mo  para  castigar  á  los  reprobos  é  impenitentes  ^^ 
apartándolos  de  su  comunión. 


44*  Para  manlftstar  la  grave- 
dad del  pecado  del  escándalo ,  les 
dixo  el  Salvador  á  sus  Apóstoles, 
que  mejor  le  estarla  á  qualquiera 
que  escaodalirase  4  uno  de  los  mas 
pequefios  fieles  que  le  atasen  al 
cuello  una  rueda  de  tahona,  y  le 
echasen  al  mar.  Y  así  es  preciso, 
es  absolutamente  necesario  desha-- 
cerse  de  la  cosa  mas  preciosa  y 
mas  amada  que  dé  motivo  de  es- 
cándalo; lo  qual  figuró  Jesucbristo 
con  decir:  si  vuestra  mano ,  vues- 
tro ofo,  ó  vuestro  pie  os  causan  es- 
cándalo, arrancadlos,  y  echadlos 


lejos  de  vosotros ;  porque  mey>r  es 
entrar  en  el  cielo  con  una  mano» 
con  un  pie,  con  un  ojo  soto,  que 
ser  arrojado  al  infierno  sano  de 
todos  los  miembros. 

443  Este  pasage  tan  claro  y  tan 
auténtico  del  Evangelio  (a),  mani- 
fiesta que  la  Iglesia  de  Jesucbristo 
es  y  debe  ser  siempre  visible  y 
conocida ,  que  debe  tener  una  ca- 
beza visible,  que  comp  xefe  junte 
sos  miembros  en  un  Concilio ,  y 
presida  en  él ;  y  finalmente  que 
esta  Santa  Iglesia  es  la  suprema 
Maestra  de  los  fieles;  y  que  el  que 


(0)   MMtk.t4f»i9.v.iri 
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Como  Jesuchrísto  hablaba  en  este  discurso  de 
que  los  fieles  debian  perdonar  á  los  que  les  ofen- 
diesen, le  preguntó  San  Pedro,  si  debian  también 
perdonar  hasta  siete  veces.  Jesús  le  respondió ,  no 
solo  siete  veces,  sino  hasta  setenta  veces  siete ^^; 
y  para  imprimir  mas  en  el  corazón  de  los  Aposto* 
les  la  necesidad  de  perdonar  aun  á  los  enemigos, 
les  propuso  la  parábola  del  Rey  que  tomó  cuentas 
á  sus  siervos ,  y  perdonó  la  deuda  al  que  le  pedia 
perdón;  pero  que  habiendo  este  mismo  siervo  exer« 
citado  las  mayores  crueldades  con  uno  que  le  de- 
bia  dineros ,  sin  atender  á  sus  exclamaciones  ni  sú- 
plicas, noticioso  de  ello,  le  mandó  llamar,  y  le 
dixo:  mal  siervo,  yo  te  perdoné  porque  tu  me 
rogaste ,  y  tú  no  has  querido  perdonar  a  tu  con- 
siervo ;  pues  no  saldrás  de  la  prisión  hasta  que  me 
hayas  pagado^*. 

Habiendo  llegado  el  tiempo  de  celebrar  la  fiesta 
de  Pentecostés,  se  propuso  Jesuchrísto  subir  á  Je- 
rusalen  con  sus  Apóstoles ;  y  enviando  algunas  per- 
sonas delante  que  le  preparasen  hospedage  en  una 
de  las  ciudades  de  los  Samarítanos ,  no  quisieron  re- 


sé aparta  de  ella,  ó  que  00  la  obe- 
dece» se  opone  al  mUmo  Dlot :  de 
suerte  que  todos  los  bereges  que 
te  opusieron  contra  ella  desde  el 
principio  de  su  esublecimiento 
basta  abora  no  son  otra  cosa  que 
Fáganos. 

444  San  Juan  Cbrlsdstonio  (0) 
dice  qiie  la  recuesta  del  Salvador 


indica  un  número  sin  fin ,  esto  es, 
que  d  Cbristiano  tiene  obligación 
de  perdonar  4  su  próximo  un  sin 
fin  de  veces  las  oftnsas  que  le  ha- 
ya becho. 

445  I>e  esta  parábola  conduyó 
el  Salvador  que  su  celestial  Padre 
no  perdonará.  4  los  que  no  bao 
querido  perdonar  4  sus  faermanos* 


M  iMMútfb.Hom.iu 
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cibirle  ^ .  Entonces  Jacobo  y  Juan ,  hijos  del  Ze- 
bedeoí  le  dixéron:  Señor,  ¿queréis  que  hagamos 
baxar  fuego  del  cielo  sobre  esta  ciudad ,  como  lo 
hizo  en  otro  tiempo  Elias  **^  ?  Jesús  les  respondió : 
no  sabéis  de  qué  espíritu  sois  ^' ,  pues  el  Hijo  del 
hombre  ha  venido,  no  para  perder  las  aunas ,  sino 
para  salvarlas^'. 

En  aquellos  dias  mandó  Jesús  á  un  hombre  que 
le  siguiese ;  este  le  dixo :  Señor ,  permitidme  án- 
«-<ic  niii^  víiva  á  A^r  seoultuia  a  mi  difunto  padre^^^ 


446  Esto  fbe  porque  sabían  que 
it»  á  la  fiesta  solemne  á  Jerusa- 
len,  cuya  ciudad  aborrederon  del 
todo ,  igualmente  que  al  pueblo  de 
los  Judíos. 

447  Elias  hizo  baxar  fbego  del 
cielo  sobre  los  soldados  que  hablan 
sido  enviados  por  el  implo  Acazia, 
Rey  de  Samarla,  para  arrestarle. 
Véase  el  libro  IV  d§  lor  Reyes «  ca~ 
fétulo  primero. 

44B  Se  cree  que  por.  causa  de 
este  sentir  fogoso  se  dié  ¿  estos 
dos  hermanos  el  sobrenombre  de 
Botmerges ,  d  hijos  del  Tnteno :  se 
escribe  con  letras  hebreas  de  este 
modo  ^y^  >^^  Bene  ragescb. 

449  San  Agustín  explica  este 
pasage  de  este  modo  («):  como  hay 
una  espede  de  venganza  justa  7 
recta  que  se  puede  exerdtar  sin 
movimiento  de  odio  ni  de  enemis- 
tad ,  como  executáron  Phinees  7 
Elias  zelosos  de  la  gloria  del  Sefior, 
pedían  los  hijos  del  Zebedeo  al  Sal- 
vador su  permiso  para  vengarse  de 
Us  Iniurias  coaetidas  coatra  su 


divino  Maestro ;  pero  el  Salvador 
les  respondió ,  que  no  sabían  qué 
espíritu  los  animaba  para  executar 
esta  venganza;  pues  él  no  habla 
venick)  para  perder  las  almas, sino 
]^ra  salvarlas:  mas  después  de  la 
resurrección  del  Salvador ,  quando 
iluminó  de  su  divino  espíritu  á  sus 
Apóstoles ,  que  ya-sabian  amar  ana 
ásus  mismos  enemigos,  entonces 
recibían  la  potestad  de  castigar  las 
injurias ;  pues  era  tiempo  en  que 
lo  podían  hacer  sin  aborrecimien- 
to. Aeeeperunt  potestatem  wndí- 
eandi^gnié  íam  sin»  odio t§UrMi 

vindicare, 
4S0  Aunque  el  dar  sepultura  no 

solo  a  su  propio  padre ,  sino  á  qual- 
quier  otra  persona  dlfiínta  es  una 
de  las  obras  de  caridad ,  no  solo 
permitida,  sino  también  mandada 
por  el  mismo  Dios;  no  obstante 
Jesuchristo  le  rehusó  la  petición  al 
discípulo  que  la  pidió ,  porque  ha- 
bía otras  personas  inútiles  á  la  ml- 
sioh  gloriosa  de  la  predicación  del 
reyno  de  los  cielos  que  se  pudiesen 


(a)   Aiiguft.wUfaAdiidmutotiu^eáp.ii^ 
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Jesús  le  replicó:  dexad  á  los  muertos  el  cuida- 
do de  sepultar  los  muertos ,  y  vos  venid  á  pre- 
dicar el  reyno  de  los  cielos.  Otro  dixo  al  Sali- 
vador: Señor,  estoy  para  seguiros;  mas  dexadme 
antes  finalizar  las  cuentas  de  mis  intereses.  Jesús 
le  respondió :  el  que  pone  la  mano  en  el  arado, 
y  mira  hacia  atrás ,  no  es  apto  para  el  reyno  de 
Dios♦*^ 

Después  de  esto  el  Salvador  eligió  setenta  y 
dos  discípulos  para  enviarlos  a  predicar  á  todos  los 
lugares  á  donde  él  mismo  hábia  de  ir,  y  los  instru- 
yó en  las  mismas  máximas :  les  hizo  casi  las  mis- 
mas prevenciones  que  habia  hecho  antes  á  sus  doce 
Apóstoles  quando  los  enviaba  á  predicar  su  glorio^ 
so  reyno;  y  habiendo  los  discípulos  cumplido  su 
encargo,  predicando  y  anunciando  la  venida  del 
Mesías ,  curando  los  enfermos ,  y  echando  los  de- 
monios de  los  cuerpos  poseídos,  volvieron  i  dar 
cuenta  á  Jesús  de  lo  que  habían  hecho.  £1  Salva- 
dor les  respondió :  he  visto  a  Satanás  que  caía  del 
cielo  como  un  rayo  y  tocaba  sobre  vosotros,  ó 

encargar  de  la  sepultara,  y  esto  sado  los  Intereses  temporales;  pues 
quería  decir  el  Salvador  con  la  re»-  como  el  labrador  que  quiere  con* 
puesta  que  le  ditf ,  de  dexar  á  los  dudr  derechamente  el  arado  no 
muertos  dar  sepultura  á  los  muer-  ¿«be  mirar  hacia  atrás ,  sino  to- 
los, esto  es,  dexad  á  los  que  son  mar  todo  el  cuidado  posible  para 
ociosos  é  inútiles  hacer  este  oficio  dirigirle  adelante ,  del  mismo  mo- 
de  dar  sepultura.  <lo  ^  predicadores  del  £vange- 
451  £1  Salvador  respondió  por  ^^^  <!"«  trabajaren  en  el  cultivo  de 
medio  de  una  parábola  de  la  agri->  1^  gloriosa  viOa  del  Se&or  («} ,  oo 
cultura  al  que  se  le  presentó  para  deben  poner  sus  cuidados  en  las 
seguirle»  después  de  haber  finali-  cosas  del  mundo. 

(j)   L  Corintb*  cap,  3.  v,  9, 
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discípulos  míos.  Mas  os  doy  el  poder  de  pisar  las 
serpientes  y  escorpiones  sin  peligro  alguno ;  pero 
no  os  alegréis  tanto  porque  se  os  sujetan  los  demo- 
nios, sino  porque  vuestros  nombres  están  escritos 
en  el  cielo  ^'*.  Y  después  de  haber  dado  gracias 
el  glorioso  Salvador  á  su  celestial  Padre  por  haber 
descubierto  estas  cosas  á  los  pequeños ,  y  á  los  que 
el  mimdo  llama  ignorantes ,  estando  ocultas  á  los 
sabios  y  prudentes  del  siglo»  se  dirigió  hacia  sus 
Apóstoles,  y  les  dixo:  felices  vuestros  ojos  que 
ven  lo  que  muchos  Príncipes  y  Reyes  han  deseado 
ver  y  oir ,  y  no  lo  han  podido  alcanzar  ^^' .      ^ 

Habiendo  preguntado  al  Salvador  im  Doctor 
de  la  Ley  lo  que  debia  hacer  para  alcanzar  la  vida 
eterna ,  el  Salvador  le  dixo ,  que  hiciese  lo  que 
mandaba  la  Ley ,  esto  es ,  amar  á .  Dios  con  todo 
su  corazón^,  y  á  su  próximo  como  á  sí  mismo.  £1 
Doctor  queriendo  excusarse ,  le  preguntó  quien  era 
su  próximo.  Jesús  le  replicó  ^^^,  manifestándole 
que  no  solo  eran  próximos  los  Sacerdotes  del  tem- 
plo y  los  Levitas  del  santuario ,  sino  también  qual- 
quiera  que  hacia  obras  de  misericordia  ^'^  • 


4S»  Véase  el  Apocalypsis  c  fto. 

453  Véase  el  tomo  t ,  pag.  84, 
nota  64 ,  como  Moyses  dejaba  ver 
al  Mesías. 

454  Desde  el  camioo  de  Jeni* 
salen  i  Jerlcd  habla  un  lugar  que 
se  llamaba  Aáomim  de  la  voz  he- 
brea 0^)0*7  Súñgte ,  ó  Itigar  de  té 
Jangrei  pues  los  Innumerables  la- 


drones que  allí  había  le  Uenftron 
de  sangre  de  los  que  robaban  y 
mataban :  de  suerte  que  puede  ser 
que  el  cuento  del  Salvador  se  flm* 
dase  sobre  un  hecho  verdadera-* 
mente  acaecido. 

4SS  Bl  Doctor  Hebreo  quiso 
saber  del  Salvador  s!  solo  eran 
próximos  los  Judíos  que  se  llama- 
ban hermanos  ó  prdxlmos  por  la 
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Después  de  esto  pasó  el  Salvador  desde  su  ca- 
mino á  Jenisalen  por  Betania :  Ikgamlo  á  este  casr 
tillo  y  entró  en  casa  de  una  muger  por  nombre  Mar* 
ta^  que  tenia  una  hermana  llamada  María,  y  un 
hennano  nombrado  Lázaro.  Los  tres  hermanos  lé 
recibieron  con  mucho  regocijo;  y  mientras  que 
Marta  se  ocupaba  en  preparar  lo  necesario  para  la 
comida ,  María  estaba  sentada  a  los  pies  del  Salva* 
dor  oyendo  de  su  boca  sus  instrucciones ;  y  el  Sal- 
vador aseguró  que  María  habia  escogido  la  mejor 
parte  ^  pues  no  hay  mas  que  una  cosa  necesaria  ^*^. 


LeiTantígua,  y  extrafias  todas  las 
demás  naciones  (0);  pero  Jesús  le 
res^oodiótque  un  Hebreo  baxando' 
de  Jerusalen  á  Jericóiiabia  caido  en 
manos  de  ladrones  que  le  robaron, 
le^UrKiov.yledesánmmedlo 
muerto  ep  d  camino :  que  un  Sa* 
cerdote  que  pasaba  por  alli  le  vltf, 
y  le  <Íexd  como  estaba :  un  Levita 
que  paaó  después  hizo  lo  mismo: 
que  al  fia  habm  llegado  un  Sama- 
ritaoDi  y  lüéndole  seapietf  de  su. 
caballería ,  limpió  sus  llagas « las 
ungid  con  aceyte  y  vino,  las  atd, 
le  subió  á  'Su:  caballería ,  lé  llevó  á 
la  posada  mas  cercana ,  y  le  en- 
comendó 4I  amo  de  la  posada :  al 
dfa- siguiente  éió  al  mismo  aiho 
dos  dineros ,  y  le  dlxo :  tened  mu- 
(;bocokl»l6  con  este  enfenno,  y 
4  mi  vuelta  os  pagaos  lo  que  ba- 
yas gastado  coú  ^ :  ¿quál  de  estos 
tres ,  afladlA  Jcsuchristo ,  es  el  pnh 
xÜDO  de  este  Infeliz  herido^  fil 
XHKtor  respondió :( 


TOMO  III. 


(a)   J)eut,  caf. 


cbo  con  aquel  infeliz  Hebreo  be^ 
rido  por  los  ladrones  las  obras  de 
misericordia :  coa  esto  manifestó 
Jesucbrifito  que  no  son  solos  los  de 
la  Ley  antigua  capaces  de  obrar 
con  m^setioordia « Áoá  solos  aque-r 
líos  á  quienes  Dios  hace  partícipes 
de  su  grada.  La  mayor  parte  de  los 
amigues  Padres  explican  la  re»* 
puesta  del  Salvador  alegóricamen- 
te. V:  S.  Jtug,  QMoert.  Evang,  üb*  i . 

4S6  Marta  se  quejó  al  Salvador 
de  su  hermana  Biaria ,  suplicando* 
le  que  mandase  que  la  ayudase  en 
sus  ocupaciones  caseras;  pero  Je- 
sús la  respondió:  vos ^  ó  Marta ,  oe 
afiínais  y  perturbáis  con  la  aplica- 
don  á.tantas  cosas.  Al  fin  no  hay 
mas  que  una  cosa  necesaria,  que 
es  la  vida  eterna.  María  escogió 
la  melor  parte  para  alimentarse 
de  la  lostruodoo  divina ,  y  esta  no 
le  será  quitada. 

YT 
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Estando  el  Salvador  en  aracicm  en  el  monte  de 
las  Olivas,  uno  de  sos  discípulos  le  dizo :  Señor, 
dadnos  una  fórmula  de  oración,  como  Juan  el  Bau 
tista  la  ha  dado  á  sus  discípulos  ^^ .  £1  Salvador 
les  repitió  la  oración  dominical  que  les  había  dado 
un  año  antes  en  el  famoso  sermón  del  monte ;  y 
al  mismo  tiempo  encargó  a  sus  discípulos  pidiesen 
á  Dios  auxilio  para  buscar  con  ansia  la  felicidad 
eterna,  para  llamar  á  las  puertas  del  cielo  que  el 
Señor  les  abriese;  pues  el  celestial  Padre,  mas  glo- 
lioso  y  mas  misericordioso  y  compasivo  que  los 
padres  mortales ,  dará  siempre  su  espíritu  á  los  que 
se  le  pidan**'. 

Habiendo  curado  el  Salvador  á  un  endemonia- 
do, los  iniquos  Fariseos  para  disminuir  la  gloria 
del  prodigio ,  dixéron  que  habia  hecho  salir  el  de- 
monio en  nombre  de  Belzebü ;  pero  Jesús  les  ma- 
nifestó como  en  otra  ocasión  la  notoria  falsedad  de 
su  proposición ,  los  conñmdió  enteramente ,  y  sus 
argumentos  les  obligaron  á  callar  del  todo.  Mien- 
tras hablaba  Jesús ,  una  muger  que  estaba  en  medio 
de  la  multitud  levantó  la  voz ,  y  le  dixo :  dichoso 
el  vientre  que  os  ha  Ue  vado ,  y  los  pechos  que  ma« 
masteis.   Jesús  la  respondió,  decid  mas  bien:  di- 


.4S7  l*fo  k  hace  meodon  eo  él 
Bwngéllo  de  la  fitrmnU  que  eoae* 
fió  Sao  Juan  Bautista  á  sus  disc^ 
pulM;  pero  slo  duda  alguna  era 
pidiendo  á  Dios  la  salyadon  del 
mundo  por  medio  del  Mesías^ 

4S8  La  parálwla  de  que  se  sir- 
vld  el  Salvador  et  esta :  si  un  IiIKh 


dixo*  pidiese  á  su  padre  un paiw 
¿le  daria  una  piedra?  y  si  un  peit 
¿le  dalla  una  serpiente!  Pues  il 
vosotros,  afiadió  JesodiristD,  qoe 
sois  malos,  sabéis  dar  á  vnestras 
Ujoa  cosas  fancnaSt  ¿qnáoCD  mas 
hari  vuestro  cdestial  Fidre  por 
vosotros? 
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chosos  los  que  ojren  la  palabra  de  Dios,  y  la  prac- 
tican fielmente  ^^• 

Los  Fariseos  y  Doctores  de  la  Ley ,  irritados 
por  haberles  declarado  el  Salvador  el  interi<Mr  de  su 
corazón ,  y  manifestado  al  mundo  su  hipocresk  y 
su. impiedad  y  le  hicieron  mudias  preguntas,  pro- 
curando sorprehenderle  en  las  palabras,  y  provo- 
carle a  dedr  alguna  cosa  por  la  qual  le  pudiesen 
acusar ;  pero  la  Sabidurk  eterna  conoció  sus  pénsa^ 
mientos  iniquos,  y  dizo  á  toda  la  muldtud  que  se 
guardasen  de  la  levadura  de  los  Fariseos;  pues 
Dios  manifestaria  á  todo  el  mundo  las  cosas  mas 
ocultas  9  y  que  no  temiesen  á  los  que  solamente 
pueden  matar  el  cuerpo ,  sino  al  que  puede  preci- 
pitar á  los  infiernos  el  alma  y  el  cuerpo. 

£n  aquel  tiempo  llegó  tm  hombre  que  pidió  al 
Salvador  mandase  partir  á  su  hermano  la  herencia 
con  él ;  pero  Jesús  le  reqKmdió  que  su  reyiao  no 
era  de >  este  mundo,  y  que  no  vino  i  él  para  fines 
temporales;  y  con  esta  ocasión  encargó  á  sus  dis^ 
cípulos  que  se  guardasen  de  toda  suerte  de  avari- 
cia, manifestándoles  por  medio  de  una  parábola, 


459  tot  Parbeot  7  los  Doetércf 
de  la  Ler  vitado  al  Salvador  obrar 
prodigios  7  marivUlas ,  te  le  opu- 
sieron, 7  atribuyeron  estos  mila- 
gros sobrenaturales  al  poder  de 
Satanás;  y  Dios  para  conftindlr  i 
estos  Impíos  'hipócritas  inspiró  i 
una  oniger  que  en  medio  de  la 
multitud  confesó  la  verdad,  y  de- 
dan^  la  encamación  ineompre- 
hensible  en  presencia  de  todos. 


Jesús  maniftstó  con  so  respuesta, 
el  fin  de  su  venida  al  mundo ,  esto 
es,  para  salvarle,  para  dirigir  á 
los  pecadores  por  el  camino  del 
Sefior,  7  hacer  felices  á  los  que 
obíain  confi>rme  á  sus  preceptos, 
puesto  que  no  vino  solamente  paai' 
exftltar  á  María  su  gloriosa  Ma- 
dre ,  sino  también  para  salvar  al 
mundo,  y  redimir  los  hijos  de 
JUiam. 
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que  los  verdaderos  fieles  no  deben  inquietarse  de* 
masiadamente  por  lo  que  mira  á  sus  necesidades 
temporales  ^  pues  su  celestíal  Padre  las  sabe  todas, 
Y  su  bondad  las  proveerá ;  y  que  deben  antes  mi- 
rar con  el  mayor  cuidado  por  el  réyno  del  cielo  y 
la  justicia  de  Dios,  y  todo  lo  demás  será  dado^ 

Siguió  el  Salvador  instruyendo  á  la  multitud, 
y  encargando  la  vigilancia  á  todos  los  que  pisan  el 
camino  de  la  verdad,  y  el  cuidado  para  alcanzar 
el  reyno  dé  los  cielos :  al  mismo  tiempo  descubrió 
que  vino  al  mundo  para   ser  bautizado  con  un 
bautismo  de  sangre ,  esto  es ,  entendido  en  padecer 
k  muerte  y  derramar  su  sangre  para  salvarle.  Oyen- 
do estas  palabras ,  le  advirtieron  que  Pilato  habia 
muerto  ima  porción  de  Galileos  en  Jerúsalen,  mez- 
clando su  sangre  con  la  de  los  sacrificios  ^' .  Jesús 
les  dizo:  no  penséis  que  estos  infelices  Galileos 
jfuesen  mas  pecadores  que  los  demás  habitadores 
de  Galilea ,  ni  los  diez  y  ocho  hombres  que  que-, 
dáron  oprimidos  bazo  de  las  ruinas  de  la  tx)rre  de 


.460  Con  esta  oeasIoD  dixo  d 
Sdvador  •  dirigiéndose  á  sus  discf- 
piik», que  eran  pocos :  no  temáis, 
peque&a  grey .  porque  ha  placido 
á  vuestro  celestial  Padre  el  daros 
su  reyno ;  y  asi  vended  lo  que  te- 
neis  y  dadlo  de  limosna ,  juntad 
un  tesoro  en  el  cielo  donde  los  la- 
drones no  llegan ,  y  la  polilla  no 
roe,  porque  donde  está  vuestro  tfr> 
soro  está  también  vuestro  cora- 
son. 

46X   Hemos  dicho  en  otro  lugar 


(pag.ss.)que  un  tal  Tudas,  Gali- 
leo  de  nación ,  se  opuso  contra  d 
gobierno  de  los  Romanos » maid- 
&stando  por  la  Escritura  sagrada 
que  era  ilícito  pagar  tributo  i  los 
Cáganos,  y  someterse  á  otro  Rey 
que  á  Dios.  Este  Judas  tenia  mn~ 
dxM  sequaces,  los  quales  causáitMi 
Instantes  trabajos  al  pocMo  üe- 
breo;  y  se  cree  que  eran  de  esta 
secta  los  que  Pilato  mandó  matar 
al  tiempo  que  ofredérao  victimas 
end  templo» 
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Siloe  mas  iniquos  qne  los  demás  vecinos  de  Jeru- 
salen ^^:  no  por  cierto;  pero  os  aseguro  que  si  no 
hacéis  penitencia,  todos  pereceréis  como  eUos :  para 
imprimir  mas  esta  verdad  en  el  corazón  de  los 
oyentes ,  les  propuso  la  paiábola  de  la  higuera  que 
no  dio  firuto,  y  el  dueño  de  la  viña  mandó  cortarla. 
Habiendo  curado,  el  Salvador  en  un  dia  de  sá- 
bado.en  la.  Sinagoga  á  una  endemoniada . que  el 
eipintu  maligno,  tenia  enferma  diez  j  ocho  años» 
y.estaba  tan  aura  que  no  podia  mirar  hacia  asri^ 
ba  y  el  xefe  de  la  Sinagoga  irritado  dizo  al  pueblo : 
seis  dias  están  destinados  para  el  trabajo ,  venid  en 
ellos  con  vuestros  enfermos,  y  no  en  el  dia  del 
sábado;  mas  Jesús  tomando  la  palabra,  les  dixó: 
hipócritas,  vosotros  que  soltáis  vuestros  bueyes  y 
asnos  en  el  dia  de  sábado ,  y  los  sacáis  del  establo 
para  llevarlos  al  agua,  ¿juzgáis  ahora  por  mala 
obra  el  poner  en  libertad  de  Satanás  á  una  hija  de 
Abraham  ?  A  estas  palabras  todos  los  contrarios  de 
Jesús  quedaron  llenos  de  conñision ,  y  el  pueblo  le 
colmó  de  alabanzas. 


46s    Cotto  siioedió  en  a^ad'    dte  durante  jo  Tlda;  pocí  algii* 
tiempo  otro  suceso  inftUz  coo  dies     oas  «eoes  el  mas  nalo  y  perverso 


yoGiiobonbres,8obic  quienes ca-  gosa  en  este  mundo  la   nuyor 

yd  la  torre  de  SUoe,  se  valid  el  tranquilidad,  ooaio  lo  aseguró  el 

SUrador  de  estos  dos  sucesos  des-  Santo  Job  («),  y  el  mas  Justo  las 

dichados  pera  maniftstar  al  poe-  mayores  persecuciones.  Solo  Dios, 

bloque  los  hombres  no  deben  ni  quepenetra  él  Interior  de  los  bom- 

pueden  iosgar  de  la  malicia  de  los  bres,  mío  él  puede  mber  y  ceno^ 

otras  bombres.por  los  eibctosde  oer  el  coraioa  de  lodos  los  mor* 

la  Justicia  que  ]Mos  cierce  sobre  talca. 
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Cierto  hombre  le  preguntó  si  serian  pocos  los 
que  habian  de  salvarse ;  y  Jesús  le  respondió :  ha- 
ced  esfuerzo  para  entrar  por  la  puerta  angosta » pues 
muchos  no  encontrarán  la  entrada,  y  á  los  qué 
obran  iniquidades  nó  se  les  permitirá  entrar;  y  ven^ 
drán  los  pueblos  fieles  de  todas  partes  del  mundo  á 
sentarse  en  el  reyno  de  los  cíelos  con  los  Santos 
Patriarcas :  allí  los  hijos  carnales  del  mismo  Ahia^ 
ham  serán  echados  fiaera ;  los  que  eran  los  .prime-» 
ros  serán  los  úlrimos,  y  los  que  estaban^  para  ser 
los  últimos  serán  los  primeros  ^^'  • 

Al  fin  llegó  el  Salvador  á  Jerusalen  para  cele* 
brar  la  fiesta  de  Pentecostés.  Algunos  Fariseos  le 
dixéron :  redraos  de  este  lugar «  porque  Herodes  ha 
resuelto  quitaros  la  vida^^.  £1  les  reqxmdió :  id^ 

463   Todos  los  que  buscan  d  ca-i  cunodelSalvadorie  dirigió  priado 

miuo  de  la  virtud  y  el  de  la  eteraa  palméate  i  los  Judíos  que  eran  los 

ftUddad  le  eneontrarán ,  pues  así  primeros ,  7  por«i  Infidelidad  han 

nos.  lo  Aseguró  la  misma  Vendad  tenido  á  ser  Jos^llltimos,  Uaman- 

etema;  pero  también  nos  aseguró  do  el  Señor  i  su  íé  i  los  Gentiles 

que  el  que  abusa  de  su  bondad ,  de  que  abrazaron  la  fe  de  álvaham» 

su  demencia  7  de  su  misericordia  que  despredáron  los  bijas  cama- 

en  esta  vida ,  en  la  otra  no  entra*  les  del  mismo  Patriarca ;  sin  em* 


rá  por  la  puertade  la  celestial gk>-     bargode  esto, en  particular  se 
ria;7«toesloqueenseaóéiaal-     tiende  por  él  cada ChrisClftno, que 


vador  por  medio  de  una  parábola,'  arrastrado  de  sus  pasiones 
diciendo  qae  los  qoe  obran  iniqua-  preda  la  virtud,  7  se  hace  indig- 
mente  no  son  ni  pueden  ser  de  no  de  la  divina  misericordia* 
aqnellot  que  partldparán  de  la  464  Loa  iniqoos  Fariseo*,  sien- 
gloria  en  compartía  de  los  Santos  pre  dispuestos  á  quitar  la  vida  al 
Patriarcas ,  Profetas ,  Apóstoles  7  Salvador ,  animaron  á  Herodes  qae 
damas  Santos  que  ba7an  vivido  le  quitase  la  vida,  con  pretexto  de 
en  este,  mundo  una  vida  santa,  que  el  Salvador  seguía  las  mdxl- 
mortificando  sus  pasiones ,  7  suje-  mas  dd  Bautista ,  7  qne  pudiera 
tando  todos  sus  gustos  7  deseos  i  su  causad  un  alboroto  por  la  multl- 
Dios  7  Salvador.  Y  aunque  0  di»*  tud  de  gentes  que  de  continuo  le 
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y  decidlo  á  aquel  raposo:  yo  debo  atin  coxar  rafer- 
mosy  y  echar  demonios  hoy  y  mañana ,  y  el  teicer 
dia  coosamaré  mi  misión  con  mi  pasión  en  Jenisa- 
len,  porque  es  imposible  que  un  Profeta  sufra  la 
muerte  en  otro  lugar  sino  en  esta  ciudad.  Con  esta 
ocasión  se  dirigió  el  Salvador  en  su  discurso  á  la 
misma  ciudad  de  Jemsalen ,  diciendo :  Jerusalen, 
Jerusalen,  que  matas  los  Profetas ,  y  apedreas  los 
que  te  son  enviados ,  ¿quántas  veces  he  querido 
juntar  y  reunir  tus  hijos,  como  la  gallina  junta  sus 
pollos  baxo  sus  aks,  y  no  lo  has  querido  ^^^?  Se 
acercará  el  tiempo  en  que  vuestro  templo  será 
abandonado.  Y  os  digo  en  verdad  que  ya  no  me 
veréis  mas  sin  que  digáis:  bendito  sea  el  que  viene 
en  el  nombre  dd  Señor^^. 

Habiendo  vuelto  el  Salvador  de  Jerusalen  á 
Caíamao,  uno  de  los  principales  Fariseos  de  aque- 
lla ciudad  le  convidó  á  comer  un  dia  de  sábad<^ 
y  en  su  presencia  y  en  la  de  los  demás  Fariseos 
curó  un  enfermo  de  hidropesía :  manifestándcdes 
que  es  mejor  obrar  cosas,  de  misericordia  en  el  dia 
de  santificación ,  que  sacar  del  pozo  el  asno  ó  el 
buey  que  en  él  cayere »  como  ellos  acostumbraban 


seguían ;  7  despoes  de  haber  he- 
ébo  aUL  maldad,  viDiéiDo  4  de» 
cirio  al  nismo  Salvador,  para  iih* 
disponer  su  Animo  con  Hcrodes  •  i 
quien  igualmente  también  aborre- 
cieron. 

465  9^éaig'S,HÜúriomS»M4H 
feo  Catu  94^ 

466  fil  Saltador  faaUndsn  se- 


gunda venida  en  las  nubes  del  de- 
lo  pnra  hizgur  i  k»  hombres,  pues 
en  su  primera  vino  como  Hijo  del 
hombre,  esto  es,  como  Salvador 
encamado  para  salvar  al  mundo; 
pero  en  su  segunda  vendrá  como 
Hilo  de  Dios  con  poder,  magestad 
7  gloria  para  dar  la  sentencia  final 
4e  todas  los  mortales. 
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^cer:  al  mbmo  tiempo  instruyó  Jesuchrísto  á 
los  oyentes  en  .la  moral  mas  peora ,  les  enseQo  la 
humildad  y  la  pobreza  evangélica,  les  manifestó 
lo  agradable  que  es  a  los  ojos  de  Dios  el  dar  de 
oomer  a  los  necesitados  y  á  los  pobres :  les  propu- 
so una  parábola,  por  la  qual  les  dio  4  entender 
que  el  pud>ló  Hebreo,  á  quien  Dios  llamo  por  los 
Profetas,  y  convidó  por  el  Bautista,  y  aun  por 
su  mismo  Hijo  a  su  gloriosa  fe ,  le  había  abando- 
nado ,  y  qué  por  éso  mandafiá  que  lofi  Apóstoles 
sus  ministros  £eles  predicasen  su  Evangelio  á  los 
Gentiles,  que  vendrían  en  tropel  á  participar  de  la 
gloriosa  salvación  preparada  con  preferencia  de  pri- 
mogénitos para  los  Judíos  que  la  despreciaban  ^^ 

Después  de  esto  continuó  el  Salvador  su  mi- 
sión, predicando  "por- tbdbs' los  lugares,  enseñando 
que  no  puede  ser  discípulo  verdadero  suyo  el  que 
no  le  siga,  abandonando  su  padre ,  madre ,  muger, 
hijois ,  y  aun  su  propia  vida ,  si  la  ocasión  le  llama 
á  éste  fin;  pues  qué  para  seguirle  es  preciso  cargar- 
se con  su  cruz.  Para  esforzar  eslst  ii^cesona  y  pre? 
cisa  doctrina  en  el  corazón  de  sus  oyentes ,  les  pro- 
puso las  parábolas  del  que  edifica  una  casa ,  que 
siempre  hace  el  cómputo  de  los  gastos  antes  de 

467   ¡Qm  Ingratitud  de  aparte  no  salo  dexároo  de  obedecer  al 

de  los  JudlMf  EMosfliérdii  coovK*  precepto  7  al  comrhef  áÍDO  iem- 

dados  por  el  Bey  de  la.  gloria  i,  lá  bien  despreciájron  á  su  Salvador, 

cena  grande  y  magnifica,  k  las  yaborredáxMísuetemasalvadoiii 

bodas  gloriosas  del  Hijo  de  Dios  ¡que  insensatez!  Tales  el  e^ctode 

quesede8posdoonlalgloia(di);y  la  dureza  de  Gorazon. 
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fiíndar  los  cimientos,  para  ver  si  tiene  con  que  acá* 
baria;  y  del  Rey  que  declara  la  guerra  á  otro,  que 
piensa  antes  si  está  en  estado  de  poder  poner  fíier* 
zas  suficientes  contra  las  de  su  enemigo^'. 

La  bondad  del  Salvador  se  manifestó  particu- 
larmente á  los  pecadores  y  publicanos  que  admitió 
i  penitencia,  pues  venian  con  corazón  sencillo,  sin 
malicia  ni  doblez.  Los  Fariseos  y  Doctores  se  escan- 
dalizabaa  viendo  tantas  de  aquellas  gentes  que  ellos 
despreciaban  en  la  coihpañía  del  Salvador;  pero  él 
les  manifestó  por  medio  de  unas  parábolas  k  ale- 
gría grande  que  causa  en  el  cielo  un  solo  pecador 
que  hace  penitencia ,  porque  aun  los  Espíritus  ce- 
lestiales se  llenan  de  gozo  viendo  un  pecador  ex- 
traviado del  camino  de  la  eterna  felicidad ,  volvién- 
dose al  gremio  de  los  fieles,  y  con  penitencia  ver- 
dadera, contrición  y  lágrímas  humildes  se  acoge 
bazo  las  alas  de  la  divina  misericordia  ^^  • 

Después  de  esto  pasó  el  Salvador  de  la  Galilea 
á  la  Judea  por  el  pais  del  otro  lado  del  Jordán : 


468  Dd  itiloBO  mddo  Doí  fflaú* 
dat  el  Salvador  preparanuM  bien 
antes  de  declarar  la  guerra  á  míe»" 
tro  cofiittii  enemigo*  que  es  Sata- 
nás ,  Ibrtificamos  en  la  fe  con  U 
oradon  7  buenas  obras ,  7  asegu- 
ramos la  victoria  por  medio  de  U 
esperanza  en  el  auxilio  de  Dios: 
de  suerte  que  el  edificio  que  Dios 
£ibricó  en  nosotros  sea  firme ,  que 
nadie  pueda  moverle,  ni  las  inun- 
daciones de  los  gustos  del  mundo 


agitarle  é  Inquietarle. 

469  El  Salvador  se  sirvid  de 
proponer  tres  diferentes  parábolas 
sobre  este  mismo  asunto  •  para  im- 
presionar mas  en  el  corazón  de,sos 
oyentes  esta  grande  verdad  de  que 
él  vino  al  mundo  para  buscar  las 
oveias  perdidas  de  la  casa  de  Is- 
rael» los  hijos  pródigos  de  la  pos- 
teridad de  Jacob,  7  la  dracma. 
perdida ,  pues  estas  etan  sus  pari« 
bolas  (0>. 


M  Zae.cap.is.v.U2m 


TOMO  III. 
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seguíale  como  siempre  una  multitud  de  gentes  de 
todas  clases  y  condiciones ,  á  quienes  instruyó  por 
medio  de  parábolas  en  las  máximas  saludables  de 
la  divina  moral ,  manifestándoles  que  cada  uno  de- 
be hacer  buen  uso  de  los  bienes  que  Dios  le  con- 
fió ,  y  debe  dar  limosna  á  los  pobres ,  que  son  los 
amigos  del  Señor »  pues  de  este  modo  se  grangea 
favorecedores,  cuyas  peticiones  y  oraciones  le  ayu- 
darán á  ganar  las  moradas  eternas  ^^^ . 

Xos  iniquos  Fariseos ,  que  llenos  de  envidia  y 
de  malicia  buscaban  modo  de  hacer  caer  á  Jesu- 
christo  con  sus  asechanzas ,  le  preguntaron  un  día 
si  era  permitido  al  hombre  repudiar  á  su  muger 
por  qualquier  motivo*^'.  Después  de  haberles  pre- 
guntado el  Salvador  lo  que  disponia  Moyses  sobre 
esto,  y  contestádole  ellos,  les  manifestó  con  la  ma- 
yor claridad,  que  el  permiso  que  les  habia  dado 
Moyses  para  repudiar  á  sus  mugeres,  era  á  causa  de 
la  dureza  del  corazón  de  los  Israelitas  camales,  para 
evitar  así  mayores  males ;  pero  que  la  Ley  divina, 
esta  gloriosa  ley  que  Dios  puso  en  el  corazón  de 
Adam  antes  del  pecado ,  no  conocía  tal  libertad  ni 


470  De  la  parábola  de  que  se 
valió  él  Salvador  para  instruir  i  sus 
oyentes  en  dar  limosna ,  no  se  pue* 
de  ni  se  debe  sacar  la  conseqüen- 
da  impia  é  iniqua  de  que  Jesu- 
cbristOf  la  Justicia  eterna .  hubiera 
aconsejado  el  latrocinio  7  el  fhiu- 
de ;  no  por  cierto:  la  eterna  Ver- 
dad no  quiso  manlftstar  otra  cosa 


con  esta  parábola  del  ftctor  del 
hombre  rico  («>,  sino  el  buen  uso 
que  se  debe  hacer  de  los  bienes  de 
este  mundo. 

471  Asi  lo  ensefian  los  Impíos 
Rabinos  (b)  n3Tte3  tOA  pn^Ü 
Se  puede  repudiar  la  muger  por 
qualquier  motivo,  expresión  que 
franqiiea  una  amplitud  maliriosa» 


U)   £ife.Mf^.i6.9.i.s (b)  Taimudtract.Gmtm 
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tal  licencia ;  pues  habiendo  Dios  criado  al  hombre 
y  á  la  muger,  dizo  que  el  hombre  dexase  a  su  pa- 
dre y  á  su  madre  por  estar  junto  a  su  muger ,  y 
que  ambos  no  serían  mas  que  una  misma  carne. 
Por  lo  qual  se  ve  con  claridad  qu^  el  hombre  no 
debe  separar  lo  que  Dios  unió ;  y  así  el  hombre 
que  repudia  su  muger  y  se  casa  con  otra,  y  la 
muger  repudiada  que  toma  otro  marido,  cometen 
'  adulterio. 

Quando  llegó  Jesús  a  la  casa ,  le  preguntaron 
los  discípulos  sobre  la  misma  materia ,  y  le  dixéron : 
si  el  hombre  no  puede  divorciarse  de  con  su  muger 
sino  por  causa  de  adulterio  f  y  después  del  divorcio 
no  puede  casarse  con  otra  y  mejor  es  no  casarse  nun* 
ca.  £1  Salvador  les  respondió :  aunque  no  todos  son 
capaces  de  vivir  en  continencia ,  con  todo ,  nada 
condene  esto  de  imposible ,  puesto  que  hay  perso- 
nas que  de  su  propia  voluntad  se  abstienen  de  ca- 
sarse;  y  como  hay  en  la  naturaleza  eunucos,  asi 
hay  fieles ,  que  abrasados  del  fuego  celestial ,  se  ol- 
vidan de  sí  mismos  y  de  la  carne  que  mortificaui 
y  como  eunucos  desprecian  voluntariamente  las  de- 
licias de  la  misma  carne,  no  hallando  felicidad  sino 

en  Dios  y  su  J^y  *^ . 

Continuando  el  Salvador  en  instruir  al  pueblo, 
le  propuso  las  parábolas  del  pobre  Lázaro  y  del 
rico  avariento ,  fundadas ,  como  se  cree ,  sobre  un 

47*   Sito  tigidficta  las  palabias     vóf^ptoteéttfúivtrmttff^pttm^ 
<íeSaaBlateo(tf):£fnMi/eMiM»/^     gman  cacíorum* 

M  .G0p^  19*  9.  it. 
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hecho  verdadero  ^7' y  para  manifestar  la  eterna  fe- 
licidad de  los  fieles  que  padecen  en  esta  vida ,  j 
la  miseria  perpetua  de  los  impíos  é  iniquos  que 
gozan  los  bienes  de  este  mundo ,  y  se  olvidan  de 
su  Dios  y  de  sus  preceptos,  asegurando  que  los 
corazones  duros  y  abominables  que  desprecian  la 
Ley  de  Dios  y  su  doctrina,  no  se  ablandaran  ja- 
mas aunque  vean  los  mayores  prodigios,  ni  oirán 
á  los  muertos  que  han  de  resucitar  á  nueva  vida  ^7^. 

En  seguida  instruyó  Jesuchristo  á  sus  oyentes 
sobre  los  escándalos,  sobre  el  perdón  de  las  inju- 
rias, y  sobre  la  corrección  firatemal;  y  por  medio 
de  una  parábola  les  manifestó  que  no  se  llenasen 
de  soberbia  después  de  haber  cumplido  los  pre- 
ceptos divinos ,  sino  que  como  siervos  humildes  y 
obedientes  dixesen:  no  hemos  hecho  mas  que  lo 
que  debiamos  hacer. 

Habiendo  llegado  el  tiempo  de  la  fiesta  de  los 
Tabernáculos ,  algunos  de  los  parientes  del  Salva- 
dor que  no  creyeron  en  él,  le  dixéron:  id  á  Je* 
msalen,  para  que  los  discípulos  que  tenéis  en  aque* 
Ua  ciudad  vean  vuestros  prodigios,  y  se  confirmen 


47S  Xt  fidd  Hlk  ZáXtiri  MMM», 
dice  Tertuliano  (a),  Hnonin  ver^ 
tstt  Ttf  «rf?  Eo  eftcto,  en  nlih- 
guna  de  lu  parábolas  del  Salva- 
dor se  nombra  á  las  personas  pto^ 
puestas  sino  en  esta,  pues  nin- 
guna se  ñinda  sobre  becbos  veida- 

deros  sino  la  de  Lázaro  y  el  Rico 
avaro. 


474  Los  Jodioa  no  ereyéron  aun- 
que vieron  los  mllaBruB  mas  pro- 
digiosos que  Jesucbrlsto  obrd  en 
medio  de  ellos «  porque  no  creye- 
ron con  ft  verdadera  á  Moyses  y 
á  los  Profttas.  Mr.  Rousseau  deseó 
que  Dios  le  hablase  para  liacerle 
creer  (¿)s  ¿pero  creerla  á  eita  vos 
celestial  mas  que  ala  Biblia? 


(0)  lfejiMÍmfi0p.f.  (h)  VéénEmSmtmmu 
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en  su  k^'^^f  y  así  el  mundo  t)s  conocerá;  pero  sa- 
biendo el  Salvador  que  los  Judíos  querían  darle 
muerte ,  y  que  el  tiempo  preordenado  por  su  éter* 
no  Padre  para  su  pasión  no  habia  llegado  toda- 
vía ,  les  dixo :  mi  tiempo  no  ha  llegado  aun ;  á 
vosotros  nada  hay  que  os  impida  ir  á  esta  solem- 
nidad; mas  yo  no  voy  allá  públicamente,  porque 
el  mundo  me  aborrece »  y  aun  no  se  ha  cumplido 
mi  tiempo :  después  de  haber  partido  á  Jerusa- 
len  estos  parientes  del  Salvador,  se  fue  también 
él  en  secreto  hacia  aquella  ciudad  !^^^ .  £n  los  pri- 
meros dias  de  la  fiesta,  que  duraba  ocho,  buscá^ 
ron  al  Salvador  los  Judíos :  el  pueblo  estaba  di- 
vidido en  sus  pareceres  sobre  su  persona ;  los  unos 
decian  que  era  un  hombre  de  bien ,  los  otros  que 
era  un  embustero ;  pero  nadie  se  atrevia  á  hablar 
bien  con  libertad,  porque  temian  á  los  Fariseos. 
Mas  hacia  el  dia  quatro  de  la  fiesta ,  habiendo  Je- 
sús llegado  á  Jerusalen,  subió  al  templo  donde 
comenzó  á  enseñar.  Los  Judíos,  oyendo  su  doc- 
trina maravillosa ,  se  admiraban,  y  decian :  ¿cómo 
este  hombre  tiene  tanta  noticia  de  las  letras  sin 


47S  EttM  parientes  del  Salva- 
dor 00  buacáron  mas  que  la  gloria 
de  este  molido  7  sa  grandeaa;  do 
creyeron  en  él «  porque  le  vieron 
fiumilde  7  pobre,  7  por  eso  le  dl- 
xéroD  qye  fiíese  á  Jerusalen  para 
obrar  en  éUa  prodigios  7  mara- 
villas, 7  estaUeoer  su  ftma  en  d 
inondOi 


47«  La  respuesta  dd  Salva- 
dor, mu  Mundo  éd  diem  futum^ 
iitum  00  f  significa  no  subiré  para 
el  dia  primero  de  la  fiesta;  pues 
según  la  Le7  de  Moyses  (&),  el 
dia  primero  de  la  fiesta  de  los 
Tabernáculos  es  fiesta  separada  7 
distinta  de  las  demás  que  le  si- 
guen. 


(A  9oímue0p*7»9»9.  (k)  X#olr«  m/.  33.  v.  ss» 
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haberlas  estudiado?  Jesús  les  respondió :  mi  doc* 
trina  no  es  mia ,  sino  de  mi  Padre ;  pues  soy  uno 
con  él  I  y  el  que  hace  la  voluntad  de  Dios  co- 
nocerá mi  doctrina,  y  sabrá  que  yo  busco  sola- 
mente la  gloría  de  mi  eterno  Padre ;  pero ,  aña- 
dió, ¿por  qué  solicitáis  quitarme  la  vida?  Como 
los  del  pueblo  no  sabian  la  mala  intención  de  los 
Fariseos  y  Doctores,  le  dixéron:  ¿quién  procura 
quitaros  k  vida?  ¿estáis  endemomado?  Jesús  les 
respondió :  he  hecho  una  obra  de  misericordia  en 
curar  al  perlático  el  dia  del  sábado ,  y  vosotros  os 
pasmáis ,  siendo  los  mismos  que  no  tienen  dificul- 
tad de  circuncidar  en  el  ¿m  de  sábado. 

Algimos  de  los  habitadores  de  Jerusalen  dixé- 
ron: ¿no  es  este  el  hombre  que  buscan  para  ma- 
tarle ?  Pues  vedle  aquí  hablar  é  instruir  pública- 
mente sin  que  nadie  le  diga  cosa  alguna.  ¿Aca- 
so han  reconocido  y  confesado  los  Senadores  del 
Sanhedrin  que  él  es  el  Mesías  ?  Nosotros  sabemos 
de  donde  es  este  Jesús ;  pero  quando  venga  Chris- 
to  nadie  sabrá  de  donde  sea  ^^. 

Entre  tanto  el  Salvadpr  continuaba  hablando 
en  el  templo ,  y  decia  en*  alta  voz ,  para  dar  á  co- 
nocer que  lo  sabia  todo ,  y  penetraba  todos  los 
corazones :  vosotros  me  conocéis ,  y  sabéis  de  don- 
de soy,  según  mi  humanidad;  pero  no  conocéis  al 

477  i  Que  ignorancia !  expre*  de  la  dudad  de  Betfalehem,  7  la- 
samente anunció  el  Profeu  Mi-  cob  (b)  qoe  nacerla  de  la  triba  de 
cbAas  («)  que  el  Mesías  saldría     Judi. 
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que  me  ha  enviado ,  y  nó  sabéis  que  yo  he  salido 
de  él.  Buscaban  entonces  los  medios  de  prender- 
le; pero  nadie  se  atrevió  á  echarle  mano^  porque 
aim  no  habia  llegado  su  hora ;  y  muchos  del  pue- 
blo creyeron  en.  él  por  los  prodigios  que  continua- 
mente le  veian  obrar.  Como  los  Fariseos  preten- 
dian  quitarle  la  vida ,  prorumpió :  estaré  un  poco 
mas  con  vosotros,  y  me  iré  después  hacia  el  que 
me  ha  enviado:  entonces  me  buscareis,  y  no  me 
hallareis ,  porque  no  podéis  venir  a  donde  yo  voy. 
£1  pueblo ,  que  no  le  entendia ,  dixo :  ¿  irá  acaso  á 
los  GentUes  para  instruirlos?  ¿dexará  por  ventura 
este  pais  por  el  de  los  Paganos? 

£1  último  dia  de  la  fiesta  gritó  Jesús  con  voz 
alta  en  el  templo ,  diciendo :  si  alguno  tiene  sed, 
venga  á  mí,  y  beba^^':  del  vientre  del  que  crea 
en  mí  saldrán  ríos  de  aguas  vivas;  estará  tan  lle- 
no de  gracia  y  del  espíritu,  que  no  solo  lo  ten- 
drá suficiente  para  sí,  sino  también  con  su  predi- 
cación y  su  doctrina  apagará  la  sed  espiritual  á 
otros  muchos.  Entre  tanto  volvieron  los  satélites 
que  hablan  ido  para  prender  a  Jesús ,  y  los  Fariseos 
y  Sacerdotes  les  dixéron:  ¿por  qué  no  le  habéis 

478   El  último  dia  de  la  fiesta  tenga  verdadera  sed  4  venga  á  mi 

de  los  Tabernáculos  es  el  dia  mas  7  beba ,  pues  70  soy,  como  anuo- 

solemne,  en  que  los  Judíos  en  sus  ció  Isaias ,  el  pozo  de  la  salva* 

oraciones  pedian  i  Dios  que  beo-  don  (fr) ;  70  llenaré  con  mi  espiri-* 

dixese  los  campos,  7  enviase  el  tu  á  los  que  con  ansia  7  deseo 

agua  del  cielo  suficiente  para  sem-  verdadero  vienen  á  buscarme ;  70 

brar  las  tierras  ia) :  con  esta  oca-  derramaré  mi  gracia  en  el  cora- 

tioo  les  dixo  el  Salvador,  el  que  zoo  de  los  fieles. 

M  Véase  Mhhúgtám  c»  Honhana  Rahg*  (ft)  Gúp*  is. 
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preso?  Respondieron :  nunca  hombre  alguno  ha  ha- 
blado con  tanta  gracia  y  fuerza  como  éL  Los  Fa- 
riseos replicaron :  ¿  os  habéis  dexado  vosotros  tam- 
bién engañar?  ¿acaso  hay  alguno  de  los  Senadores, 
ó  Fariseos  que  haya  creído  en  él?  Pero  por  lo  que 
mira  al  populacho,  que  no  sabe  lo  que  es  la  Ley^ 
esta  es  gente  maldita  de  Dios^'^.  Nicodemus,  uno 
de  los  Senadores,  el  qual  habia  ido  por  la  noche 
á  visitar  á  Jesús,  les  dixo:  ¿permite  nuestra  Ley 
condenar  á  un  hombre  sin  oirle?  No  pudiendo 
responder  á  esto  sus  imquos  compañeros,  le  dixé- 
ron:  ¿sois  vos  acaso  también  Galileo?  leed  las  Es- 
crituras ,  y  aprended  que  de  Galilea  no  sale  profe- 
ta alguno  ^*^:  después  de  esto  cada  uno  se  retiró 
á  su  propia  casa. 

Aquella  tarde  subió  Jesús  al  monte  de  los  Oli- 
vos I  donde  permaneció  toda  la  noche  en  oración; 
por  la  mañana  al  rayar  el  dia  subió  al  templo  en 


479  IM  Indios  el  dia  de  hoy 
•igueo  todavía  las  mismas  máxi- 
mas abominables  de  los  Fariseos 
antiguos,  pues  dicen  V^MH  09 

leyeran  op  Mwa  105  esto 

es :  £1  vtilgo  «x  como  lot  ammales 
fM  tonochnientOt  y  lé  mugir  f«»  m~ 
la  con  uno  de  él  t  viene  á  ler  lo 
mifmo  pte  erpota  de  nn  asno. 

4B0  Nicodcmus  argüyó  á  los 
Fariseos  de  un  modo  convincente, 
pues  les  maniftstd  la  constante 
práctica  de  la  ley,  que  á  nadie 
condena  sin  oirle;  y  ellos  lie  con* 
testaron  con  una  fiUsedad  conoci- 


da, pues  aseguraron  qae  de  Gali- 
lea no  sallan  Profetas,  qnando  él 
Profeta  Jonás,  hl)o  de  AmathU 
era  natural  de  la -dudad  de  Getli, 
en  la  provinda  de  Hopblr  de  la 
Galilea:  de  suerte  que  fliera  de 
que  )amas  respondieron  á  Nioode- 
mus  sobre  su  argumento  poden>« 
80  de  que  la  ley  no  condena  á  na- 
die sin  oirle ,  manlibstáron  al  mis- 
mo tiempo  su  ignoranda  acerca 
de  la  misma  Escritura,  de  que  se 
jactaban  ser  maestros ,  y  su  malí- 
da  en  suponer  que  de  Galilea  no 
podía  salir  Profeta,  como  si  la  pro- 
fecía oooodese  patria. 
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qué  enseDÍ^  al.pueUo.  Allí  los  Escribas  y  Fari:^ 
seos  le  UéTároaUuui  muger  cogida  en  adulterio ,  y 
le  pp^guntáróoT/qnése  debía  hacer  con  ella^'.  £1 
Salvador  en  lugar  de  responderles ,  se  baxó  y  es* 
crlbió  cansa  dedo  en  la  tierra;  y  como  le  contí- 
nuasen.en  preguntar  si  debía;  ser  apedreada  con* 
form^  ¿  la  Ley.de.  MoysBs^. se  levantó:^  y  les 
dixo:  el  ^e  de  vosotros  esté  sin  pecadp^  tire 
contra  ella  la  primera  piedra:  después  basándose 
otra,  vez »  continuó  escribiendo  en  la  tierra.  Los 
acusadores '  dé  esta  muger  ^  oyéndole  hablar  de  es* 
t& modo/ temieron! gue  Jjosus. descubriese  sus  ac* 
dones  iniquas ,  y  les  cubriese  de  confusión  en  pre« 
sencia  de  todo,  el  pueblo ;  y  así  se  retiraron  uno 
tras  otro  y  haciendo  mano,  los  mas  viejos:  así  que* 
djQ.'Jesus  s(¿o  con  la  muger /en  medio  del  'tem« 
pió,  sin  que  hubiese petnianecido  ni  aun  uno  de  sus 
acusadores.  Entonces  levantándose  el  Salvador»  la 
dixo:  muger  y  ¿dónde  están  vuestros  acusadores? 
¿ninguno  os  ha  condenado?  Ninguno,  Señor,  res* 
posdíó  ella.:  Tampoco  yo.  os  condenaré,  contesto 
el  glorioso  Redentor,  pues  'no  vine  al  mundo  pora 
juzgar  y  condenar,  sino,  para  enseñar  y  salvar; 


..  4>i  I4M  JaLpwt  Fariftti  cr»«    tpedrasr  á  Us  adAUms  ,  y  qué 
yéroa  Jialla»  00»  oeuloo  Avoi»»    iimapdaMqiiehi«pete«m»P«^ 


Wepara  ¡m  ii&plM  ioCeqtM»  Ite-!  deria  de  pute  dd  vulgo  toda  fai 

«aikio  ^  cita  muger  delante  del  veoeradim  que  le  tenia  por  in  bai^ 

Salvador,  7  prQgootáodole  lo  qoe  «IgnMed ,  boodad,  duiíar»  y com*' 

•edebia  hacer  ooD  ella,  poes peo-  peiioa.  El  Salvador  los  compre^ 


tama  «je  ti  la.  abtolvieK ,  po-  bendid  perfectamente,  y  lu 

drlan  acmark  de  liabeíae  opueMo  puesta  manlfeild  oon  la  mayor 

á  la  Ley  de  Moyies,  qye  manda  claridad  w  efieíaa  mUdoria* 
TOMO  Iir.  AAA 
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andad ,  y  no  yolyais  á  pecac  mas  en  aádante-i**^» 
V  ,  Coi^uando  déqmes  el  Sahr«dor'ea"&kbIar  al 
pueblo^  le  -¿ixo:  yo  soy  la  luz  así  mondos  yo 
me  voy,  y  vosotros  me  buscareis,  y  moriréis  en 
vuestros  pecados^  porque  no  podréis  venir  a  don* 
de  yo  voy«  Los  impíos  HébieOs,  que;  no  compre* 
hendían  las  palabras  celestiales  del  Salvador,  de* 
cian:  ¿y  qué  se  matará  por  ventura  á  sí 'mismo? 
pero  Jesús  les  respondió :  vosotros  sois  de  la  úcr^ 
xa,  y  yo  del  cielo;  vosotros  de  este  mundo^  yo 
no  soy  dé  éL  Os  he  dicho  que  moriréis  en  vues- 
tro pecado ;  y  en  verdad ,  os.  repito ,  que  si  no  creéis 
en  mí,  moriréis  en  él«  Le  preguntaron  entonces: 
¿quién  sois  vos?  Él  les  respondió:  escuchad  prí- 
mero  lo  que  yo  os  digo;  pues  el  que  me  ha  en- 
viado  es  la  eterna  verdadi  quando  vosotros  ha* 
yais  levantado  el  Hijo  del  hombre  conoceréis  quien 
yo  soy,  y  que  nada  digo  de  mí  mismo,  piies  yo 
y  el  Padre  somos  uno. 

Muchos  de  los  Hebreos  que  oyeron  estas  pa* 
labras,  creyeron  en  él,  y  él  les  dizo^si  perseve- 
ráis en  la  observancia  de  mi  palabra ,  seréis  verda- 
deramente mis  discípulos;  conoceréis  la  verdad,  y 

4S«   Eo  algizoos  exemtdares  ma-  se  halla  actnaUneote  en  la  Volga- 

Bttfcritf^  grie^lDií  del  Evangelio  d€  ta  en  «1  capitulo  octavo  dtl  Svaii» 

San  Juan  note  encoentrala  hi»«  galio  de  San  Joan  pof  cañdidcay 

loria  de  la  muger  .adúltera  ;  pov  legitima  •  no  se  puede  dodar  de  A 

«o  no  se  haUa  explicada  ni  por  verdad;  puede  terqueen  lo  anti- 

San  Juan  Chritdstomo,  ni  por  Sao  goo  alguno*  heregct  lo  quMaian 

Cirilo  en  tus  Comeotarioe  tobre  de  algunot  eieniplaret  por  tus  A- 

San  Juan;  pero  como  el  Cóndilo  net  partícuiarts  •  oomo  hidéroa 

snc'alyccttménioodeTrentolig  con  otros  varios  petases  de  late- 

dcdaiado  torta  esta  Mstoria^cania  grMla  Escritura* 


la  Verdad  os  hará  libres.  Oyendo  esto »  le '  dixé* 
ron :  nosotros  no  somos  esdavos  de  nadie ;  no  nece*» 

• 

sitamos 'Vaestiu  libertad ;  Jesusees ' contestó t  qúal* 
quiera' que  cornee  pecado  es  esdavo  del  pecado;' 
sí  yo,  pues 9 -os  conceda  ia  libertad  de  la  gracia  y" 
la  justicia,  seréis  verdaderamente  libres^''.  Si  sois 
hijos  de  Abraham ,  como  Os  alabais  ¿  cada  paso^ 
imitad  las  tiítudés  y  kfe  4e^  vuestro  padre:  ¿pof 
qué  solidiais  matúmej  -Ellos  le  respondieron :  nch 
sotros  no  tenemos  sino  un  padre ,  que  es  l)ios.  Je^ 
sus  les  dixo:  si  Dios  fuera  vuestro  padre  me 
amari^s-i  porque  he  salido  de  Dios ,  y  he  y enido 
al  mundo- pata  obedecer  á  mi' Padre;  pcíre  voso* 
tros  mfts  bien  sois  hijos  dé  Satanás ,  que  ha  sido 
homicida  des^e  el  principio »  porque  vosotros  abor* 
regeis  U  verdad  que-  os  eqseño,  y  procuráis  |na« 
tarme.  ¿Quién  de  todos  vosotros  puede  conven- 
cermie  de  algún  f^ecadá^*^?  Si  yo'  o»  digo  la  ver* 


i. 


493  }  Que  sobef1iU,^HIce  SaQ  tnanifi!^  que  sa  libertad  tai  tal« 
Agiatin ,  que  ocguUo ,  que  ftlaedac^  Vadoo  no  es  temporal  y  muinUiii, 
00  seliallalKín  encerradas  en  el  oo-  sino  espiritual  y  eterna ,  del  yugo 
razón  de  aquellos  degos  Hebreos,!  del  pecado,  y  de  la  esclavitud  de 
Í>ixérop  que  eran  hijos  de  Abmr  1^  loM^iad.  .  ' 
ham .  y  que.no  eran  esclavos  de  nar^  4^4  El  eterno  'Hijo  de  nios  ha*^ 
díe  \  quaodp  súi  padres  estuViéroii  ^^^  los  orgullosos  Fárdeos ,  i  Uk 
quatrodentos  afios  en  la  esdavl*  soberbios  Doctores  y  Escribas ,  y  á 
tud  de  Egipto,  setenta,  en  d  cau-r  los  impíos  Sacerdotes  del  templo ; 
tíveHo  de  Babilonia,  y  ellos  mi«*  desafió  en  público  á  los  que  Injus-^ 
mos  actualmente  bazo  dd  yugQ  tamente  procuraban  quitarle  la  vU 
de  los  Romanos  (a).  El  Salvadoi;  ^a «.diciendo:  ¿quién  de  vosotros^ 
no  les  dixo  nada  de  esto,  pues  np  ó  aboininabiles  enemigos  de  lá  ver- 
hablaba  de  la  esclavitud  del  cuei^  dad ,  puede  convencerme  de  alguó 
po,  sino  dé  la  dd  alma;  y  asi  Ui  pecado?  yo  he  obrado  prodigio^ 

(0)  ulitfii//.M7bÍMff.-irMf*4x,^iV*n5. 
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dad,  ¿por  qaé  no  me  creéis?  £1  que  es*  de  Dios, 
oye  las  palabras  de  Dios. 
.  Xos  Judíos  le  dixéron  enfóoces:  ¿no  tenemos 
lazon  paía  decir  que  sois  un  Samantano  y  un  en- 
demoniado^'? Jesús  les  respondió  :  yo  no  soy 
un  endemoniado  y  sino  honro  con  mi  doctrina  y 
mi  obediencia  a  mi  Padre,  y  vosotros  me  deshon- 
ráis. Viáe  al  mundo  para  padecer  y  para  huáú-^ 
liarme;  y  así  no  busco  mi  gloría ,  otro  la  buscara 
y  me  hará  justicia  ^'^. 

'En  verdad  os  digo  que  el  que  guarda  mi  pa* 
labra  y  cumple  mis  preceptos,  no  morirá  jamas. 
Ahom,  le  dixéron  hs  Judíos,  conocemos  que  eres 
endemoniado,  pues  Abraham  ha  muerto,  y  tam-» 
bien  los  Profetas;  y  t6  dices  que  el  que  guarde 
tu  palabra  no  morirá  jamas:  ¿sois  vos  mayor  que 


f  ffltrtvtUM  es  oHififawckNi  4e     demoofado.  iQue' iin^td«i?  crtoi 
mi  doctrina,  7  he  predicado  ycfr-     iniqoot  Hebreoe,  que  sigiiiéron  á. 


•efitdo  oontínuameote  le  moral  Setena*^  llamánm  eodenoolado 
mas  pura »  7  la  doctrina  mas  sa-  al  Hijo  de  Dios,  al  que  vino  para, 
fia:  de  suerte  que  asi  mis  palabras  destruir  las  obras  de  Satanás. 
oomo  también  mis  obras  prodl-  ,  4>6   Yo  no  vine  á  este  mundo» 
glosas  manifiestan  constantemente  dixo  el  Salvador,  sino  para  bu- 
que S07  del  délo.  mlUarme ,  7  para  sufhlr;  00  nad 
4S5    tos  abominables  Judíos  no  s^oo  para  obedecer,  ni  tomé  car* 
pudiendo  convencer  al  Salvador  si-  ne  sino  para  padecer;  pero  mi 
quiera  de  un  pecado,  7  hallando  eterno  Padre,  cuya  gloria  he  ma- 
sus  argumentos  tan  Áiertes  7  tan  ñiféstado  al  mttndo,7CU7as  pala- 
poderosos  que  no  se  hallaban  ca-  bras  he  anunciado  i  los  ipecadores» 
paces  de  responder  ni  una  sola  pa-  éste  si  me  exftltari,  me  glorificará 
labra ,  se  Üenáron  de  fliror ,  7  le  én  presencia  de  todo  d  mundo,  me 
dixéron  que  era  un  Samaritano^  hará  lustida ,  pondrá  mis  enemi- 
pues  los  ludios  aborrecían  eti  ex-  gos  bazo  de  mis  pies ,  7  manife»- 
tremo  á  la  secta  de  los  Samari-  tara  mi  gloria  7  magestad  á  los 
taoof,  7  eBadiéroD  qoe  em 


CAUTA  TnXE&A.  *373- 

Abraham  y  los  Profetas^''?  Jesus  les  contesto: 
Abraham ,  vuestro  padre »  ha  deseado  con  ansia 
el  ver  nú  dk;  le  ha  visto,  y  se  ha  alegrado.  Xos 
Judíos  le  dixéron:  ¿no  tenéis  aun  cincuenta  años, 
y  habéis  visto  á  Abcahani?  Jesus  respondió:  os 
digo  en  verdad,  que  yo  soy  antes  que  Abrahsbn 
naciese^''.  A  estas  palabras  cogieron  piedras  para 
tirárselas;  pero  él:  se  hizo. invisible  á  sus  ojos  inar 
pios  é  iniquoSy  y  se  salió  del  templo  ^'^.^ 

Al  dia  siguiente  volvió  á  la  ciudad,  y  curó 
milagrosamente  a  un  hombre  degb  desde  su  naci- 
miento ^^.  Los  impios  Fariseos ,  oyendo  de  la  boca 
del  que  era  ciego  el  prodigio  que  habia  obrado 
ri  Salvador  en  él,  le  dixéion:  este  Jesus  no  es  eor 
viado  de  Dios ,  porque  no  guarda  el  sábado ,  pues 
ha  curado  al  ciego  en  este  dia.  Otros  del  pue- 
blo decian :  ¿  cómo  un  hombre  pecador  podia  obrar 
tales  prodigios?   £1  ciego,  á  quien  los  Fariseos 


487  la  Ignorancia  de  los  To- 
dios  txz  tan  grande»  que  no  com* 
prebendian  que  el  Salvador  no  ha- 
blaba de  la  muerte  del  cuerpo, 
Iloo  de  la  del  alma. 

488  Véase  el  tomo  n  de  esdi 
ébra,  nota7«  pag*t«. 

489  San  Agustín  dice  («),  que 
«1  Hijo  de  Dios,  que  Tino  al  mun^ 
do  revestido  de  las  enfermedades 
de  los  hombres  y  de  la  llaquesa 
de  la  carne ,  exceptuando  el  pe- 
cado, destinado  á  compramos  por 
la  virtud  de  so  angre,  se  dlgnd 
octfltaise«y  hacerse  invisible,  p^ 


ra  que  los  Impíos  Judíos  no  le  ape- 
dreasen antes  de  haber  llegado  d 
tiempo  de  su  pasión. 

490  Con  esta  ocasión  pregnnti- 
ron  los  discípulos  al  Salvador  ¿quál 
era  la  causa  de  qué  este  bombre 
hubiese  naddo  ciego?  ¿si'  era  sa 
propio  pecado ,  ó  el  de  Ms  padres? 
el  Salvador  les  respondió:  ni  el  pie- 
cado  del  uno  ni  el  de  los  otros  han 
merecido  este  castigo ,  sino  esto  le 
ha  sucedido  para  que  las  obras  de 
Ja  pofenda  de  Dios  se  manifiesten 
en  él,  esto  es,  para  qoeel  Hijo  de 
Dios  le  sanase  milagrosamente* 


(s)   U  ymuí*  tfut.  4S» 
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'piegtmtáron  de  nuevo  quién  creía  era  él  hombre 
que  le  curaba ,  respondió  que  creía  firmemente 
que  -él  era  el  gran  Profeta  prometido  de  IXas. 
.Agitados  con  bastante  inquietud  sobré  este  prodí? 
gio  maravilloso  que  obró  en  prestida  de  tcdos 
el  Salvador,  preguntaron  al  padre  y  a  la  madre 
del  ya  curado  ciego ,  si  verdaderamente  su  hijo 
*habia  sido  ciego  de  nacimiento:  ellos,  con. los  in* 
numerables  vecinos '  suyos ,  que  le  conocían  désf 
de  su  nacimiento ,  confesaron  que  verdaderamen- 
te era  antes  ciego ;  pero  temiendo  el  furor  de  los 
impios  Judíos,  dixéron  que  no  sabían  quien  le  ha* 
bia  ábiefrtó  los  ojos;  y  añadieron  que  su  hijo  te» 
tua  edad,  y  podia  responder  por  sí  mismo*  Llá* 
máron,  pues,  segunda  vez  al  ciego  de  nacimiento 
curado  milagrosamente ,  y  le  dixéron :  glorifica  i 
Dios :  sabemos  qu$  aquel  hombre  que  dicen  que 
te  curó  es  un  pe^dort"^^:  éL  irdspóndió;  yq  no  lo 
sé :  lo  que  sé  es ,  que  habiendo  nacido  dego ,  áho- 
ra  veo*'*.   Le  repitieron  la  pregunta  de  ¿^  ha 


.  49K  los  ioiquos  Faríseot  00  se 
ttzeviéroD  á  d^r  al  que  era  der- 
00  de  oacimfeoto  •  que  oes^se  que 
Jesús  le  habla  curadOi  7  asi  se  at* 
briécoo  Qoo  la  miscara  de  la  pie-i 
dad,  queriéndole  persuadir  iodl-* 
rectameoce  á  esta  acdoo  Impla  y 
«bomlnahle,  7  le  dlxénrn:  da  glo- 
ria i  Dios,  esto  es,  como  sabemof 
que  este  Jesús  es  uq  pecador,  oq 
es  posible,  ai  puede  ser<que  te  cu-* 
ra^^.  aunque  tú  lo  hayas  jusgado 
asi»  pues  es  imposible  que  un  pe- 
cador sea  capaa  de  obrar  un  pro- 


digio tan  estupendo  oomo  csle*  ' 
49S  La  respuesta  dd  dego  hu^ 
^lera  podido  convencer  á  los  Fa- 
riseos de  su.igoorancia.  d  su  o»* 
faioo  implo  no  estuviese  Ueoo  de 
malicia;  él  les  dlxo:  yo  i  nadte 
puedo  Juzgar,  ni  conocer  él  Inte- 
rior de  nadie » pues  solo  Dios  pue- 
de penetrarlo;  pero  lo  que  sé  con 
certeza  es,  que  70 era  ciego  ántest 
y  ahora  veo;  pues  este  Jesús  me 
curó  milagrosamente,  lo  que  pme» 
ba  que  no  es  ni  puede  ser  un 
cador«slao  un  hombre  justísimo. 
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hechor  f  y  i6mo  ha  abierto  tus  y  os  ?,  Réfpcndió;:  os 

lo  lie  .'diclio  jra;  ¿queréis  acasq  haceros  xlisctpat 

los  suyos?  A  esto  le  cargaron  de  injurias ,  díciem* 

do :  sé  tu  discípulo  suyo;  nosotros  somos  disdpuf 

los  de  Moyses:  sabemos  que  Dios  ha  hablado  á 

MxsjseSf  mas  este  no  sabemos  de: donde  sea.  M 

ciego  les  lesfxmdió :  causa  admiración ,  qt^e  hadeñ^ 

do  este  Jesús  los  prodigios  mas  asombrosos ,  no  sé* 

pais  de  donde  sea:  nosotros  lo  sabemos,  continuó;  y 

Ai oyses  mismo  nos  aseguro* ,  que  Dios  no.oyé  á  los  *  '>^*  >>•  *** 

impios  y  sino  á  los  justos :  si  este  hombre  no  fuese 

enviado  de  Dios ,  no  podría  hacer  tales  .milagros. 

Los  Fariseos,  oyendo  este  discurso  convincente ,  se 

llenaron  de  ira  contra  el  dego  curado;  le  dixé* 

ron:  tá  no  eres  mas  que  un  pecador^'  desde  d 

vientre  de  tn  madre,  ¿y  quieres  enseñamos ?  y ü; 

atrojaron  del  templo. 

Jesús,  la  sabiduría  eterna,  sabia  bien  lo  que 
habia  pasado ;  y  habieiido  encontrado  á  aquel  homr 
bré.  que  se  sostenia  valerosamente  contra  la  ca^ 
terva  de  los  impios  Fariseos,  le  dizo :  ¿crees  tá  en 
el  Hijo  de  Dios^^?  M  le  respondió:  ¿quién  es, 
Señor,  para  que  yo  crea  en  él?  Jesús  continuó : 

493  Viendo  los  aboffiinablesFa*  qoeliafl  Ikvado  contigo  desde  el 

tiseoi  la  oonsttndaí  de  este  Boiii->  vleiitre  de*  tu  madre  la  sefial  de 

kn.yqiiesufifmeía  ysospaUh-  tus  pecados, ¿quieres  Tenirainra 

bns.en  logar  de  debfUcarla  r»*  á  easeilamos  4  nosotras » que  somos 

potación  del  Salvador  á  kM  ojos  maestrta  en  Urad? 

del  pueblo,  le  manlAstaben  sa  494  Ssto es, ¿crees quero, que 

Ifaodeza ,  su  gloria  y  su  dMno  mllagrasamente  te  curé ,  soy  el 

poder,  se  irritaron  contm  él,  di-  Mijo  de  Dios?  SI  ciego  cundo  le 

ciáidQle:tú4aeliasnacldo€lcgo^  ceatestócSclendo:  ¿qUÍéiles? 
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tÍL  :le  h»  TÍstOy.y  es  el  mismo  que  t:e  habla.  £1 
respondo:  Sopor ^  yo: creo;. y  sjp  incUnóy  y  le  ádo^ 
tó/.  Jesús  prosiguió  diciendo :  yo  he  tenido  al 
mundo  para  que  los  que  no  ven  vean  ^  y  los  que 
ven  queden  ciegos^^'  •  Algunos.  Fariseos  oyendo 
esto.le  dixéron:  ¿somos  acaso  nosotros  otros  ta^os 
ciegos  i  Jesús  les  respondió :  si  fueseis  can  humil** 
des  que  confesaseis  vuestra  ceguedad  no  toidriais 
pecado»  pues  permitiríais  que  la  luz  eterna  os 
iluminara;  pero  como  pccsumidamente  creéis  que 
veis,  vuestro  pecada  permanece  ^rá  vosotros;  En 
seguida  les  habló  el  Sobradar^  y.dixo:  el  qué  no 
entra  en  el  rebaño  por  la  puerta  es  un  ladrón; 
pero  el  que  entra  por  la  puerta  es  !el  verdadero 
pastor,  y  ks  ovejas  conocen  su  vozt  yo,  añadió 
JesuchiBto, yo. soy  k  puerta^  losqitó  entran  por 
mí  hallarán  el  pasto  ^'^ :  el  buen  pastor  da  sn  vida 
por  sus  ovéjas;'p^o  el  mercenario  ks  abandona  á 
los  lobos:  yo  conozco  áinis  ovejas  i  y  mis  ove* 
jas  me  .conocen^  a  mí.  El  ladrón  no  viene>  sino 
paca  robar:, :  macar  y  acriiinar  los  febaiíos;  mas 
yo  hé  venido  pata  que  las  ovejas  tengan  vida. 
Tengo  aun  otras  .ovejas  que  no  son  de  este  reba« 
ño :  es  necesario  que  yo  ks  reduzca  de  su  descar- 

4M   Este  pasage  le  oplicd  Sao  riCiial  en  ausdhriflnpftlabtai.  te 

Pablo  en  la  Epístola  i  Jos  Calatas  Ueiiaráo  de  ooMttdo  con  sus  pn>« 

ca]xt,T,i7»                         .  mesas,  satls&fáo  €00  su  cuerpo 

.    496   Los  que  entran  en  la  Igle*  y  su  sangre  d  hambre  y  la  sed 

sla  del'  Salvador  por  medio  de  la  por  la  justicia ,  y  se  llenarAn  de 

ft,  y  eo  el  camino  de  la  salvación  regocijo  en  esta  vida,  y  de  eterna 

por  la  gracia  yelespiritude  J<^  alegi^ift  «n  la  otra ,  deade  goaadbi 

suchristo,  bailarán  el  pasto  eípl-  )a  pfoseoeiadeiSefior.  .       -•? 
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no^^;  y  entonces  no  habrá  mas  Vpie  un  pastor  y 
un  rebaño.  Yo  dexaré  mi  vida  para  volver  a  to* 
marla**». 

'  Este  d&corso  del  Salvador  excito  una  nueva 
división  entre  el  pueblo:  piuchos,  especialmente 
los  Fariseos  >  los  Escribas  y  Doctores  de  la  Ley, 
dedan :  él  está  poseido  del  demonio ,  ha  perdido 
el  seso,  ¿para  qué  le  escucháis?  Otros  decían:  es* 
tas  palabras  no  son  de  hembra  que  ha  perdido 
el  seso:  ¿acaso  un  endemoniado  -puede  abrir  los 
ojos  á  un  ciego  de  nacimiento ^^?  Y  Jesús,  para 
cumplir  en  todo  con  su  gloriosa  misión ,  se  retiró  á 
Galilea.  En  el  camino  se  le  presentaron. diez. le«« 
prosos,  que  viéndole  gritaron :  Jesús,  Mkestro,  te« 
ned  piedad  de  nosotros.  El  Salvador  les  dizb :  id, 
pfesentaos^ á  los  Sacerdotes'^,  y  quando  iban  á 
hacerlo ,{ se  hallaron  sanos.   Uno  de  ellos ,  vién- 


497  SI  Salvador  dedarrf  á  loi  dre:  Hoc  mandstum  stcepi  s  Pairé 
w^btthlQt  y  orguUofot  Fariseot,  qué 
o»  labia  v«nido  mi  mundo  fdlfr-' 
meóte  para  salvar  á  los  Judíos,  sl- 
aotambkn  para  Juntar  4  los  Gen- 
tBcs  en  sn  IglciU,  cnmpUeodo- 
aii  lo  4iie  proflttliáron  Moffíes  é 
Uaias. 

'  49S  Yo  tolo,  dlxo  d  Salvador 
Jewchriato,  teogo  el  poder  abso- 
luto sobre  mi  vida,  70  la  pueda 
dear  quando  quiera,  7  volver  i 
tosnarla  quando  guste :  si  70  me 
sujeto  i  la  muerte,  es  por  mi  pro- 
pia eleodon  7- voluntad,  para  cum'* 
pUr  el  mandato  de  mi  eterno  Pa-r 


499  Um  ludios ,  los  InciéduloB 
7  los  infieles  no  responderin  la- 
mas á  esta  pregunta:  ¿  00  endemo- 
niado puede  abrir  los  ojos  á  un 
ciego  de  nadmlentot  Los  prlmerds- 
que  atribuTen  los  prodigios  de  Te«> 
soeá  ¿elzebú,  7  los  segundos  que 
los  tienen  por  ftbulai  7  mentiras , 
unos  7  otros  hallan  su  conflisloof 
en  estas  palabras  claras ,  auténti- 
cas  7  expresivas  de  los  Judíos  de 
Jtrusalen» 

soo  Pue»  a^  lo  maada  la  Uy 
de  M07ies  (&)• 


M   JtsMM.  «f^  xo.  9. 18.   (ft)    Letfit.  eap,  t$* 
TOMO  III.  BBB 
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dose  curado,  volvió,  y  se  tíchó  á  los  píes  de  JtsúSj 
dándole  gracias  por  su  cura :  este  era  ua  Samarita- 
Bo ;  y  el  Salvador  le  preguntó :  ¿no  son  diez  los 
cuxados?'{jdónde: están  loi  otros,  miever, Solo  este 
extraagéro  bsa  vudto  para  dar  gracias  y  gloría  á 
Dios '°'^,  y  le  dixo :  levántate  y  veté,  que  tu  fe  té* 
ha  sanado. 

i  Habiendo  llegado  el  tiempo  de* la  fie^sia  del 
templo ^^,.' subió  Jesús  á  Jerusalea»  y  los  Fari^ 
seos  le  preguntaron  quándb-  vendría  el  reyoo  del 
cíelo.  El  Salvador  les  respondió  diciendo:  el  rey^ 
no  del  cielo  está  ya  en  medio  de  vosotros.   Coa 
eke .niotiivo  manifestó  k  sus  discípulos  las  desdir 
c^^^quelbs  ÍBoré4vdc8jjBl^os  padecerian^despues 
que  le  hubiesen  crucificado ,  y  la  destrucción  de  su 
templó,  de  su  gobierno  y  de  su  nación ^^^^  Igual* 
mente  enseñó  por  medio  de  parábolas  la.  precisión 
que  cada  uno  tiene  de  hacer  siempre  oración,  y 

SOI   El  glorioso  Redentor  Jesu-v    él  texto  del  E«»i>gxdio  (ft):  F^cfft 
^iflto  «ai»  nuBlftftar  ooo  esta     *mtt  tmttm  Mfmemit^  én  Jerosqly^ 


pregunta  la  Inaeoslbilidad  y  la  diH     mu^  et  bftms  etúü* .  u 

reza  del  corazón  del  pueblo  de  los        sos   £1  Salvador  prediio.ea 
ludios  «  á  quienes  vino  á  salvar:     te  discurso  Uü  tddo  lo  vie  kis  JtH 


6<^a4e,esiAa  los  ofiros.nuevB?  so-,  díoa incrédulos pádeoeii^aA después, 

lo  ^x»  exirangero,  dUo,  ba  vuel-  de  haberle  despreciado,  ultrajad» 

l$k.pamdtr  8radas,.vdurisima  re-  y  muerto  r  igualó  lá  destrocdoo 

convendoo !  {y  desgraciada  cegué-  de  este  pueldo  loSel  á  la  de  la  ge^ 

dad  la  de  los  impíos  Judies!  neraclon  contemporánea  de  Noe, 

409   Se.  celebraba  la  dedicadoB  que  fbe  aniquilada  poi' las  aguas 

del  templo  por  hides  Macabeo  (s>  del  diluvio^  y  á  U  de  los  faabltai^- 

durante  ocho  dias  en  el  día  ss  del.  tes  de  Sodoma  y  Goalorra ,  que 

ttai  dé>Casleo  i  que  corresponde  Mran  coosúmfaóspbr  él  ftiego 

al  mes  de  Bidembre:  po»  esodic*  que  bttd  del  delo^  ' 
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estar  en  cada  momento  preparado  á  reciUr  á  Dios 
sa  S^út^  y  dar  cuenta  de  su  conducta  en  la  tier- 
ra; y  que  nadie  debe  confiarse  demasiado  en  su 
propio  mérito,  y  despreciar  el  de  los  otros  '^. 

En  el  tiempo  de  la  celebración  de  la  dedicación 
del  templó,  estando  Jesús  en  el  pórticD  de  Salo- 
món^ los  Judíos  le  rodearon,  y  le  dijeron:  ¿has* 
ta  quándo  habéis  de  tener  nuestros  juicios  suspen- 
sos ?  Si  sois  Christo ,  decidnoslo  claramente,  Jesús 
les  respondió :  os  lo  he  dicho,  y  no  lo  creéis.  Las 
obras  que  yo  he  hecho  en  el  nombre  de  mi  Padre 
lubbítt  clatameote  de  mí.  D¿spu«s'  de  haberlos 
hablado  el  Salvador  de  su  incredulidad  é  impie- 
dad ,  y  después  de  haberlos  asegurado  con  palabras 
claras  y  expresivas  que  él  y  su.  Padre  no  son  mas 
que  uno  ^ ,  tomaron  tos  ábomíiiable$  Hebreos  pie* 
días  partí  apédtieiiiie.  Jesu!^  les  dixo :  os  he  hecho! 
muchas  obras  buenas  en  nombre  de  mi  Padre ,  ¿por 
quáles  de  estas  obras  buenas  queréis  apedrearme? 
Los  Judíos  respondieron :  ño  queremos  apedrearos 
por  Us  «obcas,  buenas  que  hiciste ,  sino  por  vuestra 
bla^feithia ,  haciéndoos  igual  y  uno  con  Dios  el  Pa- 
dre eterno.   Jesús  les  manifestó  que  le  convenia 


504  A  este  efecto  propuso  Jesi>> 
cfarisco  la  parábola  del  Fariseo  y  del 
Saduceo  que  orároo  ep  el  temploC»). 

505  Era  una  especie  de  galería  al 
lado  del  santuario  donde  la  gente 
fe  paseaba  esperando  el  tiempo  en 
que  te  principiaban  las  fijaciones^ 


S06  Mejor  oomprebendiéron  los 
Incrédulos  Judíos  las  palabras  del 
Sahrador,  quando  dixo:  yo  y  nd 
Padre  sumos  uno^  que  los  aboml-^ 
nables  Arríanos  y  Mr.  Prlestly  que 
niegan  osadamente  la  divinidad 
del  Salvador. 


(j)  Xsc.  cap.  il¿-v.  9i  ló. 
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múchó  otes  d  taoúdbie  de  Dios  que  á  Ibs  Prafetas, 
á  quienes  la  sagrada  Escrítwa  Uama  Dioses  por 
kaberies  hablado  Dios  ^^,  pues  es  hijo  verdadero 
de  Dios,  y  vino  al  mundo  para  hacer  prodigios  j 
paraviUas ;  y  así ,  prosiguió ,  si  nf>  queréis  creerme 
á  mí|  ¿reed  á  lo  m^nos  á  mis  obras^;  pero  la  du* 
reza  del  conünofli  de  los  iniq^otf  Judíos  obscuredó 
su  entendimiento ,  y  en  lugar  de  creer  en  el  Sal- 
vador I  procuraron  prenderle :  mas  como  su  tiempo 
90  hahia  llegada  todavía »  se  les  escapo  de  las  ma- 
no$«^. 

Despucis  d^  la,  fiesta. salió  Jesús  de  JeHisplen  y 
íat  a  Bethabam :  estando  en  este  lugar  c^yó  enfer- 
mo Lázaro »  hermano  de  María  y  Marta ,  en  jSéta- 
nia,  lugar  no  muy  di^taEqte  de  Jetusjsdea^/se^dio 
avifo  4  Jesús  por  uDi  ta^áú  de  6$t^  ;spoasA:i)iQe»? 
lo;  y  el  Salvador  respfondiót  la  eiiferteefi^d  dfe  Lír 
zaro  no  es  mortal  ^^,  mas  es  pam  manifesttir  ia 

sor   Véase  elStlmo  i8,T«rso6,  rir :  asi  titia  lot  Judiosdel tiempo 

y  el  ZxAdo  capitulo  it  «.verso  «8 :  .4^  ItfOfhtfsto «  asi  ,soa .  t  contl* 

ambos  textos  oombrao  á  los  Ju^ .  *  núan  siendo  sus  hijos  y  post^idad; 

tfes«  que  eran  los  Prtffttal  •  Slo-  y  así  wii  Ids^  iiierédiikiB  de  toda« 

bla  ó  Dioses.  la^  oadoties  qu)^  se  opone»  dcAtt-ai 

S08    Estando  .d  corazón  endu-  la  verdad  mas  clara  que  él  soí. 

lecldo  por  la  ceguedad  voluntaria  S09   Infirmit^x  kme  man  eit  ad 

y  el  desprecio  de  la  verdad ,  no  ha-  mortem  («)•  Jesuchristo  babJaba  en 

lia  en  ella  de  ningún  mo^o  entra*  esta  ocasión  como  soberano  duefio 

da  la  mUma  verdad :  y  así  los  c!e-  de  la  vida  y  de  ía  muerte » dicieti-> 

Éíos  é  Incrédulos  Judíos,  en  lugar  do:  Lázaro  no  quedari  muerto  de 

de  abundkr  su  ¿orázon/y  recibir  esta  enfermedad,  pues  su  muerte 

las  divinas  palabras  del  Salvador  momentánea  servirá  para  maní- 

con  humildad ,  se  opusieron  á  ellas  festar  al  mundo  el  poder  infinito, 

despreciándolas ,  y  nada  pensaron  y  la  gloria  del  Hilo  de  Dios  que  le 

sino  en  prenderle,  y*hacerle  mo-  fesudttrá. 


U)    í'fltfM.íf^.Xf.».,», 


) 
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gloria  diel 'Hijo  de  Dios;  y  se  detuvo  aun  dos  dtas 
en  fiethábajra.  £h  este,  tiempo  se  presentaron  dos 
nifk»  á  Jesús  para  que  les  impusiese  las  manos  y 
les  bendixese^'^:  sus  discípulos  querían  impedir  que 
Uegasen  á  la  presencia  del  Salvador ;  pero  Jesús  les 
dixo  ::dexad  que  estos  niños  lleguen  a  mi,  y  no  se 
lo  impidáis  I  poique  les  pertenece  el  rey  no  dé  los 
cielos^";  y  luego  abrazó  á  aquellos  dos  niños >  y 
les  bendixo. 

;  £qtire  tanta  se  agravo>  la  enferntedad  de  Laza* 
fo'9  ypalftercbr.dia murió.  Eütónces  dixo  el  Salvan 
doq  á^sos.  discípulos  :  vamos  á  Judea;  estos  inten^ 
i;áron  disuadirle  de  su  propósito,  representándole 
el  peligro  que  poco  antes  habia  corrido  de  ser 
a(iedi[ésido  ¡eü  Jerúsalen;  pero.  Jesús,  les  óianifesta 
qu^  óovtéíniía iiafla$ .^  4^e  sii:  amigD  JLázara  esfcaba' 
^omáápil  qiíe  iha'.á:d¿spertarib/  Los^  discípulos ,  no> 
comprehendiendo  a  su  divino  Maestro,  dixéron :  si 
LáiBáro  duerme  sanáfá  9  ]pues  ¿st^  es  una  de  las  se- 
ñal$^^di¿  la  mejoría  de  ua  enfermo;  pero  Jesús  Us 
dixo  con  claridad :  él  está  muerto  •  pero  me  alegro 
por.  VQSptros,  para  que  creáis  en  n>í;  vamos  a  vi- 
sitarle. Tomas,  uno  de  los  doce  Apóstoles,  dixo^ 
víamos,  y  muramos  con  él*";  partieron,  pues ,  y, 

Hit  iQdiM  él  Impéner >  las  imalM  doa  de-lú6'áiaos,  líuf Mindó  «1  fdé-» 

co  la  caben  de>loB  que  se  béa^  «éncia ,  ^fa  ebtmr  etk  él  reyaétle 

oeo.coind  hiao  Jacob  cota' loft'dM  loscleliMr. 

hQosde  Joflcph(0).  -  st*   SsmmetmriHimarhnitaf 

su   Paes  loa  fitles  'vardaderoa  cum  eú(jH).-  Vamoa  obsotroí  tam^ 
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Uegárotí  i  Betania.  En  el  caxnino  Qegó  al 'Salvador 
na  hombre,  y  le  preguntó ,  qué  bien  debía  hacer 
para  conseguir  la  vida  eterna;  y  Jesús  le  respon- 
dió ^'^ :  guardad  los  mandamientos  de  la  Ley.  £1 
le  contestó :  Señor ,  los  he  guardado  todos  desde 
mi  juventud.  Entonces  lé  dizo  el  Salvador ::  pues 
vended  todos  vuestros  bienes,  y. dad  el  diheróálos 
pobres ,  que  así  tendréis  un  tesoro  en  el  cielo ;  ve- 
nid después,  y  seguidme.  El  joven  oyendo  esto 
se  fiíe  triste ,  porque  tenía  muchos  bienei*'*;  y  el 
Salvador  dbco  á  sus -discípulos  tqdándifieil  es  á  los 
ricos  entrar  eji  el  réyao^de:  los:cielos;^?^J'  Estas  pa«^ 
labras  espantaron  a  los  discípulos  ^  pero  el  Salvador 
les  aseguró,  que  .loque  es  imponible  á  los  hom- 
bees,  no  lo  es  a  Di^.>Si|non.Pedrov. el  Príncipe  40 
los  Apdicoles ,  en  mnbre  de  los 'flemas  disto  á  Je*^ 
sus:  Señor,  nosotros  liemos  déxado'toda»  la¿<x)sas, 

bleo  con  un  Salvador  tan  benigno*  seado,  dioe5an(;tróafoio(«>,pae8 

con  UD  Maestro  tan  amable  y  bue-  tenia  muchas  riquezas ,  7  no  se 

ño,  7  moramos  coá-éU 'pues aab*  pódia  remiver  ¿Venderlas 7 darlo 
que  sepamos  que  los  Ju^c^  nos  ;á los- pobres»    •       ^    •.     , 

maten  con  él ,  no  lé  dexarexpos  $ts    FaáHuf  est  camelum  per 

por  un  solo  momento.                     '  fimtmfn  acur  trwuire^  quam  dM^ 

SI 3   Como  este  hombre  llama-  tem  httrart  m  rggnmn  caelmrmmQf)» 

ba  al  Salvador  buen  Maestro » ie  Esta  es  una  parábola  que  se  ha* 

dlxo  este;  itoimo  tí»  Mx^sá  bue^  Ua  en  Varios  lugares  del  TaUnod 

no ,  no  teniéndome  mas  que  por  escrita  de   este    modo    M/^Pt9 

ua  hombre ?ripufs  nad^  es  verdor.  ;  Htonon  TtOlp^'  M7>A  ^^« 

deran^nte.bi^o  slnoPkw. .  .       >  iMktar  que  la  palabrft  slriace  Jí^^fi 

SK4   La  SQ^Ua  de  la  gracia  de  significa  no  eleftn!ls,.y  también 

Dios,  que  Jesús  sembró  en  elco-  na  cordel  7  aoga;  puede  eer  que 

lazon  de-  ^ste  .jdven,  ca7d  sobre  en  lugar  de  camello  se  deba  oa* 

es3plnas,.7  aq  p rcxiuzo  el  fruto  den    dadr  cordoli^  soga* 
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j  05  Iicnios  seguido:  ¿qué  será  nuestro  premio? 
Jesús  le  respondió :  vosotros  que  lo  habéis  dexado 
todo  para  seguirme,  en  la  resurrección  general  os 
sentareis  con  el  Hijo  de  Dios  en  tronos  para  juz- 
gar las  doce  tiribus  de  Isiael *^^;  y  qualquiera  que 
haya  dexado  á  su  padre,  á  su  madre,  su  muger, 
ó  sus  hijos r  ó  posesiones  por  mi  amor,  recibirá  en 
este  musida  den  veces  mas^'^  y  en  el  otro  la.  vida 
eterna;  y  paca  imprimir  esta<  verdad  en  el  corazón 
de  sus  discípulos,  les  propuso  una  parábola ,  en  que 
les  manifestó  que  los  incrédulos  Hebreos  serán  re« 
ppobgdos  y  ezduidos  de  la  Iglesia  por  su  infideli- 
dafi ;  iawpiedad  é  incredulidad ,  y  los  Gentiles  que 
abaindon¿i  sus  Molos  y  le  sigan  serán  recibidos  por 
miembros  en  eUa. 

Habiendo  Jeras  llegado  á  Betania ,  halló  que 
Lázaro  cistaba  yá  sepultado  quatro  dias  habia,  y 
qM'AuchaS'  personaS'iban  ({e  Jelusalen^  que  no  dis^ 
taba  mucho,  para  consolar  á  María  y  á  Marta  en  la 


y 


S16  K»  doce  trooot  y  las  doce 
trflN»  de  que  habla  el  Texto  («) 
too  úBlcaflieote  ÍSgaras ,  por  laa 
^MéPitf'étttleiide  que  los  Apó^ 
toles  del  Seftor  juzgarán  al  fin  del 
mundo  en  oompafiia  cfel  Hl)o  de 
l>los  i  lóf '  Impíos  é  hücrédulos ,  y 
los  senteodarto. 

sir  Sao  Agustín  dice  (A)  ÍFfd^ 

ti  qi^fpe  hamini  totus  mvndux  ¿i^ 
élrisrum  esi,  SI  Üel  que  vive  en 
la  fií  halla  eo  ella  como  un  \esord 
que  cotítiene  todas  las  riquezas;  y 


el  verdadero  fiel  puede  dedr  coo 
el  Apdstol  de  las  gentes  (c),  etta$^ 
áo  pchres^  ban  enriquecido  á  tm^ 
ehot^  y  fio  teniendo  nada  ^  pareen  to- 
kat  toe  cosas  i  pues  la  satisf^e- 
don  y  el  gusto  interior  que  halla 
él  'fiel  verdadero  en  su  corazón, 
son  superiores  á  todos  los  placeres 
de  esta  vida ,  y  la  consolación  que 
le  administra  la  esperanza  en  su 
ñios,  le  suple  la  fklta  de  las  cosas 
de  la  tierra ,  que  nada  mas  son  en 
Éus  ojos  que  ayre. 


U)   JUtth.e.  19,9,99.   (^)    Xfiit.99.   (#)    IL  Corñtf*.  r.  6.  9.  tou 
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muerte  de  su  hermano  "* .  Sabiendo'  lAatsí  la  lle- 
gada del  Salvador,  le  salió  al  encuentro,  y  lé  dixo; 
Señor,  si  vos  hubieseis  estado  ^quí,  mi  hermano  no 
hubiera  muerto;  peco  estoy  segura  de. qite.aun 
ahora  Dios  os  concederá  lo  qiie  le  pídicEsít..  Jeius 
la  respondió:  vuestro  hermano  resucÍGuá.  Marta, 
le  contestó  :  sé,  Señor,  que  resucitará  en  el  ultimo 
día.  Jesús  la  replicó ;  yo  soy  U  resuxreccíoa-  y  la 
vida ;  el  que  aee  «1  mí ,  auhqjue  hayft  muerto^ 
vivirá,  y  ninguno  que  vive  y  cree  én  mí,  m<virá 
para  siempre^'*.  ¿Creéis  vos  esto?  JMbrta  le  respe»! - 
dio:  sí,  Señor,  yo  creo  que  soís  Christo,  hijo  de 
Dios  vivo,  que  habéis  venido  á  ette.  niunclo.  Lue- 
go fue  Mart^  á  dedr  á  su.  hermana  qwe  .Jesús  iu- 
bia  llegado;  María  salió  tambiea,.;y.  fue  á  ertcm- 
trarle:  los  Judíos  qiíe  tfscabáp  00a  eála,  viéndola. 
salir,  creyeron  que  fuese  4  sepalorQ.-¿  llorar  á'su 
hermaf»;  siguíérQqla,  y  ballasdO'María 'á  Jetus, 

sil   la  dlTlna  ProvIdcDcU  ipii~  del  mlimo  modo  que  coDSold  el 

Sú  que  vinicsea  muchu  pcraooat  Apdctol  Su  Pablo  i  kNCbrUtia- 

de  lerusilun  para  consolar  i  Ma-  doscq  la  muerte  de  l(u  fieletMí 

ría  y  Martd  en  la  muerte  de  n  pero   Icniclirúto  la   exiilctf  coq 

hermíDo  .  para  que  eitai  fuesen  ip^i  clarldadnu  palabras^  üdeBn 

olri>s  tanroA  Testigos  del  prodigio  do:  yo  luismo  soy  la.r^surrecdoQ 

de  la  reaurreccioo  de  ííaro,  y  ta-  y  la  vida ;  yo  que  rnudtar^  hn 

pasen  la  boca  i  la  Incredulidad.  muertos  al  fia  del  máa^,  puedo 

J14    Coma  el  Salvador  respon-  al   presente  timbleo  rewdtaT   i 

día  i  Mirt3  que  SU  hermaDo  U-  vuenro  hernano ;  el  .que  crea  en 

zara  resucliaria  ,  creyó  esta  que  >nl ,  aunque  hay^  muerto ,  segua 

hablaba  salameate  de  la  resirrec-  ía. carne,  vlvtrl  aegun  el  tspiíjto, 

clon  general ,  coDsoliodola'  con  pues  Dloi  no  es  ,ud   Dio*  de  iM 

«11*  en  la  muerte  de  u  bcrmano,  muertos ,  sino  de  los  yivofc 


•^ 


.C«)    £  TIm«/.  OV.  4- *■  I3> 
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le  ^aOf  echándose  á  sus  pies :  Señor,  si  hubieseis 
estado  aquí ,  mi  hermano  no  hubiera  muerto.  Vien- 
do Jesús  que  ella  Uoraba ,  se  estremeció  en  su  es- 
píritu, y  aun  se  turbó  ^*^,  y  preguntando  dónde  le 
habian  puesto,  le  respondieron:  venid  y  vedlo.  En- 
tonces lloró  Jesús'*',  y  los  Judíos  dixérob  entre 
sí,  mirad  como  le  amaba ;  otros  dizéron ,  ¿no  po- 
dia  haber  hecho  que  no  muriese,  como  abrió  los 
ojos  del  ciego  de  nacimiento  ^**  ? 

Habiendo  Jesús  llegado  al  sepulcro  de  Lázaro 
acompañado  de  sus  hermanas  y  de  una  multitud 
de  Judíos,  mandó  que  quitasen  la  piedra '*^  Marta 
dizo:  Señor,  ya  hiede,  porque  ha  quatro  dias  que 
está  en  el  sepulcro.  Jesuchristo  la  respondió:  ¿no 
os  he  dicho  que  si  oreéis,  viereis  la  gloria  de  Dios? 
Quitaron ,  pues ,  la  piedra,  y  levantando  Jesús  los^ 


$90  El  Hijo  de  Diof,qoe9e  dignó 
tomar  carne  para  salvar  al  mundo, 
ie  dignó  también  excitar  en  si  es- 
ta turbación  y  estremecimiento  de 
espíritu,  para  manHestará  María 
7  á  los  Judíos  que  la  aoompaflaban. 
que  tomaba  parte  en  sus  afliccio- 
nes, y  que  aunque  Hijo  de  Diosy  de 
la  misma  esencia  y  substancia  del 
Padre,  no  es  insensible  á  los  sen- 
timientos de  la  humanidad ,  puc» 
quiso  antes,  de  manifestarse  Dios 
por  su  divino  poder  manifestar  su 
encarnación* 

sai  Los  suspiros  del  Salvador, 
sus  lágrimas ,  las  aflicciones  de 
María  y  MarU ,  y  de  los  muchos'. 
Judíos  que  las  acompaAabao ,  coo- 
tflbuyéron  á  ex&ltar  mas  el  pro- 

TOMO  III. 


digio  de  la  resurreodottde  Lázaro. 

sst  Los  suspiros  y  lágrimas  de 
Jesuchristo  en  esta  ocasión  fbéron 
tomados  por  los  diferentes  Judíos 
como  las  demás  de  sus  acciones, 
según  las  disposiciones  de  cada 
uno  de  ellos:  unos  viéndole  suspi- 
rar y  llorar,  dixéron  que  amaba 
á  Lázaro;  otros  con  intenciones 
iniqoas  creyeron  que  lloraba  por* 
que  no  le  podia  resucitar  de  la 
muerte;  y  asi  dixéron:  ¿no  po- 
dia haber  hecho  que  no  muriese, 
como  abrió  los  ojos  al  ciego  de  na- 
cimiento 9 

533  Los  Judíos  en  el  oriente- 
acostumbran  sepultar  á  sus  muer- 
tos en  grutas  cerradas  con  piedras 
que  llaman  «*p3 

CCG 
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ojos  al  delb,.dixo :  Padre  miólos  doy  gracias  por- 
que me  habéis  oído ,  y  sé  que  siempre  me  ois ; .  y 
añadió  con  voz  alta ,  Lázaro ,  salid  afiíera;  en  el  mis- 
mo:ínstante  salió  Lázaro  con  los  pies  y  las  manos 
atadas  con  cintas ,  y  el  rostro  cubierto  con  un  lien- 
zo ^*^.  Jesús  mandó  que  le  desatasen»  y  le  dexasen 
andar :  muchos  de  los  que  presenciaron  esta  mará* 
villosa  resurrección  de  Lázaro  creyáron  en  Christo; 
pero  otros  muchos  iuéron  á  buscar  á  los  Fariseos, 
y  les  contaron  lo  que  Jesús  hábia  hecho  ''^. 

Luego  que  oyeron  los  Príncipes  de  los  Sacerdo^ 
tes  y  los  Fariseos  el  milagro  que  habia  obrado  el 
Salvador,  se  juntaron,  y  se  decian  el  uno  al  otro: 
¿qué  haremos?  este  hombre  hace  muchos  milagros; 
si  le  dezamos  así  todo  el  pueblo  cfreerá  en  él,  y  ven- 
drán los  Romanos  y  arruinarán  nuestra  ciudad  y 
nuestra  nación.  Uno  de  ellos,  llamado  Caifas ,  que 
era  Sumo  Sacerdote  aquel  año ,  dizo ;  vosotros  no 
lo  entendéis ,  ¿  no  veis  que  conviene  que  muera  un 
solo  hombre  por  todo  el  pueblo  ^^^  para  que  no 


$24  El  glorioso  Salvador,  que 
resucitó  á  Lázaro ,  pudiera  sin  du- 
da alguna  con  solo  su  voz  divina 
desatar  las  cintas  délas  manos  7 
pies  de  Lázaro;  pero  no  lo  hizo 
para  que  los  mismos  Judíos  que' 
le  enterraron  le  reconociesen ,  y 
confesasen  el  prodigio  que  obró' 
Jesucbristo. 

SIS  ¡Que  impiedad!  los  que 
presenciaron  un  prodigio  tan  gran- 
de como  la  resurrección  de  Láza- 
ro, estos  mismos  en  lugar  de  hu- 
mlllane  y  creer  ett  el  Hijo  de  Dioa^ 


ÍUéron  á  buscar  á  sus  enemigos 
los  Fariseos  contándolos  lo  que  ha- 
bla hecho  el  Salvador,  para  que 
estos  abominables  hipócritas  toma* 
sen  providencia  contra  aquel  que 
tiene  en  sus  manos  la  vida  7  la 
itauerte  de  los  hombres,  i  O  cegué* 
dad!  í ó  ignorancia! 

S16  CaifiU,  el  Sumo  Pontífice* 
viendo  á  todos  los  Sacerdotes  y 
Fariseos  embarazados  sin  saber 
que  hacerse  para  impedir  los  pro- 
gresos que  la  popularidad  de  Je- 
suchristo  hada  diariamente  con 
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perezca  toda  la  nación?  Dios  permitió  que  Cai^ 
pronunciase  como  Sumo  Sacerdote ,  sin  quererlo, 
esta  profecía ,  diciendo  que  Jesús  moriría  por  toda 
la  nación  Hebrea,  y  no  solo  por  ella,  sino  para 
juntar  de  todas  las  naciones  y  pueblos  los  hijos  de 
Dios  que  estaban  dispersos  ^'^ .  Esta  sentencia  -de 
Caifas  produxo  que  no  pensasen  en  otra  cosa  que 
en*buscar  modo  de  quitar  la  vida  al  Salvador,  del 
mundo,  el  qual  se  retiró  á  la  ciudad  de  Ephrain, 
cercana  al  desierto,  donde  permaneció  por  espacio 
de  dos  meses  hasta  la  fiesta  de  la  Pasqua  ^*' . 

Habiendo  llegado  el  tiempo  de  la  Pasqua ,  que 
era  la  quarta  y  última  después  de  haber  sido  bau- 
tizado el  Salvador  en  el  Jordán  por  San  Juan  su 
Precursor ,  muchos  de  los  Judíos  subieron  á  Jeru- 
salen  para  purificarse  y  disponerse  a  celebrar  con 


motivo  de  Jos  milagros  que  ¿  cada 
paso  óbrabe,  les  propuso  el  medio 
mas  Acil,  es  decir«  el  quitar  la 
vida,  ai  Salvador;  pues,  afiadid, 
conviene  que  muera  ún  solo  hom- 
bre •  aunque  sea  sin  merecerlo ,  por- 
que no  perezca  toda  la  nación.  Es- 
tas palabras  que  Caifib  pronunció 
como  político,  7  como  hombre  des- 
,0tvM*f'úe  loduB  los  prmdplof  de 
4a  humanidad,  se  verificaron  en 
el  senddo  profi^tieo,  7  se  cumplid 
«ron  perfectamente  en  Jesuchrlsto; 
pues  no  solo  convenia,  sino  era 
•preoao  7  abscáutamentie  necesario 
•parala  ^bmaoü  del  mundo  7  su 
jrecoociliadoo  con  Dios,  que  este 
«loriosgr  Dios  hombre,  este  Jesu- 
.chrísto  moriese  para  que  el  mun- 
do no  pereciese. 


SS7  El  Evangelista  denota  que 
según  las  intenciones  del  Espíritu 
Sinto  ^e  pcofttizd  por  la  boca  de 
CaiñLs,  se  manifestó  que  el'Sal- 
vador  no  morirla  para  salvar  ia. 
nación  Judía  solamente,  sino  tam- 
bién para  reunir  en  un  solo  cuer- 
po los  fieles  de  todas  las  naciones, 
7  formar  de  ellos  un  solo  rebaflo, 
^bernado  por  d  suprtí&o  7  aobe- 
jano  Pastor. 

.  ssi  El  eterno  7  glorioso  Hijo 
de  Dios  sabia  que ,  como  cordero 
jSin  mancha ,  debia  ser  la  víctima 
de  1%  purificación  en  la  fiesta  de 
4a  Pasqua;  por  eso  se  dignó  reti* 
'Táne  del  fiíror  de  los  Judíos  hasta 
el  tiempo  decretado  por  la  eterna 
Sabiduría  para  el  cumplimiento  de 
-ÉU  m¡s¡oo« 
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sokmmcbct  la:  fiesta.  £1  mismo,  glorioso  Redentor 
^e  anticipó  algunos  dias  y  subió  con  sus  discípulos 
á  Jerusalen :  estos ,  sabiendo  la  resolución  que  ha- 
bían tomado  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  y  los 
Fariseos  de  qxiitarle  la  vida ,  le  seguian  temblan- 
do. £n  el  camino  Uamó  aparte  á  sus  doce  Apósto- 
les ,  y  les  predixo  todo  lo  que  le  habían  de  hacer 
los  Judíos ,  su  pasión  y  muerte ,  y  su  resurrección 
al  tercer  dia.  Los  Apóstoles  no  comprehendiéron 
sus  palabras,  pues  creyeron  les  hablaba  en  sentí* 
do  figurado  *"• . 

La  madre  de  Jacobo  y  Juan ,  hijos  del  Zebe- 
deo  I  oyendo  al  Salvador  hablar  de  su  glorioso  rey* 
no ,  le  suplicó  que  se  dignase  dar  á  sus  hijos  los 
primeros  puestos  en  su  reyno,  y  les  concediese 
al  uno  sentarse  á  su  derecha ,  y  al  otro  á  su  iz- 
quierda. Jesús  la  respondió,  que  no  sabia  lo  que 
pedia  s  manifestando  así  4  la  madre  como  a  ios  hi- 
jos ,  qtté  había  f «nidO  á  ^»  aando  para  padecer, 
para  humillarse,  y  para  l^eber  él  cáliz  amargo  de 
su  pasión***:  y  dirigiéndose  á  los  demás  Após- 
toles les  dixo,  que  su  rey  no  glorioso  no  era  como 


"Siq  No  podiaa  ooncUiar  Um 
Apóstoles  cómo  pudiese  padecer  la 
muerte  el  que  tiene  dominio  so* 
bre  la  vida  y  la  muerte,  ni  cómo 
pudiesen  los  Judíos  quitar  la  vida 
al  que  resucitó  de  la  muerte  poco 
tiempo  antes  á  Lázaro^  y  asi  to- 
maron las  palabras  del  Salvador 
en  sentido  figurado. 

S30  Eo  este  discurso  maniitetó 
el  Salvador  4  Jaoobo  y  Juan,  hi- 


jos del  Zebetfeo ,  «iue  sotHrUti  mu- 
cho por  su  glorioso  npmbre  y  por 
la  conftsion  de  su  Evangelio;  que 
beberían  del  calle  amargo,  y  que 
padeceriao  mucho  por  seguir  d 
exemplo  de  sn  divino  MaestrOi  Eo 
efecto,  Jaoobo,  ó  por  otro  nombra 
Santiago ,  flie  muerto  oon  la  espada 
por  la  conftsion  de  Jesuchristo,y 
San  Juan  fbe  echado  vivo  en  una 
caldera  de  aceyte  hirviendo* 
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los  de  los  Príncipes  de  la  tierra »  que  exercen  su 
dominio  sobre  sus  subditos ;  qué  al  contrario  en  su 
celestial  reyuo  el  mayor  debe  hacerse  siervo  de  los 
demás  j-y  el  primero  debe  ser  el  menor  y  el  mas 
humilde ,  porque  el  Hijo  del  hombre  no  vino  al 
mundo  para '  ser  servido ,  sino  para  ser^'ir ,  y  para 
dar  su  vida  por  la  salvación  de  muchos  que  habian 
de  creer  en  él. 

Llegando  Jesús  cerca  de  la  ciudad  de  Jericó 
curó  a  un  ciego  que  estaba  pidiendo  limosna  en  el 
camino,  que  sabiendo  que  Jesús  pasaba»  gritó: 
Jesús»  hijo  de  David,  tened  piedad  de  mí.  Ha- 
biendo entrado  el  Salvador  en  Jericó ,  llamó  á  un 
tal  Zachéo ,  hombre  rico  y  principal  entre  los  pu- 
blícanos, que^  deseando  mucho  ver  á  Jesús  se  su* 
bió  a  im  sicómoro ,  porque  erft  de  'baxa  esfatura* 
£1  Salvadoc  le  díxo :  Zacheíf|>á|t4|^^nt09  porque 
boy  ale  h^  tir  Jbespedar  m  ÉtMif^  ^^heo.baxó, 
y  le  reclh^4  ^  su  casa  COB  ^Qgria,  %c^  Fariseos 
nLUi^iirafiaK  p9c^t»«¿abk  esco|;x3o  lá  casa  de  un 
pecador  ^f*.  í>esipue^(áfetb?ibér  entra3o  el  Salvador 
.en  la  casa  de  Zachéó ,  le  dixo  este :  Señor ,  yo  doy 
la  mitad  de  mis  bienes  á  los  pobres ;  y  si  en  algo 
he  de&audado  a  alguno ,  se  lo  vuelvo  quatriplica- 
do.  Jesús  le  dixo :  esta  casa  ha  recibido  hoy  la  sal* 

S3X    L06  ünpiM  Fariseos  mur-  para  curarle;  pensaron  mal  del 

moriroD  porque  el  glorioso  Salva*-  buen  Pastor  que  buscaba  la  oveja 

dor  entraba  en  casa  de  Zacbéo;  pérdida; 7 ellos  Henos  de  Iniquidad 

les  disgustó  que  el  glorioso  Médi«-  7  de  obscuridad  aborrecieron  la  luz 

00  ^)  entrase  en  casa  del  enfermo  que  vino  para  iluminar  el  mundo. 


,4< 


i* 
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vacion  5^* ,  pues  el  Hijo  del  hombre  ha  venido  al 
mundo  para  buscar  y  salvar,  y  sacar  aun  de  pie- 
dras hijos  de  Abraham :  y  para  manifestar  con  mas^ 
claridad  esta  verdad  sublime ,  propuso  una  pará- 
bola en  que  declaró  el  castigo  enorme  de  los  que 
se  oponen  á  su  salvación,  y  el  premio  de  los  que 
se  aprovechan  de  ella. 

La  mañana  siguiente  salió  el  Salvador  de  Jericó 
para  ir  á  Jerusalen^  acompañándole  una  multitud 
grande  de  gente ,  y  curó  en  el  camino  á  dos  cie- 
gos^'' que  gritaban :  Señor,  hijo  de  David,  tened 
<:ompasion  de  nosotros  *^.  El  glorioso  Salvador  no 
quiso  entrar  aquel  dia  en  Jerusálenr  los  que  sa- 
cian que  se  poniá  en  camino  para  aquella  ciudad 
se  decian  unos  á  otros:  ¿por  qué  no  ha  llegado? 
Mas  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes  y  los  Fariseos 
habían  dado  orden  para  que  luego  que  se  supiese 
donde  estaba  se  les  diese  a-viso***.  El  dia  «guien- 

532    Los  abominables  Judíos  SU  S6gun  nuestra  ext^Utiacion 

despreciaron  á  Zachéo  como  un  de  este  pasage  del  Eyangelio  de  la 

pecador  ,y  á  su  casa  como  la  de  la  entrada  y  salida  del  Salvador  en 

Iniquidad)  pero  el  Salvadar,  que  Jericd,  y  la  curación  de  un  dego 

conoció  el  interior  de  Zachéo  ya  á  la  entrada ,  y  dos  á  la  salida ,  ée 

convertido  y  arrepentido ,  le  dld  concillan  muy  bien  las  diferentes 

*él  testimonio  mas  auténtlá»  y  da**  '  relaciones  que  de  él  hacen  los 

fo,  didendo:  esta  casa  ha  redbi*  Evangelistas  San  Mateo  capiado 

do  hoy  la  salvadon.  ><>•  verso  19,  San  Lucas  capitulo 

533   Uno  de  los  dos  degps  que  ,19 «  verso  a8«  y  San  BSarcos  capí- 

curd  el  Salvador  saliendo  de  Jerir  Julo  fa,  verso  46* 

có  se  llamaba  el  hijo  de  Timeo,  .    535:  Como  decretaron  por  con- 

muy  conocido  en  aquel  pais ,  y  de  seio  del  Sumo  Sacerdote  Caifis  su 

cuyo  prodigia  nadie  podia  dudar,  jnuerte,  dieron  drden  de  que  le 

ni  podia  haber  engallo  alguno  en  arrestasen  luego  que  supiesen  doi»- 

este  milagro.  de  estaba. 
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te  llegó  el  Salvador  á  Betania ,  donde  cenó  en  casa 
de  Simón  llamado  el  leproso.  Marta  servia  la  me- 
sa ,  Y  Lázaro  era  uno  de  los  convidados.  Habiendo 
su  hermana  Afaria  tomado  una  libra  de  ungüento 
muy. oloroso  de  nardo,  que  era  de  gran  costo » le 
derramo  sobre  la  cabeza  de  Jesús ,  ungió  sus  pies, 
y  los  enxugó  con  sus  cabellos ,  y  toda  la  casa  se 
llenó  del  olor  de  aquel  balsamo.  Judas  Iscario- 
te y  uno  de  los  discípulos  del  Salvador ,  se  enfadó 
porque  se  habiá  gastado  inútilmente  aquel  pre- 
cioso imgfiento ,  en  lugar  de  venderle  para,  provea- 
che  de  los  pobres  '^^  •  Jesús  oyó  la  murmuración 
impia  de  Judas ,  y  tomó  la  defensa  de  Mark  di- 
ciendo, que  ella  habia  conservado  aquel  ungüen- 
to para  el  dia  de  su  sepultura,  y  quería  anticipar'- 
le  la  unción,  como  por  presagio  de  su  cercana 
muerte. 

Muchos  de  los  Judíos  de  Jerusalen  vinieron  á 
Betania ,  sabiendo  que  Jesús  estaba  allí ,  para  verle, 
y  para  ver  también  á  Lázaro ,  á  quien  habia  resu- 
citado. £n  aquel  tiempo  el  traidor  Judas  fue  á 
hablar  á  los  Sacerdotes,  y  concertó  con  ellos  en- 


S3é  El  abominable  Judas  Isca* 
rióte  hablaba  de  este  modo ,  no 
porque  tuviese  pena  del  alivio  de 
los  pobres ,  sino  porque  como  guaiv 
daba  la  bolsa,  hada  el  gasto,  7 
compraba  las  provisiones*  tomó  el 
pretexto  de  hablar  de  aquel  mo- 
do moívido  de  su  propio  interés» 
pues  era  ladrón  7  avariento.  £1 
Salvador»  que  ooDOdd  el  iBteite 


de  este  Implo  é  indigno  discípulo 
suyo,  tomd  la  defensa  de  María, 
asegurando  que  ella  habla  bedio 
una  obra  buena ,  y  manifestando 
que  en  todas  partes  donde  se  pre- 
dicase el  Evangelio ,  se  habia  de 
anunciar  lo  que  hizo  María  en 
derramar  este  ungükento  precioso 
sobre  su  Salvador  7  Redentor  co- 
mo una  pnieba  de  su  ft. 
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tregar  en  sus  manos  á  su  divino  Maestro  en  la  fies** 
ta  de  Pasqua  por  treinta  monedas  de  plata.  Vol- 
vió después  al  lado  del  Salvador,  y  no  pensó  en 
otra  cosa  que  en  cumplir  la  palabra  dada  á  los  Sa- 
cerdotes ;  los  quales  resolvieron  también  quitar  la 
vida  á  Lázaro ,  porque  era  la  causa  de  que  muchos 
creyesen  en  Jesús**''. 

£1  dia  siguiente  i  que  era  Lunes »  salió  el  Sal- 
vador de  Betania,  y  habiendo  llegado  cerca  de 
Betfage  9  arrabal  de  Jerusalen »  situado  al  pie  del 
monte  de  los  Olivos;  envió  dos  discípulos»  y  les 
dixo  que  le  llevasen  una  asna  y  su  asnito  que  ha- 
llarían atados  cerca  de  la  entrada  del  lugar.  Los 
discípulos  cumplieron  lo  que  les  mandó  el  Salva- 
dor ^^'i  y  habiéndole  llevado  aquellos  dos  anímales» 
pusieron  sus  vestidos  sobre;  el  pollino ,  y  Jesús 
montó  en  él  para  entrar  de  aquel  modo  en  Jeru* 
salen  **^.  En  el  camino  sus  discípulos,  y  el  nume- 
roso pueblo  que  le  seguia,  tendkn  en  el  suelo  sus 
vestidos  I  y  cortaban  ramos  de  árboles  para  espar-^ 
iramarlos  por  doiíde  pasaba;  y  llegando  al  monte  de 


S37  I^  inlquos  Judíos  se 
solvieron  á  quitar  también  la  vida 
á  Lázaro,  á  quien  el  Salvador  ha^ 
bia  resucitado  de  la  muerte,  para 
que  este  mismo  Lázaro  no  les  slr^ 
viese  de  una  repreliension  eterna 
de  su  ingratitud  á  su  Mesfas  y  Re- 
dentor; pero  id  pensamiento  ex- 
travagante, dice  S.  Agustín  (tf)  •  ¡d 
crueldad 7  ceguedad!  Tesuchristo, 
4ue  habla  resucitado  á  Lázaro  de 


la  muerte,  ¿no  podría  tambiea 
resucitarle  después  de  haberle  qui- 
tado la  vida  los  Sacerdotes? 

538  Que  les  mandó,  que  d  al- 
guno les  dixese  por  qué  se  lleva- 
ban aquellos  animales ,  respondie- 
sen sencillamente:  nuestro  Bfae»- 
tro  los  necesita. 

539  Ssto  hizo  el  Salvador  para 
que  se  cumpliese  la  proftda  de 
Zacarías  capítulo  9 1  verso  9« 


(«)   ifi  ToAMi»  traet^  ajo.  j^ioy.  132. 
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de  los  Olivos  comenzaron  á  gritar  en  alta  voz :  Ho- 
sana  al  hijo  de  David  ^^:  bendito  sea  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor;  y  bendito  sea  el  reyno  de 
David  y  que  viene  á  restablecer  la  paz  en  la  tierra 
y  la  gloría  en  el  cielo.  Los  Fariseos,  oyendo  esto, 
dizéron  á  Jesús :  Maestro ,  haced  callar  á  vuestros 
discípulos'^;  pero  él  les  respondió:  en  verdad  os 
digo  que  si  ellos  callasen ,  las  piedras  levantarán  su 
voz.  Quando  estuvo  cerca  de  Jenisalen ,  derramó 
lágrimas  por  las  desdichas  que  amenazaban  á  aque- 
Ua  ciudad,  y  dizo:  ¡ó  Jerusalen,  Jerusalen,  si  tú 
supieses  aprovecharte  de  este  dia  que  se  te  ha  dado 
paia  tu  felicidad!  pero  esto  está  oculto  á  tus  ojos; 
vendrá  el  tíempo  en  que  tus  enemigos  te  sitiarán, 
te  bloquearán  por  todas  partes,  te  abatirán,  y  no 
dexarán  en  tí  piedra  sobre  piedra ,  porque  no  has 
conocido  el  dia  en  que  el  Señor  te  ha  visitado. 
Por  fin  llegó  Jesús  á  Jerusalen.  Toda  la  ciudad 


S4X>  La  poOabrtf  bdwesi  Mjjum 
Jf(0LXtfM  significa  sslvaciom ,  esto  es, 
la  ^ahradoD  pertenece  al  hijo  de 
I)ttTid,que  viene  paia  redimir- 


541  Los  iniqaos  Fariseos ,  que 
siempre  andaban  tras  del  Salva- 
dor para  observar  su  conducta ,  y 
pafa  ver  si  hallaban  en  sus  pala- 
bras alguna  cosa  por  la  qual  le 
pudiesen  acusar,  oyendo  gritar  i 
los  discípulos  dd  Salvador  y  al  nu- 
meroso pueblo  que  le  acompafla- 
ban:  bendito  sea  el  Rey  que  viene 
en  él  nombre  del  SeRor;  le  dlié- 
fon  que  hiciese  callar  á  esta  genp- 

TOMO  III. 


te.  Pero  Jesuchristo  ks  respondió: 
si  los  hombres  callasen ,  Dios  obra- 
rla un  prodigio  para  que  las  mis- 
mas piedras  me  adamasen  por  Rey 
y  Redentor;  lo  que  efectivamente 
sucedió  en  su  pasión,  pues  quando 
los  ludios  le  Uasiémáron,  y  sos 
dlsdpulos  llenos  de  miedo  y  de 
susto  etunudedéron ,  el  velo  dd 
templo,  d  sol,  h.  tierra,  las  pe- 
llas y  piedras  dieron  i  entender  i 
los  racionales,  que  Jesús,  á  quien 
hablan  crucificado,  era  verdade- 
ramente Rey  de  los  Judíos,  Prfn- 
dpe  de  las  naciones,  y  Dios  de  la 
naturaleza. 
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quedó  conmovida,  y  decian:  Jesús  de  Galilea ,  el 
Profeta ,  ha  llegado.  Muchos  de  los  forasteros  que 
venían  para  celebrar  la  Pasqua  le  saüan  al  encuen- 
tro con  ramos :  cada  imo  se  apresuraba  á  honrarle, 
y  celebrar  los  milagros  que  habia  hecho.  Subió 
así  en  medio  del  numeroso  pueblo  como  en  triunfo 
al  templo.  Los  Fariseos,  viendo  esto,  se  desespe- 
raban ,  y  decian  entre  sí :  ved  que  nada  hacemos 
contra  él,  todos  le  siguen,  todos  le  aclaman,  y  le 
alaban. 

Llegando  el  Salvador  al  templo,  arrojó  á  todos 
los  que  alU  vendían  y  compraban,  echó  por  tierra 
los  bancos  de  los  cambiantes  de  moneda ,  y  les  di- 
xo:  está  escrito  que  mi  casa  es  casa  de  oradon, 
y  vosotros  la  habéis  hecho  tienda  de  ladrones  ^* : 
al  mismo  tiempo  curó  todos  los  coxos  y  ciegos  que 
allí  halló.  Entre  tanto  los  niños  continual^n  gri- 
tando Hosana  al  hijo  de  David.  Los  Fariseos  le 
dixéron:  ¿oís  lo  que  dicen  aquellos  niños?  y  el 
Salvador  les  respondió :  esto  mismo  profetizó  tiem^ 
po  hace  David  ^^ . 

Al  mismo  tiempo  que  los  abominables  Fariseos, 
Doctores  de  la  Ley  y  Príncipes  de  los  Sacerdotes 
buscaban  todos  los  medios  posibles  para  quitar  la 


543    £1  Salvador  manifestó  en  viendo  é  inspirando  á  los  inocen- 

su  entrada  pública  en  Jenisalen  su  tes  nifios  á  que  le  adamasen  por 

divino  poder,  echando  de  su  tem-  el  Salvador,  el  bijo  de  David, 
pío  á  los  que  le  pro&naban;  su        543.  Que  dice  en  el  Salmo  «,vei^ 

misericordia  y  compasión,  curaur  ao  3 :  ¥^m  laeaii  vmettra  Étgbaina 

do  los  coxos  y  ciegos  que  alU  ha-  de  la  boca  de  iw  mfíot^  ydeloffm 

hia 5  y  su  gloria  y  magestad,  mo-  m»  maman  el  peeko  de  em  madre. 
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Vida  á  Jesuchrísto ,  algunos  Griegos ,  esto  es » que  no 
exan  de  la  nación  Hebrea  sino  Gentiles ,  y  habían 
venido  á  Jerusalen  para  adorar  al  Dios  de  Israel^ 
se  presentaron  á  Felipe »  uno  de  los  doce  Apósto- 
les,  y  le  dixéron :  Señor  nosotros  queríamos  ver  á 
Jesús.  Felipe  lo  dizo  á'  Andrés,  y  ambos  lo  noti* 
ciaron  al  Salvador,  que  les  respondió,  por  medio 
de  un  discurso  patético,  diciendo :  que  después  de 
su  resurrección  llamaría  á  su  fe  á  los  Gentiles  que 
vendrían  a  unirse  en  su  Iglesia  ^^ . 

£n  seguida  les  habló  de  como  el  mimdo  iba 
i  ser  juzgado ,  y  como  el  demonio ,  que  tenia  usur- 
pado su  imperio ,  estaba  para  ser  arrojado  de  él, 
y  que  él  mismo  después  que  habría  ya  sido  le* 
vajitado  de  la  tierra  lo  atraería  a  sí  todo^,  mani- 


544  Habla  en  el  templo  de  Je- 
rusalen uo  atrio ,  que  ae  llamaba 
el  de  los  Gentiles,  donde  los  de  las 
naciones  eztrafias  que  venían  pa- 
ra adorar  al  Dios  de  Israel  badán 
sus  oradones :  este  lugar  ftie  esta- 
blecido por  Salomón  •  que  pidió 
á  Dios  que  oyese  las  oradones  que 
iQt  Gentiles  le  oftedesen  en  sn 
«anto  templo  («). 

545  Como  d  Salvador  bablaba 
de  su  pasión  y  muerte,  que  temía 
ea  quanto  bombre,  dIzo :  mi  alma 
está  turbada ;  pero  Padre,  librad- 
me de  esta  bora ;  mas  para  este 
fin  he  venido  al  mundo,  y  así  me 
nieto  voluntariamente  y  obedez- 
co: solo  os  pido,  6  Padre  mió,  sea 
glorificado  vuestro  nombre.  En- 


tdnces  salid  ana  voz  dd  délo  ^e 
dlxo:  yo  le  be  glorificado,  y  le 
volveré  á  glorificar;  esto  es,  por 
la  resurrecdon  dd  HÍ)ode  Dios. 
Los  ludios  oyendo  la  voz  dd  délo, 
algunos  dixéron  que  era  un  mido 
de  truenos,  otros  que  un,  Angd  le 
babia  bablado ;  pero  Jesús  les  dl- 
xo: esta  vos  ba  sido  dada  por  wh- 
sotros. 

546  £1  Salvador  maniftstd  al 
pueblo  que  quaodo  bubiese  sido 
levantado  de  la  tierra  en  la  cruz, 
como  en  íbrma  de  sefial  á  las  na- 
dooes (»),  atraeria  á  si  y  á  so  Ib 
los  pueblos  así  Gentiles  como  lu- 
dios que  de  todas  partes  dd  man- 
do viniesen  á  adorar  d  glorioso 
Redentor  en  su  santa  Iglesia. 


(f)   UL  lUg.  táf.  8.  V.  41.    (ft)   Itai.  cap.  11.  v.  ia« 
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festando  al  pueblo  que  pronto  se  apartaría  la  Luz 
eterna  de  él ,  y  que  las  palabras  que  le  había 
anunciado  se  levantarían  contra  él  en  el  último 
día,  por  lo  qual  había  de  ser  juzgado;  pues,  aña- 
dió,  no  he  dicho  sino  lo  que  mi  Padre  me  ha 
mandado  decir.  Y  habiendo  acabado  la  misión  de 
aquel  dia,  salió  por  la  tarde  de  Jenisalen,  y  fue 
á  pasar  la  noche  con  sus  Apóstoles  en  Betania.  £n 
el  día  siguiente ,  que  era  Martes ,  volvió  a  la  ciu- 
dad ,  y  habiendo  visto  en  el  camino  una  higuera 
llena  de  hojas  sin  tener  higos,  porque  entonces  no 
era  tiempo  de  ellos,  la  maldixo,  diciendo:  nunca 
jamas  produzcas  higos;  y  luego  comenzó  i  secar- 
se «7 . 

.  Habiendo  entrado  en  el  templo,  echó  de  él, 
como  el  día  anterior,  a  los  que  le  profanaban  por 
medio  de  sus  mercaderías  y  mesas  de  cambios,  y 


S47  El  HijodeOkM.qiie  tomtf 
carne  para  lalvar  el  mundo,  quiso 
manifestafse  eo  algunas  ocasiones 
como  Dioi  sotMPe  todas  las  cosas» 
obrando  prodigios  y  maravillas» 
que  con  la  mayor  claridad  mostrar 
ban  su  divino  poder  y  su  eterna 
gloria;  otras  veces  se  dignó  per^ 
mitir  que  obrase  su  naturaleza  hu- 
mana ,  manifestando  tristeza ,  tur> 
bacion ,  hambre  y  sed.  Y  habien- 
do llegado  el  tiempo  de  su  pasión, 
y  saliendo  de  Betania  para  Jeru- 
salen  quatro  días  antes  del  cum- 
plimiento de  su  celestial  misión, 
permitid  que  se  excitase  en  ella 
una  espede  de  hambre,  no  porque 
el  Criador  de  todos  los  seres  no  la 


podía  satisftcer  al  mismo  instan- 
te, sino  para  manifestar  4  sus  dla- 
cipulos  por  medio  de  la  esterilidad 
de  la  higuera ,  y  de  la  impreca- 
ción que  pronunció  sobre  ella,  la 
esterilidad  de  U.  Sinagoga,  la  im- 
piedad del  pueblo  Hebreo,  que  se 
hizo  indigno  de  recibir  al  Mesías 
prometido,  y  la  maldición  que  pr»- 
nuncio  sobre  sí  mismo  el  pueblo 
infiel,  diciendo:  que  la  sangre  del 
Salvador  crucificado  cayese  sobre 
él  y  sobre  sus  hijos;  de  suerte  que 
lesucbristo  quiso  dar  á  entender  á 
sos  discípulos  por  medio  de  la  hi» 
güera  las  verdades  que  anuncia- 
ron los  Profetas,  y  los  decretos 
eternos  de  la  divina  Jusücia. 
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Otras  cosas  indignas  de  la  casa  del  Señor.  Los  Fa- 
riseos viéndole  obrar  tantos  prodigios,  se  confirma-* 
ron  mas  que  nunca  en  su  resolución  de  quitarle 
la  vida,  porque  todo  el  pueblo  estaba  lleno  de 
admiración,  y  seguían  al  Salvador.  Y  este  des- 
pués de  haber  enseñado  al  pueblo  todo  el  dia  en 
el  templo ,  salió  por  la  tarde  con  sus  discípidos  pa- 
ra pasar  la  noche  en  Betania. 

Por  la  mañana,  que  era  Miércoles,  volvió  á 
Jerusalen :  en  el  camino  vieron  los  Apóstoles  que 
se  habia  secado  la  higuera  que  el  dia  antes  habia 
maldecido.  Pedro  se  lo  dizo  a  Jesús,  y  el  Sal-, 
vador  le  respondió :  tened  fe  en  Dios;  pero  una 
fe  viva  y  grande ,  y  una  confianza  entera,  y  en-^ 
tónces  nada  os  será  imposible  ^',  y  conseguiréis  de 
Dios  quanto  pidiereis.  Diréis  á  aquel  monte ,  echa- 
te  en  el  mar,  y  se  echará ^^;  pero  antes  que  os 
pongáis  en  oradon  es  preciso  que  pierdoneis  á  vues- 
tros hermanos  lo  que  hayan  hecho  contra  vosotros. 

Habiendo  llegado  al  templo,  los  Sacerdotes  y 
los  ancianos  del  pueblo  le  volviéren  á  preguntar 
lo  que  los  Fariseos  le  preguntaron  en  otra  oca- 


548  Las  ondooes  de  kt  ja^ 
tos,  las  peticiones  de  los  verda- 
deros fieles,  todo  conseguirán  que 
les  sea  útil  para  sn  eterna  felici- 
dad. 

549  las  oraciones  de  MoysesU) 
coosigiiiéroo  el  perdón  de  toda  la 
nación  Hebrea ,  á  quien  quiso  Dios 
destmir  á  causa  de  la  idolatría 


dd  becerro  de  oro.  La  lotercesioa 
del  Salvador  Jesuchristo  libertó  al 
Principe  de  ka  Apóstoles  de  las 
manos  crueles  de  Satanis  (^)i  y  las 
peticiones  de  diferentes  Santos  y 
Santas  consiguieron  de  Dios  la  con- 
versión de  varios  incrédulos ,  y  la 
salvación  de  Innumerables  impíos 
arrepentidos. 


M    £jtod,iSf.  su  V.IO  y  ts>    ik)   ¿w.  M!^.  fts.  «r.  31  y  Sfl. 
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sbn,  es  á  saber :  ¿en  virtud  de  quien  era  lo  que 
obraba  y  hacia  ?  £1  Salvador  en  lugar  de  respon* 
derles  directamente,  leis  pregunto:  ¿de  quién  ve- 
nia el  bautismo  de  Juan ,  de  Dios »  ó  de  los  hom- 
bres ^^?  Como  ellos  le  respondian  con  malicia, 
les  dixo:  a  vosotros,  ó  infieles  maestros  del  pue- 
blo ,  no  diré  con  que  potestad  hago  lo  que  hago  ^^'  • 
£n  seguida  propuso  el  Salvador  una  parábola, 
manifestando  por  medio  de  ella  que  los  Gentiles 
que  hasta  entonces  no  creyeron,  creerian  en  el 
Mesías  y  se  salvarían;  y  que  los  Judíos  que  prome- 
tieron obediencia  a  la  Ley  y  á  los  Profetas ,  por 
una  ceguedad  y  voluntaria  obstinación,  dezarian 
de  creer  en  la  redención,  y  se  apartarían  de  la  fe; 
que  á  estos  precederían  en  el  reyno  de  los  cielos 
los  publícanos  y  las  mugeres  de  mala  vida,  que 
arrepenridos,  se^  acogiesen  baxo  la  sombra  del  Sal- 
vador. Y  siguiendo  el  Salvador  Jesuchrísto  en  íns- 
truir  al  pueblo  todo  aquel  dia  proponiéndole  otras 
varias  parábolas,  entre  las  quales  la  mas  nota- 


sso  Um  Sacerdotes  tomiron  el 
ptrtído  de  decir  á  Jesus  que  no  sa- 
bían de  quien  venia  el  bautismo 
de  Juan ,  pues  como  no  recibieran 
al  Precursor,  temían  decir  que  ve- 
nia de  Dios  i  7  como  el  pueblo  te- 
nia á  Juan  por  un  Proftta ,  temían 
decir  que  venia  de  los  hombres,  7 
el  Salvador  conociendo  su  interior 
les  dixo:  no  os  diré  con  que  potes- 
tad hago  lo  que  hago. ' 

sst   San  Juan  Chrisdstomo  di- 


ce («):  si  estos  impíos  Sacerdotes 
hubieran  estado  en  la  ignoranda 
de  lo  que  les  preguntó  el  Salva* 
dor »  7  en  lo  que  ellos  le  pregun- 
taron ,  seguramente  el  Hijo  de  Dios 
les  hubiera  Instruido  como  siem- 
pre hito;  pero  como  ellos  no  Ig- 
noraban ni  lo  uno  ni  lo  otro,  no 
quiso  Jesuchristo  responderles,  ma- 
nifestando con  esto  á  estos  abomi- 
nables hipdcritu  que  bien  pene- 
traba su  interior. 


Cs)   LtMáttb.hom.é9» 
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ble  era  la  del  padre  de  familia  que  plantó  una 
viña  y  y  la  entregó  para  su  cultivo  á  unos  labrado- 
res ,  los  quales  maltrataron  á  los  criados  de  su  due- 
ño,  que  vinieron  en  el  tiempo  de  la  vendimia  para 
recoger  el  fruto ;  y  repitiendo  hasta  tres  veces  la 
misma  acción  indigna ,  les  envió  al  fin  su  propio 
hijo 9  creyendo  que  le  tendrían  mas  respeto;  pero 
luego  que  le  vieron ,  sabiendo  que  era  el  heredero, 
le  llevaron  fuera  de  la  viña  y  le  mataron;  y  el  pa^^» 
dre  de  £unilia  viendo  el  injusto ,  impio  y  abomi- 
nable proceder  de  estos  labradores,  vino  y  los  ma* 
tó  á  todos**'. 

Los  Fariseos  se  irritaron  oyendo  estas  parábolas^ 
que  bien  compiehendiéron  que  aqudilas  amenazas 
se  dirigian  á  ellos:  procuraban,  pues,  prenderle; 
.pero  temían  al  pueblo,  que  miraba  á  Jesús  como 
un  Profeta ;  y  así  conspirando  entre  sí  a  sorprehen- 
derle  en  sus  palabras ,  le  enviaron  algunos  de  sus 
discípulos  con  los  de  la  secta  de  los  Herodianos, 
que  llenos  de  hipoaesía  y  de  falsedad ,  le  pregun* 
táron:  ¿si  era  permitido  pagar  ó  nó  el  tributo  á 
Cesar?  Jesús,  que  conocia  bien  la  malignidad  del 


SS^  ni  podre  de  fíiinUia  que 
plantóla  vifla,  et  Dios  el  eterno 
Padre,  qoe  escogió  el  pueblo  de 
Israel ,  la  posteridad  de  Abraham, 
7  plantó  en  él  su  Ley  y  sos  pre- 
ceptos: los  labradores  que  poso  en 
la  yifla  son  los  Sacerdotes  y  maet- 
trot  del  pueblo;  estos  maltrata- 
ron á  los  criados  del  duefio  de  la 
villa ,  pues  despreciaron  los  Profe- 
tas del  Seflor  •  y  ultrajaron  sus  en- 


viados; y  al  fin  mataron  al  mismo 
Hijo  que  envió,  echándole  fiíera 
de  la  vifia  de  su  Padre,  llevándole 
ÍUera  de  la  ciudad  de  Jerusalen,  y 
entregándole  en  las  manos  de  los 
Gentiles  que  le  crucificaron;  y  al 
fin  vino  el  Padre,  y  se  vengó  de 
estos  abominables  labradores  de 
su  vifia,  y  dio  muerte  á  todos,  ar- 
rojándolos de  ella ,  y  los  quitó  el 
Sacerdocio  7  el  altar. 
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corazón  de  estos  abomíiiables  hipócritas » les  dixo: 
mostradme  la  moneda  que  pagáis  por  tributo;  y 
teniéndola  en  la  mano,  prorumpió:  ¿de  quién  es 
esta  imagen  ó  inscripción  que  se  halla  impresa  en 
la  moneda?  Del  Cesar,  le  respondieron;  y  él  les 
añadió:  pues  dad  al  Cesar  lo  que  es  debido  i 
Cesar ,  y  á  Dios  lo  que  es  debido  á  Dios ''' . 

En  el  mismo  tiempo  los  Saduceos ,  que  nega* 
ban  la  resurrección,  le  preguntaron  lo  que  ellos 
mismos  no  creian'^^;  pero  el  Salvador  no  solo  les 
manifestó  la  verdad  de  la  propia  resurrección  por 
medio  del  libro  del  Pentateuco,  que  ellos  admí* 
tian  por  canónico  '^^ ,  sino  que  también  los  expli- 
có la  naturaleza  de  la  misma  resurrección  ^^^;  y 


sss  El  pagar  tributo  para  la 
joanutendoo  del  gobierno  ^  nada 
tiene  contra  la  Ley  divina;  al  con- 
trario ,  esta  gloriota  Ley  •  que  oon- 
tiene  en  ti  la  moral  mas  perftcta« 
y  las  máximas  mas  sanas,  nos 
manda  obedecer  con  sumidon.  á 
los  joperiores ,  y  sujetamos  con 
humildad  á  los  xefes ;  y  d  Apóstol 
San  Pablo,  Inspirado  por  el  Espí- 
ritu Santo,  arreg^  las  obligacio- 
nes de  ka  Cbristianos ,  respecto  i 
}oa  Principes,  diciendo  U):  toda 
persona  sea  sujeu  á  las  potestades 
superiores,  porque  no  hay  pote»- 
tad  sino  de  Dios por  esto  pa- 
gáis también  los  tríbutos^^  pagad 
pues  á  todos  los  que  debéis,  al  que 
tributo  .tributo  &c. 

SS4  Lo  hldéron  esto  para  bur- 
larse del  Salvador ,  y  dlicéronle: 
Moyses  manda  que  quando  un 


hombre  muere  sin  hijos,  su  her- 
mano tome  por  mqger  á  hi  vhida, 
y  haga  revivir  el  nombre  de  su 
hermano  difiínto  ;  ahote ,  pues, 
siete  hermanos  ban  tenido  sucesi- 
vamente la  misma  muger  sin  te- 
ner hijos,  ¿al  tiempo  de  la  resur- 
rección de  quál  de  éUoa  aera  aqiie» 
lia  muger  t 

5S5  A  ninguno  de  los  librm 
proftticos  admitían  los  Saduoeoa 
por  canónico,  sino  solo  al  Penta- 
teuco. 

ss^  Jesús  respondió  i  ka  Se- 
dúceos, diciendo :  de^iges  de  la 
resurrección  los  hombres  no  se  ca- 
sarán, ni  habri  ninguna  cosa  de 
las  que  se  llaman  en  esta  vida 
delicias  carnales,  sino  loa  resuci- 
tados serán  como  k»  Angeles  del 
Sefior,  llenos  de  gozo  y  felicidad 
celestial. 


(tf)     As».  €»P»  KS* 
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añadió,  que  los  que  niegan'  la  resurrección  ignoran 
las  Escrituras  y  la  potencia  de  Dios ;  pues  Moy- 
ses  en  el  Pentateuco  hianifestó  claramente  que  los 
Santos  del  Señor  subsisten  aun  en  la  otra  vida^^^, 
puesto  que  Dios  se  llamó,  el  Dios  de  Abraham, 
de  Isaac  y  de  Jacob  mas  de  cien  años  después^  de 
la  muerte  de  estos  Patriarcal;  y  como  Dios  es  d 
de  los  vivos  y  no  el  de  los  muertos ,  se  prueba 
con  la  mayor  evidencia  que  Abraham » Isaac  y  Ja- 
cob no  se  aniquilaron  del  todo  con  la  muerte »  sino 
que  subsistían,  y  se  reservaban  para  la-resurrección 
general  y  para  la  vida  eterna.  Los  Doctores  de  la 
Ley  alabaron  mucho  aquella  respuesta  del  Salva- 
dor,  y  los  Saduceos ,  llenos  de  confusión,  no  se  atre- 
vieron ya  a  hacerle  mas  pregunta. 

Entonces  los  Fariseos  le  enviaron  un  Doctor  de 
la  Ley  para  preguntarle  quál  era  el  mayor  man- 
damiento de  la  Ley.  Jesús  respondió :  el  amar  á 
Dios  sobre  todas  las  cosas  es  el  primero.,  y  el  se- 
gundo es  el  amar  al  próximo  como  á  sí  misino; 


SS7  Tesudhriflto  iradlera  prdter 
la  resurrección  con  mas  claridad 
de  varios  pasages  de  los  Profetas» 
tomo  de  Isaías  capítulo  a6  ver^ 
4o  r9 ,7  de  Daniel  capítulo  is  ver- 
ao  9 ,  donde  000  palabras  bien  ex- 
presivas se  ananda  la  resnrre^ 
don;  pero  como  los  Sadoceos  ne- 
gaban todos  k»  Ulxos  de  los  Pn>- 
fttas,  menos  el  Pentateuco,  se  dir 
•  dd  JesBS  argOlrles  por  este  libro. 


idailifestando  que  ]>los»^e  cvya 
eilstencia  no  dudártai  los  mismos 
Saduceos,  no  se  llamaría  jamas  el 
Dios  de  Aiirabam,  de  Isaac  y  de 
. Jacob,  después  de  la  muerte  át 
icstos  Patriarcas,  si  ellos  no  tn- 
▼iesen  exUtenda  después  de  esta 

Hilario  (tf),  fiauHfue  nmfer  nt^ 


M   UMMib.G4m.H9^ 


TOMO  ni. 


SU 
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pues,  prosiguió,  toda  la  Ley  y  los  Profetas  están 
comprehendldos  en  estos  dos  mandamientos.  Uno  de 
los  Doctores  presentes  aprobó  la  respuesta  del  Sal'^ 
vador,  el  qual  le  dixo:  vos  no  estáis  lejos  del  rey- 
no  de  Dios;  y  desde  aquel  tiempo  nadie  se  atre- 
vió á  preguntarle  cosa  alguna,  antes  bien  él  solia 
preguntarles  á  ellos?**.  Y  habiéndose  retirado  los 
iniquos  Fariseos  habló  el  Salvador  á  la  multitud 
del  pueblo  diciendo,  que  los  Doctores  de  la  Ley 
y  los  Fariseos  estaban  sentados  sobre  la  cátedra 
ide  Moyses :  oid  y  practicad  lo  ^ue  os  enseñaren, 
añadió,  si  no  es  contrario  á  la  Ley  de  Dios;  pero 
no  imitéis  lo  que  ellos  hacen  '^^ .  En  seguida  de- 
mostró el  Salvador  al  pueblo  la  impiedad  de  los 
Fariseos ,  descubriéndole  sus  máitímas  abomina- 
bles, su  hipocresía,  su  doctrina  opuesta  á  la  Ley 
-de  Dios,  sus  tradiciones  fabulosas,  sus  ezposido- 
nes  falsas,  su  superstición ,. y  sií  crueldad  con  Jos 
Profetas  ^del  Señor ;  acabando  su  discurso  con  pro- 
fetizar á  Jerusaleo  su  destrucción ,  y  al  templo  sp 


SSS  Laplf«gufitaqaejesuclirl»- 
tD  les  hizo  era  esta:  ¿qué os  pare- 
ce, dixo,  de  Christo?  ¿de  quién 
«s  hijo?  Ellos  ie  respondieron :  de 
'l^avid.  ¿CdAO*  tes  preguntó  el 
'Salvador ,  pues  David  le  llamd  su 
Stík>t^  diciendo  («) :  el  Señor  dixo  á 
mu  Señor  tentgof  A  mi  derethá^  Mas 
nadie  entre  todos  los  Fariseos  se 
•trevió  á  responderle,  pues  llenos 
de  conüision  se  retiraron  para  no 


•oir  mas  sns  preguntas.  Vean  el 
tomo  1,  Certa  IK,  pagina  54  la  es^ 
pHeaaon  de  este  fosage  del  £^m« 
-gelio  de  Súñ  Mateo, 
•  5S9  Forque  estóB  Impios  Fari- 
«•eos  eftrgan  ¿  los  hombres  con  d 
peso  intolerable  de  sus  tradiciones, 
Jes  obligan  á  cumplir  xon  sus  pr^ 
ceptos  de  devoción  y  de  superen^ 
gadon,  7  ellos  no  quieren  aun  so» 
.caries  con  la  punta  d^l  dedo» 


.<•)  JPMm*209»v*tk 
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total  rnina,  por  haber  sido  la  ciudad  donde  se 
derramó  siempre  la  sangre  de  los  Profetas  y  de  los 
enviados  de  Dios. 

En  aquel  misnío  dia  vio  que  muchos  rípo¿  echa- 
ban  én  abundancia  dinero  de  limosna  en  el  cepo 
que  estaba  colocado  á  la  entrada  del  templo,  yi 
observó  igualmente  qué  una  pobre  viuda  echó  en 
A  dos  blancas.  Entonces  dixo  a  sus  discípulos :  os 
digo  con  verdad  que 'esta  pobre  muger  ha  echado 
mayor  limosna  que  todos  los  ricos ,  qué  han  dado 
de  lo  superfino ,  y  ella  lo  ha  hecho  de  lo  que  lá 
era  necesario  ^^.  Por  la  tarde  saliendo  del  tem« 
pío ,  le  mostraron  sus  discípulos  la  grandeza  de  las 
piedras  de  su  fábrica ,  y  la  magnificencia  del  edifi- 
cio. Jesuchristo  les  respondió :  tiempo  vendrá  ea 
que  no  quedará  piedra  sobre  piedra  de  este  edifi- 
cio '^' .  Por  la  noche  salió  Jesuchristo  con  sus  dis^ 
cíjpulos  de  la  ciudad,  y  fueron  á  sentarse  al  monte 


560  El  HÍ)o  de  Dios  maniftsté 
á  sus  diKlpúlc»  la  verdad  eternt* 
y  que  Dios  no  mira  solo  el  exte- 
rior del  liombre « sino  también  su 
interior:  .guando  el  Seftor  admitió 
el  sacrificio  de  Abel,  dice  el  Tex- 
to sagrado ,  Rgtpésnt  Damim^  ad 
Abiltetadmimtra^iasOdtáiAttii»' 
mo  modo  BÚtó  Dios  el  corazón  bo- 
aUide,  fiel  7  lleno  de  caridad  de 
esta  pobre  viuda,  y  admitid  sus 
dos  blancas  con  mas  gusto  ^ue  las 
limosnas  grandes  quele  ofirecléron 


los  rioia  £  IQ  mpeífloot  qoe  tCK 
nian, 

s6i  Esta  profisda  del  Salvador 
se  comiW  períbctamente  en  tleí»- 
po  del  Emperador  Julián  el  Apds* 
tata ,  que  en  oposición  á  la  Reli-* 
giOQ  Ciirlsriana  did  lioencia  á  km 
Judíos  para  que  reedificasen  el  tem- 
plo de  Jerusalen;  y  habiendo  priD« 
dpiado  se  levantó  un  temblor  de 
tierra  que  trastornó  y  dispersó  to<* 
das  las  j^edras  de  su  flinda  mente 
sin  dexar  una  sóbrela  otra  (kh 
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de  los  Olivos  enfrente  del  templo.  Entonces  Pe* 
dro,  Jacobo,  Juan  y  Andrés  le  preguntaron  en 
particular  I  ¿quándo  habia  de  suceder  la  destruc- 
ción de  Jerusalen ,  y  quál  sería  la  señal  de  su  se- 
gunda venida,  y  la  consiunacion  de  los  siglos? 
Jesús  les  dixo:  cuidad  de  no  dexaros  engañar,  por- 
^e  vendrán  muchos  en  mi  nombre  que  dirán ,  yo 
soy  Obrísto  ^^,  y  engañarán  á  muchos.  £n  segui« 
da  les  animó  el  Salvador ,  dtdendo  que  no  temie- 
sen á  nadie,  que  aun  serian  perseguidos  por  los 
iniquosi  y  llevados  delante  de  Jueces  y  de  los  Re- 
yes, y  serian  maltratados  á  causa  del  Evangelio,  y 
entregados  en  manos  de  sus  enemigos  por  sus  pro- 
pios parientes  y  amigos ;  pero  que  ni  un  cabello  de 
5u  cabeza  perecería  sin  orden  de  Dios ,  que  les  da- 
ría fortaleza  y  constancia  en  sus  tribulaciones ,  y 
sabiduría  para  responder  y  resistir  á  sus  enemigos; 
y  que  á  pesar  de  todo  el  poder  de  los  infiéraos  y 
de  la  violencia ,  el  Evangelio  sería  predicado  por 
toda,  la  tierra*   * 

Prosiguió  después  el  Salvador  en  dar  á  sus  dis^ 
•dpulos  las  señales  mas  visibles  del  tiempo  de  la 
destrucción  de  Jerusalen;  les  previno  que  no  se 
dexasen  seducir  en  aquella  época  de  los  muchos 
lalsos  Christos  y  fingidos  Profetas  que  compare- 
cerán» y  acabó  este  discurso  enérgico  con  la  des- 
cripción patética  del  tiempo  del  juicio  final ,  pro- 
PQuiéndolcs  una,  pjurábola ,  por  la  qual  les  insinuó 
que  cu  viendo  cumplidas  las  señales  que  les  habia 

^  •  ,  •  •■»*.. 

S6s  Véftse  la  parte  m  de  esta  Cao»» 
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dado  del  dia  del  juicio,  podían  levantar  la  cabeza, 
porque  su  redención  se  acercaba  entonces :  sin  em- 
bargo de  todo  esto,  les  exhortó  i  la  vigilancia  y  á 
la  oración  continua ,  pues  el  día  y  la  hora  en  que 
sucederían  tales  cosas ,  no  había  quien  lo  supiese  ni 
en  el  cielo  ni  en  la  tiena,  ni  aun  él  inismo  Hijo 
en  quanto  hombre  para,  descubrirlo:  esta  noticia 
está  reservada  al  Padre ,  al  Hijo  y  al  Espíritu  San- 
to  I  como  Dios  sobre  codas  las  cosas  ^^' . 

Y  continuando  en  hablar  á  sus  discípulos,  les 
instniyó  por  medio  de  varias  parábolas ,  les  encar- 
gó la  fidelidad  respecto  a  su  Señor,  y  la  piedad 
respecto  á  los  demás  fieles ,  distribuyendo  fielmen- 
te el  alimento  espiritual  á  cada  uno ,  y  no  abusan- 
do de  la  confianza  de  su  Señor.  Igualmente  les 
mandó  tener  cuidado  ,•  vivir  con  vigilancia ,  y  estar 
siempre  preparados  á  recibir  el  divino  Esposo,  y 
oír  de  su  boca  la  sentencia  final ;  hacer  buen  uso 
del  talento  que  el  Señor  se  dignó  conceder  á  cada 
uno  de  ellos»  emplearle  en  servicio  suyo,  y  pa« 
ra  su  mayor  gloria  y  salvación  de  los  pecadores; 
pues  quando  el  Hijo  del  hombre  venga  en  su  glo- 


ses El  Hi]o  de  Dios,  la  eterna 
sabiduria,  la  dencia  iocreada,  la 
Imiten  mas  perfecta  del  Padre, 
igual  SU70  en  esencia  7  sabstan- 
da ,  la  ñieote  7  d  pozo  de  la  sabl* 
doria ,  todo  lo  sabe  i  7  fiada  pue- 
de estar  escondido  de  él;  pero 
lo  sabe  todo,  no  para  revelarlo  i 


los  hombres ,  poes  la  eterna  Sabi- 
durla  se  reservd  i  si  solo  el  cono- 
cimiento  de  la  hora  7  dd  dia  dd 
juicio  final :  de  suerte  que  oon  mu* 
cha  razón  llama  d  Apóstol  San 
Pablo  al  Hijo  de  Dios  (a):  In  pío 
lunt  omnu  thetMuri  igfknimt  tt 
fáentiae  sbfcondith 


Cs)  Colof,  a^,  fl.  V.  3« 
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ría  acompañado  de  Angeles,  y  se  siente  sobre  su 
trono  para  juzgar  las  naciones ,  separará  los  buenos 
de  los  malos  como  un  pastor  separa  las  ovejas  ^^ ; 
y  dirá  á  los  primeros :  venid  benditos  de  mi  Padreí 
tomad  posesión  del  reyno  que  os  he  preparado 
desde  el  principio  del  mundo ,  porque  habéis  dado 
de  comer  y  de  beber  á  mis  fieles ,  habéis  cubierto 
mis  creyentes  que  estaban  desnudos ,  y  habéis  reco- 
gido en  vuestra  casa  á  mis  hijos ,  que  es  lo  mismo 
que  si  lo  hubieseis  hecho  conmigo  mismo.  A  los 
im'quos  que  estarán  á  su  mano  izquierda  los  en- 
viará al  fuego  eterno ,  por  no  haber  hecho  lo  que 
hicieron  los  buenos ,  y  estos  á  la  eterna  felicidad. 

Como  debia  celebrarse  la  fiesta  de  Pasqua  dos 
dias  después ,  dixo  Jesús  á  sus  disdpulos ,  que  el 
Hijo  del  hombre  seria  entregado  entonces  á  los 
Judíos  para  que  le  crucificasen.  £n  efecto ,  en 
aquel  mismo  tiempo  trataban  los  Pontífices  y  Doc- 
tores de  la  Ley  entre  sí  del  modo  con  que  pren- 
derían á  Jesús;  y  decian»  no  debemos  prenderle 
en  dia  de  fiesta,  pues  estando  entonces  Jerusalen 
llena  de  gente  acaso  se  alborotaría  el  pueblo.  Ju- 
das por  su  lado,  que  ya  habia  ajustado  el  precio 
con  los  Sacerdotes  para  entregarles  á  svl  Maestro, 
buscaba  ocasión  oportuna  para  executar  sus  desig- 
nios y  cumplir  su  abominable  palabra.  Más  Jesús 
mientras  estaba  en  Jerusalen  iba  á  pasar  las  no- 

S64  Véase  el  capítulo  34  de  Eze-  dignó  de  revelar  i  sos  disdpidot 
quiel,  donde  el  Proftta  prooosticd  segUQ  el  capítulo  %$  yerao  51  Ac 
del  Mesías  lo  que  el  Salvador  se     áeSanMateo. 
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ches  en  Betania  en  casa  de  Lizsüco ,  ó  en  el  mon« 
te  de  los  Olivos  en  un  huerto  que  allí  había  ^^^ . 
Allí,  pues  y  pasó  la  noche  del  Miércoles  para  el 
Jueves ;  y  Judas  resolvió  hacerle  prender  en  aquel 
lugar.  £1  Jueves  entró  por  la  mañana  en  Jerusalen, 
y  como  era  la  víspera  de  la  Pasqua  del  Cordero, 
le  preguntaron  sus  discípulos:  ¿dónde  queréis  que 
os  preparemos  un  lugar  pai'a  comer  la  Pasqua? 
Entonces  el  Salvador  envió  a  Pedro  y  Juan  á  la 
ciudad  y  y  les  mandó  ir  con  un  hombre  que  encon- 
trarían llevando  un  cántaro  de  agua ;  que  este  les 
mostraría  en  vista  de  su  petición  la  sala  donde  ha- 
bía de  comer  él  con  sus  discípulos  la  Pasqua.  Fué* 
ron  los  dos  discípulos ,  lo  hallaron  todo  como  les 
había  dicho  Jesús ,  y  prepararon  la  mesa  y  la  cena 
para  la  Pasqua;  y  dispuesto  así  todo,  volvieron  a 
donde  estaba  su  divino  Maestro,  al  monte  de  los 
Olivos.  Por  la  tarde  entró  el  Salvador  con  sus  discí- 
pulos en  la  ciudad ,  y  habiendo  llegado  a  la  casa  se 
sentó  á  la  mesa.  Mientras  comían  dizo  Jesús :  uno 
de  vosotros  que  coiheís  conmigo  me  ha  de  entre- 
gar; cada  uno  de  sus  discípulos  le  decía:  ¿soy  yo 
Señor?  Pero  él  les  respondió:  imo  de  los  que  me- 


s6s  Este  huerto  te  ñama  en  d 
fivaagelio  de  San  Marcos  (d)  Geth^ 
^s^rntané^  de  las  palabras  hebreas 
^SD^n  S\Oi  ^  fre$ita  de  aeeyte,  por 
«star  eo  él  una  prensa  para  el  uso 
«le  las  aceitunas  que  alli  habla, 
lo  qual  se  llamaba  toda  la 


snootafia  la  de  teOlhros.  Esta  ob- 
servación concillará  las  diferentes 
relaciones  de  San  Mateos  capitu- 
lo 36  verso  30,  de  San  Lucas  capi- 
tulo sft  verso  39 ,  de  San  Juan  ca- 
pitulo .18  verso  1 ,  7  de  San  Max^ 
eos  capitulo  14  verso  js. 


Cs}  Cáp.f4,v,ts, 
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ten  conmigo  la  mano  en  el  plato,  me  entregará 
en  poder  de  mis  enemigos.  Yo ,  prosiguió  el  Sal- 
vador,  como  soy  el  Hijo  del  hombre,  esto  es,  que 
he  tomado  carne  para  salvar  al  mundo ,  estoy  pa- 
ra salir  de  él,  como  lo  dicen  las  Escrituras:  mas 
¡ay  de  aquel  que  sea  la  causa!  mejor  le  hubiera 
sido  á  tal  hombre  no  haber  jamas  nacido  '^^  • 

Entonces  manifestó  a  sus  discípulos  el  ardiente 
deseo  que  siempre  habla  tenido  de  celebrar  esta 
Pasqua  ^^ :  les  dixo  que  aquella  comida  era  la  iH* 
tima  que  hada  con  ellos  en  este  n^undo.  Al  mis* 
mo  tiempo  tomó  un  cáliz  con  vino^^',  y  les  dizo 
que  no  bebería  mas  vino  en  esta  vida ,  hasta  que 
le  hubiese  bebido  nuevo  en  el  reyno  de  Dios  *^ ; 
y  habiendo  dado  gracias  a  Dios ,  bebió  de  él ,  y  dio 
de  beber  á  todos  sus  discípulos. 


S66  El  abominable  Judas,  oyen- 
do estas  palabras  del  Salvador ,  le 
preguntó:  ¿Sefior,  soy  yo  aquel? 
Jesús  le  respondió  en  voz  baxa 
para  que  los  demás  no  le  oyesen; 
tú  lo  has  dicho,  esto  es ,  si,  como 
tú  mismo  lo  has  dicho. 

S67  Pues  vino  al  mundo  para 
este  fin;  tomd  carne  voluntaria- 
mente para  que  por  su  pasión  y 
muerte  salvase  el  mundo ;  baxd 
del  délo  para  eiftltar  á  los  fieles 
y  redimirlos. 

s68  Los  Judies  en  sus  convites 
solemnes  acostumbraban  que  el 
dueflo  de  la  casa ,  el  maestro,  d  el 
Jieft  de  la  compafiia  tomase  un 
▼aso  de  vioo,  diese  sobre  él  gra- 
cias á  Dios,  y  después  de  haber 
bebido  hiciese  beber  á  lo«  ^oavü^ 


dados  del  mismo  vaso :  esta  cere- 
monia se  iumz  fncn  ^rvp 

la  Túntificútim  de  la  comida ;  de  es- 
te cáliz  habla  San  Lucas  en  el  ca- 
pítulo as  verso  x?* 

569 .  Esto  es ,  hasta  después  de  su 
resurrección  gloriosa,  hasta  des- 
pués de  haber  cumplido  con  to- 
das las  profecías  y  promesas ,  y  es- 
tablecido la  Iglesia,  que  es  el  rey- 
no  de  Dios  en  este  mundo ;  en  ella 
«i  se  beberá  del  vino  nuevo,  dé  es- 
te vino  admirable ,  que  por  el  po^ 
der  divino  se  convertirá  en  la  san* 
gre  preciosísima  del  Salvador;  del 
cáliz  de  la  bendición  y  de  la  sa^ 
vacion,  que  contiene  las  gotas  de 
jangre  que  Jesús  denramd  por  la 
redención  del  mundo ,  y  por  la  mir 
Tgcioo  del  género  humaooi 


/ 
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Luego  ^e  el  glorioso  .Salvador  acabó 'de  ce- 
nar coa  sus  discípulos,  y  de  consumir  el  Cordero 
Pasqual,  según  prescribe  la  Ley  de  Moyses,  tomó 
un  pan  ázimo '^o,  le  bendixo,  le  partió,  y  le  dis- 
tribuyó á  sus  discípulos',  diciendo:  tomad  y  co- 
med ;  "este  es  mi  cueipo ,  que  será  entregado  pof 
vosotros.  Tomo  después  el  cáliz  con  vino,  le  echó 


-  S70  Pan  extdicar  bieo  erte  pi« 
Ytse  del  EvaogeUo,  es  precito  acu-^ 
dir  á  las  tradiciones  7  ceremoolai 
de  los  Judíos,  y  lo  qne  acostum- 
hnbsLU  practicar  en  la  noche  de  la 
Tasqua.  En  esta  noche,  pues,  qvé 
és  del  Z4  del  mes  primero  sagra- 
do, llamado  en  la  sagrada  Escri-^ 
tara  jíhib^  7  en  caldeo  Nhm ,  es* 
taba  obligado  todo  Hebreo,  ba- 
ñándose limpio  y  pora,  á  comer 
del  Cordero  Pasqual.  Cada  padre 
de  Amilla  ofhecia  por  la  Urde  de 
aquel  mismo  dia  un  cordero,  cuya 
langre  se  derramaba  á  la  poertz 
del  templo  en  memoria  de  la  k- 
dencion  de  la  esclavitud  de  Bgfp- 
Co,  y  cuya  carne  se  comía  asada 
por  la  noche  en  compaflia  de  toda 
la  &mÍUa.  £u  la  celebración  de 
esta  comida  solemne  y  banquete 
•agrado  se  reclinaba  el  dnetto  prin- 
cipal á  la  mesa  encima  de  una  ca- 
ma ,  maniftstando  con  esto  la  li- 
bertad que  nk»  coocedld  al  pue- 
blo Hebreo ,  sacAndole  de  entre 
iM  Egipcios  donde  estaban  en  la 
esclavitud  mas  cruel.  A  los  doa 
lados  del  dueflo  principal  se  sen- 
taban sus  amigos  principales;  se 
ponía  en  la  mesa  pan  ázimo ,  que 
cía  el  único  que  se  «podía  co» 
TOMO  UI. 


mer  en  aquella  ceremonia ,  y  yer- 
bas amargas,  para  hacer  conme- 
Ooraclon  de  la  amargura  de  la 
esclavitud,  y  del  pan  que  siendo 
«sdavos  comieron  los  Hébreoa  en 
Egipto.  Después  de  esto  se  bebía 
de  un  vaso  de  vino,  echando  so- 
bre él  la  bendición;  y  de  este  mis* 
mo  vaso  se  daba  1  beber  á  toda 
la  fiímilia  ^  expresando  de  este  mo« 
4é  la  misma  libertad  «>n<iqpiMa 
después  de  la  opresión  mas  dam 
per  medio  de  la  divina  bondad  y 
misericordia ;  y  después  de  haber 
acabado  de  cenar»  y  de  comer  el 
cordero,  el  mismo  dueflo  de  la  ca- 
sa padre  de  ftmilla,  d  maestro 
principal';  tomaba  un  pan  áal-* 
ffio»  lé  rompia,  y  decía  estad  pa- 
labras   sloguUres    HOtt^    «Tt 

M^XI9*1  H9nM!3«  esto  es,  «rrtf«r 
sf  PMM  dff  fe  e^Oavhuá  ím$  tomUm 
nmtftút  paánr  m  U  tierra  de 
Hgtftü^  y  daba  á  cada  uno  de  los. 
presentes  un  pedazo  qiie  oomia ,  y 
le  llamaba  fDp^&M  ^  verdadero 
mané.  Despules  de  esto,  el  ml»« 
ao  principal  de  la  casa  tomaba 
un  vaso  de  vino  mesdado  con  uo 
poco  de  agua,  y  prorumpla  así: 

vj«  bití  -TOM  nw  71-0 
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la  bendición,  y  les  dixo :  está  es  mi  sangre  de  la  nue- 
va alianza,  que  ha  de  ser  derramada  por  vosotros  y 
por  muchos  para  la  remisión  de  los  pecados ;  be- 
bed todos  y  y  haced  esto  en  memoria  mía  siempre 
que  comiereis  y  bebiereis  el  mismo  cuerpo  y  la 
misma  sangre  baxo  las  espedes  de  pan  y  vino  ^'  • 
Como  babia  manifestado  el  Salvador  en  sus  dís- 


MtQ  tt  ti  ifMitfr  fm  nw  reéUmié  dé 
iMeitíatfittfdtéméndPHQrliimr^yám 
elte  vsuo  ae  daba  á  beber  á  todos. 
Bl  Saltador  Jesodirlfto ,  qi» 
tino  al  muiido  para  cmoFUr  la 
I«y,  se  dignó  oelébrar  la  Pasqua 
kgal  ooDfbnne  al  divino  precepto 
con  todas  las  ceremonial  que  ob« 
servaron  los  Hebreos;  7  liabiendo 
li^flpB^iff  al  fin  de  sn  fliloriotanil* 
sloOf  quiso  'en  aqnella'  mlsiws  oiH 
che  de  la  Pasqna  instituir  la  veiv 
dadera  Pasqua,  de  que  la  otra  no 
era  mas  que  una  figura  ;  quiso  con 
esto  manifestar  á.  sus  dlsdpulós  y 
i  todo  el  mundo  que  el  fin  de  In 
¿cy  es  eliEyangello^T  Ift  perfi^cdon 
de  las  sombras  7  figuras  es  el  ori- 
ginal. Comió,  pues,  el  Salvador  oon 
sus  discípulos  el  Cordero ;  7  habien- 
do  acabado  tomó  un  pan  ázimoi 
y  en  lugar  de  decir,  ern  es  $1  pm, 
ét  la  eráloolted, dixo:  uH.ts  «M 

trari  y  habiendo  tomado  deopues 
un  vaso  ó  calis  mecriado  <!on  agua; 
dijco :  uta  ar  mi  saagrt  di  la  m»- 
«0  alittna^  fU9  ha  de  sn  derram»' 
da  porvóiotfoi  y  fot  muebof  farm 


ia  rmtísion  de  lor  pecaictm  Cone»* 
ta  nueva  institución  abolió  el  Sal- 
vador las  figuras  7  sombras  de  la 
Ley  antigua  •  7  mandó  comer  en 
lugar  del  pan  de  la  esclavitud,  en 
memoria  de  la  redención  de  Efl^p- 
to, su  cuerpo ,  que  como  victima 
purísima  se  dio  para  la  salvación 
eterna  7  la  redención  perpetua;  y 
ordenó  belser  en  lugar  del  vino  de 
la  libertad  de  Egipto  su  sangre 

precÍosÍ8Íma,que derramó  para  re- 
conciliar los  pecadores  con  sn  l>ioi^ 
y  pagar  oon  elia  el  precio  de  |g 
redención  humana. 

S7f  £1  Apóstol  San  Pablo  en  la 
^pistola  i  los  Hebreos  (a)  eipUca 
fkgantístma  mente  estepasage  del 
SvangeUo;  pues  dice,  no  hay 
alianza  sin  sangre:  Vnde  nec  frh^ 
mtm  {tutamenhm)  fuidem  ehe 
eoHgmae  deéUeatmm  ert,  Leetoetám 
üttm  mandato  legit  á  Mvfte  mr- 
vttsQ  popuhi  acdfient  taaemntm 
vihdorum^etHrúonimeMmaqmaet 
lana  coetínea^  et  tyttopoi  ipswm 
«tfofi^  itftnfm,  et'omnem  foptíam 
aspertit ,  dicenr :  Hie  sanguu  terta* 
meatíy  quod  maadavit  ad  ffoe  Deue, 
Y  habiendo  llegado  él  tiempo  en 


• « 


r    (#)   Ai|^.9-v*it,x9j^so. 
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cursos  de  sobre  mesa,  que  bien  breve  habla  de  de- 
xar  el  mundo  y  entrar  en  su  reyno;  sus  Apóstoles 
comenzaron  á  altercar  sobre  quién  de  ellos  seria  el 
primero  en  el  reyno  de  su  divino  Maestro  ^^*.  Pa- 
ra ovregir  en  ellos  esta  falsa  idea  que  hablan  fbr-^ 
mado  de  su  celestial  imperio,  se  levantó  de  la  me^ 
SSL,  dexó  sus  vestidos,  se  ciñó  de  un  lienzo,  y  co« 
menzo  á  lavar  los  pies  de  sus  Apóstoles,  y  enxu-* 
gársdos  con  el  lienzo  de  que  estaba  ceñido :  llegó, 
pues ,  á  Simón  Pedro;  este  se  negó  al  principio  a  dé- 
xaise  layar  los  pies  de  Jesús';  pero  consintió  después 
quando  su  divino  Maestro  le  obligó  a  hacerlo  ^^. 


qiM  eeaáná  las  figuras  7  las  aomr 
\fnt  de  la  Ley  antigua »  se  dignó 
él  Salvador  establecer  su  alianza 
Quera  con  la  sangre;  mas  no  con 
la  sangre  de  becerros  7  corderat, 
sloo  con  su  prof^  sangre  predo- 
sísima;  desando  en  su  Iglesb  sa»- 
ts  oomo  prenda  segura  su  coei^o 
7  su  sangre,  qué  como  sacrificio 
perpetuo  7  oUsnioa  eterna,  se 
ofrece  en  sus  altares  hasta  el  fin 
del  mundo. 

57«  Se  nota  en  el  Evangelio 
que  los  Apóstoles  renovaron  las 
mismas  altercadones  en  las  va- 
rias ocasiones  «n  que  el  Salvador 
les  habló  de  su  nuevo  reyno:  prue* 
ha  dará  de  que  no  lo  compreben» 
dieron,  7  pensaron  de  él  en  al- 
gún modo  como  los  demás  Judíos 
de  aquel  tiempo. 

57S  Uegaiido  el  Salvador  i  Si- 
món Pedro,  le  dlao  este:  ¿odmo, 
Séflor ,  vos  me  habéis  de  lavar  los 
pies?  lesos  lediio:ahorano  sa- 


heis  por  que  lo  haff»,  después  lo  sft* 

breis.  Simón ,  poco  satisfecho  coa 
esta  respuesta » siguió  diciendo:  vos 
no  me  lavareis  jamas  los  pies^  00 
Sefior,  á  mi  divino  Maestro  no 
permitiré  nunca  que  me  lave  los 
pies,  fesns  le dimrsi  70  no  os  lava« 
re ,  no  tendréis  parte  conmigo,  ni 
70  os  reconoceré. por  mi  dlsdpulos 
asustado  Pedro  oyeado  estas  pal»* 
bras  del  Salvador ,  damó:  Seflor, 
lavadme,  pues,  no  solo  los  pies,  á- 
no  también  las  manos  7  la  cabesa* 
porque  me  sujeto  enteramente  á 
vuestros  mandatos,  7  me  entregoi 
vos  voluntariamente  en  todo ,  par» 
que  hagáis  conmigo  lo  que  qulsle* 
reís.  Entonces  le  respondió  el  Sal« 
vador :  d  que  está  limpio,  no  neoe* 
sita  lavarse  mas  que  los  pies;  pues 
quien  7a  redbló  la  gracia  de  ser 
purificado  con  el  agua  dd  bautis- 
mo, no  ha  menester  sino  porlfi* 
carse  con  la  penitencia  de  los  peca» 
dos  que  después  hubiese  cometido. 
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Habiendo  acabado  el  Salvador  de  layar  los  píes 
á  sus  disdpulos,  se  sentó  de  nuevo  a  la  mesa,  y 
les  amonestó  que  imitasen  su  ezemplo ,  y  que  hi- 
ciese el  uno  con  el  otro  lo  que  él  había  hecho  con 
todos.  Los  Principes  de  la  tierra ,  añadió,  exerd- 
tan  su  autoridad  con  imperio;  nizs  no  debe  ser  asi 
entre  vosotros ;  el  que  fuese  mayor  debe  hacerse  el 
menor  y*  el  siervo  de  todos;  pues  yo,  que  soy 
vuesti-o  Maestro,  estoy  entre  vosotros  como  el  qiie 
sirve  á  la  mesa,  y  os  he  elegido  para  que  os  sen- 
téis á  la  mía ,  y  sobre  los  tronos  de  mi  rey  no  pa- 
ra juzgar  las  doce  tribus  de  Israel. 

Después  de  esto  se  turbó  Jesús,  y  dizo  de 
mieVo  á  sus  Após^les,  que  uno  de  ellos  le  había 
de  entregar.  Estas  palabras  causaron  en  ellos  unst 
mnde  inquietud.  Pedro  hizo  señas  á  Juan,  que 
estaba  recostado  á  la  mesa  en  el  pecho  de  Chris- 
to  '^^ ,  para  que  le  preguntase  de  quién  hablaba. 
Juan  se  lo  preguntó,  y  Jésus  le  dixo:  es  aquel  á 
quien  yo  entregue  este  bocado  mojado  en  la  salsa. 
Al  mismo  tiempo  dio  el  bocado  mojado  á  Judas 
Iscariote  ^^^ ,  en  cuyo  corazón  había  entrado  el  de- 


is?4  Va  dim  en  la  nota  S70  que 
ca  la  iiúdie  de  la  Pasqua  del  Cor- 
dero, el  prlaclpal  de  la  caaa  se  re- 
«ataba  en  la  mesa  enciioa  de  uoa 
cama ,  y  i  sus  dos  lados  hacían  lo 
mismo  sos  amigos;  y  asi  estando 
41a  derecha  del  Salvador  el  Príoci- 
pede  los  Apóstoles»  y  i.  su  izquier- 
da el  Apdstol  amado  San  Juan, 
reinado  con  su  cabeza  hada  el 
•epo  de  su  divino  Maestro ,  le  hizo 


San  Pedro  sellas  para  que  le  pre- 
gimtase  de  quién  hablaba ;  y  en- 
tonces dixo  que  uno  de  ellos  le  ha* 
bla  de  entregar. 

S7S  Ya  babia  entrado  Satanás 
en  el  corazón  de  Judas,  quando 
contrató  con  los  príncipes  de  los 
Sacerdotes  estipulando  la  cantidad 
^ue  le  debían  dar  para  entregarles 
á  su  divino  Bflaestro;  y  ahora  vién- 
dose descubierto  por  el  Saltador^ 


I 
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monio;  y  le  dixo  Jesús :  lo  que  habéis  de  hacer 
hacerlo  presto  ^^^ .  £n  efecto »  salió  el  desdichado 
Judas  de  la  sala  para  poner  en  execudon  su  abo* 
minable  contrato  con  los  Sacerdotes ;  y  Jesús  dixo 
entonces  á  sus  Apóstoles:  ahora  está  el  Hijo  del 
hombre  para  ser  glorificado,  y  luego  el  Padre  se- 
rá glorificado  en  él. 

£n  seguida  dixo  Jesús  á  Pedro,  que  el  demo- 
nio le  habia  pedido  y  á  los  demás  Apóstoles  para 
acribarlos  como  trigo;  pero  que  él  habia  suplica- 
do al  Padre ,  que  no  permitiese  que  su  fe  faltase, 
y  que  quando  se  hubiesen  convertido,  confirmase 
á  sus  hermanos *^,  Señor,  respondió  Pedro,  yo 
estoy  proiito  á  ir  con  vos  á  la  prisión  y  á  la  muer- 
te misma;  Jesús  le  contestó:  Pedro,  os  aseguro 
que  antes  del  canto  del  gallo  en  esta  misma  no- 
che me  negareis  tres  veces« 

Después  les  encargó  á  sus  Apóstoles  la  unión 
y  la  caridad  diciéndoles,  que  aquel  era  el  nuevo 
mandamiento  que  les  daba ,  por  el  qual  serian  re- 


sé revivió  mas  qoe  miica  á  per- 
derle, 7  dió  lugar  ¿  que  Satanás 
entrase  de  nuevo  j  con  mas  fiíror 
en  él,  para  poner  en  execoclon 
sos  abominables  pensamientos. 

576  Ninguno  de  los  Apdstoles 
entendió  lo  que  el  Seflor  quería  de* 
dr,  porqoe  nadie  sabia  lo  que  te- 
nia Judas  pactado  con  los  Sácenlo-» 
tes;  y  faubo  qiilen  creyd  que  le  ha- 
bia mandado  comprar  con  tiempo 
lo  necesario  para  la  fiesta  de  Fas- 
qua«  porque  Judas  tenia  la  bolsa 


con  el  dinero  é  hacia  el  gasto.* 

S77  Con  este  discurso  aouactd 
el  Salvador  á 'Sao  Pedro  de  ante* 
mano  7  con  la  mayor  claridad, 
que  tendría  una  calda ,  pero  que 
Dios  le  haría  la  gracia  de  levan- 
tarle ;  que  negarla  á  su  divino 
Maestro,  pero  con  lágrimas  aaur- 
gvlsimas  y  con  contrición  de  co- 
razón pedirla  perdón,  7  consegui- 
rla desde  entonces  en  adelante 
perseverar  siempre  en  la  fe,  7 
confirmar  en  eUa  á  los  demás. 
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coooddos  por  sos  discípulos'^'.  Les  habló  des- 
pués de  su  muerte  cercana,  y  les  predlxo  que  se- 
rian e3q>uestDs  á  h  persecución;  pero  ellos  no  le 
comprdiendíéron  enrónces.  Les  encargó  que  en 
lo  por  venir  y  el  que  no  tuviese  e^ada  vendiese 
sus  vestidos  para  comprar  una^^ :  ellos  tomaron  i 
la  letra  esta  expresión  figurativa ,  y  le  dixéron  que 
allí  habia  dos  espadas;  mas  Jesús  les  dixo:  basta, 
no  queriendo  por  entonces  explicarles  lo  que  se  en- 
tendía en  esta  expresión.  £n  seguida  les  doctrinó, 
y  preparó  á  la  gran  prueba  que  bien  presto  de<- 
bian  sufrir  con  ocasión  de  su  muerte  '^;  y  habien- 


S7t  Ba  efecto,  una  de  bs 
fialesdela  Iglesia  CattfUcí, 
dadera  Esposa  dd  Salvador,  es  la 
UDion  que  tenia  y  tiene  en  todos 
tiempos  y  edades;  unidos  todos 
sus  miembros  baio  de  una  aübetM, 
visible  en  la  misma  fe  y  en  la  mis- 
ma esperanza,  quando  las  sectas 
que  se  separaron  de  ella  están  di* 
vididas  y  subdlvididas  en  innu- 
merables y  diferentes  sectas  opues- 
tas y  contrarias  una  i  otra. 

579  Coa  este  dlscucso  figurati- 
vo quiso  el  Salvador  dar  a  enten- 
der i  sus  Apóstoles,  que  deqmes 
de  su  muerte  tendrían  que  sufrir 
muchas  persecuciones  y  ultrajes 
de  sos  enemigos,  y  que  necesita- 
rían entonces  de  constancia,  va- 
lor, paciencia  y  confianaa. 

s8o  Con  esta  ocasión  dixo  á  sus 
Apóstoles  que  no  se  turbasen ,  qu» 
creyesen  en  Dios,  y  fbodasen  su 
esperanza  en  él,  así  como  le  ha- 
blan creído,  y  confiaban  eo  su  pro- 


tección; les  asegord  tamUen  que 
se  partía  al  reyno  de  su  Padre  par 
ra  prepararles  lugar,  y  que  vol- 
verla para  recibirlos  y  llevarles  á 
la  etena  mandón  de  su  Padre, 
puesto  que  ellos  oonodan  el  camf- 
no ,  y  sabían  á  donde  Iba.  Tomas 
le  lespondld:  Sefior,  nosotros-  no 
sabemos  i  donde  vals:  ipues  06- 
mo  podemos  saber  él  camino?  Je* 
sus  le  contestó  diciendo:  yo  soy 
tí  camino ,  la  verdad  y  la  vida; 
nadie  va  i  nod  Vadre  sino  por  mi, 
y  si  vosotras  me  conociese,  00- 
■ocerials  también  á  mi  Padre. 
Felipe  le  dixo :  Sellor,  dadnos  á 
ver  el  Padre,  y  esto  nos  bastí.  Je- 
sús le  respondió:  ¿tanto  tiempo 
há  que  estoy  con  vosotros,  y  no 
me  conocéis?  £1  que  me  ve,  ve 
también  i  mi  Padre,  pues  yo  c^ 
toy  en  mi  Padre,  y  mi  Padre  en 
mi;  y  el  que  cree  en  mi,  hará  las 
obras  que  yo  hago,  y  aun  todavía 
flugrores:  yo  me  voy  á  mi  Padre* 
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do  cantado  los  Salmos^''  y  los  himnos  qne  los  He* 
breos  cantaban  en  la  noche  de  Pasqua,  se  levantó 
de  la  mesa ,  salió  de  la  casa  con  sus  discípulos ,  y 
tomaron  todos  el  camino  hacia  el  monte  de  los  Olí- 
TOS.  En  el  camino  instrayó  el  Salvador  á  sus  Após- 
toles en  las  mátimas  saludables  de  su  moral  purí^ 
sima;  les  encargó  la  unión  del  uno  con  el  otro, 
permaneciendo  siempre  todos  juntos  á  él  ^'' ,  y  les 
repitió  el  mandamiento  del  amor  mutuo  ^'^ .  Des- 


y  mi  Sftdfc  os  concederá  qaanto 
le  pidiereis  en  mi  nombre ;  yo  oe 
enviaré  el  Espirita  de  la  verdad 
para  consolaros,  7  para  no  dexa- 
ros  huérfiíoos,  porque  bien  presto 
el  muido  no  me  veri;  pero  me 
manifestaré  á  mis  amigos.  Judas, 
por  otro  nombre  Tadeo,le  dixo: 
SeBor,  ¿por  qué  no  os  manifesta- 
reis sino  á  nosotros,  7  no  al  mu»- 
do?  Jesús  le  respondld:  que  ni  el 
Padre  ni  él  pocUan  venir  sino  á 
aquellos  que  le  amaban  7  practi- 
caban sus  mandamientos;  7  que 
el  Espíritn  Santo,  el  Espíritu  con- 
•olador  que  les  habla  de  enviar  les 
instruirla  en  todo:  que  les  dexaba 
8u  paz ,  no  la-  paz  que  él  mundo 
da ,  que  no  es  fiel  ni  permanente, 
sino  una  paz  eterna  7  verdadera 
que  d  mundo  no  conoce ,  la  tran- 
quilidad de  un  corazón  fiel  á  sa 
Dios  7  Salvador,  que  lleno  de  con- 
fianza descansa  seguro  en  las  prvH 
mesas  de  so  Redentor:  lesexfaoi^ 
tó  á  no  turbarse ,  7  les  repitió  que 
no  los  abandonarla  para  siempre, 
sino  que  volvería  á  ellos. 

S8i    Estos  se  llaman  ^^n  t  7 
son  los  Salmos  iia,  1x3,  xx4, 21$, 


zz6,  zz7»  7  varios  Otros  himnos. 

sSi  Les  dlxo  que  él  era  la  ver- 
dadera vid ,  que  sus  discípulos  eran 
los  sarmientos,  7  su  Padre  el  la- 
brador que  corta  los  sarmientos 
estériles,  7  limpia  los  que  llevan 
firuto  para  que  lo  produzcan  con 
ma7or  abundancia ;  7  que  como  el 
sarmiento  no  puede  dar  fhito  si  no 
está  junto  7  unido  con  la  cepa ,  asi 
los  fieles  no  pueden  producir  obras 
verdaderamente  tnienas  si  no  per^ 
manecen  unidos  á  Jesocfaristo. 

S83  Jesuchristo  encargó  á  sus 
Apóstoles  que  se  amasen  eatre  si 
como  él  les  habia  amado.  La  prue- 
ba que  el  Salvador  pide  á  los  fie- 
les de  su  ambr  es  que  guarden  sus 
preceptos.  En  seguida  dlxo  á  sus 
Apóstoles  que  no  les  trataba  como 
siervos ,  sino  como  amigos ;  7  que 
él  les  habla  escogido  por  pura  bon- 
dad ,  para  que  produxesen  firutos  de 
buenas  obras.  Si  el  mundo  os  abor- 
rece,afiadió  Jesuchristo,  no  os  ma- 
ravilléis, porque  como  no  sois  del 
mundo,  no  os  ama,  poes  también 
á  mí  me  ha  aborrecido  sin  motivo; 
7 habiéndome  aborrecido  á  mi ,  ha 
aborrecido  también  ^  mi  Padie 
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pues  1^  dixo  que  iba  al  que  le  había  enviado ,  y 
que  les  conrenia  su  partida  para  que  les  fiíese 
enviacb  el  espirítu  consolador;  que  luego  que  vi- 
niese, convencería  al  mundo  de  pecado,  de  in- 
fidelidad y  de  incredulidad ,  porque  no  hábian  quer 
rido  creer  los  hombres  en  el  Hijo  de  Dios;  y 
de  injusticia  porque  habian  calumniado  al  Reden- 
tor, injuriado  al  Salvador,  y  perseguido  al  San- 
to de  Israel.  £n  fin,  que  el  Espirítu  Santo  con- 
denaria  en  juicio  a  Satanás  y  la  idolatría,  arrui- 
nando el  imperio  del  demonio,  inspirando  en  el' 
corazón  de  los  mortales  amor  hacia  su  Dios,  y 
convirtiendo  las  naciones  á  Dios  y  al  Salvador. 
Tengo  aun  muchas  cosas  que  deciros ,  añadió  Je- 
sús, pero  al  presente  no  podéis  comprehender- 
las.  £1  Espíritu  Santo,  el  maestro  de  ks  nacio- 
nes, el  consolador  de  los  fieles  que  el  Padre  os 
enviará,  os  iluminará,  y  os  enseñará  todas  hs  ver« 
dades'*^.  El  Salvador  repitió  á  sus  Apóstoles, 
que  de  allí  á  poco  tiempo  no  le  verían,  y  que  des- 
pués de  otro  corto  espacio  ya  le  volverían  á  ver. 
Ellos  no  le  entendian,  y  el  Salvador  les  dixo  con 
palabras  claras,  que  muy  en  breve  serían  oprí- 
midos  de  trísteza  por  su  ausencia  y  muerte ,  pe- 
ro que  esta  trísteza  no  seria  de  larga  duración  ''^ . 


sU  En  eftcto,  después  de  la  defendieron  i  coMa  de  so  sangre 

banda  del  Espirita  Santo  en  él  que  derramaron, 
día  de  Pontéeoste,  loe  Apóstoles        sBs    Bl  Salvador  companS  la 

se  bailaron  Instruidos  de  la  subs-  tristeza  de  sus  Apilstoles «  durante 

tanda  y  misterios  de  la  Religioo  el  tiempo  de  su  pasión,  á  la  de 

de  Jcsucfaristo  •  que  predicaron  T  una  mu^er  que  está  de  parto,  que 
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Les  exhortó  después  á  pedir  al  Padre  quanto 
quisiesen  en  su  nombre ;  que  e^  Padre  les  amaba, 
y  les  concedería  lo  que  le  pidiesen;  que  habia  sa- 
lido de  su  Padre  y  venido  al  mundo ,  y  que  aho- 
ra dexaba  á  este,  y  se  volvia  á  sü  Padre.   Los 
Apóstoles ,  oyendo  hablar  con  tanta  darídad  á  sú 
divino  Maestro,  le  dixéron:  ahora  nos  habláis  da* 
lamente  y  sin  parábolas;  ahora  creemos  que  ha- 
béis salido  de  Dios.  Jesús  les  dixo :  el  tiempo  esta 
para  llegar,  y  ha  llegado  ya  aquel  en  que  cada 
uno  de  vosotros  se  vea  disperso,  y  me  dexeis  solo; 
pero  mi  Padre  estará  entonces  conmigo ,  y  después 
de  mi  resurrección  iré  delante  de  vosotros  á  Galir 
lea.   Les  predixo  que  el  mundo  les  aborrecería ,  y 
que  serian  expuestos  á  todo  mal  tratamiento;  pero 
les  añadió :  no  temáis ,  que  yo  he  vencido  el  mun- 
do. Oyendo  esto  Pedro  y  los  demás  Apóstoles ,  le 
hidéron  protestas  de  fidelidad  y  afecto ,  y  le  ase- 
guraron que  nada  les  podría  separar  de  él ;  mas  el 
Señor  respondió  á  Pedro,  que  antes  que  cantase  el 
gallo  le  habia  de  negar  tres  veces.  Pedro  insistió, 
y  dixo:  que  aunque  le  fuese  necesario  morir ^  no 
le  negaría. 

Habiendo  llegado  eV  Salvador  con  sus  Apóstoles 
cerca  del  huerto  de  los  Olivos ,  levantó  sus  ojos 
al  cielo,  y  pidió  á  su  cdestíal  Padre  que  le  glo- 


luego  te  olvida  de  los  dotoretque  dor  baria  olvidar  en  ellos  la  trir* 

pasd  quaodo  ba  dmdo  á  su  hijo  al  tetaylasUgrUiias.ytlseDtíiiiJen-p 

mondo :  del  mismo  modo  la  alo-  to  grande  que  »»«MHan  en  los  tRS 

grla  do  la  ftsonreoeloo  del  Sslvar  días  de  sa  muerta 
TOMO  IIJ.  GGG 
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lificase  ^^  j  así  como  él  había  procurado  su  gloria 
en  este  mundo  por  sus  obras  milagrosas  y  por  su 
predicación.  Habiendo  dicho  esta  oración  admira* 
ble ^'^9  pasó  el  arroyo  Cedrón,  j  llegó  con  sus 
discípulos  al  huerto  de  Getfasemaní ;  entró  allí ,  y 
dizo  a  sus  Apóstoles  que  le  eq>erasen  hasta  que 
hubiese  acabado  su  oración:  se  retiro  aparte  con 
Pedro,  Jacobo  y  Juan,  y  permitió  que  su  natu- 
raleza humana  sintiese  todo  el  peso  de  la  triste* 
za  que  podia  inspirarla  su  próxima  pasión ;  dixo, 
pues,  á  estos  tres  Apóstoles  que  estaba  triste  hasta 
k  muerte,  y  les  mandó  que  se  detuviesen  allí  un 
poco ,  y  que  velasen.  Se  adelantó  solo  algo  mas  el 


SB6   El  flilorloio  Hijo  de  Diof» 
que  se  revistió  de  la  carne  hu- 
mana para  la  salud  dd  mundo. 
j  para  instruirle  en  las  máximas 
saludables  de  su  divina  moral, 
quiso  manifestar  á  su  Iglesia  las 
oraciones  que  biao  por  éUa  á  sü 
eterno  Padre «  para  que  la  sitw 
▼lesen  para  su  edüScadon,  asi  la 
«nsefianza  de  su  glorioso  Maes- 
tro, como  las  oraciones  de  su 
glorioso  Sumo  Sacerdote:  pldltf, 
pues,  á  su  celestial  Padre,  que 
conservase  sus  Apóstoles,  que  le 
hablan  sido  siempre  fieles,  7  á 
quienes  él  habla  dado  á  conooer 
su  voluntad;  supllcd  también  que 
Dios  su  Padre  concediese  que  sus 
fieles  permaneciesen  unidos  entre 
si  como  él  estaba  unido  al  Padre, 
^e  él  les  habla  conservado  mién-* 
tras  habla  estado  con  ellos,  7  que 


alfignno  de  ellos  se  habla  perdido, 
excepto  el  hijo  de  la  perdición  Ju- 
das Iscariote,  que  por  la  dureza 
de  80  corazón,  por  su  propia  ma» 
líela  se  habla  entregado  volunta* 
rlamente  á  la  perdidoa,  como  ha- 
bla 7a  profttifiido  de  él  el  Salmle- 
ta  (tf):  que  ai  presente  pertenecía 
al  Padre  él  conservarlos  7  él  sao* 
tificarlos  €00  todos  aquellos  que 
hablan  de  creer  en  €í  por  medio 
de  su  enselkanza ,  Instmociones  y 
predicaciones,  7  de  presenwrkp 
de  la  maldad  7  de  las  abomina- 
ciones del  mundo,  7  al  fin  glori- 
ficarlos con  toda  la  iglesia  triun- 
ftnte  en  la  eternidad. 

S<7  SI  arroTO  de  Cedrón  corría 
entre  la  ciudad  de  Jerusalen  7  el 
monte  de  los  Olivos:  este  mismo 
arroTo  paJsd  David  quando  bord 
de  su  hijo  Absalom  (6). 


ÍA   ^/«/«.  ios.  o.  8,  {h)  JLReg.cap.is^v^ts* 
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Salvador ,  y  poniéndose  de  rodillas ,  dixo :  Padre 
mió ,  si  es  posible ,  alejad  de  mí  este  cáliz  amarguí- 
simo; pero  sobre  todo  hágase  vuestra  voluntad ,  y 
no  la  mia.  Entonces  se  le  apareció  un  Ángel  del  cié* 
lo  Y  le  consoló ,  y  en  la  lagonía  que  entonces  pade- 
cía sudó  sangre  y  agua  con  tal  abundancia ,  qu^ 
corrieron  las  gotas  hasta  la  tierra^''*  Volvió  des- 
pués á  sus  Apóstoles  que  halló  oprimidos  del  sue- 
ño y  del  dolor,  y  dixo  á  Pedro :  Simón,  vos  dor- 
misy  ¿no  habéis  podido  velar  una  hora  conmigo} 
velad  y  orad ,  para  que  no  caigaís^  en  la  tentación; 
el  espíritu  está  pronto,  mas  la  carne  flaca  y  débiL 
Después  de  esto  se  retiró  el  Salvador  al  mismo 
lugar,  é  hizo  la  misma  petición  que  antes :  Padre 
mió,  dixo,  si  este,  cáliz  no  puede  alejarse  de  m£ 
sin  que  yo  le  beba,  hágase  vuestra  voluntad.  Vol- 
vió la  tercera  vez,  y  comenzó  á  orar  como  an- 
tes ^'^;  y  habiendo  vuelto  á  ver  á  sus  Apóstoles^ 


S8S  El  Hl)o  de  l4of,  d  glorlop- 
sfirfmo  Jesús  que  por  so  «terna  bon- 
dad 7  misericordia  tomó  carne « 7 
Tino  al  mundo  para  salvarle*  se 
dignó  llevar  sobre  sí  todo  el  peso 
de  la  maldición  7  del  castigo  me- 
recido por  el  pecado  para  satlsfit- 
oer  á  la  Justida  suprema ,  7  Uber*- 
tar  á  kM  hombres  de  su  pena  etei^ 
na:  permitid,  pues,  que  so  natiH- 
ralen  humana  sintiese  verdadera- 
mente el  extremo  áA  rigor  de  e»- 
ta  misma  Josticht  eterna,  que  la 
tristeza  que  le  causaba  esta  agonía 
ftese  de  tal  suerte,  que  llegase 
basta  la  misma  muerte;  que  los 
Mores,  las  ansias  7  las  afllodoiMi 


le  caosasea  un  sudor  eopieeislfflg 
de  nngre  r  agua  que  gMeárpo  de 
su  cuerpo  en  la  tierra;  que  no  b»- 
Háse  conmelo  alguno  en  loshom- 
bres,7qae  necesitase  que uH  AiH 
gel  basara  del  délo  para  consolar- 
le: todo  esto  «"?p'fi«rfa  con  la  m»- 
Tor  datMad  la  enormidad  del  pe< 
cidode  loi  hombres,  que  causd  una 
lal  pasión  al  mismo  Hijo  dé  Dios. 
s89  ñ  HiiD  de  Dios ,  pcrmitieii- 
do  i  so  naturaleza  humana  sentir 
todo  d  eftcto  de  su  pasión,  ]rfdld 
en  la  misma  agonía  que  padedd  C9* 
mo  verdadero  hombre,  que  si  era 
podble,  su  etehio  Padre  aklate 
de  él  este  calla  amargo  d*  su 
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que  dormían,  les  dizo:  donnid  ya  y  descansad;  mi 
hora  ha  llegado  >  y  el  que  me  ha  de  entregar  está 
cerca;  poco  después  les  díxo:  levantaos,  vamos, 
seguidme. 

Entre  tanto  vino  Judas  Iscariote  con  una  com- 
pañía de  soldados  con  linternas,  hachas  y  armas  : 
eran  estos  enviados  por  los  Sacerdotes  y  Fariseos 
para  prender  a  Jesús.  Habiendo  llegado  el  abomi- 
nable Judas  cerca  del  Salvador,  le  abrazó,  y  le 
dixó:  os  saludo,  Aíaesfra  mío  ^^ .  Jesús  le  respon- 
dió :  Judas,  ¿así  entregáis  al  Hijo  del  hombre  con 
un  beso?  y  volviéndose  í  las  tropas,  les  preguntó 
con  ademan  magestuosó,  ¿qué  buscáis?  Ellos  res- 
pondieron: á  Jesús  de  Kazaredi;  él  les  dixo:  yo 
ioy.  A  estas  psdabras  todos  cayeron  tendidos  por 


aioo;  pero  al  mismo  tiempo  oon-  de  m  mallda,  de  su  Impiedad  y 

temándoae  coa  la  voluntad  so-  de  sd  cnieidad.  ¿Coo  qoé  o|os  po- 

prema,  dizo:  bagase  vuestra  vo-  dia  haber  mirado  i  su  beiügiiisi- 

luntad  como  la  de  DioCt  7  no  la  ^no  Maestiol  iOtoio  podía  ba- 

iiiia,qaepido  según  mi  naturalcea  .bene  atrevido  á  acercar  su  im- 

•bonianu  pia-  y  abominaUe  boca  á  la  cant 

'   S9Ó   £1  abominable,  él  Implo  y  del  glorioso  Jesús?  Seguramente 

-el  iniquo  Judas,  lleno  de  maldad,  se  fió»  según  dice  San  Juan  Cbri- 

se  olvidó  enteramente  de  los  mu-  sóstomo ,  en  él  conocimiento  que 

•chos  prodigios  y  de  láis  innúmera-  4enia  de  la  admirable  dulxura  y 

•bles  maravillas  que.baUa  visto  i>adenei9.de}esuchr¡sto;esto,que 

4>brar  i  Jesús;  su  «onuon  ya  en-  era  .lo  que  mas  debía  llenarle  de 

fngado  i  satanás  siguió  las  mis-  'ConfUsion,  fiíe  |o  que  le  faiio  de- 

-masmiadimas y  los pnqdos  cami-  ^rminacae  á  cometer  la  traidoo 

-nos  que  siguió  y  que  sigue  el  pe-  mas  abominable  de  un  modo  tan 

dre  de  los  mentirosos,  pues  se  acei^  indigno,  pues  quanto  mas  suave, 

có  al  Salvador  con  palabras  al  pa-  dulce  y  bueno  es  él  sugeto  contra 

recer  humildes»  besándole  y  salu-  ¡quien  se  comete  la  traición,  mas 

dándole,  hadeado  de. estas  mi*-  enorme  es  la  culpa  en  el  que  la 

4p^  acciones  de,am|sud  la  aefii^ 
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tiena;  después  que  se  levantaron,  les  preguntó 
otra  vez;  ¿á  quién  buscáis?  Respondieron:  á  Je- 
sús de  Nazareth ;  él  les  dixo :  ya  os  he  dicho  que 
yo  soy ;  si  me  buscáis  á  mí ,  dexad  que  estos  nús 
Apóstoles  se  vayan ;  y  luego  le  prendieron  ^^'  • 

Entonces  algunos  de  sus  discípidos  le  dixéron: 
Señor»  ¿acometeremos  á  estos  con  la  espada?  y 
Pedro  sin  esperar  la  respuesta »  sacó  la  suya,  é 
hirió  á  Maleo ,  tino  de  los  siervos  del  Sumo  Sa- 
cerdote ,  y  le  cortó  la  oreja  derecha.  Jesús  man* 
dó  á  Pedro  que  se  detuviese;  y  habiendo  el  Sal- 
vador tocado  la  oreja  de  Maleo,  le  sanó  al  mis- 
mo instante  ^* .  Después  dixo  al  Príncipe  de  los 


S9I  lAs  palabras  que  él  Salva* 
dor  respondió  t  la  mulütod  ar- 
mada que  vino  á  prenderle «  di- 
deodo :  70  soy  Jesús  de  Nazaretb, 
bastaban  por  sí  solas  para  desar- 
mar i  toda  aquella  gente,  7  pa- 
ra echarles  i  tierra,  pues  sallan 
de  la  boca  del  etemo  Hí§o  de  2>iar 
y  del  glorian  lebova,  cuya  voz  que^ 
hrOHta  tor  cedrof  (a) ,  eorta  llamas 
de  fiiego<t  hace  tenMar  al  desierto^ 
y  dentuda  lat  bretiae:  esta  voz  ma- 
gestuosa  7  fberte  hizo  mudos  á  t(H 
dos  kM  que  venían  para  apoderar- 
se de  su  persona ;  7  sin  embargo  de 
esto,  el  Hijo  de  Dios,  que  volun- 
tariamente se  su)etd  á  la  muerte 
de  la  cruz  por  la  salvación  del 
mundo,  repitió  el  pregunurles  é 
quién  hmteaU\  7  respondiéndole  es- 
ta gente  ciega  é  insensata ,  á  Je- 
sús de  Nazareth)  tes  dixo:  yojo7. 


esto  es,  aquí  estoy  para  entregar- 
me en  vuestras  manos;  pero  de- 
xad á  estos  mis  discípulos  (pues 
les  tenia  preparados  para  anunciar 
al  mundo  su  muerte  7  su  resurrec- 
ción); 7  habiendo  permitido  que 
le  prendiesen,  le  echaron  mano, 
7  de  este  modo  aprehendieron  al 
Salvador  del  mundo,  que  no  cesó 
desde  el  principio  de  su  misión 
gloriosa  de  obrar  entre  ellos  pro- 
digios 7  maravillas. 

S99  Elzelo  7  el  amor  de  San  Pe- 
dro hacia  la  persona  de  su  divino 
Maestro ,  le  movieron  á  que  saca- 
se su  espada  para  defenderle  de  la 
violencia  7  del  furor  de  sus  ene- 
migos; pero  este  zelo ,  dirigido  so- 
lamente por  el  impulso  de  un  co- 
razón magnánimo,  7  sin  conoci- 
miento de  los  divinos  arcanos,  7 
de  la  inspiración  del  JSspirlta  San- 


[a)    Pielm*  sí<9. 
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Apóstoles:  ¿no  queréis  que  beba  el  cáliz  que  nú 
Padre  me  ha  dado  ?  ¿  creís  que  yo  no  puedo  pe- 
dirle en  este  mismo  momento  doce  legiones  ^^^  de 
Angeles  para  defenderme?  meted  vuestra  espada  en 
la  y ayna ,  porque  el  que  hiera  con  la  espada ,  pe- 
recerá por  ella'^;  y  volviéndose  i  los  que  habian 
venido  á  prenderle ,  les  dixo :  vosotros  habéis  venido 
contra  mí  con  armas  y  con  palos  como  contra  un 
ladrón.  Yo  estaba ,  prosiguió  el  Salvador ,  todo  el 
dia  entre  vosotros  en  el  templo ,  sin  que  nadie  se 
haya  atrevido ,  ni  podido  prenderme,  porque  no 
habia  llegado  aun  mi  hora ;  pero  esta  es  la  vuestra, 
y  el  príncipe  de  las  tinieblas  y  de  la  obscuridad 
exerce  su  poder  por  la  noche  ^'^  •  Los  disdpulos, 


to,  templó  el  Sahrador,  mandán- 
dole que  metiese  su  espada  eo  la 
vayDa,  pues  todos  los  que  hirieren 
con  la  espada  sin  orden  superior  ni 
legitima  potestad,  perecerán  por 
la  espada. 

S9S  Las  legiones  Romanas  se 
componían  cada  una  de  mas  de 
diez  mil  hombres:  de  suerte  que 
las  doce  legiones  de  Angeles  ha- 
cen por  lo  menos  setenta  y  dos  mil 
de  espíritus  celestiales,  de  los  qua- 
les  solo  uno  matrf  en  una  noche 
ciento  7  ochenta  mil  soldados  del 
exército  de  Senaquerib(0);  de  mo- 
do que  el  Salvador  quiso  dar  á  en- 
tender á  San  Pedro  que  no  necesi- 
taba de  su  deftnsa  ni  de  su  débil 
auxilio,  pues  ni  aun  quería  admitir 
d  de  los  exércitos  celestiales  que 
fu  Padre  le  hubiera  enviado  si  qul* 


siese,  porque  el  tiempo  del  cum- 
plimiento de  las  profecías  y  ^10* 
mesas  habia  llegado:  ¿y  odmo  se 
cumplirla  lo  que  anuodd  Isaías, 
(fw  $t  MesUt  rere  ciñrtdáo  como 
mía  viuitM  de  tMadon ,  ^orfiie  ál 
guUoi  él  no  abrió  su  ftoM,  y  caato 
Uñ  toráarú  fké  llevado  al  mtaadero) 
si  yo  emplease  contra  estos  que 
han  venido  á  prenderme  fü  auxi- 
lio de  los  executores  de  la  lustida 
divina  de  mi  celestial  Padre,  los 
Angeles  celestiales  ? 

594  Tile  vtítur  glaik  •  dice  San 
Agustín  (6),  {uf  uuUa  superiori  ae 
legitima  potestate^  vel  JKfe^e,  osl 
eoncedente  ^  ha  eaagmnem  alteriwr 
armatur, 

595  El  Salvador  did  á  entender 
á  estos  abominables  é  impíos  en- 
viados de  la  obscuridad  que  ve- 


{a)   ir.  Rtg.  eat*  19.  v,  ss«  W   Coatra  Fmut.  lib*  aa.  cé^p*  70W 
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oyendo  estas  palabras  del  Salvador »  se  llenaron  de 
susto  y  de  espanto ,  y  huyeron  todos»  desando  so- 
lo a  su  divino  Maestro  en  medio  de  sus  enemigos. 
Pedro  le  siguió^  pero  de  lejos;  y  un  joven  ^ue  no 
tenia  ma^  que  un  lienzo  con  que  cubria  su  desnu- 
den, habiéndole  querido  seguir,  fue  preso  por  la 
tropa,  y  no  se  pudo  librar  de  sus  manos  sino  hu- 
yendo, y  dexando  el  lienzo  en  que  iba  envuelta 
Habiendo  preso  la  tropa  al  Salvador  del  mun-r 
do,  le  llevaron  á  casa  de  Anas ,  que  era  suegro  de 
Caifas,  Sumo  Sacerdote  de  aquel  año,  y  que  vi* 
via  con  él,  y  se  dio  cuenta  de  tenerle  ya  preso 
¿  los  Sacerdotes  y  ¿  los  demás  enemigos  suyos. 
Mientras  todos  estos  se  jimtaban  en  casa  del  Sumi3 
Sacerdote ,  se  encendió  fuego  en  el  atrio  para  que 
los  soldados  y  criados  de  la  casa  se  calentasen. 
Calentábase  también  Pedro ,  que  entró  en  la  casa 
á  instancias  de  uno  de  los  otros,  discípulos  del  Sal- 
vador ^^^,  y  era  conocido  en  la  de  Cai&,  y  no 


Ulan  tiara  prenderle,  que  no  era 
su  poder  propio,  ni  su  jüido  y  en- 
tendifflleotD  el  que  les  habla  pasi- 
to en  lus  manos  loiqoas  al  Mesias 
y^gkMioso  Redentor  ;  no  por  dertoi 
puesto  que  babia  estado  entre  ellos 
tanto  tiempo  sin  que  pudiesen  to* 
carie;  pero  que  como  habla  lle0s^ 
do  la  hora  determinada  por  la  Sa- 
biduría eterna  para  la  redención 
del  género  humano,  esta  hon  de 
aflicciones  7  fie  obscuridad  en  qu^ 
el  justo  debía  padecer  por  los  1&- 


insfeost  se  permitió  que  la  serpien- 
te antigua  hiriese  el  carcañal  del 
hijo  de  la  muger,  para  que  este 
ooD  so  obediencia  destruyese  las 
obras  de  Satanás,  y  redifliiese  el 
smlndo. 

596  San  JuanChrisdstonio(«)y 
Sen  Cirilo  (á)  creen  que  este  discí- 
pulo era  San  Juan,  y  que  como  el 
mismo  glorioso  Evangelista  hace 
mención  de  este  hecho,  ocultd  su 
propio  nombre  por  modestia ;  pe- 
ro San  Agustín  (lO  y  otras  varios 


(a)  Iii  7psflik#iV.  SS9«  W  In3^oaim*lih.  ti»  («)  Tn  yomm.  inM.  tis. 
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sospechoso ,  porque  no  era  tenido  por  disdptilo  de 
Jesús:  sentado  y  pues,  al  fuego  entre  los  demás, 
esperaba  con  el  corazón  lleno  de  tristeza  el  éxito 
de  la  prisión  de  su  divino  Maestro  ^^ . 

Deseoso  Anas  de  conocer  á  Jesús ,  le  hizo  yarias 
preguntas  sobre  sus  discípulos ,  y  sobre  la  doctrina 
que  predicaba.  Jesús  le  respondió ,  que  no  habla 
hablado  cosa  alguna  en  secreto;  que  predicaba  y 
entonaba  constantemente  en  público,  en  el  templo 
y  en  las  sinagogas.  Entonces  uno  de  los  siervos  del 
Sumo  Sacerdote  le  dio  al  Salvador  un  bofetón, 
juzgando  que  su  respuesta  no  era  bastante  respe- 
tuosa, diciendo:  ¿así  hablas  al  Sumo  Sacerdote ^*? 
Jesús  le  respondió:  si  he  hablado  mal,  mostradme 
en  qué;  si  no  ¿por  qué  me  herís ^^? 


Sxpoiitoref  Juigaa  que  era  otro» 
esto  es,  uno  de  los  discípulos  del 
Salvador,  que  no  se  maolftsta- 
ba  pú)>llcaatiue  por  tal  para  no 
atraer  sobre  sí  la  venganza  de'  los 

Fariseos  y  Sacerdotes  de  la  Ley^ 
y  que  por  eso  do  sospecharon  de  él 
en  casa  del  Sumo  Sacerdote. 

997  San  Oeedolno  (s)  dice  de 
San  Fedto:  éá  imi§9  isfoftariir,  «ai 
smT  Jmmímhw  w^SMTitnu* 

49t  An¿s  era  Sumo  Saeerdoca 
del  atto  anterior,  pues Caifts ha- 
bla dado  una  cantidad  grande  de 
dinero  por  la  dignidad  dd  Sumo 
Saoerdodo  de  aquel  aAo. 

590  SI  nosocrssoonsiderAsemos, 
dioe  San  Agustín  (é),  quien  Ibe  el 

que  recibid  Inlustamente  un  boft« 


too  de  nano  del  criado  de  un  iol* 
quo  y  abominable  Sumo  Sacerdo- 
te,  no  podríamos  mteos  qoe  desear 
que  este  Impio  siervo  al  mismo  ins- 
tante de  bat>er  hecho  uoa  maldad 
tan  grande  hubiese  sido  consumido 
del  fiíego  del  cielo.  Oque  Ja  tierra 
se  hubiera  abierto  psra  tragarle» 
eomo  hiso  con  Coré  y  sos  asocia- 
dos..••  Pero  Jesús  nos  quiso  Ins- 
truir al  fin  de  su  gloriosa  vida  en 
la  tierra  con  el  exemplo  de  su  pa- 
ciencia admirable,  de  que  no  vfno 
sino  pora  salvar  d  mundo  por  me* 
dio  de  esta  misma  padeoda  ma- 
ravillosa :  de  suerte  que  no  quiso 
exercer  otro  poder  contra  la  atro- 
cidad de  este  siervo  cruel  y  abo- 
minahle  que  la  fiíerza  de  la  razona 


U)  E4im  tt  am.  im  émc  h$.  (b)  I»  T^mm.  ffwr.  113. 


Entre  tanto  se  jüntáion  los  Sacerdotes  y  Sena* 
dores,  y  le  hicieron  comparecer  en  su  presencia 
para  ser  juzgado.  Trataron  entre  sí  estos  iniquos 
consejeros  el  inodo  que  tendrían  dé '  hallar  en  el 
Salvador  algíma  cosa  qué  mereciese  la  pena  de 
muerte :  llamaron  varios  testigos  falsos ,  los  qualés 
depusieron  varias  imposturas  contra  él;  pero  no 
fueron  estas  »ificientes|  por  no  haber  cooveínldo 
jamas  en  su  mkmo  testimonio  y  acusaciones  ^^  • 
Al  fin  sé  Uaxnáron  á  dos  hombres  que  depusieron 
haberle  oido  decir,  yo  destruiré  este  templo,  y 
en  tres  dias  levantaré  luio  que  no  podrá  ser  hecho 
por  manos  de  los  hombres ^^' .  En  efecto,  ninguna 


manlftstáDdole  sú  injosticia,  yar- 
guyéndole  de  su  Impiedad  en  la 
presencia  misma  del  Pontífice.... 
rO  admirable  paciencia  del  Hi)o 
de  Dios! 

600   Los  Fariseos  7  Siicefdotes 
Se  la  Ley  determinaron  quitar  la 
vida  al  glorioso  Tesus ,  7  para  po- 
der hacerlo  sin  miedo  de  parte  áú 
pueblo ,  entre  el  qual  babia  mu- 
chos que  tenían  al  Salvador  por  el 
verdadero  Mesías ,  buscaron  testi- 
|;o8  fklsos  que  le  acusasen  y  depu- 
tfesen  contra  fi:  de  suerte  que  no 
hallándose  circunstancia  alguna» 
dI  en  la  conducta ,  ni  en  las  obras» 
d1  tampoco  en  las  palabras  del  Sal- 
vador, que  no  fuese  digna  de  elo- 
gio y  de  aprecio ,  quisieron  suplir 
esta  íklta  esencial  con  testigos  fal- 
sos y  acusaciones  contrarias  á  la 
verdad;  mas  así  como  la  mentira 


se  manifiesta  desde  luego  por  sus 
poopios  colores,  del  mismo  modo 
el  testimonio  de  aquellos  iniquos 
testigos  fklsos  se  confundid,  sin 
convenir  las  deposiciones  de  los 
tinos  con  las  de  los  otros. 

601  También  eran  fiílsos  estos 
dos  últimos  testigos,  pues  el  Sal-' 
Vador  no  dixo  destruiré  este  tem- 
plo, como  ellos  depusieron,  sino 
que  hablando  al  pueblo  que  le  pl- 
(Uó  una  seRal  de  que  fUese  el  ver- 
dadero Mesías,  le  dlxo:  destruid 
vosotros  este  templo,  y  yo  le  le- 
vantaré después  de  tres  dlasCtf): 
Solvite  templum  boe^  et  in  tribuf 
áSébus  exeitabo  illuá ,  hablando  así 
como  el  mismo  Texto  sagrado  di- 
ce {b)  de  su  cuerpo  santísimo,  que 
los  Judíos  crucificarían,  y  que  él 
resucitarla  de  la  muerte  después 
de  tres  días* 


(«)   9MMa«  M!f«  <•  V*  19.    {h)   Ibid,  tr.  «r. 
TOMO  III.  HHH 
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de  todas  estas  frivolas  acasaciones  eiaa  bastantes 
para  que  pudiesen  condenar  á  muerte  al  glorioso 
Mesías,  el  qual  como  un  cordero  delante  del  ma- 
•M.  5J.  V. 7.  tador  no  abrió  la  boca*.  Viendo  el  Sumo  Sacer- 
dote que  Jesús  no  se  defendía,  se  levantó,  y  le 
dixo:  ¿por  qué  no  os  oponéis  á  estos  testigos  y  á 
sus  acusaciones?  pero  Jesús  no  le  respondió  una 
palabra.  Entonces  Cai¿p  le  diró :  os  conjuro  por 
cl  Dios  vivo  que  digáis  si  s<»s  Christo  Hijo  de 
Dios***.  Jesús  le  respondió:  vos  lo  habéis  di- 
cho^*, yo  lo  soy;  y  bien  presto  veréis  el  que 
tenéis  por  Hijo  del  hombre  venir  sobre  las  nu- 
bes ,  y  estar  sentado  á  la  derecha  de  la  virtud  de 
Dios*^.   El  abominable  Caifas,  desganando  sus 


6ot  El  abominable -6umo  Sa- 
cerdote de  los  Judíos  se  propuso 
no  dexar  escapar  al  Salvador  aque- 
lla vez  sla  condenarle  á  muerte; 
y  00  hallando  en  las  acusaciones 
de  los  testigos  íklsos  causa  algu- 
na que  mereciese  la  condenaclooi 
determinó  sacar  de  las  palabras 
mismas  de  Jesús  algo  que  pudiera 
darle  lugar  para  cumplir  sus  in- 
tenciones abominables  é  iniquas: 
fx>r  eso  le  conjuró  por  el  nombre 
de  lebova  para  que  dixese  si  era 
Hijo  de  Dios;  sabiendo  por  otra 
parte  el  implo  Caifas  que  Jesús  no 
negaria  Jamas  su  titulo  de  justo,  y 
tus  prerogativas  de  HÍ)o  de  Dios, 
mayormente  habiéndole  conjura- 
do por  él  nombre  del  mismo  Dios. 

603  '  Jesús  respondió :  vos  lo  ha- 
béis dicho  .jnnOi^  nSnK  Esta  es 


una  ihise  hebrea  bien  conocida  y 
usada  en  el  Talmud  •  y  que  quiere 
dedr:  xi,  et  como  tobéis  dicho» 

604.  £1  glorioso  Jesús  respondió 
al  abomioalstle  Cai^:  yo  soy  ver- 
daderamente christo  Hijo  de  Dios» 
aunque  vos  no  lo  creéis «  sin  em- 
bargo de  esta  vuestra  infidelidad 
presente,  seréis  convencidos  uo 
dia  de  U  misma  verdad  que  oa 
he  dicho,  pues  veréis  i  aquel  i 
quien  ahora  tenéis  por  Hijo  del 
hombre  venir  ^bre  las  nubes,  y 
estar  sentado  á  la  derecha  de  ia 
magestad  divina.  Esta  explicación 
es  conforme  al  texto  de  San  Ma- 
teo, que  dice  (a):  Tu  dixistii  re- 
rumtamen  dieo  vobh^  amodo  videbh 
///....  y  el  de  San  Marcos  (A),  que 
tiene:  Ego  sumí  et  videbitis  ^lium 
homitüs,,,» 


(m)    C0p,  a6.  V.  64.    (i)    Cap.  X4-  «•  63« 
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vestidos  ^^  ú  oir  estas  .pakkms  del  Salvador ,  ej^- 
damd:  faa  blasfemado  #  oor  teaemos  yft  nbcesidsid 
de  testigos^  y  dirigiéndose  al  Coniejo  dé  los  Sena- 
dores y  Sacerdotes  y  les  díxo:  { habéis  oido  su  blas- 
femia? ¿qué  os  parece 2  Todos  respondieron»  es 
digno  de  muerte*^..  [ 

Después  que  el  Con^ejoi.delSai^ednn  babiá 
condenado  á  Jesús ,  le  entregaron  á  lo$  soldados  y 
á  los  siervos  de  Caifas ,  los  quales  pasaron  el  resto 


dios  el  demarrarse  los  vestidos  al 
oír  una  blasfemia  de  boca  dé  qual- 
quiera ,  para  dar  asi  á  entender  el 
dolor  de  su  corazón;  asi  también 
lo  hicieron  San  Pablo  y  San  Ber- 
nabé (tf),  quando  el  pueblo  de  Ly»- 
tra  les  xoiró  como  Dioses  al  tiem* 
pó  de  haber  obrado  entré  ellos  un 
gran-prodigio.  Dlos^  hahkndo.ál 
pueblo  de  Israel  por  boca  de  Joel« 
les  dixo  (jb) :  Rxmtped  vuestra  corar' 
so»v  y  no  tmiTtroi  vetiidot ,  y  mu* 
vertios  á  Jebova  tmtertro  Diosn  Sin 
e-mbargo  de  haberse  practicado 
siempre  entre  los  Júdíot  esta  co^ 
tiimbre  de  desgarrarse  los  vestidos 
para  manifestar  el  dolor,  fbe  ex- 
presamente prohibido  el  hacerlo 
por  ningún  motivo  al  Sumo  Pon* 
tifíce ;  oigamos  el  sagrado  Texto 
del  libro  del  Levltlco  (c):  Ponti^ 
féit^  id  trt^  SaeerdoT  ma¡rímiit  in^ 
ter-  f¥útt9f  suos ,  suptr  cujnr  eapii0 
fiuum  en  unctienír  eieum^  et  m* 
isx  múmu  in  Sacetúotío  conrecratae 


'fmti  vuHhttfme  ftt'  smifiU  «f^ 
tihus  I  eofut  tuum  moM,  direeoperietp 
vestimenta  sua  non  rándét,,.»,  Y 
Caifis,  el  implo  é  injusto Caifis^ 
olvidándose  de  su  dignidad,  y  del 
expreso  mandato  divino,  rompió 
sus  vestidos:  Mea  qoe  todo  csti 
fíie  permitido,  por  la  divina  Pnh- 
vldenda ,  para  manlftstar  que  loi 
Judíos  se  despojaron  entdnces  poT 
su  incredulidad  del  Sacerdocio: 
Seidit  vestimenta  sua  (Calphas)  mi 
Mtenist ,  Judaecs  Sacerdatíi  glom 
riam  perdidisse^  gt  vaatam  sedem 
-iahere  Pontífices  (á). 

606  .Los  prodigios  y  maravillas 
qne  continuameme  obraba  Jesu^ 
christo  entre  ios  Judíos  hubieran 
podido  sin  duda  abrir  los  ojos  de 
estos  impíos,  si  su  corazón  inlquo 
no  se  hubiese  endurecido  de  tal 
modo  que  les  obscurecía  entera 
mente  so  entendimiento;  y  ak 
condenaron  á  muerte  al  que  haMá 
resucitado  entre  ellos  mismos  va^ 
ríos  muertos. 


{a)   Jiet.  jtpost.  eap.  14.  V.  1$.   (b)  Cap.%.v.is.   (c)   Cs».  si.  v.  lO, 
(4)   Hiercm.inMmtKú^^é. 
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de  la  noche  en  burlarse  dp  él ,  insultándole  y  ul* 
ajándole  del  modo  mas  cruel  é  íniquo;  vendá« 
ronle  los  ojos  y  le  abofetearon,  diciéndole'^ :  pues 
has  dicho  que  eres  Chrísto ,  adivina  quien  te  dio. 
Entre  tanto  seguia  Pedro  arrimado  al  fuego  ca- 
lentándose con  los  demás  I  viendo  los  ultrajes  y 
las  injurias  que  sufría  su  divino  Maestro.  Enton- 
ces una  de  las  criadas  de  la  casa  del  Sumo  Sacer* 
dote,  que  era  la  portera,  y  que  le  habia  dexado 
entrar  en  la  casa ,  dixo  á  los  demás :  por  cierto  que 
este  hombre  estaba  con  Jesús  Nazareno.  Pedro  lo 
negó ,  diciendo  que  no  sabia  lo  que  queria  decir 
con  estas  palabras;  y  temiendo  que  insistiese  en 
ellas  quiso  salirse  del  atrio :  mas  estando  para  en- 
trar en  el  vestíbulo  cantó  el  gallo ;  y  otra  criada 
al  verle ,  pronunpió :  á  la  verdad  esté  hombre  es- 
taba con  Jesús  Nazareno.  Volvió  á  negar  Pedro, 
y  afirmó  con  juramento  que  no  le  conocia.  Al  En, 
después  de  algún  tiempo,  otros  de  los  que  esta- 
ban presentes  dixéron,  que  él  era  del  numero  de 
los  discípulos  de  Jesús ,  y  que  su  mismo  len- 
guage  manifestaba  suficientemente  que  era  Gali- 

607   Ssto  es  lo  que  haMa  aDUO-     trntientihut^  et  gsnof  mav  cmUov 


dado  el  Profeta  Isaías  (0)  deao-r 
l)Miaoo,  lo  que  babia  de  suceder 
después  al  glorioso  Mesias»  pues 
Afe:  »1>i  mi  cuerpo  á  los  que  me 
^^rian,  y  mit  meaUlas  á  los  que 
«me  pelaban;  mi  rostro  oo  retiré 
ti  i  los  que  me  iojuriabao  y  me 
escupían.**  Corfus  meum  dedi  per^ 


titur :  faciem  meam  ntm  avirti  áá 
intrepmaihux^  0t  eomtpmtniikut.  Le 
dixéron  al  Salvador  que  adivinase 
el  que  le  babia  dado ,  porque  c&* 
mo  el  Salvador  habla  declarado 
que  era  él  Cbristo  ,por  consiguien- 
te debía  ser  el  Profeta  grande  de 
quien  hablaba  Moyses  (^>. 


*  -j 


U)  Cúp.^o.v.6.   {h)  J>ai$^€S0Ait*m:U* 
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leo^  El  primo  ic  Maleo,  á  quien  Pedro  lubia 
cortado  la  oreja»  le  reconoció,  y  le  dixo:  ¿no  os  he 
visto  3ro  en  el  huerto?  Pedro  lo  negó  por  la  tercera 
vez  con  juramentos  enormes,  y  protestó  que  no 


jM  Lm  oatonils  de  Galilea 
proDundabaD  la  leogua  hebrea  de 
un  modo  muy  dbtíoto  que  los  de 
Judea :  varios  eiremplos  de  esto  se 
liallao  en  el  Talmud ,  pues  dice  U): 

Hp  rvww  rmn^  ^:^ 

M««03W^  bv  Vt^fipil:  esto  es, 
lor  babüááofu  de  ¡aSFudgsemé^ham 

ihUtíem  no  aadabam  df  kááisr  tm 
^vm«.  •..,  7  que  los  primeros  ha^ 
biaban  rVL  \wb^  con  elcfla»* 
cia  7  pureza »  7  los  segundos  no 
distinguían  eo  -  la  pronunciación 
la  letra  .4Mf^ de. U  OMii,  U  .Btf* 
de  la  Pbe  7  rnv,  ni  la  Gtáiml  de 
la  Cufy  Kbof\  "qae  coofimdlas  la 
2>MUtb  con  la  Ztín^  Saáe  7  Síh 
«Me^.laTJMCOnla  Jim,  la  Mim 
con  la  JYtni,  7  otras  varias  letras. 
Gom^  también  las  vocaleii,  7  as^ 
dedan  KCIÍX  e^ámor^  asoo«  por 
*ncn  ehanmr^  vino:  *^0p  GÜimar 
un  cordero,  por  "^D^M  ««"sr ,  iaoe: 
V^>^  chiri^  mi  criado,  por  l'^^ 
tíri^  mi  8eik>r:  M^!3t¡}  tabts^  un 
taik>,  por  nt'&n  ^^^^  •  la  ora^ 
don.  Si  se  preguntaba  á  uno  de 
Oalttea  de  donde  venia ,  7  queria 
«Wonder  HítM)W4<D  rnupit^- 
na^áe  mi  potada ^  pronunciaría: 
in  |n  ^2)  ^^HID  nttsftdhh0i,d€l 
bomhre^yeoiw^y  en  cuya  ko^  uté 
*u  fkyio  &cm  Por  esta  pronuada«* 


don  dura ,  desarreglada  7  altera- 
da se  GODociá  en  Jerusalen  7  e'ii 
teda  Ja  J^ea  con  la  mafor  ñw^ 
lidad  á  los  vecinos  de  Galilea «  ee- 
pedalmente  los  dd  vulgo  que  do 
cultivaban  las  letras,  ni  freqflen- 
taban  las  escuelas;  7  habiendo  la 
«ierva  de  la  casa  de  Caifis  dic^ 
á  San  Pedro  que  era  también  upo 
de  los  que  venían  con  Jesús  de 
Galilea, lo  negó,  7  la  respondió 
que  no  entendía  lo  que  deda :  á 
otra  que  repitió  diciendo  que  sa- 
bia que  estaba  con  Jesús  de  Na^a* 
reth ,  revendió  con  luramento  que 

no  coDoda  tal  hombre*  I4S  dos  res- 
puestas de  San  Pedro  en  la  lengua 
hebrea  de  aquel  tiempo  se  dedan : 

MÍ^  y  m  tt^K  ^nrn  vh 

T^'tí^  ^X\W  •  7  en  la  boca  de 
uno  de  Galilea  se  pronmdaban 

HDim  í6  7  me  nw  n)im  mV 

mi)l « cuya  proanndacien  se  go<- 
noda  con  la  maTor  fkcUidad,  co« 
mo  ta  loe  idiomas  moderóos  la 
proonndadon  de  los  natnrales  de 
ciertas  provfaicias  que  no  los  culti- 
van con  tanta  pureía;  asi  eftcti^ 
vamente  la  conoda  la  criada  de 
la  casa  de  Calfis,  qoe  dixo  á  San 
Pedro:  «ads  seguramente  uno  de 
4.esta  gente  que  venia  con  Jesús 
«•de  Galilea,  poes  vuestra  lengua 
m7  pronnndadon  manMestan  que 
«sois  de  aquella  pravindo,** 


(s>  Tnufi  flMMi.  Piíg.  s$. 
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conocía  aquel  hombre  ^^:  en  aquel  instante .  cantó 
el  gallo  la  segunda  vez.  Jesús,  que  estaba  a  poca 
distancia ,  volvió  la  vista  á  Pedro ;  y  est»  acordm-r 
dose  de  lo  que  el  Salvador  le  habia  dicho ,  de  que 
antes  que  cantase  el  gallo  la  segunda  vez  aquella 
misma  noche  le  negaría  tres  veces ,  lleno  dé  dolorj^ 
de  pesadumbre ,  de  aflicción  y  de  coniiision  salió 
de  la  casa  de  Caifas ,  y  lloró  amargamente  su  pe- 
cado ^'^. 


609  íQueí  mudanza  tan  grande 
en  la  conducta  del  Príncipe  de  los 
AtxSstoles!  un  poco  antes  habla 
sacado  so  espada,  y  habla  cortado 
la  oreja  de  uno  de  los  criados  del 
Sumo  Sacerdote  en  defensa  de  su 
divino  Maestro;  7  quando  presen- 
dó  las  mayores  Injurias  y  ultrajes 
que  se  hicieron  á  su  Salvador,  lo 
qual  parece  debía  animarle  mas 
é  inspirarle  un  zeio  mas  grande 
para  defenderle,  en  estas  mismas 
circunstancias  le  abandonó  de  tal 
modo  que  le  negó  por  tres  ve-< 
oes » aun  protestandoi  con  jurameiH 
to  que  no  le  conocía;  haden-' 
dolo  asi  no  en  presencia  de  los 
Saoecdoles,  Fariseos  7  Xefes  de  la 
nadoD  que  podían  intimidarle, 
sino  delante  de  la  gente  mas  vil 
y  baxa,  delante  de  los  siervos  y 
criados ,  á  cuyo  requerimiento  jih- 
ró  que  no  coooda  al  glorioso  Je« 
sus » á  quien  protestó  tantas  veces, 
y  prometió  no  negarle  jamas  «si 
todos  los  demás  le  desasen  y  le 
negasen ,  aunque  se  viese  predsa- 
do  á  morir  000  éL 


610  La  relación  de  lo  qneliiso 
el  Príndpe  de  los  Apóstoles  en  la 
misma  noche  que  el  Salvador  ílie 
entregado  en  manos  de  sus  ene- 
migos, y  el  cómo  le  negó  tres 
veces,  aun  con  juramento,  se  ha- 
lla con  todas  las  drconstandas 
referidas  por  todos  los  quatro 
Svangelistas ,  y  pbitada  000  los 
colores  mas  vives ,  sin  ocultar 
cosa  alguna.  El  Evangelista  San 
Marcos,  qae  era  discípulo  de  San 
Pedro,  lejos  de  disminuir,  ó  de 
ocultar  cosa  alguna  de  la  nar- 
radon  de  este  hecho  deshonroso 
de  su  Maestro,  lo  manifestó  del 
mismo  modo  que  los  demás  His- 
toriadores sagrados ,  asegurando 
que  San  Pedro  (a)  te  matemstizé^ 
y  iuré  qtie  no  eomáa  erte  hombre  z 
de  suerte  que  esta  fiddidad  de  los 
Santos  Evangelistas  en  escribir  con 
la  mayor  claridad  las  feltas  de 
sus  mismos  loeies  y  compañeros  y 
sus  propios  hechos,  en  que  algo* 
nos  de  dios  lejos  de  ensalzar  su 
gloria,  y  manifestar  su  sabiduría 
y  cooodmientos ,  los  humillan  y 


(a)  4fiffcaM^r4<k«.7i; 
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Al  rayar  el  dia  se  juntaron  de  nuevo  los  Sacer* 
dotes  f  los  Senadores  y  los  Doctores  de  la  Ley  >  y 
habiendo  hecho  comparecer  á  Jesús ,  le  volvieron 
i  preguntar  si  era  Corista  £1  Salvador  respondió: 
si  os  lo  digo  y  no  lo  creeréis;  pero  bien  presto  ve- 
réis al  Hijo  de  Dios  encamado  sentado  á  k  dere- 
cha de  la  magestad  de  Dios.  Todos  le  dixéron: 
2S0ÍS,  pues,  vos  el  Hijo  de  Dios?  Jesús  les  r^<* 
pondió :  yo  lo  soy ,  com4>  vos  lo  habéis  dicho ;  en- 
tonces prorumpiéron  todos,  no  necesitamos  otros 
testigos  f  pues  él  ha  confesado  de  sí  quanto  quer 
riamos  saber  de  él  ^^' ;  y  determinados  á  quitar  la 
vida  al  glorioso  Mesías.,  le  llevaron  á  la  casa  de 
Pondo  Pilato ,  que  en  aquel  tiempo  era  Goberna- 
dor de  la  Judea  por  los  Romanos ,  para  que  pro- 
nimciase  la  sentencia  de  muerte  contra  Jesús ,  y  la 


akiteo  *  ^tobando  al  ndsino  tiem- 
po la  ignorancia  eo  las  oosaa  del 
mundo «  y  fu  poco  «ofloclmieoto 
en  las  divinas,  hasta  que  redblé* 
ron  el  £spiritu  Santo  que  les  di- 
rigid, y  losenseftd :  esta  fidelidad, 
repito,  que  no  se  halló  janias,  ni 
se  hallará  en  nhignn  Historiador 
profkno ,  manifiesta  qoe  asi  los 
Evangelistas  de  la  £ey  noeva ,  co« 
mo  también  los  Profbtas  de  la  an- 
tigua ,  escribieron  lo  que  el  £sp(ri- 
tu  de  la  verdad  les  inspiró,  y  eo* 
nw  instrumentos  fieles  en  manos 
de  la  divina  Providencia  poUlcá- 
ron  la  verdad  como  era  en  sí  mi»* 
ma  sin  disimulo  ni  alteración*  No 
lo  hicieron  asi  los  Historiadores 
Griegos  y  Romanos,  ni  los  de  las 
demás  naciones  antiguas  y  moder- 


nas, con»  relaciones  fiíéron  di- 
rigidas por  las  pasiones  que  les 
influían:  de  suerte  que  las  con- 
tradicciones y  oposiciones  de  qoe 
abundan  manifiestan  su  fiüsedad 
é  infidelidad. 

•  6ti  JjM  abominables  Senadores 
de  loa  ludios  se  resolvieron  á  qui- 
tar la  I  Vida  al  glorioso  Salvador,  y 
asi  oo  buscaron  los' medios  de  ins» 
trulrse  en  la  verdad  de  la  causa 
de  su  acusación,  sino  de  hallar 
qoalquier  motivo,  aunque  no  ílie* 
se  «verdadero  ni  legítimo ,  para 
alucinar  al  pneblo,  ycoddeoar  al 
Ktstísimo  Tesos ;  por  io  que  se  Joah 
tarad  para  poner  en  evecudon  sos 
abominables  ponimientos  y  su 
ioiqua,  impla  y  cruel  determina- 
ción. 
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hiciese  executar.  Llegando  á  presencia  de  Püato, 
estos  abominables  Sacerdotes  y  Senadores ,  Escribas 
y  Doctores  de  la  Ley^  que  habian  bedio  el  ofido 
de  jaeces  confira  el  Salvador ,  hicieron  ddante  dd 
Gobernador  Romano  el  de  acusadores  y  de  par-* 
tes*".  Mas  como  Pilato  era  Pagano,  temían  con- 
traer alguna  impureza  entrando  en  sxl  casa  *'^ ,  y 
se  quedaron  fuera  en  jel  atrio ,  porque  d^Uaa  comer 
la  Pasquá  aquella  oüsma  tarde **♦. 


éxs   los  Judíos  acosaron  al  Sal' 

vador  delante  de  PUato  de  tres 

di%entef  cosas  (a):  la  primera  de 

que  Jesús  pervertía  la  nación:  la 

tegunda  de  que  impedia   pagar 

tributo  á  Cesar;  y  la  tercera  de 

que  habia  didio  que  era  Rey  y 

Cliristo.   Tocante  á  la  primera, 

del  mismo  modo  acusd  el  ímpio 

Acab  al  Proftta  Elias  (»),  de  que 

pervertía  i  Urafel,  povqae  quiso 

atraer  el  pueblo  al  coito  veidade- 

ro  de  Dios,  aacarie  y  apartarle  de 

la  idolatria  ;  asimismo  el  Salvador 

ensefió  una  doctrina  y  una  moral 

que  se  dirigieron  á  unir  el  pueblo 

con  Dios,  y  apartaile  de  la  cor^ 

ropeion  á  que  la  eaKÜaina  de  las 

Fariseos  y  tus  máslmas  le  hablan 

tntíiminado»  y  su  Bvan^etlo  se 

funé6  directamente  contra  las  tra* 

didooes  fiíbulosas  de  los  Doctores 

de  la  Ley :  de  suerte  que  en  logar 

de  pervertir  la  nación,  quiso  el 

glorioso  JesHs-  sacftrla  de  le  igno** 

rancla  t  impiedad  y  eorntpcioo :  la 

segunda  oosa  de  la  acusación  era 

evidentemente  fiüsa  •  pues  «1  Sal- 


vador en  vea  de  Impedir  el  pegir 
el  tributo  á  Cesar,  mandó  expre- 
samente que  le  diese  á  Cesar  la 
que  perteneciese  i  Cesar;  y  rcs- 
'pecto  lá  tercera  •  aunque  él  Salva* 
dor  se  dedard  por  el  Mcsfas  y  Rey 
de  los  Judíos ,  siempre  aseguró  que 
su  reyno  no  era  de  este  mundo :  de 
modo  que  la  Ignominia »  la  m** 
Uclat  la  abominación  y  la  Injus* 
tlda  se  baoen  visibles  mas  qee  Jn 
lúa  del  sol  en  estos  impíos  y  abo* 
minabies  Mfts  de  la  nadoo, 

613  Estos  libóos  é  Impíos  Fa- 
riseos,  Doctores  de  la  Ley  y  Sena- 
dores de  los  Judíos  temían  00»- 
traer  alguna  impureza  entrando 
en  la  casa  de  PÜato,  y  no  temían 
mandurse  con  la  sangre  del  Cor* 
deto  inmaculado  que  aoiicimban 
derramar. 

.  614  El  texto  del  BvaogeUo  de 
Sao  Juan  dice  (f)i  AddmaMt  ergo 
yvwm  0  Cmpb£  in  ptmtotimm.  Er^ 
umom  fMMS :  «r  ipti  «0»  intnknmt 

fM/irr,  nd  ui  mmtdmeairmu  Pmí^ 
sl«;  por  lo  qual  se  ve  que  ios  Ju* 


U)  £flw.  c«^  is«  V.  t,  {k)  za;JUr*c«f«it«v.i7«  («)  r^.si.v.tt. 
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^  abominable  Judas  Iscariote,  que  había  en- 
fregado  á  Jesús ,  viendo  que  los  Príncipes  de  los 


dlo8  oomiéroa  la  Pasqoa  en  aqad 
mismo  dia  en  que  el  Salvador  Je- 
tochristo  ñie  cnici6cado;  pero  el 
Salvador  y  sus  dladpulos  la  co- 
miéroo  la  ooclie  antes,  pues  asi 
coosCa  del  mismo  £váogeUo  (a): 
de  suerte  que  6  el  Salvador  7  sus 
dlsdpulot  la  oelebriroo  la  noche 
del  dia  trece  del  primer  mes,  ó  los 
}udio8  la  oomiaa  en  la  del  quioce 
del  mismo ,  esto  es ,  d  unos  ú  otros 
la  celebraron  fUera  del  tiempo  es* 
tipulado  por  la  Ley  de  Moyses, 
que  mandd  comerla  en  la  tarde 
del  dia  catorce  del  primer  mes. 
Véase  lo  que  dice  el  libro  del  Ex6- 
do  (Jti):  Mauit  Uie  vobii  prind^ 
fitutt  ivffi/xtHii*  •  •  •  •  otctutA  uu  ttm^ 
H*  btniu  toliat  umífqimiqae  agnam 

ptrfámUisf Et  invékHit  eum 

utqjHt  ad  ^Kúrtadeeimam  diem  iron* 
w  huius^  immol0hitfue  eum  wii^ 
«fr/tf  mtdiHuáo  filhnun  Israel  4á 

vuperém Bt  edetit  csmu  no^ 

gte  iíSa  M»*a*  igm ,  et  aiymot  f  «• 

nes Nee  remanebit  qtdcfMm 

e*  #0  tuque  mane :  W  pád  reridtmm 

fitmt  igne  cmnburetu.,,,,^  y  el 

Ubiü  de  los  Números  aflade  («): 

Si  quif  autem  et  mundui  est ,  et  tu 

ithtere  non  fíat ,  et  tamen  non  fecit 

Pbatef  exterminabitur  anima  Uta 

de  pofiuU*  nás  ^  fiáa  laerificium 

JJaminQ  tum  ohtulit  tempere  euo» 

Vamos,  pues,  ¿  ex&mioar  quien 

no  celebraba   la   Pasqua   en   el 

tiempo  prescripto  por  la  Ley.  £1 

Salvador,  que  desde  el  principio 


de  su  gloriosa  misión  estaba  ro* 
deado  de  enemigos  que  buscaban 
motivo  alguno  para  acusarle  de 
haberse  opuesto  á  la  Ley  de  Moy- 
ses ,  seguramente  no  podía  haberse 
anticipado  un  dia  al  tiempo  fixado 
por  la  Ley  para  comer  la  Pasqua; 
pues  si  lo  hubiera  hecho ,  Aü  duda 
alguna  los  Fariseos  y  Sacerdotes 
de  la  misma  JLey,  que  buscaron 
testigos  ftlsos  para  que  depusie- 
sen contra  el  Salvador,  no  hubie- 
ran callado  cosa  tan  visiblemen- 
te contra  la  Ley ,  la  qual  mandaba 
desarraigar  de  su  pueblo  al  que 
no  comiese  la  Pasqua  en  el  tiempo 
prescripto  por  la  Ley,  que  es  la 
tarde  del  catorce  del  primer  mes, 
sin  que  se  pueda  dexar  cosa  algu- 
na sobrada  Isasta  por  la  mafiana, 
y  en  caso  de  no  poderse  consu- 
mir todo,  quemarlo  en  el  ftiego: 
de  manera  que  no  podían  ha- 
llar cosa  mas  &vorable  los  abo- 
minables Fariseos  y  Principes  de 
los  Sacerdotes  que  pudiese  servir 
á  su  intento  maligno,  que  el  de- 
poner que  el  Salvador  y  sus  di»- 
cipidos  hablan  quebrantado  la  Ley 
de  Moyses ,  habiendo  celebrado  y 
comido  la  Pasqua  un  dia  intes  del 
tiempo  estipulado ,  y  así  debia  mo* 
rir  según  la  misma  Ley.  Ademas 
de  esto,  los  Sacerdotes  eran  los 
qpe  deUan  ofrecer  el  cordero  de 
la  Pasqua,  matándole  en  el  tem- 
plo de  Jerusalen  (d) ,  y  derraman- 
do su  sangre  parte  sobre  el  altar. 


(a)   XattK  cap,  t6.  v,  ao.  Marcm  cap.  14.  v,  X7>  Loe,  cap.  ss.  v.  7.  X4« 
(b)  Cap»  sa.  «r.  5.^   (c)   Cap*  9*  v«  13.   (d)   Talmud,  Petaebim  cap* 4* 
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Sacerdotes  y  los  Senadores  hablan  dedaiado  á  Je- 
sús reo  de  muerte ,  j  habían  resuelto  solicitar  su 


y  parte  sobre  tos  postes  7  batiente^ 
de  la  puerta ;  y  00  siendo  el  Sal- 
vador de  la  tribu  de  Levi  y  de  la 
ft  milla  de  Aaron,  ai  ningooo  de 
sus  Apóstoles,  00  hallarían  Sacer- 
dote olnguno  (que  todos  eran  ene- 
migos mortales  suyos)  que  ofre- 
ciesen el  dia  trece  el  cordero  de  la 
Pasqua  para  ellos ,  sin  haberlo  pu- 
blicado al  instante ,  como  publica- 
ron quando  el  Salvador  curó  á  un 
enfermo  eo  el  dia  del  sallado ,  y 
quando  sus  dlscipulos  comlén» 
sin  lavarse  las  manos  antes;  por 
todo  lo  dicho  se  ve  con  la  mayor 
claridad  que  no  puede  ser  que  el 
Salvador  y  sus  discípulos  hubieran 
comido  la  Pasqua  ñiera  del  tiem- 
po prescripto  por  la  Ley  de  Moy* 
tes.  Tampoco  es  verosímil  que  to- 
da la  nación  Judia  hubiera  cele- 
brado la  Pasqua  un  dia  después 
del  tiempo  estipulado  por  la  Ley; 
pues  ademas  de  estar  bien  daro  y 
determinado  el  pasage  del  Éxo- 
do •  que  manda  comer  la  Pasqua 
en  el  dia  catorce  del  primer  ases 
por  la  tarde,  sin  dcxár  nada  para 
la  mafiana  del  quince  del  mismo, 
00  lo  hubiera  callado  el  Salvador, 
que  en  todas  las  ocasiones  habla 
manifestado  á  los  Inlquos  Fari- 
seos su  impiedad  en  <^nerse  A 
loe  preceptos  positivos  de  la  Ley, 
y  trastornar  los  mandaiidentos  úh 
vinos.  Muchos  de  los  Expositores, 
asi  antiguos  como  modernos,  han 
intentado  explicar  y  a  justar  estas 
dificuludes ,  y  la  mayor  parte  de 


dios  creyeron  que  las  palabras  S9ÍL 
ut  manduaorent  Pastba  que  se  ha- 
llan en  San  Juan,  no  significan  él 
cordero  de  la  Pasqua « sino  otros  sa^ 
orificios  que  los  Judíos  suelea  oft^ 
cer  eo  el  dia  primero  de  ia  fiotB 
de  la  Pasqua  que  duraba  siete  días, 
los  quales  llaman  los  Talmudistas 
nWAn  :D^I9V\D  *t»nfidw  dé 
la  rolemmáaá  y  de  la  paz^  6  paci^ 
ikús\  pero  ni  estos  se  llaman  Par^ 
tba^  ni  ningua  Judio  tenia  obUgaf-. 
clon  de  oftecerlos:  de  modo  que 
no  dexarian  los  impíos  Fariseos  y 
Sacerdotes  de  entrar  en  d  preto- 
rio de  Pilato  para  esíbrsar  con  su 
presencia  la  acusación  contra  el 
Salvador  y  solidtar  su  condena- 
ción ,  si  no  hubiese  sido  á  causa  de 
la  obligadon  que  tenían  de  ofh»- 
eer  y  comer  aqod  mismo  dia  el: 
cordero  de  la  Pasqua ,  lo  qual  no 
podían  atrasar,  como  hubieran  po- 
dido los  demás  sacrifidos  que  no 
tenían  tiempo  determinado  y  fixo 
como  d  cordero  de  la  Pasqua.  SI 
l^asage  que  citan  algunos  Expo- 
sitores dd  libro  del  Deuterono-- 
mió  (0)  en  íkvor  de  que  otros  sa- 
crificios que  no  eran  d  cordero 
de  la  Pasqua  se  llamaban  también 
por  d  nombre  de  Phare  6  Pánbm 
en  la  sagrada  Escritura ,  este  eo  su 
original  dice  Vmh  riDS  nfDn 
*pn7M »  en  el  qual  se  ve  clara- 
mente que  le  ^Ita  la  palabra  D9 
que  se  omitid  por  la  figura  de 
dlpsis,  y  cuya  traducdon  es  imt^ 
molalriiqiie  cum  Phare  Domitu  Beo 


M   Cap*  «é. «.  s* 
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Lcion  delante  de  Poacio  Pílato ,  Gobernador 
Romano  9  movido  de  convencimiento  fue  á  decir^ 


1  _r. 


•  HJKM-íi''. 


two^  de  offibu*^  et  de  hebut:  de 
sóerteqoe  las  déniai  victimas  que 
ae  9fre^roa-  coo  el  cordero  de  la 
Pasqua  nó'se  llamaba n  Pbast  6 
fMhikn P«ei estenombre no  per-» 
tepece  ni  puede  pertenecer  á  otro 
sacrlfícip  alguno,  como  clarameo- 
te  lo  éiee  el  Sf  S^clo  Texto  («)' ;  y 
asi  ¿  la  dificultad  propuesta  no  se 
)»  respondido  pon  soUdex  con  la. 
«cplicacion  Indicada « ni  con  nin- 
guna otra  que  yo  baya  visto  hasta 
ahora ;  por  tanto  propongo  lo  que 
yo  siento  en  esta  parte  al  luido  4e 
]0B  sabios,  ájQuyii  oeipira.inflsi»- 
}eto  gustoiamente ;  vaa^M  al  asu^ 
ta;  en  el  Talmud  BabUdnico  (^ 
sedifi9»^ela  tradlcioB constaiH- 
te  recibida  de  Moyseí .» y  praaica-r 
da  desde  su  tiempo  por  el  pueblo 

Jodio  era ,  qne  nos    Vb    vh 

i»  Zuaes\,  MOIi^Qtdit.y  WUtnet  fié 

mm' puede ^eeUbrgr  H  4ia  primero  de 

ta  "He^t  áé^W  Pssfua^  esto  es. 

qoe  el  día  quince  del  primer  mes. 

si  acaso  cayese  en  uno  de  estos 

clias,se  debe  trasladar  al  dia  sl^ 

gúienie,  ó  por  mejor  decir ,  el  día 

dntorce  del  mes  primero ,  el  dia  de 

la  celebración  del  Cordero  de  la 

Pasqua  si  cayese  en  el  dia  de  Do^ 

mingo.  Martes  6  Jueves,  se  dé^ 

be  trasladar  al  dia  siguiente :  el 

Talmud  en  el  citado  lugar  da  las 

razones  de  esta  tradldon;  y  en 

efecto,  los  ludios  lo  practican  así 

hasta  el  dia  de  lioy«  Esta  tradi* 

don ,  que  en  parte  se  opone  al  pre^ 

cepto  divina  mandado  por  Maya- 


ses ,  se  observó  fielmente  por  to- 
dos los  Fkirlseos;  pero  los  Sado^ 
ceos ,  que  se  atenían  t  la  letra  de 
la  Ley ,  la  despreciaban ,  y  cele- 
braban el  dia'  catorce  del  mes^ 
aanque  cayese  en  uno  de  los  dias 
en  que ,  según  las  tradiciones ,  se 
debia  trasladar  al -dia  siguientes 
en  esta  parte  obraron  bien  los  Sa- 
dudaos, -pues  no  puede  .haber  tra* 
didon  verdadera  y  legítima  que 
se  oponga  abiertamente  i  la  Ley 
de  Dios,  ni  es  posible  que  Moy« 
ses  hubiera  dado  al  pueblo  de  Is- 
rael una  tradición  que  se  opo- 
nía i  la  letra  misma  de  ios  di- 
vinos preceptos  que  Dios  habla 
dado  por  sus  manos  al  pueblo  de 
IsraeL  La  última  Pasqua  que  ce* 
lebró  Jesuchristo  en  la  tierra  cayd 
fil  dia  catorce  del  primer  mes  en 
el  Jueves .  y  el  quince  en  Vierjies : 
de  suerte  que  según  las  tradicio- 
nes, se  debia  trasladar  el  dia  de 
la  oelefaraclon  del  Cordero  de  la 
Pasqua  dd  Jueves  al  Viemes;  y 
en  efecto,  todos  los  que  seguían  la 
secta  de  los  Fariseos ,  que  eran  to- 
dos k»  Doctores  de  la  Ley ,  Escr^ 
has,  y  la  mayor  parte  de  los  ^- 
cerdotes  la  oomian  eif  el  Viernes 
según  la  tradldon ;  pero  los  que 
ssgBiaa  la  secta  de  los  Saduceos 
la  celebraban  en,d  mismo  día  ca- 
torce ,  esto  es  •  en  el  Jueves ,  con* 
ibrme  lo  manda  la  letra  de  la 
Xey;  y  Jesús,  ^ue  también  des» 
predaba  las  tradiciones  febulosas 
dé  los  Fariseos ,  de  las  quales  dixo 


Ctf)   ZsoLeap*ii.v*iiy27,   O)   Tract»  Peeacbim. 
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les  y  he  cometido  pecado  con  haber  entregado  en 
vuestro  poder  la  sangre  inocente;  los  abominables 
enemigos  del  Salvador  le  respondieron :  ¿qué  nos 
importa  ?  ese  negocio  es  vuestro ;  y  Judas  poco  satis* 
fecho  con  esta  respuesta ,  les  presentó  el  dinero  que 
habia  recitndo  de  ellos,  echándole  en  el  templo; y 
desesperando  este  infeliz  traidor  de  la  divina  mise- 
ricordia fiíe  á  horcarse ,  y  muñó  en  su  pecado  ^'^ . 


á  sos  Impk»  defensores  que  se  op(H 
Dlan  á  la  Ley  de  Dios,  celebraba 
la  Pasqoa  eo  el  mismo  dia  cator- 
ce, esto  es,  en  el  Jueves  en  que  la 
comían  los  Saduceos:  de  suerte 
que  estando  dividido  el  pueblo  «n 
Bstas  dos  sectas,  se  hallaban  Sa-* 
cerdotes  que  oftedan  d  Gomero 
de  la  Paaqoa  tanto  el  dia  caVorce 
como  el  quince ,  según  y  conrarme 
la  secta  que  seguía  cada  uno  de 
ellos;  ni  podían  acusar  al  Salva- 
dor de  haber  celebrado  la  Pasqua 
Intes  de  su  tiempo,  supuesto  que 
gran  parte  del  mismo  pueblo  la 
celebraba  aquel  mismo  dia ;  ni  el 
Salvador  quiso  manifestarles  otra 
vez  la  flilsedad  de  sus  tradiclo- 
ses ,  pues  durante  toda  su  mlsioii 
y  predicación  les  repitió  innume« 
rabies  veces  este  mismo  asue- 
to ,  dldéndoles  que  hablan  hecho 
instiles  los  divinos  preceptos  y  loa 
úiandamientos  de  la  Ley  ée  Dios 
por  sus  tradiciones  abominables, 
que  guardal>an  lo  mandado  por 
tos  antepasados  y  los  preceptos  de 
los  hombres,  y  despredaban  k» 
denlos. 
61S   Después  de  la  mnerte  dd 


Salvador,  dixéron  los  Sacerdotes 
que  no  era  lidto  meter  el  dlnetv 
qoe  se  habla  dado  ¿  ludas  para 
que  entregase  á  Jesús,  y  que  habla 
devudto ,  en  él  tesoro  sagrado  dd 
templo,  porque  era  d  predo  de  la 
sangre  de  un  hombre ,  y  resohrié- 
ron  emplearlo  en  comprar  un  cao» 
po  para  enterrar  á  los  extrange- 
ros  que  muriesen  en  Jemsalen :  en 
dbcto,  compraron -un  campo  qué 
pertenecía  1  np  alíkrero ,  llamán- 
dole %Cn  ^yj¿Í.A9utid4mm ,  Já  d 
Céímf9  dg  ta'^migre^  Con  esto  se 
cumplkt  lo  que  anwsdé  d^ProlétA 
2acarla$  mas  de  dnoo  slCkia  4ii» 

tes (tf),- diciendo:  tf«s  tomsápriM 
tremt0  sklot  di  pista ,  fwe  u  tí 
fredo  en  fm  me  htm  Mpwechie  toe 
ti  je*  de  Urael^  y  ién  eomp^eM 
een  eilee  ei  tínapo  ée  um  tífenrei 
SI  Evancdlstar  ftin  Mateo  dice  <»> 
Tune  kmpietmm  eet  fMd  iietmm  eát 
per  yeremmm  Pnphetem  éfc;  pero 
como  no  se  haUa  la  mendonada 
profecía  el  dia  de  hoy  sino  en  Za- 
carías, se  cree  que  antiguamente 
se  hallaba  tamMea  en  aqud  Pro- 
ftta ,  ó  que  es  proftcla  suya  con- 
-servada  por  Zacarías. 


(0)    Cap,  xs.  o.  xa  y  xs.    (¡b)    Cap.  «7.  v.  9. 


PQatD  salió  del  pretorio  ó  del  palacio  efl  que 
vivia  y  y  preguntó  á  los  Judíos  de  qué  acusaban  á 
Jesús  Nazareno  v  ellos  mpondíéron :  si  él  no  fue* 
se  malhechor  no  te  lo  habríamos  traído.  'Píkto 
les  respondió :  yo  no  puedo  condenar  á  mv  hombre 
á  muerte  sin  hallarle  oonyencido  de  crimen ,  y  pro* 
bada  la  acusación  y  el  hecho ;  sí  vuestra  Ley  os 
permitse  condenar  sin  causa  ni  pruebas ^^  tomadle,  y 
juzgadle  según  ^lla^'^;  mas  ellos  replicaron :  él  me* 
rece  la  muerte ,  pues  así  le  hemos  sentenciado ,  y 
no  no^  es  permitido  quitar  la  vida  á  nadie  ^*^. 
Viendo  los  iniquos  Judíos  que  Pilato  se  negaba 
constantemeitte.á  condenar  al  Salvador,  por  no  ha« 
llar  en  él  cosa  que  mereciese  la  muerte ,  le  dixé- 
ron :  este  Jesús  de  Nazareth  es  un  hombre  sedi- 
óoso  i  impide  pagar  tributo  a  Cesar ,  y  pretende 
ser  Chri^tó  Rey  de  los  Hebreos *'•.  Habiendo  oido 
Pilato  .estas  acusaciones ,  volvió  a  entrar  eu' el  pre? 
^torío,  y  preguntó  á  Jésus  si  era  Rey  de  los  Judíos; 
.y .'el  Salvador  le  respondió:  ¿lo  deas  vos  de  vos 
misino,  ó^lo  han  dicho  otros  de  mí?  Pilato  le  dixo  i 


•*, 


-  «x6  iOneeegattdtdé Impiedad 
-tiD  se  deaeotore  én  tcNfai  la  conduc- 
ta de  lM  FrlDCIpes  de  loa  Sacer- 
dbtcB  7  Fariieoa  reafiecto  i,  Jesn- 
tiuittú  r  PUam,  un  Pasano,  tuvo 
^pie  dectrlea ,  que  no  hallando  ni 
crünen  ni  cama  de  maerte  en  el 
ftilvador «  no  le  podia  cdndenar^ 
«Aadlendo,  qne  si  acaao  ía  Ley 
de  Dios  permltleae  condenar  i,  un 
lioaibre  aln  culpa  ni  pruebas  de 
tila,  le  juzgasen  por  ella. 


617  Poef  habiendo  venido  él 
IKioríoso  Bfensagero,  iel  t^h^ 
prometido  por  Jacob  seapartd  el 
cetro  de  J^idá,  y  el  Principado  de 
IsraeL 

«it  Buscaron  los  abominabka 
Tarheos  medios  para  obligar  á 
IPilato  á  condenara  iñuerteále^ 
lodil^sto ,  7  asi  con  la  mayor  fkh' 
sedad  dixéroh  que  el  Salvador  ha- 
piedla  pagar  tributo  al  Exíipera^ 
dor. 
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¿soy  yo  acaso  Hebreo?  Vuestros  Sacerdotes  mismos 
y  vuestra  nación  os  ha  entregado  en  mi  poder  para 
condenaros  á  muerte^'';  y  así  decidme:  ¿qué  ha- 
beí^i  hecho?  Jesús  le  cespondio  i  es.  verdaki  :que 
diiíe  qile  soy  Rey  de. los  Uebreosy  pero  mi  ceyno 
no  es  de  este  mündoy  si  lo  bidé,  mis  subditos. me 
defenderían  de  mis  enemigos»  Pilato  replicó:  ¿vos, 
pues;  sctts  Rey?  Yo  ló  soy,  contestó  el  Salvador^  y 
he  venido  á  ieste  mundo  pai?á  dar  testimonio  de  iá 
yerdád. .  Filato  le  preguntó :  ¿qué  cosa  es  la  yer« 
dad  2  y  sin  esperar  respuesta  salió  al  atrio ,  y  de- 
claró.á  los  Príncipes  de  los  Sacerdotes ,  Senadores, 
Doctoro»  4^  U  Ley ,  Escribas  y  Fariseos. «pK  aca^ 


^  «19  .  Como  lo$  Judíos  acnsUoQ 
al  Salvador  delante  dé  Pilato  qué 
te  habia  declarado  por  Rey  de  U» 
Judioa,  é  impedido  pagar  tribu* 
to  al  gobierno  Romano,  le  pre- 
guotd  tL  Gobernador  Romano  si 
era  verdad  que  4^ia  de  si  mismo 
que  era  Rey  de  los  Judíos ;  el  Sal- 
vador iepKgUbté  si  lo  decik  ttto 
de  si  mismo »  ó  que  sl*otros  le  ha- 
bían acusado :  en  esta  pregunta  del 
Salvador  se  encerrároa  estos  peo- 
lamlentos  lleoqs  desabi<iyiria:^lo 
decte  vos  de  vos  mismo  ?  ,esto  es» 
^es  posible  qu^  vos,  d  Pilato,  qu^ 
tanto  tten^po  habéis  estado  gobecp 
nando  esta  nación,  podáis  decir 
cosa  como esta^pues  jamas  habéis 
ylstp  ni  oido  que  yo  hubiese  can* 
i^do  ni^.Qon  ^is, palabras,  ni  cop 
i»is  obras  f>po8}ciqif  alguna  aigs»- 
.bierno  Romano  1  al  contrario^  en 
jodo  y  por  todo  he  manifestado 
la  obligación  que  cada  uno  tiene 


^de  someterse  4  las  potestades  le- 
gítimaniente  constituidas,  y  de 
dar  ¿  Cesar  lo  qáe  es  debido  é 
Cesar;  y  asi  .vuestra  propia  ez«> 
perienda  desmiente  la  acusación 

'  atroa  de  estos  crudos  enemigos  de 
la  verdad.  Pilato  no  capa,pt^ba¡^ 
áió  la  respuesta' del  Salvador''^  y 
<£reyd  que-  se '  dirigid  solanaenfe 
para  instruirla  en  el  misteslo  4e 
la  religión  de  los  Judies,  y  por 
eso  le  dixo:  ¿soy  yo  acaso  He- 
breo? son  vneatroa  Sacerdotes  mis- 
inos los  que  os  han  acusado  y  en^ 
IregadQ  en  mia  manos,  y  asi  do- 
£id  si  es  verdad  su  acusacjon.  Bl 
Salvador  le  respondió:  es  verdad 
que  soy  Rey ,  pero  mi  reyno  ne 
es  de  este  mundo,  esto  es,  mi 
reyno  no  es  como  el  de  k»  Pili^ 
cipes  de  la  tierra ,  pues  es  un  re^R- 
no  espiritual,  que  no  se  opone 
contra  ninguno  de  los  que 
nan  los  Mooafcas  mortaka^ 


^ 
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sáxüná  JesudirístOy  que  no  hallaba  en  'él  crimen 
alguiK> ,  ó  icausa  por  la  qual  le  pudiese  condenar  á 
muerte  ^*°. 

En  aquel  mismo  tiempo  recibió  Filato  un  men- 
sage  de  su  muger  que  le  dixo,  que  no  se  meúese 
en  el  juicio  de  a^piel  hombre  justo,  porque  ella 
habia  sido  atormentada*  a  causa  de  él  aquella  mis- 
ma noche  con  horrendos  sueños  ^'' :  esto  determi- 
naba a  Pilato  todavía  mas  el  dar  libertad  al  Salva- 
dor ;  pero  los  Sacerdotes  y  Senadores  insistían  mas 
que  nunca  en  hacerle  condenar  á  muerte.  £1  gk>« 
rioso  Jesuchristo  con  la  paciencia  mas  admirable» 
y  digna  del  Hi)o  de  Dios ,  no  respondió  palabra 
alguna ,  cumpliendo  lo  que  anunció  Isaias ,  dicien- 
do que  el  Mesías  no  abriría  su  boca  *  estando  de-  '  cap.  53.  v.  r* 

620  Habieodo  declarado  Jesii-  los  abomioaUes  Sacerdotes  y  Fa- 
christo  á  Pilato  que  su  reyno  no  riseos  que  no  hallaba  crimen  al* 
era  de  este  mundo,  ni  perjudicaba  guoo  en  él , y  que  no  le  podía  coa- 
de  ningún  modo  á  los  intereses  de  denar  á  muerte. 
los  Principes  de  la  tierra ,  al  coa-  6ax  Del  mismo  modo  que  Dios 
frario  afirma  mas  y  mas  su  autori-  i'eveló  á  Faraón «  Rey  de  Egipto^ 
dad  en  el  corazón  de  sus  subditos,  en  suefios  los  sucesos  que  debían 
les  inspira  amor  hacia  sus  supe-  acaecer  en  Egipto ,  y  á  Balaam 
riores,obediencia,  fidelidad,  so-  la  exUtadon  del  pueblo  de  I»- 
mision  y  lealtad  hada  sus  Xe^  rael ,  progenitor  del  Mesías,  per^ 
y  Monarcas ;  que  sus  preceptos  se  mitid  que  la  muger  de  Pilato, 
dirigen  ú,  la  eterna  felicidad  de  los  aunque  Pagana ,  cooodese  la  ioo* 
que.  á  ellos  se  sujetan  $  que  no  vino  oenclar  de  Jesuchristo  Salvador  del 
al  mundo  sino  para  salvarle,  y  mundo,  dando  testimonio  público 
dar  testimonio  á  la  verdad.  El  Go-  '  al  tiempo  que  su  marido  estaba 
beroador  Romano ,  aunque  Gentil,  sentado  en  el  tribunal  oyendo  U 
cooocid  desde  luego  que  todo  lo  atroz  acusación  de  los  Sacerdotes 
qoe  los  Tudios  hablan  dicho  con*  y  Senadores  contra  Jesuchristo ,  de 
tra  Jesuchristo  nada  mas  era  que  la  justicia ,  rectitud ,  verdad  é  ino- 
pura  malicia ,  y  asi  salió  del  pre-  cencía  del  mismo  Redentor  glo- 
torio,  y  dedard  públicamente  á  rioso. 
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lantB  de  sus  acosadores,  como  un  cordelo  en  ma- 
nos del  matador.  Pílato  mismo  se  pasmó  en  ex- 
tremo viendo  la  admirable  humildad ,  mansedum- 
bre j  paciencia  del  Salvador ,  que  habiendo  obra- 
do en  fiívor  de  la  nación  Hebrea  los  prodigios  mas 
asombrosos »  curando  sus  enfermos ,  resucitando  sos 
muertos ,  dando  vista  á  lo!  ciegos ,  j  oído  á  los 
sordos ,  le  acusaban  de  haber  movido  el  pueblo  a 
rebelión ;  y  habiendo  enseñado  la  doctrina  mas  sa- 
ludable y  dedan  que  habia  enseñado  por  todas  partes 
las  máximas  mas  perniciosas  desde  Galilea  hasta 
Jerusalen. 

Filato » que  por  una  parte  veia  con  la  mayor 
claridad  la  inocencia  del  Salvador ,  y  por  otra  la 
tenacidad  de  los  Judíos  que  insistían  en  su  conde- 
nación ,  queriéndose  libertar  del  todo  de  este  asunto 
desagradable ,  y  habiendo  oido  que  los  acusadores 
de  Jesuchristo  nombraron  la  Galilea,  preguntó  sí 
este  hombre  era  subdito  de  Herodes ,  Tetrarca  de 
Galilea ,  y  habiéndole  dicho  que  sí ,  le  envió  junto 
con  sus  acusadores  á  aquel  Príncipe  que  se  hallaba 
á  la  sazón  en  Jerusalen  para  celebrar  la  Pasqua. 
Entre  tanto  se  informó  Pilato  de  todo  lo  que  pa- 
saba con  Jesuchristo;  supo  que  solo  por  envidia  y 
odio  los  Sacerdotes  le  habian  entregado ;  que  todo 
lo  que  habian  dicho  en  sus  acusaciones  nada  mas 
era  que  malicia  y  falsedades ;  que  el  Salvador  era 
inocente  en  todo;  y  en  conseqüencia  resolvió  ha- 
cer todos  sus  esfiíerzos  para  libertarle.  Herodes, 
que  deseaba  ya  mucho  tíempo  ver  al  Salvador,  se 
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alegró  mucho  con  esta  ocasión,  esperando  que  Je* 
suchristo  hiciese  algún  milagro  en  su  presencia ;  le 
hizo  muchas  preguntas ,  al  tiempo  que  los  Sacer- 
dotes y  los  Escribas  le  acusaban  vivamente  delante 
de  él ;  pero  el  pacientísimo  Redentor  no  respondió 
á  ninguna  de  ellas.  Viendo  Herodes  que  nada  con« 
seguía,  le  despreció  con  la  tropa  que  tenia  consigo 
para  su  guardia,  y  por  diversión  le  hizo  vestir  de 
blanco,  y  le  remitió  a  Pilato^". 

Los  crueles  y  abominables  Sacerdotes  instaron 
de  nuevo  al  Gobernador  Romano  que  pronunciase 
la  sentencia  de  muerte  contra  Jesús;  mas  aquel  de- 
claró en  presencia  del  pueblo,  que  no  hallaba  fun<* 
damento  alguno  ni  motivo  para  condenarle  á  muer^ 
te :  que  Herodes  mismo ,  instruido  en  sus  leyes  y 
costumbres ,  no  lo  habia  hecho ;  y  para  satisfacer  su 
furor  contra  Jesús ,  resolvió  .darle  algún  castigo ,  y 
después  la  libertad.  Y  como  era  costumbre  en  la 
íSesta  de  la  Pasqua  conceder  la  vida  de  algún  hom^ 
bre  condenado  á  muerte  ^^,  propuso  Pílate  á  los 
Judíos  a  Jesús  y  a  un  tal  Barrabás  para  que  esco- 
giesen á  uno  de  los  dos ,  no  dudando  que  preferi- 
rían la  vida  de  Jesús  ^^ :  mas  con  pasmo  y  admi- 


éti  H§atít  eotóooet  Herodes  y 
Fllato  eran  eoemigof  una  del  otro^ 
envidiando  el  uno  la  Jurisdicción 
y  el  empleo  del  otro «  pero  desde 
aquel  día  se  reconciliaron  y  se  hi- 
cieron amigos. 

«23  Gracia  que  los  Emperado- 
res Romanos  concedieron  á  k»  Jih 
dios  después  de  haberlos  sujetado 
TOMO  III. 


y  oonc|olstftdo  so  país» 

6<4  Causa  admiración  que  m 
Pügano  se  erapefiase  en  salvar  la 
Tida  al  glorioso  Mesías  de  los  He- 
breos, que  los  habla  llenado  de 
beneficios,  corando  sus  enfermos, 
hadendo  por  dios  Imiumerables 
prodigios  y  milagros  para  probar 
la  verdad  de  su  misión ;  y  estos 
KKK 
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ración  oyó  que  todo  el  pueblo ,  estimulado  de  los 
Sacerdotes  y  demás  enemigos  de  Jesús ,  pidió  á 
Barrabás  con.  enormes  gritos :  este  era  un  ladrón  y 
un  sedicioso  que  habia  sido  preso  por  haber  ma- 
tado á  imo  en  im  alboroto.  Filato  les  decia :  ¿qué 
queréis  que  yo  haga  de  Jesús?  La  multitud  le  res* 
pondió :  crucificadle ,  crucificadle.  £1  Gobernador 
Romano ,  siempre  inclinado  á  salvar  á  Jesús ,  dizo 
á  los  Judíos:  ¿qué  mal  os  ha  hecho?  Pero  ellos 
gritaron  de  nuevo :  crucificadle ,  crucificadle  ^*^ . 
Luego  entró  Pílato  en  el  pretorio,  y  entregó  i 
Jesús  en  las  manos  de  los  soldados  de  su  guardia, 
que  eran  Romanos,  para  que  le  azotasen,  pues 
creyó  que  aquel  castigo  cruel  é  inhiunano  podría 
aplacar  la  fíiría  de  los  Judíos  sus  acusadores  ^^  • 


degof  é  Insensatos  pidieron  la  ▼!« 
da  de  Barrabás,  un  criminal  coa- 
denado  á  muerte  con  la  mayor 
justicia ;  7  no  solo  alxtodoniroa  al 
Salvador,  sino  gritaron  que  se  cru- 
cificase su  Rey,  su  Redentor»  r 
su  eterno  bienhechor. 

6i$  Pocos  días  antes  hablan 
adamado  al  glorioso  Hiio  de  Dios 
por  Mesías  hijo  de  David ,  por  Rey, 
Redentor  y  Libertador  de  Israel; 
7  ahora  este  mismo  pueblo  insti- 
gado por  siv  -  impíos  Sacerdotes^ 
loiquoft  Doctores  y  iSscribas,  y  abo- 
asinables  Senadores  y  Fariseos  da- 
man  é  Instan  que*se  le  crucifique; 
de  suerte  que  no  habiendo  este 
pueblo  prestado  obediencia  y  su- 
misión 1  ia4  palabras  y  doctrina 
de  Je8uchrisío,l¿  castifl^  Dios,  y 
permitid  que  diese  oídos  á  las  ins- 


tigaciones y  palabras  de  los  In^ 
quos  Sacerdotes  y  Fariseos ,  y  que 
estos  degos  les  oooduxesen  á  su 
eterna  condenación,  pidiendo  por 
su  Impio  consejo  la  muerte  del 
glorioso  lesos ,  que  consiguld. 

636  Pilato,  convenddo  de  la 
inocencia  de  Jesús  por  un  lado ,  y 
por  d  otro  temiendo  que  los  Ju- 
díos le  acusasen  al  Emperador  Ro- 
mano de  infidelidad  á  sus  intere- 
ses por  dexar  sin  castigo  exemplar 
i  un  hombre  que  decia  ser  Rey  de 
\m  Judíos ,  pensaba  aplacar  la  cd* 
kra  de  este  pueblo  alborotado  y 
moverle  á  compasión  con  preséis- 
tar  i  Jesús  despedazado  de  los 
azotes  de  los  soldados,  y  de  este 
modo  perdonarle  la  vida ,  y  así 
entregd  para  este  castigo  cruel  é 
inhumano  al  inoceotisimo  JesuSi 
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Los  soldados  Romanos  le  sacaron  de  la  sala  de  la 
justicia  I  le  despojaron  de  sus  vestidos »  le  ataron 
las  manos  á  una  columna  de  piedra ,  y  le  azotaron 
con  la  mayor  crueldad  é  inhumanidad  ^*^ :  después 
de  ésto  le  volvieron  al  pretorio  donde  toda  la  com- 
panía  de  las  guardias  volvieron  á  desnudarle ,  y  le 
vistieron  con  un  manto  viejo  de  purpura  y  le  pu- 
siéron  en  la  cabeza  una  corona  de  espinas ,  y  una 
caña  en  la  mano  á  modo  de  cetro  ^*' ;  le  dieron 
de  bofetadas ,  y  sacudiéndole  con  la  caña  se  burlá<- 
ron  de  él ,  saludándole  de  rodillas  como  á  un  Rey t 
le  conduxéron  en  aquel  mismo  estado  á  Pilato ,  y 
este  le  llevó  á  su  atrio,  y  le  manifestó  al  pueblo 
4e  los  Judíos  9  diciéndoles :  ved  aquí  el  hombre  ^*^  i 


617  El  Salmista  anunció  en 
oomtire  del  Mesías  (0)  diciendo: 
Sm^é  dartmn  meum  faMeaverunt 
ftecatoreit  proioñgawnmt  inifd" 
tótem  nam^   7  en   hebreo  V? 

ÜSy\TSVh « esto  es ,  sohrt  mi  etier^ 
-fo  kan  aradú^  lot  árodúru  km 
'pntongúdo  él  castigo^  6  en  carril 
£ármei  7  él  Profeta  Isaías»  entre 
lo  demás  qoe  profetizó  acerca  de 
la  pasión  del Mesias,  dice (*):  He 
dado  mi  cuerpo  á  loe  fue  me  #0^ 

peéeon 

tfst  San  Joan  Chrisdstomo»  lia- 
blando  á  los  fieles  de  su  tiempo 
dice  (fi):  ¡que  admirable  es  la  sa- 
t>lduría  eterna  del  Espárltn  Santo 
en  la  conducta  de  su  Iglesia!  Nada, 
dice  este  Samto,  nada  nos  ocolta 
«1  Espirita  de  la  verdad  de  lodoe 


los  ultrajes  que  padeció  el  SalTa* 
dor;sln  embargo  de  esto,  nlogu* 
no  de  nosotros  dudamos  de  la  di-* 
vinidad  de  Jesuchristo:  nosotros 
k  adoramos  aun  de  un  modo  mu7 
particular  en  su  mas  profUnda  hu- 
millación que  sufHó  de  los  hom* 
brosfpues  sabemos  que  esta  bit* 
millaclon  tan  prodigiosa  es  para 
nosotros  el  objeto  mas  Importante 
de  nuestra  deirodon. . . ; . 
'  6%q  La  corona  de  espinas  que 
le  pusieron  al  Salvador  los  soldar* 
dos  Romanos,  7  que  por  medio 
de  innumerables  heridas  hizo  go*« 
tear  la  sangro  preciosísima  de  'la 
cabeza  adorable  éA  Hijo  de  Dioe, 
bailando  con  ella  su  divino  rostro, 
7  los  azotes  crueles  é  Inhumanoe 
con  que  llenaron  todo  so  cnerp(» 
7  te  cubrieron  con  heridas7 


(«)   ^/«/«.it8.s.   («)  C0p,so.v.6.   {fiy  Mátth.hom.n. 
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Mas  los  Sacerdotes  y  sus  gentes  comenzaron  á  gri- 
tar :  crucificadle.  Pilatos  les  dixo ,  tomadle  vos ,  y 
craciíicadle  vosotros  mismos :  por  mi  parte  yo  no 
hallo  causa  alguna  para  condenarle.  Ellos  respon- 
dieron :  tenemos  una  ley  que  le  condena  á  muer- 
te**®, porque  se  llama  hijo  de  Dios.  Oyendo  Pi- 
lato  estas  palabras»  temió  mas  que  nunca  **',  y  de- 
terminó examinar  á  Jesús  de  nuevo ;  y  así  entró 
en  el  pretorio  donde  mandó  llevar  también  al  Sal- 
vador ,  se  sentó  en  el  tribunal ,  y  comenzó  á  pre- 
guntarle de  nuevo;  pero  el  glorioso  Hijo  de  Dios, 
que  conoce  el  interior  de  todos,  penetró  el  cora* 
zon  del  injusto  Gobernador  Romajio;  sabia  que 
ninguna  de  sus  palabras  hária  impresión  en  él ,  y 
asi  no  le  respondía  palabra  alguna.  Tilato ,  lleno ' 
de  soberbia,  le  dixo:  ¿no  me  respondéis?  ¿no  sa- 
beis  que  tengo  poder  de  haceros  crucificar,  ó  de 
dexaros.  libre?  No,  respondió  Jesús,  no  tendríais 


gre,  fatftarlan  á  mover  4  comiNH* 
«ion  á  qnalqaieni  penona,  ménot 
á  los  abominafaklea  Judíos ,  que  co- 
mo fieros  é  Irracionales  gritaron 
quando  PUato  les  presentó  á  su 
Mesías  y  Salvador  en  la  sitúa- 
eioD  mas  afligida » mas  bumilde  y 
mas  dolorosa,  crucificadle,  cruci* 
ficadle. 

630  Es  verdad  que  la  Ley  de 
Moyses  coiidena  al  que  blasí^ 
ma  (0);  igualmente  es  vendad  que 
él  Hijo  de  Dios  llamó  á  Dios  s» 
Padre «  y  dixo  de.  si  mismo  que 
ea  Hüo  de  niosi  peio  esta  aaei^ 


don  la  probó  con  los  prodigios 
mas  maravillosos  •  maiüfestando  á 
todo  el  mundo  que  es  autor  y  ar- 
bitro de  la  naturaleza,  el  que  pue- 
de suspender  por  su  propia  auto- 
ridad las  leyes  conocidas  de  ella; 
esto  es  lo  que  hizo  Jesuchristo  á 
cada  paso  mientras  estuvo  entre 
su  pueblo»  y  por  esto  podían  baber 
satiido  que  era  verdaderamente 
Hijo  de  Dios ,  y  no  blasfemo. 

631  Como  los  Romanos  creyé* 
ron  en  Innumerables  divinidades, 
creyó  Pllato  que  acaso  Jesudirlsto 
era  en  eftcto  una  de  éDas. 


(0)    Levii»  ut*  a4.  «.  24. 
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potestad  alguna  sobre  mi  si  no  se  os  hubiese  dado 
del  cielo;  pero  sabed  que  quien  me  ha  entrega- 
do en  vuestras  manos  es  aun  mas  culpable  que  vos 
mismo  *^* . 

Los  abominables  Judíos ,  temiendo  que  Pilato 
le  dexase  libre ,  gritaron  en  voz  alta ,  amenazando 
al  mismo  Gobernador  ^  diciendo  que  si  dexaba  libre 
á  aquel  hombre  que  se  habia  hecho  Key  de  los  Ju- 
díos ,  perdería  la  anústad  del  Cesar  y  pues  todo  hom- 
bre que  quiere  hacerse  Key,  se  opone  al  Cesar. 
Estas  palabras  movieron  á  Pilato,  y  mandó  sacar  del 
pretorio  el  tribimal  ^^^^  poniéndole  á  vista  del  pue« 
blo  para  pronunciar  en  su  presencia  la  sentencia, 
y  el  pueblo  gritaba  constantemente:  crucificadle, 
crucificadle.  Habiéndose  sentado  Pilato ,  se  lavó  las 
manos  á  presencia  de  todos ,  manifestando  así  con 
esta  acción  9  como  también  con  palabras  claras  y 
bien  expresivas ,  que  no  tenia  parte  alguna  en  la 
muerte  de  aquel  justo,  pues  no  hallaba  causa  ala- 
guna en  él  para  condenarle ,  y  hacer  derramar  su 


63}  Jesuclirlsto  no  eiCQStf  ¿  Pi- 
lato, al  contrario  le  hizo  culpable, 
por  haberse  dexado  llevar  por  los 
Judíos  á  crucsficar  al  que  él  min- 
ino reconocía  por  inocente;  pero 
sin  duda  alguna  eran  aun  mas 
culpados  los  Sacerdotes,  Senado- 
res y  Fariseos,  que  de  pora  mali- 
cia 7  envidia  le  entregaron  á  Pi-, 
lato,  é  iostiron  que  le  crucifi«- 


«33   Este  lugar  se  llama  en  la 
lengua  siriaca-hebrea  MSOA 1^^ 


significa  un  kakom^  pues  como  los 
Judíos  no  queríSin  entrar  en  el 
pretorio  para  no  contraer  impu-i 
reza ,  estando  para  comer  el  cor^ 
dero  de  la  Pasqua  aquella  misma 
tarde ,  salid  Pilato  al  balcón  de  so 
palado ,  donde  puso  el  tribunal ,  y 
sentencid  públicamente  en  presen-' 
da  de  los  ludios  á  Jesucbristo, 
después  de  haber  manifestado  en 
su  presencia  que  no  hallaba  en  él 
causa  alguna  que  mereciese  con- 
denación. 
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inocente  sangre.  El  pueblo  gritó  de  nuevo :  caiga 
su  sangre  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos  ^^. 
Entonces  Pilato  pronunció  la  sentencia  de  muerte 
condenando  á  Jesús  á  ser  crucificado ,  y  concedien- 
do la  vida  a  Barrabás.  Estaba  ya  cerca  la  hora  ter- 
cia del  dia,  esto  es  las  nueve  de  la  mañana  del 
Viernes  *^* ,  dia  en  que  los  Judíos  se  preparaban 
para  celebrar  la  Pasqua  *** . 


6s4  Botre  los  Hebreos  habla  la 
costumbre  de  que  quando  encoD- 
traban  un  cadáver  de  uo  hombre 
muerto  en  el  campo » los  Ancianos 
y  Jaeces  del  lugar  mas  cercano 
donde  hallaban  él  cadáver,  sa- 
liesen ,  7  lavasen  sus  manos  con 
agua,  diciendo  que  no  derrama- 
ron la  sangre  de  aquel  hombre,  ni 
tenían  culpa  alguna  en  su  muerte. 
Pilato  quiso  expresar  lo  mismo  á 
los  Tedios,  siguiendo  sus  mismas 
ceremonias,  para  manifestarlos  la 
inocencia  de  Tesuchrlsto ;  pero  es- 
tos abominables  instaron  é  Insis- 
tieron en  que  le  condenase,  ame- 
nazándole con  la  ira  del  Cesar,  si 
diese  libertad  al  que  deda  de  si 
mismo  que  en  Rey  de  k»  Judíos, 
en  perjuicio  de  k»  derechoa  del 
Smperador  Romano ,  y  que  ^Um 
mismos  se  cargarían  con  la  culpa 
de  haber  derramado  su  sangre,  y 
si  esto  no  bastase,  la  cargarían 
tamlilen  sobre  sos  hijos ,  para  qui- 
tar todo  escrúpulo  dd  corazón  de 
Pilato.  i  Terrible  Imprecación!  \6 
ciegos  y  abominables  Judf os!  pe- 
suchrtsto  vino  al  mundo  para  der- 
ramar su  sangre  para  vuestra  sal- 
vación i  y  vosotros  la  habeb  der» 


ramado  para  vuestra  misma  con- 
denación y  la  de  vuestra  poste- 
ridad: pero  sin  embargo  de  la 
inaudita  crueldad  y  barbarie  de 
los  Judíos ,  el  benignísimo  Salva- 
dor no  desprecia  á  ninguno  de  sus 
hijos  que  con  fe  verdadera  se  acer- 
ca á  él,  y  se  inxiere  en  la  Iglesia 
por  medio  del  sagrado  Bautismo. 
£1  Apóstol  San  PaUo,  y  otros  lo- 
DumeraUes  desde  la  resurreodon 
de  Jesuchristo  hasta  el  dia  de  hoy, 
han  experimentado  Ja  divina  mi- 
sericordia ,  hallando  él  perdón  de 
sus  pecados  y  la  salvación  en  Je- 
sús, que  era  ayer,  hoy ,  y  por  to- 
da k  eternidad  el  Salvador  de  IM 


635  Contando  el  dia  desde  las 
seis  de  la  mafiana. 

636  El  teiEto  del  Evangelio  de 
San  Juan  dice:  Srat  awtem  A»- 
rMfcene  Partbae^  esto  es,  el  dia 
en  que  ftie  crucificado  Jesuchristo; 
este  era  el  dia  de  la  preparadoo 
de  la  Pasqua :  de  suerte  que  el  dia 
de  Viernes  se  llamaba  en  la  Ley 
antigua  Pgratcem ,  dia  de  la  pre- 
paradon ,  pues  en  el  dia  de  Sába- 
do nada  se  podía  guisar  ni  cocer, 
y  tenían  que  prepararlo  todo  él 
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Xos  soldados  Romanos ,  executores  de  la  sen- 
tencia de  Pilato ,  llevaron  á  Jesús  á  una  de  las  sa- 
las interiores  del  palacio ,  donde  le  hicieron  de  nue- 
vo todos  los  ultrajes  posibles ;  se  burlaron  así  de  su 
dignidad  Real  como  de  su  calidad  de  Profeta  ^^^ ; 
le  golpearon,  le  injuriaron ,  y  le  escupieron  en  su 
divino  rostro.  Después  que  el  glorioso  Jesús  pa- 
deció con  la  paciencia  propia  del  Hijo  de  Dios  los 
mayores  ultrajes  de  los  hombres  mas  viles  y.  des-* 
preciables  del  mundo ,  sin  quejarse  ni  hablar  ningu- 
na palabra ,  estos  le  quitaron  con  violencia  el  manto 
de  purpura  que  le  luibian  pu^o ,  le  hicieron  vol- 
ver á  tomar  sus  propios  vestidos ,  le  cargaron  la 
cruz^^',  y  en  ella  el  título  de  su  condenación,  que 
fue  puesto  en  hebreo,  griego  y  latín ^''  en  los  tér- 

din  áotes (a);  y  d  Viernes,  en  que  él  i^orioio  hija  de  Abraham  se- 

se  comia  el  cordero  de  la  Pasqua,  gun  la  carne  habla  de  llevar  n 

se  llamaba  Púraseeve  Pasehae*  cruz  al  monte  Calvario ,  donde  co- 

637  Los  abominables  Judíos  ins-  mo  victima  preciosa' se  ofireceria 
tigáron  i  los  soldados  Romanos»  por  los  pecados  del  mundo. 

que  de  si  mismos  eran  crueles  é  639    Era  costumbre  entre  los 

inhumanos ,  para  que  ultrajasen  á  Romanos  poner  el  titulo  de  la  con- 

Jesnchristo ,  burlándose  de  él ,  7  de  denadon  encima  de  la  cruz  para 

su  dignidad  de  Rey  y  calidad  de  exponer  al  pueblo  la  causa  de  la 

Proftta;  pues  IMoyses  pronosticó  sentencia  («),  y  como  se  hablaba 

que  el  Mesías  seria  el  gran  Pr»-  en  aquel  tiempo  en  la  Judea  las 

ftta  que  Dios  habla  de  levantar  tres  lenguas  hebrea ,  griega  y  la- 

en  Israel.  tina ,  se  poso  la  inscripción  en  t(h- 

638  Quando  Abraham  llevaba  das  tres ;  y  esto  no  sin  particular 
i  su  hijo  Isaac  al  monte.  Moría  providencia  divina ,  para  que  to- 
para ofrecerle  á  Blos.  según  su  das  las  naciones  conociesen  al  Rey 
mandato ,  le  hizo  cargar  con  la  de  los  Judíos ,  cuyo  Evangelio  de- 
lefia  (*)  destinada  para  consumir  bia  predicarse  en  todas  las  len- 
la  víctima ;  figurando  en  «sto  que  guas  é  Idiomas. 

(0)   ExoéU  tap,  z6.  «r.  83.   (3)   OeM/.  cap.  as.  v,  6.    (f)    Zutth.  Htst. 
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minos  siguientes :  Jesús  Nazareno  Rey  de  los  Ju- 
díos j  y  le  llevaron  de  este  modo  fuera  de  la  ciu- 
dad de  Jerusalen  al  monte  Calvario  ^^  al  lugar 
donde  habia  de  ser  crucificado  ^^' .  Luego  que  sa- 
lieron de  la  ciudad ,  al  verle  los  soldados  oprimido 
con  el  peso  de  la  cruz ,  de  suerte  que  no  podia 
caminar  con  la  prontitud  que  ellos  querían ,  echa- 
ron mano  de  un  hombre  que  venia  del  campo  lia* 
mado  Simón,  natural  de  Cirene^',  y  le  obligaron 
á  cargar  con  parte  de  la  cruz ,  y  que  ayudase  de 
este  modo  al  Salvador  para  que  pudiera  ir  mas 
pronto.  Seguia  al  glorioso  Jesús  una  mtátitud  gran- 
de de  gentes  atraidas  de  la  curiosidad ,  y  muchas 
mugeres  que  lloraban  por  su  muerte^';  mas  el 


640  El  nombre  Calvario  en  be- 
breo  HriA^A  significa  Calaveras, 
pues  era  el  lugar  destinado  para 
los  buesos  de  los  muertos  desen- 
terrados después  de  algún  tiempo. 
Esta  explicación  es  conforme  i.  la 
de  San  Gerónimo  (a) ;  pero  Oríge- 
nes ,  San  Eplfknlo  •  San  Atanasio, 
San  Ambrosio,  San  Basilio,  San 
Juan  Chrisdstomo  7  otros  varios 
Padres  de  la  Iglesia,  íbndándose 
sobre  una  tradición  antigua,  creen 
que  se  llamaba  Calvario  6  Oolgo-' 
ftf ,  por  haber  estado  enterrada  en 
él  la  cabeza  de  Adam ,  ó  por  me- 
jor decir  Adam,  padre  7  cabeza 
del  género  humano  ( pues  se  dice 
en  hebreo  mm  U>«n  que  sig- 
nifica ambas  cosas);  y  que  el  se- 
gundo Adam  quiso  sufrir  la  muer- 


te, 7  salvar  el  género  humano 
donde  estaba  depositado  el  pri- 
mer Adam,  que  por  su  pecado  ha- 
bia causado  la  misma  muerte  y 
la  maldición :  Et  dignum  erat ,  ut 
itU  oeciderat  humana  superhSa,  iM 
se  inclinaret  divífia  rmterieordia, 

64X  Los  Judíos  no  permitían 
que  se  quitase  á  nadie  la  vida 
dentro  de  la  dudad. 

64S  Cirene  era  una  provincia 
de  Afirica. 

643  Es  natural  en  las  mugeres 
moverse  á  compasión  en  vista  de 
las  desdichas  de  qualquiera ,  7  asi 
puede  ser  que. sola  la  vista  del 
Salvador  conmoviese  ¿  llorar  ¿ 
varias  mugeres  de  Jerusalen;  pero 
puede  también  ser  que  entre  ellas 
hubiese  algunas»  que  iluminadas 


(«)   rn  Jíáff I.  «s!^.  «7.  tr.  53. 
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Salvador  volviéndose  háck  ellas  las  dixo :  hijas  de 
Jerusalen  no  lloréis  sobre  mí,  sino  sobre  vosotras 
mismas  y  sobre  vuestros  hijos,  porque  llegara  d. 
tiempo  en  >pie  se  dirá ,  felices  las  que  son  estériles, 
y  felices  los  pechos  que  no  dan  de  mamar^^.  Los 
que  vivan  en  aquel  tiempo  dirán  á  los  montes ,  caed 
sobre  nosotros ^',  y  á  los  collados,  cubridnos;  por- 
que así  sucede  con  el  leño  verde,  si  yo  que  soy 
inocente ,  y  no  padezco  sino  por  salvar  á  los  hom- 
bres, y  llevar  sobre  mí  la  pena  de  sus  pecados,  soy 
tratado  así,  ¿qué  será  con  el  seco?  ¿que  deberán 
esperar  los  culpados^. 

Eran  llevados  al  suplicio  con  el  Salvador  dos 


de  la  luz  del  Espirita  Santo ,  vie- 
sen la  injusticia  que  se  habla  o^ 
metido  en  condomr  i  muerte  al 
inocente » al  justo ,  al  glorioso  Me- 
sías y  Redentor»  y  lloraban;  mas 
¿  estas  mandó  él  Salvador  que  no 
llorasen ,  pues  quiso  que  penetra- 
sen la  causa  de  su  encamación  y 
pasión ,  que  era  la  salvación  del 
mundo,  y  su  mayor  ftUddad;  y 
á  las  mugeres  que  lloraban  sola- 
mente movidas  de  la  natural  in- 
clinación propia ,  las  dixo  que  no 
Uorasen  por  él,  sino  por  los  que 
le  condenaban  i  muerte ,  y  que  le 
causaban  su  cmdfitlon;  que  llo- 
rasen también  por  ellas  mismas  y 
por  sus  hijos,  por  el  castigo  que 
enviarla  sobre  ellos. 

644  £ntre  los  ludios  la  ^  mayor 
ÍSslicidad  de  una  muger  era  tener 
hijos;  y  el  Salvador,  para mani- 
ftstar  á  las  mugeres  de  Jerusalen 
las  desdichas  que  les  esperaba  i 

'  TOMO  lU. 


días  y  á  sn  posteridad  por  su  lor 
credulidad  é  infidelidad,  les  dixo: 
«Será  Íeli2  la  muger  estéril  ^ue 
«no  tenga  hijos,  porque  Dios  der- 
^ramará  su  ira  sobre  el  pueblo 
«, Hebreo,  pidiendo  de  él  la  sangre 
M  preciosísima  del  inocente  Jesús, 
„que  injustamente  y  con  la  mayor 
M  crueldad  ha  derramado.** 

645  Ya  pronostiod  el  Proieta 
Isaías  sobre  este  mismo  asunto, 
diciendo :  Et  httroibfimt  in  rpeimt^ 
cas  petrétrum ,  et  in  varágmet  ter» 
rse  a  facú  fortíúdim*  Domhi  éfcm 

646  £1  Salvador  no  hablaba  so- 
lamente de  la  próxima  ruina  de 
Jerusalen ,  y  de  las  desventuras  de 
que  estaba  amenazado  él  pupilo 
Hebreo ,  sino  también  dé  la  eter- 
na condenación  de  los  incrédulos 
Judíos,  cuya  sentencia  final  habrán 
de  oir  en  el  dia  del  juicio  del  misp- 
mo  Jcsochrlsto ,  i  quien  han  des- 
preciado, ultrajado  y  cnidficadob 

LU 
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ladrones  que  habían  de  ser  también  crucificados: 
llegando  á  la  altura  del  monte  Calvario ,  presenta- 
ron á  Jesuchristo  vino  mezclado  con  hiél ,  mirra  y 
otras  drogas  aptas  para  adormecer  y  quitar  el  sen- 
timiento del  dolor,  como  acostumbraban  los  Ju- 
díos hacer  con  todos  los  que  llevaban  al  supli- 
cio ^7  y  pero  habiéndolo  gustado  no  quiso  beberlo : 
luego  desnudaron  al  Salvador ,  y  le  levantaron  en 
la  cruz  I  en  la  que  fue  enclavado  con  clavos  en 
pies  y  manos  ^ :  á  sus  dos  lados  pusieron  sobre  dos 
cruces  los  dos  ladrones,  el  uno  á  la  derecha,  y  el 
otro  á  la  izquierda  ^^  •  Entre  tanto  pidió  Jesús  á 
su  celestial  Padre  por  los  mismos  que  le  crucifi- 
caban, diciendo:  Padre  mío,  perdonadles,  porque 
no  saben  lo  que  hacen  ^^. 


047  Véate  lo  que  dice  el  Tal- 
mud (*)  jjpptD  ym  «XV 

esto  es,  *¿igHdo  él  tnpUáo  (el  con- 
denado)  le  daban  á  beber  wi  voíq  da 
9iwo  en  fua  bahia  mexeladae  algw 
mae  dw^ae  para  fue  le  túrbate  y 
adormeeiese, 

64S  El  Salmista  profttizó  (b) 
que  los  enemigos  del  Salvador  le 
horadarían  las  manos  7  los  pies: 
Fodermat  manmi  meat\  et  pedet 


649    Isaías    predixo    diciendo 

Metiat  permitió  ^ne  con  lar  mal^ 
beeboret  ee  ptuieee  nt  repulcro,  ei^ 
to  ex,  eu  cruz  donde  wtwrid.  Véase 


la  nota  z6s  del  tomo  I,  pag.  143. 
6so  El  glorioso  Salvador,  estan- 
do en  la  cruz  para  ofhecerse  á  su 
eterno  Padre  como  la  victima  de 
propiciación  por  los  pecados  del 
mundo,  hizo  al  mismo  tiempo  el 
oficio  de  Sumo  Pontífice  para  orar 
por  el  pueblo,  7  alcanzar  para  él 
d  perdón  de  sus  pecados,  como 
hada  el  Sumo  Sacerdote  en  el  día 
de  propiciación,  entrando  en  el 
Santo  de  los  Santos  con  la  sangre 
del  cordero  que  ofinecia  por  la  ig* 
oorancla  del  pueblo  («}.  Isaías 
predixo  (d),  «w  d  Mesías  seria 
muerto^  y  contado  con  los  malbe^ 
ébores^  sin  embargo  de  baber  Ue^ 
vado  los  pecados  de  mncbos ,  y  0r#" 
do  por  los  transgresoresm 


'  w,  m  crm  mmue  wemno.  vease     00  por  IOS  tronsgresoru. 

C<)   Sanbedrin.pag.u*   (*)    Psalm^tuv^tt.   (c>   jUBOr. 0.9-9.7* 
<4)    CoÉ'SS.v.tu 


Como  muchos  de  los  Judíos  que  habían  venido 
á  la  fiesta  de  la  Pasqua  se  hallaron  presentes ,  y 
leyeron  la  inscripción  del  título  de  la  condenación 
del  Salvador,  dieron  aviso  á  los  Sacerdotes,  y  es- 
tos se  quejaron  a  Pilato,  diciendo  que  no  se  podia 
poner  en  un  sentido  absoluto  Jesús  Nazareno  Bjj 
de  ios  Judíos,  sino  Jesús  Nazareno^  que  se  dixo 
Rey  de  los  Judíos ;  sin  embargo  de  esta  represen* 
tacion,  Pilato  no  permitió  que  se  mudase  cosa  al- 
guna, y  les  respondió:  lo  que  he  escrito  he  es* 
arito  **' . 

Como  los  vestidos  de  los  ajusticiados  eran  de 
los  soldados  ezecutores  de  la  sentencia ,  dividieron 
sus  vestidos  en  quatro  partes,  y  cada  uno  tomó 
la  suya ;  pero  como  la  túnica  era  de  una  sola  pieza 
y  sin  costura,  no  quisieron  cortarla, y  así  echaron 
la  suerte  para  ver  quál  de  ellos  debia  llevársela, 
y  este  mismo  suceso  le  profetizó  el  Salmista  ^^' : 
de  suerte  que  todo  lo  que  pasó  con  Jesuchristo 
desde  su  glorioso  nacimiento  hasta  su  resurrección 
admirable  lo  reveló  Dios  muchísimos  años  antes  a 


6$!  Dios  ea  varias  ocasloiiei  se 
sirvió,  y  se  sirve  de  los  mismos 
impios  enemigos  y  contrarios  su- 
yos, como  de  instrumento  para  el 
cumplimiento  de  sus  decretos  eter- 
D08,  y  su  voluntad  suprema.  El 
Profeta  Daniel  anuncid  del  glo- 
rioso Hijo  de  Dios  (a),  fse  /e  nria 
dado  poder  ^  honor  y  reynoi  fi$e  to^ 
das  loT  pueblos  y  todot  lar  trfífiu 
te  servirian ;  y  mato  tenia 


<iue  publicar  en  los  tres  idiomas 
principales  de  aquel  tiempo,  co- 
mo un  monumento  universal  y 
perpetuo ,  d  glorioso  reyno  de  Je- 
sús ,  su  poder  Infinito ,  estando  pa- 
ra vencer  la  muerte ,  y  su  honor 
inmortal  dignándose  morir  para 
salvar  el  mundo. 

6s«  W  JHmnruat  eibi  vestid 
menta  mea,  et  enper  vittem  wteam 
auiermit  eortewu 


{a)  Cap-7mV.  14*  W  Ptaim.  %u  v*  19» 
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SOS  Proficias ,  y  estos  lo  ammdáioa  ooo  pakdxras  da- 
rás y  ei^pcesivas  á  todo  d  pueblo,  deinin<U>  en  sus 
obras  sagradas  im  momiiiieiito  etenw  de  lo  qae 
debk  suceder  después  de  su  muerte. 

Pero  el  pueblo,  los  Senadores  de  los  Judíos, 
los  Xefes  de  la  nadon ,  los  Doctores  de  la  Ltj^ 
los  Escribas  y  los  Fariseos,  que  se  hallaban  en  d 
Calvario ,  comenzaron  á  insultar  a  Jesús ,  didendo : 
él  ha  salvado  á  otros ,  sálvese  ahora  a  sí  mismo;  si 
es  Chrísto,  hijo  de  Dios  vivo ,  báxese  de  la  cruz. 
Los  soldados  JK.omanos,  siguiendo  el  abominable 
ezemplo  de  los  Judíos ,  le  insultaban  también,  pre- 
sentándole vinagre  para  que  bebiese ,  y  didéndole : 
si  eres  Rey  de  los  Judíos ,  sálvate  ahora  á  tí  pro-^ 
pió.  Los  que  pasaban  por  aquel  lugar  blasfemaban 
contra  él,  moviendo  la  cabeza,  y  prorumpiendo: 
t¿ ,  que  te  habías  gloriado  de  destruir  el  templo  de 
Dios ,  y  de  fabricarle  de  nuevo  en  tres  días ,  sál- 
vate, si  puedes ^^^  £n  fin,  hasta  los  dos  ladro- 
nes que  estaban  clavados  en  dos  cruces  á  sus  la- 
dos le  ultrajaban  con  palabras;  y  el  uno  le  dixo: 


65$  En  aquél  tiempo  en  que  el 
Salvador  dd  mundo  estaba  clava- 
do en  la  cruz ,  dice  San  Juan  Chri- 
adstomo  («) ,  7  al  parecer  lleno  de 
debilidad ,  de  angustias  7  de  d<^ 
lores,  que  no  hicieron  impresión 
en  el  coraxon  implo  de  sus  abo- 
minables  contrarios,  los  quales  no 
penetraban  los  divinos  arcanos  que 
lo  aumentaban  sus  aflicciones  en 


medio  de  las  Uasftmias  é  insultos 
con  que  le  cars^Lron :  en  este  mis* 
mo  tiempo  en  que  Jcsuchristo  per- 
mitid que  su  naturalesa  humana 
sintiese  el  peso  de  la  pena  del  pe- 
cado del  mundo ,  did  las  mayo- 
res pruebas  de  su  divinidad,  é  hi- 
zo ver  con  su  silencio  maravilloso 
7  ,^  prodigiosa  pudenda  que  eia 
verdaderamente  Dioi. 


Cs)  ImMátih*hm.%U 
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si  tá  eres  Christo,  sálvate  en  este  trance,  y  a  noso* 
tros  contigo ;  pero  el  otro  le  reprehendió  i  y  habló 
así :  ¿no  tienes  t6  mas  temor  de  Dios  que  los  de-» 
mas  del  pueblo  que  le  blasfeman ,  tü  que  sufres 
la  misma  pena  j  el  suplicio?  Nosotros  si  padece* 
mos  justamente  lo  que  hemos  merecido ;  pero  este 
¿qué  ha  cometido?  y  volviéndose  hacia  Jesús,  le 
dixo :  Señor ,  acordaos  de  mí  quando  os  veáis  en 
vuestro  reyno;  y  Jesús  le  respondió :  yo  te  ase* 
guro  en  verdad ,  que  hoy  serás  conmigo  en  el  pa- 
raíso ^^.  La  Madre  del  Salvador,  María  Cleoía, 
María  Magdalena ,  y  Juan  hijo  del  Zebedeo ,  es- 
taban en  pie  junto  á  la  cruz  de  Jesús ;  y  el  Salva* 
dor,  viendo  á  su  afligida  Madre  con  aquel  discí- 
pulo ,  i  quien  habia  amadp  con  particular  ternura, 
le  dixo  á  ella :  muger ,  ve  aquí  tu  hijo ;  y  al  dis- 


é$4  La  gracia  del  glorioso  Re- 
dentor podlji  ea  un  solo  instante 
convertir  i  un  criminal  pendiente 
de  la  cruz ,  que  lleno  de  contrir- 
clon  7  de  penitencia  le  ooniésaba 
por  80  Dios ,  su  Salvador  y  su  Rey, 
pidiendo  humildemente  su  auxi- 
lio y  i^vor  9  al  mismo  tiempo  que 
los  Doctores  de  la  Ley ,  los  Prin« 
dpes  de  los  Sacerdotes  y  los  sabios 
de  la  nadon  Hebrea,  insensibles 
A  tantos  prodigios  y  maravillas 
4be  habla  obrado  Jesuchristo ,  le 
blasfemaban  y  le  insultaban:  de 
suerte  que  fbe  preciso  que  losXe* 
ües  y  Sabios  del  pu^lo  Hebreo  tu- 
viesen que  oir  de  la  boca  de  un 
feo  al  instante  de  su  execudon  las 
verdades  qiie  cUot  irohuttBriaaMBF- 


te  despreciaban ,  y  fbésen  Instrui- 
dos por  un  delInqOente  converti- 
do, penitente  y  fiel  en  las  má- 
ximas y  en  la  doctrina  del  Evan^ 
gelio ,  después  de  no  haber  queri- 
do oírlas  de  la  boca  del  mismo 
HI]o  de  Dios;  y  este  glorioso  Sal- 
vador que  concedió  su  gracia  á  es- 
te criminal  convertido,  para  que 
le  confesase  públicamente  por  Rey 
de  Israel  estando  clavado  en  la 
cruz ,  le  aseguró  también  que  en 
aquel  mismo  dia  estarla  en  su 
compaftia  en  él  lugar  destinado 
para  los  lustos,  donde  gozan  con 
tranquila  esperanza  el  dia  en  que 
el  Hijo  de  Dios  abra  las  puertas 
dd  délo ,'  donde  en  toda  la  eter- 
nidad 8oce&  la  divina  presencia. 


4 $4  BSFSVSA   BS-  lA   USLIGIOK. 

dpulo  dixo:  ve  aqní  ta  madre  ^^^.  Desde  enton- 
ces el  discípulo  llevó  á  María  Madre  de  Jesús  á 
su  casa,  y  la  trató  como  á  su  madre. 

Como  Jesuchrísto  fue  crucificado  en  la  hora 
sexta  del  dia,  esto  es,  en  mediodía,  desde  aquel 
mismo  tiempo  hasta  la  hora  nona,  quiere  decir, 
hasta  las  tres  de  la  tarde ,  toda  la  tierra  se  cubrió 
de  tinieblas ,  y  el  sol  se  obscuredó  ^^^ ;  y  á  las  tres 
de  la  tarde ,  habiéndose  disipado  las  tinieblas ,  dixo 
Jesús  en  alta  voz :  tengo  sed^^,  y  al  mismo  tiem- 


655  El  tez6  mas  débil»  dice 
Sao  Juan  Chrisóstomo  O»)  t  apare- 
cid  entonces  mas  ftierte  7  mas  va- 
liente. Todos  los  Apdstoles,  me- 
nos San  Juan,  abandonaron  en 
manos  de  sus  crueles  enemigos  i 
su  divino  Maestro ;  solo  este  dis- 
cípulo amado ,  la  gloriosísima  Ma- 
dre del  Salvador,  y  otras  dos  mu- 
geres  le  siguieron  con  firmeza  has- 
ta el  pie  de  U(  misma  cruz  en  que 
estaba  clavado ;  y  Jesús ,  lleno  de 
dolores  y  angustias  en  la  agonía 
de  la  muerte,  viendo  ¿  su  glo- 
riosa Madre  afligida ,  y  traspasa- 
da de  la  espada  cruel  y  dolorosa 
que  la  penetró  el  corazón  por  lo 
que  padecia  su  amado  Hijo ,  la  en- 
comendó á  su  discípulo  Sao  Juan; 
y  este ,  en  cumplimiento  del  pre- 
cepto de  su  glorioso  y  divino  Maes- 
tro ,  la  tuvo  en  su  casa ,  y  la  trató 
como  á  su  propia  madre. 

6s6  Tertuliano  en  su  fkmosa 
Apología  declaró  ¿  los  Romanos 
como  una  cosa  conocida  y  sabida, 
que  al  tiempo  de  la  muerte  de  Je- 


siichristo ,  que  sucedió  baxo  d 
bieroo  de  Pondo  Püato ,  liobo  una 
obscuridad  total  del  sol  en  medio 
del  dia ,  y  que  este  hecho  admi- 
rable estaba  registrado  en  los  ar- 
diivos  públicos  del  Imperio,  r^*- 
se  €l  tomo  II,  P0g»i9it  nota  zz. 
Y  esta  misma  obscuridad  del  sol 
se  halla  profetizada  por  Amos,  di- 
diciendo:  En  ofmel  dis  xe  obstu» 
receta  el  sol  al  metíodia^,  y  la  tier^ 
ra  u  cubrirá  is  titu^at  en  el  ais 
claro, 

657  El  Salvador,  que  con  la 
paciencia  admirable  y  propia  del 
Hijo  de  Dios ,  sufrió  los  dolores  mas 
violentos,  derramando  su  predo- 
sisima  sangre,  que  de  todas  partes 
de  su  cuerpo  corría  por  la  expia- 
ción de  los  pecados  de  los  hom- 
bres ,  y  que  le  debía  causar  natu- 
ralmente una  sed  grande ,  aunque 
podía  con  su  divino  poder  evitar 
este  nuevo  género  de  tormento; 
este  divino  Sefior  quiso  pues  so- 
meterse, así  ¿  esto, como  á  todo  lo 
demás  que  padecía,  para  cumplir 


(s)   7»  T^muh  kom.  84* 
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po  dízo  en  lengua  sira-hebrea :  Eloi,  EUd,  Uaná 
sabacihani,  que  quiere  decir:  Dios  nao.  Dios  nao, 
¿mr  qué  fine  habéis  abandonado  ^^^í 

Luego  uno  de  los  que  estaban  presentes ,  to- 
mando una  esponja  empapada  en  vinagre ,  la  puso 


Jo  que  amuidiron  Um  Profttai; 
pues  David  predixo  UX  V^  ¡os  en*' 
migos  del  Salvador  h  presentarian 
vinagre  pora  aaeeniured  bebiese* 

6s8  £1  veno  que  el  Salvador 
dixo  te  halla  en  el  Salmo  az ,  oue 
en  lengua  hebrea  pura  es    I7M 

^jnW  nth  "híK  •  y  «n  lengua 
hebrea-slra,  que  se  hablaba  en 
Jerusalen  en  tiempo  de  nuestro 
glorioso  Redentor,  ^rhík  %*1^M 
^¿rip3W  noV.  Jcsuchristo  qui- 
so dar  á  entender  con  estas  pala- 
bras angulares,  que  eftctivameo- 
te  su  eterno  Padre  le  habla  car- 
gado con  la  pena  del  pecado  de 
los  hombres  para  expiarlo  en  la 
cruz,  pues  solo  el  Hijo  de  Dios, 
81^  este  Dios  hombre  podía  ex- 
piarlo por  el  infinito  mérito  de 
su  muerte ,  del  mismo  modo  que 
solo  Dios  puede  penetrar  la  pro- 
íbndldad  de  la  herida ,  y  conocer 
Tcrdaderamente  el  dolor  que  ha- 
bla causado  la  pena  del  pecado: 
de  suerte  que  todos  los  hombres 
deben  coudderar,  que  si  sus  pe- 
cados causaron  tal  pasión  al  Hijo 
de  Dios ,  que  por  esta  baxó  volun- 
lariamente  del  cielo ,  se  revistió 
de  la  carne,  y  padeció  las  inju- 
«las,  las  bUufemias  y  los  ultrajes 
del  mundo;  7  que  si  sus  iniquidad 
des  condoénm  al  glorioso  Jesús, 


al  Salvador  del  mundo  al  estado 
mas  deplorable ,  causándole  los  do- 
lores mas  vivos,  las  angustias  mas 
sensibles,  la  agonía  y  la  misma 
muerte ,  ¡que  aborrecibles  no  serán 
á  los  ojos  de  Dios  los  pecados  é  ini- 
quidades de  los  hombres !  y  deben 
estar  penetrados  de  reconocimien- 
to al  glorioso  Jesús ,  autor  de  nues- 
tra salvación ,  porque  nos  libertó 
de  la  muerte  eterna.  Deben, pues, 
fixar  siempre  sus  ojos  en  la.  cruz 
donde  el  Cordero  sin  mancha  se 
ofreció  como  una  víctima  de  pu- 
rificación; 7  nunca  deben  olvi- 
darse de  las  palabras  que  Jesii- 
christo  pronunció  en  alta  voz  al 
tiempo  de  la  consumación  del  ho» 
locausto ,  7  del  cumplimiento  del 
decreto  eterno,  7  de  la  voluntad 
suprema ,  diciendo :  J>ias  mió ,  J>ios 
«fo,  ipor  qué  me  habéis  abamáo^ 
nadol  esto  es.  Dios  mió,  me  ha- 
béis abandonado  á  la  cruz  7  á  la 
muerte;  porque,  como  anunció 
Isaías  (b):  He  esparcido  mi  tfista^ 
y  no  be  encontrado  4  nadie-  gue  pue- 
da  salffari  he  buscado  ^  y  no  heha^ 
liado  Á  ninguno  que  pueda  ayudan 
de  suirtequeha  sido  preciso  que  ná 
braxo salvase ^ y  la  ira  déla  Jus^ 
ticia  divina  que  llevo  libertase  é 
ios  de  mi  pueblo ,  pues  son  mis  hh 
jos^yyosoysu  Salvador* 


Cf)   P/«íai.  68. «.  aó.   0)   Cap»6s,v,$* 
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ea  un  palo  que  acababa  en  hisopo,  y  la  llevó  á  la 
boca  de  Jesús  ^^*.  Otros ,  no  comprehendiendo  el 
hebreo  I  creyeron  que  quando  dixo  Elai,  Ebiy  que 
significa  Dios  mió.  Dios  mió,  quería  Uamar  para 
que  le  socorriese  al  Profeta  Elias  (que  en  lengua 
hebrea  se  dice  EKhu^i  y  decían,  pues  veamos  sí 
Elias  viene  á  ayudarle  para  basarle  de  la  cruz  ^ 
Habiendo  Jesús  gustado  el  vibagre,  dixo  en  alta 
voz:  ya  está  todo  acabado^';  y  habiendo  dicho: 


6s9  lA  led  que  tuvo  el  glorió- 
lo Jesut  no  flie  loUiiicote  proce- 
dida de  los  dolores  excesivos,  de 
las  angustías,  y  de  la  agonía  de  la 
muerte  que  padeció  su  naturaleza 
humana»  sino  también  de  ver  i 
los  que  venia  ¿  salvar  ciegos  y 
obstinados ,  llenos  de  fiíror  diabó- 
lico y  de  impiedad,  pagando  su 
bondad  y  misericordia  con  las 
crueles  disposiciones  de  sus  cora* 
iones  abominables,  que  respiraron 
únicamente  con  hacer  acabar  á 
su  eterno  bienhechor,  y  dar  la 
muerte  á  su  Salvador ;  la  vista  de 
todo  esto  causd  al  glorioso  Reden- 
tor del  mundo  una  sed  interior 
por  la  salvación  del  mundo ,  que 
procuró  satisfacer  por  la  misma 
muerte  que  le  dieron. 

Mo  Como  el  Proftta  Mala- 
chlas  al  fio  de  sus  proftcías  anun- 
ció que  Elias  vendría  antes  del 
dia  grande  y  terrible,  esto  es,  an- 
tes del  dia  del  Juicio  final,  los 
ludios  en  sus  tradiciones  promul- 
garon, que  vendría  este  Proftta 
en  la  primera  venida  del  Mesias, 


equivocando  de  este  modo  las  pa- 
labras de  Malachlas;  y  haMeodo 
oído  al  Salvador  clamar  i  Dios 
diciendo:  Eki^  Eloi^  ó  no  enten- 
dieron la  significación  de  estas  pa- 
labras, y  creyeron  que  llamaba  á 
Elias,  ó  querían  burlarse  de  d;  y 
asi  dixéron,  veamos  si  Elias  viene 
á  bajarle  de  la  cruz;  pero  aun- 
que no  vino  entonces  Elias,  ven- 
drá antes  de  la  segunda  venida  de 
Jesucbristo,  mas  no  peía  basarle 
de  la  cruz ,  sino  para  publicar  su 
gloria  y  magestad ,  ^  anundar  tí 
triunfo  de  la  misma  crui. 

6^  Faltaba  todavía  para  el 
cumplimiento  de  las  profbcias,que 
le  diesen  al  glorioso  Salvador  vi- 
nagre en  su  sed,  como  anunció 
David  (a);  y  habiendo  hecho  e>- 
to  los  inlquos  Judíos,  diio  Jeso- 
chrlsto:  todo  está  cumplido,  be 
acabado  mi  misión ;  he  hecho  t»- 
do  esto  para  la  salvación  del  muin 
do ;  se  verificaron  todas  las  pro- 
ftdas  y  promesas,  y  no  &lta  mas 
que  deaar  mi  vid^  para  volver  4 
tomarla* 


U)  PHiim  6$*  9.  t6» 
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Padre  mío»  entrego  mi  alma  en  vuestras  manos, 
despiiüó  el  espíritu  *^' . 

£n  aquel  mismo  instante ,  que  era  el  momen- 
to en  que  se  ofirecian  en  el  santuario  los  corderos 
de  la  Pasqua,  y  el  sacrtfieío  diario  de  la.  tarde  ^^S 
el  velo  del  templo  se  rasgó  de. arriba  á  abaxo  ^^4 
Sucedió  también  un  terremoto  grande ,  partiéndose 
en  su  pugna  muchas  piedras  y  peñascos  ^^^ ,  y  se 
abrieron  varios  sepulcros  de  lo^  muertos  ***.  Vistos 
esix>s  prodieios  admirables  por  el  Centurión  ó  Ca-. 


vuestras  manos,  ó  Padre  mÍo,  ei>- 
tregaré  oamo  una  prenda  mf  al- 
ma, £a  palabra  hebrea  TpdM 
significa  propiamente  etttregar  p^ 
fÜ-9olfMr  á  togerlé :  de  suerte  que 
el  Salvador ,  como  autor  <lo  la  vi- 
da ,  entregó  su  alma  quando  qul- 
s» ,  para  volver  i  cogerla  quando 
^pistase;  de  modo  que  con  esto^ 
y  con  la  fuerza  con  que  pronunció 
estas  palabras,  maniftstó  que  no 
4JÓ.SU  alma  al'modo  de  otras  mo* 
ribundos  por  ftlta  de  las  filenas, 
tino  que  la  despidió  porque  quiso 
morir  por  la  salud  del  mundo, 

663  £1  glorioso  Cordero  in- 
maculado quiso  morir  al  mismo 
tiempo  que  se  ofíedan  en  el  tem- 
plo los  corderos  de  la  Pasqua  y 
el  sacrificio  diario  de  la  tarde  (0), 
4iara  manlftstar  que  con  su  muei^ 
te  y  pasión  quedaba  cumplida  la 
¿ey ,  y  abolidas  todas  las  figuras 
y  sombras  que  contiene. 


664  Site  velo  del  temido  era 
aquel  que  ocultaba  i  los  ojos  del 
pueblo  él  lugar  que  se  llamaba  sf 
SúMto  de  ics  Smtot^  donde  Dios  mf 
nlfestaba  su  gloria  y  su  magestad 
á  los  Sumos  Sacerdotes :  de  suerte 
que  con  la  muerte  del  Salvador 
se  descubrieron  ¿  los  fieles  los  ai^ 
canos  que  hasta  entonces  estaban 
ocultos.  Vt  p9r  Cbriiti  fOiHomm 
revelemtiar  neretm  fseramentorum 
fiáelihu*^  aá  hibenáum  eíuf  xjii« 
gidñem  9rt  amtrto  hn  tonfktilatg 
trmunmtihu** 

66s  Un  autor  {h)  Pagano  de 
aquellos  tiempos  testifica ,  que  di- 
cho terremoto  se  sintió  en  Beta- 

» 

nia ,  y  que  la  ciudad  de  Nicea  pa- 
deció entonces  grandes  estragos. 

666  Con  esto  manifestó  el-Se- 
fior  que  la  muerte  perdió  su  Im-* 
perio  con  la  muerte  del  Salvadocí 
y  los  sepulcros  su  dominio  sobre 
los  cuerpos  de  los  justos  deposita- 
dos en  ellos. 


{a)   Num,  tafn  18. «« 4.  £xod.  uip.  zs.  9.  tf •    (6)   T.  PhUgon ,  M  Crwm 
Mmseb, 
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pitan  de  los  soldados  que  guardaban  las  cruces ,  y 
que  Jesús  había  dado  el  alma ,  no  al  modo  de  los 
otros  crucificados,  por  la  falta  de  fuerzas,  sino  que  al 
tiempo  de  espirar  gritó  con  una  voz  del  todo  llena 
como  el  homlnre  mas  sano  y  robusto  /  se  llenó  de 
temor ,  y  glorificando  a  Dios ,  düo :  este  hombre 
era  verdaderamente  hijo  de  Dios;  seguramente  era 
justo  é  inocente.  Otros  varios  del  pueblo  que  ha* 
bian  ido  para  ver  aquel  espectáculo,  espantados 
con  lo  que  presenciaron,  volvian  hacia  la  ciudad 
dándose  golpes  de  pechos.  Pero  las  santas  mugeres, 
que  habían  seguido  á  Jesús  desde  Galilea  sirviendo- 
•  le  en  sus  viages,  se  quedáronien  el  monte  Calvario 
considerando  desde  lejos  todo  lo  que  pasaba ,  y  es- 
perando el  tiempo  en  que  el  cuerpo  fuese  baxado 
de  la  cruz  para  hacerle  las  honras  de  la  sepultura. 
Era  aquel  día  Viernes,  ó  la  vigilia  del  Sábado, 
primer  dia  de  la  gran  solemnidad  de  la  Pasqua ;  y 
como  la  Ley  no  permitía  á  los  Hebreos  dexar  los 
cuerpos  muertos  en  la  cruz  después  de  haberle 
•z»«»f.9i.aa.ts.  puesto  el  sol*,  pidieron  á  Pílato  que  se  quebrasen 

las  piernas  á  los  crucificados  para  que  muriesen 
mas  presto ,  y  les  hiciese  luego  quitar  de  las  cru- 
ces. En  efecto ,  los  soldados  quebraron  las  piernas 
á  los  dos  ladrones  que  aun  estaban  vivos ,  y  ha- 
biendo visto  que  Jesús  estaba  ya  muerto,  no  se 
las  quebrantaron  ^^^;  pero  uno  de  los  soldados  le 

667   CumpUéndoseenJesocfaris-     qn(0):'ir§eoTiUwtwii^^rmg9iU. 
to  el  verdadero  cordero  de  la  Pa»-     No  te  quebrará  en  él  uki  hueso. 

(é)   £4p0d.  A|^«  xa.  V.  47. 
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CARTA.  PKIKEKA,  ^^^ 

poso  con  su  lanza  el  costado ,  del  qual  salió  agua 
y  sangre  ^^ .  Esto  lo  vid  el  Apóstol  San  Juan» 
que  lo  publicó  en  su  Evangelio ,  pues  se  hallaba 
entonces  a  los  pies  de  la  craz  del  Salvador. 

Entre  tanto  Joseph  de  Arimatea,  uno  de  los 
Senadores  de  los  Judíos ,  hombre  muy  rico  y  po- 
deroso »  que  era  devoto  y  discípulo  de  Jesuchrísto 
en  secreto ,  y  que  no  habia  entrado  en  la  conspi- 
ración contra  él ,  pues  esperaba  con  ansia  el  reyno 
de  Dios,  fue  con  ánimo  valeroso  é  intrepidez  á 
Pilato,  y  le  pidió  el  cuerpo  de  Jesús  para  darle 
sepultura ;  y  habiéndose  asegurado  Pilato  por  el 
Capitán  de  la  guardia  que  Jesús  estaba  efectiva- 
mente muerto ,  se  lo  concedió  gustosamente  á  Jo- 
seph ,  que  con  Nicodemus ,  otro  discípulo  del  Sal- 
vador ,  le  quitaron  de  la  cnix ,  le  embalsamaron 
con  una  composición  de  mirra  y  de  aloe  de  peso 
de  cien  libras ,  le  envolvieron  en  un  lienzo ,  y  le 
depositaron  en  un  sepulcro  nuevo  que  pertenecía 
al  prímCTo»  cavado  en  una -peña  en  un.huerto  que 
tenía  cerca  de  aquel  lügár,  en  el  qual  sepulcro 


66t   El  Profeta  Zacarías C«)  di-  ftUs  pueblo  de  lirad,  para  qoe 

C$ :  Et  ^fftmdsm  nper  domum  Xi«-  oonoica  la  verdad ,  levante  wt 

fpftl,  er  laptr  búbiíéHore*  Jtnu0^  ^  hida  aqtiel,g]prio90  Mesias  i 

ism.xpiritym  gw0tíae,^€t  prmmmi  qoleo  habla  óa^áo  eo.la  cruz» 

<r  ^pimnt  ad  nUf  fMM»  coiifix§^  y  paaado  su  cuerpo  con  una  lao-* 

runtxet  plangent  eum  ploMttu  qtuui     za,  y  llore  sobre  él La  pala- 

*i*per  uniginitum Esto  es « en  bra  hebrea  dice  Tlp^l  ^^e  signU- 

los  últimos  días  derramará  Dloa  fica  Umxaáo^  ertoqtitad»^  ó  péi^ 

so  espíritu  de  gracia  sobre  el  In-  umwut $fpnAéúUmx0* 


W  €^»táéV.ifíé 
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nmgun  otro  cadáver  había  sido  puesto  •«*:  hecho 
esto ,  cerraron  el  sepulcro  con  una  piedra  muy  grue* 
sa  que  le  servia  como  de  puerta,  y  se  retiraron 
porque  comenzaba  el  tiempo  del  descanso  del  Sá* 
bado  ^^^ .  También  se  retiraron  las  santas  mugeres 
que  allí  habia,  después  de, haber  visto  y  observa- 
do cuidadosamente  el  lugar  en  que  habia  sido  de- 
positado el  cuerpo  del  Salvador. 

Aquella  misma  tarde  fueron  los  Sacerdotes  y 
Fariseos  á  Pilato  ^^'  r  y  le  dixéron :  nos  acordamos 
d¿  que  aquel  embustero  dixo  quando  vivía ,  yo  re- 
sucitaré al  tercer  dia.  Os  suplicamos ,  pues ,  que 
hagáis  guardar  su  sepulcro  por  tres  dias ,  para  que 
no  lleguen  sus  discípulos  por  la  noche  á  llevarse  su 
cuerpo»  y  digan  después  al  vulgo  que  ha  resucita- 
do/lo  qüal  seria;  todavkpeor  que  lo  primero  ^\ 


669  CampU^ndoie  de  este  no»  imam  dif «  9MM  ut  port  Pénuu» 
do  lo  profetizado  por  Isaías. («p  vem ^ eimvenenmt  Prinafes  Súcer^ 
que  dice,  se^n  el  texto  hebreo  dotem^  et  Pbaritad^  ad  Pllatem; 

mitié  que  tu  fejntlero  -fuuf  gl  dil .  tard&  del  Viernes,  que  segpa  el 

tico.  Véase  el  tomo  I ,  ^g.  143,  estilo  de  los  Judíos  pertenece  al 

nota  z64«  Sábado.  En  este  tiempo  ftiéroo  loa 

670  Los  Judíos,  que  cpmlen^an  Príncipes  de  los  Sacerdotes  y  Pa- 
t\  diá  á  las  seis  de  la  tarde  del  Aseos  á  Piláto  para  decirle  qóe 
dia  anterior,  empiezan  también  á  Hiciese  guardar  el  sepulcro  de  1^^ 
Celebrar  él  dia ''del  descanso  del'  «w,  pues  seginamente  no  dcra- 
Sáb^dd  desde  elVíeimes  por  la'tai^  «an  pasar  1»  primera  noche  de*-^ 


de ,  y^se'fúndah'en  el  verso  s  deT  P^  de  haberle  crucificado  y 

primer  Capituló  del  Génesis  qdef  ^t^ltado  s!n  guardar  su  cuerpo; 

dice:  Ef  factum  est'vetpere^  ét  '67*    la  divina  Providencia  dis- 

i^átié  áies  uHuf,              i  < .  ■  i  .:  fn^^  que  los  mismos  enemigos  del' 

671   £1  t6x|b  dice  (1^) :  'Jtterá  Salvador  publicased  su  muerte  y 

(«)    Cap.  SS-  » J9. :  (*>  .^mtkk)^p,  «7-  «•  6fl« 
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A  lo  qual  PilatOy  cansado  ya  de  tantas  importuni- 
dades,  les  respondió:  vosotros  tenéis  soldados  de 
vuestra  propia  nación  *^* ,  usad  de  ellos ,  y  guar» 
dadle  como  os  parezca  mejor.  Fueron,  pues,  al 
sepulcro ,  pusieron  guardias  en  él ,  y  seUáron  la 
piedra  que  cerraba  la  entrada  ^'^. 


m  resarrecdod » 7  qae  los  testigos 
de  estas  dos  cosas  principales  del 
dogma  y  de  la  íe  de  la  religión 
cbristiaoa  íiiesen  loa  mismos  abo- 
minables Judíos,  cuya  malicia  y 
ceguedad  causaron  la  muerte  del 
Salvador  t  de  suerte  que  no  fueron 
sus  discípulos  ni  los  ignorantes 
toldados  Romanos  los  que  guar- 
daron su  sepulcro,  sino  Judíos  de 
la  mayor  confianza  de  los  Prín- 
cipes de  los  Sacerdotes  y  de  los 
Fariseos,  y  estos  presenciaron  los 
prodigios  que  sucedieron  en  U  re- 
surrección del  Salvador,  sirvién- 
dose Dios  de  sus  mismos  contra- 
rios para  que  le  diesen  el  testimo- 
nio mas  auténtico  é  incontrasta- 
ble del  cumplimiento  de  las  pro-* 
fecias. 

#7$  Dios  disposo  que  Pilato  no 
quisiese  dar  los  soldados  Romaooc 
para  que  guardasen  el  sepulcro  de 
jesu^,pues  si  no  hubiese  otros  sino 
estos,  los  (niquos  Judíos  ¿ubican 
dicho  que  los  discípulos  del  Salva- 
dor Ijqs  corronviéroo.  Pero  Pilato 
rési)ond¡d  A  los  Judíos :  vosotros  te^ 
neU  soldados  de  vu^ra  propia  na- 
ción « tomadlos :  de  suerte  que  ha- 
MlQ^^iPoesto. soldados  Hebreosi 
nadie  podia  dudar  de'  su  fideUdadi 


respecto  él  odio  que  tenían  al  Sal- 
vador y  á  sus  discípulos. 

674  £1  Profeta  Daniel  file  echa- 
do al  foso  de  los  leones  en  Babilo- 
nia por  no  Yaber  querido  adorar 
sino  al  Dios  de  Israel ,  y  la  piedra 
que  cerraba  el  foso  fue  sellada  coq 
el  sello  del  Rey  (a).  Jesuchristo  el 
Hijo  de  Dios,  que  vino  al  mundo 
pan  salvarle,  é  instruirle  á  ado- 
rar al  .Dios  de  Israel  en  el  espíritu 
y  eíi  la  verdad ,  fbe  crucificado  (ft); 
le  rodearon  como  fieros  leones  los 
knpios  Judíos ,  le  quitaron  la  vida, 
file  sepultado,  y  sellaron  la  pie- 
dra que  cerraba  su  sepulcro ;  y 
como  habla  salido  Daniel  del  fbso 
de  los  leones  sin  lesión  alguna ,  as^ 
mismo  salió  el  Salvador  triun&ndo 
de  la  muerte  de  su  sepulcro,  mar- 
pifestando  al  mundo  su  poder ,  su 
magestad  y  su  gloria.  £1  Rey  de 
Babilonia,  viendo  el  prodigio  gran- 
de que  obró  Dios  en  favor  de  so 
siervo  Daniel  («),  mandó  á  todas 
las  naciones  y  pueblo»  de  la  tierra, 
y  particularmente  á  los  que  habi- 
taban sus  dominios ,  que  adorasen 
s(l  Dios  de  Daniel,  pues  es  el  que 
vive  por  toda  la  eternidad ,  gobér^ 
■ando  siempre,  y  so  reynadono 
tiene  .fin;  pero^los  Iniqúos  Judíos; 


U)   I^amel.  cap.  6^.^.  16^  .(^>   j^,^  h.JB<X4í  :■  (A  Csp.  6.  v,  «6.... 
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£1  siguiente  día  que  era  Sábado ,  asi  los  discí- 
pulos del  Salvador ,  como  también  las  santas  mi^ 
geresy  guardaron  el  descanso  según  mandaba  la 
Ley :  mas  después  de  las  seis  de  la  tarde  del  mis- 
mo,  acabándose  entices  el  descanso  del  Sábado, 
y  comenzando  el  primer  dia  de  la  semana,  Ma- 
ría Magdalena,  María  madre  de  Jacobo,  y  Salo- 
mé, compraron  aromas  para  poder  al  dia  siguien- 
te muy  de  mañana  ir  á  embalsamar  con  mas  per- 
fección el  cuerpo  de  Jesús*'*.  Salieron,  pues,  es- 
tas piadosas  mugeres  á  la  madrugada  aun  antes  de 
la  aurora  del  primer  dia  de  la  semana  *'* ,  y  fue- 
ron al  sepulcro,  llevando  los  aromas  que  habían 
preparado  ^^.  Entre  tanto  sucedió  un  gran  terre- 
moto en  todo  aquel  contomo;  el  Salvador  Jesu- 


aonque  preseociároo  los  mzywté 
prodigios  7  iiiftráviUas  que  obrd 
Jesuchristo ,  y  oonodéron  U  ver- 
dtd  de  su  resurrección ,  no  le  con- 
ftsáron  por  su  Mesías  y  Redentor; 
il  contrario,  endurecieron  volun- 
tariamente sus  corazones,  y  cer-^ 
ráron  sus  ojos  para  no  ver  la  yet^ 
dad. 

675  El  Evangelista  San  Marcos 
dloe  («)i  Et  cum  trsnríwi  fthbi^ 
imm^  JUarU  Magásl^ne^  Ü  Maris 
JacM^tt  SMhme  gmermm  sromiH 
té  mt  venientes  mngerent  Jesmmi 
lo  qual  no  contradice  de  ninguna 
manera  la  que  dice  San  Locáis  (6)e 
Kt  rwerftnter  pétravenmt  mnm»^ 
ta  (mulieree  §nae  atm  sd  veiursmi 
di  GtfiriM)  et  U9ig9e9téi  et  iúbbai9 


itifiem  tiluerwái  pues  algunas  de 
estas  piadosas  mugeres  prepara- 
rían los  aromas  el  Viernes' antes 
que  prifidpitf  el  descanso  del  SI- 
bado«  y  otras  los  comprarían  des- 
pués que  pasó  tí  descanso  del  Si- 
tiado. 

676  Esto  es  io  que  significan  tas 
palabras  griegas  «41  i)  r«CC«TSf . 

677  Según  parece  de  la  rela- 
ción de  k»  Evangelistas,  00  sa- 
bían nada  las  santas  y  piadosas 
inugeresde  las  guardias  que  pu- 
sieron los  Judíos  al  sepulcro  del 
Salvador,  ni  de  haber  sellado  la 
piedra  que  cerraba  su  entrada, 
pues  st  lo  hubiesen  sabido,  segxh* 
tímente  no  se  hubieraú  atrevido 
A  acercarse  i  ^. 


(4»  Ca^\9.  ttf  X.  Ci)  Cap.  ts*  v.  $«i' 
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christo  salió  vivo  del  sepulao  con  gloría ,  mages* 
tad  y  magnificeiicia ,  triunfante  sobre  la  muerte ,  y 
un  Ángel  baxó  del  cielo ,  quitó  la  piedra  que  cer^ 
raba  el  sepulcro,  y  se  sentó  sobre  ella^';  sü  sem* 
blante  era  mas  reblandeciente  que  un  relámpago, 
y  sus  vestidos  más  blancos  que  la  nieve.  Los  sol- 
dados que  guardaban  el  sepulcro ,  viendo  este  pro* 
digio ,  iuéi;on  tan  espantados  que  al  principio  que« 
dáron  como  muertos ,  y  levantándose  después  hu*- 
yéron ,  y  se  fueron  á  contar  á  los  Sacerdotes  lo  que 
habían  presenciado.  Al  mismo  tiempo  que  el  Hijo 
de  Dios  rompió  las  cadenas  de  la  muerte  y  del  se- 
pulcro ,  se  abrieron  otros  muchos  sepulcros ,  y  va<* 
ríos  Santos  que  dormían  en  el  Señor  resucitaron ,  y 
entraron  en  la  santa  ciudad  de  Jerusalen ,  y  apare- 
cieron á  muchos  en  aquella  ciudad  ^^ . 

Las  santas  y  piadosas  mugeres  llegaron  ya  sa- 
lido el  sol  al  huerto  .donde  estaba  el  sepulcro,  y  se 

«7t  Dios  se  dignó  mandar  ba-  triarcas  7  Justos  que  descansaban 
aase  un  Ángel  del  cielo  para  qui-  en  la  tierra ,  habiendo  muerto  en 
tar  la  piedra  que  cerraba  la  eo*  la  ft  7  en  la  esperanza  del  Mesías» 
trada  del  sepulcro ,  causando  un  para  que  presentándose  en  Jeni- 
terremoto  grande  en  todo  aquel  salen  confirmasen  la  verdad  de  la 
contorno ,  para  que  nadie  pudiese  lesprreodon  de  lesos,  7  para  que 
en  adelante  dudar  de  la  verdad  subiesen  con  él  al  délo  en  so  glo- 
de  la  resurrección  de  Jesucbristo,  riosa  ascensión :  de  suerte  que  co- 
co vista  de  un  tan  gnn  movimiea-  mo  qoando  Dios  baxó  del  cielo  al 
to  de  la  tierra  que  produzéron  so  jnonte  Slnai  para  dar  la  Le7f  lo 
misma  muerte  7  resurrección.  hizo  acompañado  de  millares  de 

079   Bl  glorioso  Jesús,  triunfiío*  Santos  (a) ,  asi  subiendo  el  HiK>  de 

te  de  la  muerte,  se  dignó  resuci-  Dios  al  cielo  quiso  que  le  acoor- 

tar  al  tiempo  de  su  prodigiosa  r^  pallasen  los  Santos  que  con  ansia 

wrreockm  varios  de  los  Santos  Pa-  esperaron  la  Le7  de  gracia* 

(ú)  DtMt,  cap,  $s.  V.  t* 


\ ' . 


■•♦ 
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decían  una  á  la  otra:  ¿quién  nos  levantará  k. pie- 
dra graesa  y  pesada  que  está  en  la  entrada  del  se* 
pulcro?  pero  acercándose  á  él,  vieron  coa  pasmo, 
quitada  la  piedra  y  abierto  el  sepulcro,  sin  ver  en 
él  el  cuerpo  de  Jesús.  María  Magdalena  volvió 
aceleradamente  á  Jerusalen  para  avisar  este  suceso 
i  los  Apóstoles ;  las  otras  mugeres  se  quedaron ,  y 
entraron  en  el  sepulcro,  no  sabiendo  que  pensar  de 
lo  acaecido :  estando  perplexas  de  este  modo ,  vie- 
ron dos  Angeles  con  resplandor  extraordinario ,  que 
el  uno  estaba  á  la  cabeza  del  s^ulc^o,  y  las  dixo: 
no  temáis ,  sabemos  que  buscáis  á  jesús  de  Naza- 
reth;  no  está  aquí,  ha  resucitado,  como  lo  habia 
predicho  estando  aun  en  Galilea;  ved  aquí  el  lu- 
gar donde  estaba  puesto;  id  á  sus  discípulos  y  de- 
cidles que  él  estará  antes  que  ellos  en  Galilea ,  y 
allí  le  verán,  como  se  lo  ha  prometido.  Las  mu- 
geres salieron  luego  deL sepulcro,  y  fueron  eft  bus- 
ca de  los*Apóstoles. 

Mientras  que  pasaba  esto ,  halló  María  Magda- 
lena a  Pedro  y  á  Juan ,  y  les  dixo :  han  quitado  á 
mi  Señor  del  sepulcro ,  y  no  sé  donde  le  han  pues- 
to: dicho  esto,  volvió  ^1  Calvario,  y  Pedro  y  Juan 
la  siguieron:  estos  dos  Apóstoles  hallaron  .en  el  ca- 
mino á  María  madre  de  Jacobo,  y  Salomé,  las 
quales  les  confirmaron  lo  que  María  Magdalena  les 
habia  dicho,  y  añadieron  lo  que  sucedió  después 
de  su  partida.  Juan ,  como  mas  joven ,  corrió ,  y 
se  adelantó ,  llegando  al  sepulcro  antes  que  Pedro; 
le  halló  abierto ,  se  inclinó ,  y  vio  dentro  de  él  las 
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faxas  en  ^ue  habían  envuelto  el  cuerpo  de  Jesús 
i  un  lado,  y  al  otro  el  sudario  que  cubrió  su  ca* 
beza  y  rostro,  pero  no  entró  en  el  sepulcro,  y 
volvieron  á  Jerusalen.  María  Magdalena  llegó 
también  al  sepulcro  llorando  amargamente ;  baxÓ 
para  registrarle  dentro ,  y  vio  dos  Angeles  senta- 
dos uno  á  la  cabeza  y  el  otro  á  los  pies  del  sepul- 
cro. Estos  la  dixéron:  muger,  ¿por  qué  lloras?  ella 
respondió :  han  quitado  el  cuerpo  de  mi  Señor ,  y 
nó  se  donde  le  han  puesto ;  dicho  esto ,  se  volvió, 
y  vio  á  Jesús  (felante  de  sí,  a  quien  no  conoció ;  el 
Salvador  la  dixo :  muger',  ¿por  qué  lloras  ?  ¿  qué 
buscas?  Mkría  Magdalena,  teniéndole  por  el  hor- 
telano, le  dixo:  señor,  si  vos  le  habéis  quitado,  de- 
cidme donde  le  habéis  puesto,  y  yo  iré  y  le  recoge- 
ré. Entonces  Jesús  la  dixo :  María ;  ella ,  habién- 
dole conocido,  le  respondió :  Maestro  mió,  y  echan* 
dose  á  sus  pies  quiso  abrazarlos ;  pero  él  la  dixo : 
no  me  toques ,  porque  no  he  subido  á  mi  Padre  ^^; 
tendrás  tiempo  de  verme  y  de  oirme:  y  así  vete 
á  buscar  a  mis  hermanos ,  y  diles  que  bien  presto 


680  San  Joan  Cbriaditoaio  cx- 
^ca  ote  pange  del  Bvangdlo  de 
San  Juan(ái),  paesdke, que  Santa 
María  Magdalena,  viendo  de  re- 
pente al  Salvador  contra  toda  c^ 
perantt,  te  llenó  tanto  de  alegría 
7  de  regoclK)  t  que  te  ecbó  i  na 
pies ,  7  loe  qoiio  abrazar  oon  la 
misma  ftmlllaridad  que  hada  á»- 
tes  de  su  muerte,  sin  considerar 


qoe  ya  no  era  mortal;  pero  Te* 
snclirlstD  la  aviad  que  era  piedso 
levantase  so  espirita,  7  se  elevase 
al  délo,  7  oon  una  ib  viva  y  vefda« 
den  contemplase  al  HI]o  de  Dios 
triuniante  7  glorioso  ,t  prMmo  i 
snMr  i  so  Padre,  7  sentarse  i  la 
derecha  de  la  divina  Magestad, 
donde  con  él  Padre  y  el  Espirito 
Santo  reyoaria  por  todos  los  siglos. 


M>  Ci^ao-.v.  17. 


TOMO  III. 


mor 
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subiré  á  mi  Padre  y  á  su  Padre,  á  mi  Dios  y  á  su 
Dios**'.  Ella  volvió  á  la  ciudad,  y  contó  a  los  Após* 
toles  lo  que  habia  visto ,  mas  no  la  dieron  fe  *•' . 

También  las  santas  mugeres,  que  volvieron  á 
Jerusalen  después  de  baber  visto  los  Angeles  en 
el  sepulcro ,  tuvieron  la  dicha  de  que  Jesús  se  las 
apareciese  en  el  camino;  ellas  le  adoraron,  se  echa- 
ron a  sus  pies ;  y  para  que  se  asegurasen  con  la  fe 
mas  viva  que  verdaderamente  habia  resucitado ,  las 
permitió  que  le  tocasen ,  y  las  dixo :  no  temáis, 
id,  anunciad  á  mis  hermanos ,  á  mis  discípulos,  sin 
olvidarse  de  Pedro  (cuyas  lágrimas  y  cuyo  arre- 
pentimiento me  han  movido  á  misericordia ,  pues 
le  confirmo  en  su  dignidad  de  ser  Xefe  y  Prínci- 
pe de  los  Apóstoles )  mi  resurrección ,  y  que  va- 
yan a  Galilea  donde  me  verán.  Las  mugeres  hi- 
cieron lo  que  mandaba  Jesús ,  mas  los  Apóstoles 
no  las  dieron  crédito. 


6ti  Bl  Salvador  quiso  oonsolar 
i  sus  Apóstoles  7  discípulos  lu^^ 
que  resucitó ,  7  por  eso  les  man- 
dó decir  que,  aunque  el  prime- 
10  7  prindpal  de  entre  ellos  le 
negó,  como  le  habla  predicbo 
de  antemano;  sin  embargo  de  e»- 
to,  sus  lágrimas,  su  contrición  7 
au  penitencia  le  babian  grangea-> 
do  el  peidoo  de  este  pecado:  que 
It  nombrase  con  particularidad 
para  su  consuelo,  asegurando  al 
mismo  tiempo  á  sos  hermanos  en 
general  que  bien  presto  subirla  á 
su  Padre ,  que  por  medio  de  él  era 
Padre  de  ellos;  á  su  Dios,  qjue  era 


igualmente  el  Dios  de  éiloa  por  las 
Instnioclones  que  hallan  redUdo, 
7  por  el  conocimiento  que  les  ha- 
bla comunicado  el  Hijo  de  Dios. 

6St  Dios  permitió  que  los  Apóe> 
toles  no  creTesen  al  principio  en 
las  palabras  de  María  Magdalena 
7  en  las  de  las  demás  mugereí^ 
que  les  anunciaron  como  testigos 
de  Tista  la  resurrección  del  Sal^ 
vador ,  para  que  su  Incredulidad 
misma  produxese  mas  testigos  7 
ma7or  autoridad ,  asegurando  de 
este  modo  á  todo  el  mundo  la  ver- 
dad de  la  resurrección  de  Jesu- 
christo. 


1 
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Entre  tanto  Uegirbn  á  Jerusalen  los  soldados 
^e  habían  sido  puestos  de  parte  de  los  Príncipes 
de  los  Sacerdotes  7  Senadores  para  guardar  el  se* 
pulcro  de  Jesús ,  habiendo  huido  llenos  de  susto  y 
de  pavor  en  vista  de  los  prodigios  y  maravillas 
que  sucedieron  al  tiempo  de  la  resurrección  del 
Hijo  de  Dios;  se  presentaron  á  los  Xefes  de  la  na- 
ción Hebrea ,  y  dieron  cuenta  de  lo  que  presen-» 
ciaron.  Sus  relaciones  y  su  testimonio  bastaban  su- 
fidentemente  para  que  los  abominables  enemigos 
del  Salvador  se  desengañasen,  se  arrepmtiesen ,  y 
clamasen  al  cielo  por  el  perdón  del  enorme  pe- 
cado que  habian  cometida  contra  su  Redentor  y 
Salvador ;  pero  estos  impíos  é  insensatos  en  lugar 
de  confesar  su  culpa,  cometieron  otra  no  m^os 
abominable ,  pues  juntándose  para  consultar  lo  que 
debian  hacer  en  vista  de  la  constante  relación  de 
los  soldados,  testigos  de  vista  del  suceso,  la  da* 
ridad  de  sus  palabras ,  y  la  conformidad  de  su  tes- 
timonio que  no  admitía  argumentos  contrarios  ni 
contradicción ,  porque  el  terremoto  habia  sido  sen- 
tido por  la  mayor  parte  de  los  habitadores  de  Je- 
rusalen y  otros  lugares,  resolvieron  darles  una  can- 
tídad  grande  de  dinero  para  que  callasen  la  ver- 
dad ,  y  en  su  lugar  dixesen  que  mientras  estaban 
durmiendo  fiíéron  los  discípulos  de  aquel  hombre 
por  la  noche  y  se  llevaron  su  cuerpo  ^"^  •  En  efec- 


6S3  Lm  iniqnos  Sacerdote^  7  entregase  á  so  divino  Maestro,  pa- 
Pariseos  consiguieron  por  medio  ra  que  le  quitasen  la  vida,  y  Ifl 
de  dinero,  que  Judas  Iscariote  les     crucificasen;  y  consiguieron  igual- 
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to,  los  soldados  tomaron  el  dinero  de  los  Sacer- 
dotes,  Senadores  y  demás  Xefes  de  los  Judíos, 
y  esparcieron  que  el  cuerpo  de  Jesús  había  si- 
do robado  por  sus  discípulos  mientras  ellos  dor- 


mían. 


£n  el  mismo  Domingo  que  sucedió  todo  esto, 
por  la  tarde  salieron  de  Jerusalen  dos  discípulos 
del  Salvador  para  irse  á  Emaus,  lugar  distante  de 
aquella  ciudad  poco  mas  de  dos  leguas ,  y  en  el  ca- 
mino hablaban  entre  sí  de  lo  acaecido.  Jesús  se  les 
juntó  baxo  de  la  apariencia  de  un  caminante,  sin 
que  le  conociesen ,  y  les  pregimtó  de  qué  hablaban; 
dios  le  respondieron:  ¿sois  vos  tan  extrangero  en 
Jerusalen  que  no  sabéis  lo  que  ha  sucedido  en  ella 
estos  dias  ?  pues  todo  el  mundo  habla  de  este  su- 
ceso grande  que  ha  acaecido,  esto  es,  que  los  Sa- 
cerdotes de  nuestra  nación  crucificaron  á  Jesús  Na- 
zareno, que  era  oin  Profeta  poderoso  en  palabras  y 


mente  que  los  soldados  que  pre- 
tenciáron  los  prodigios  que  acae- 
ciérooeala  resurreocioo  dejesu- 
christo ,  publicasen  lo  contrario  de 
lo  que  vieron  y  confesaron:  de 
•uerte  qat  ,jíi>aritíé  illa  fuae  ¿»- 
ptwomt  diteifulum  eomitgm  Chrii^ 
ti ,  eápthfotfh  it  mhttm  euitodem 
Mpwkbri*  En  efecto ,  los  soldados 
habiendo  recibido  el  dinero  publi- 
caron lo  que  no  vieron,  ó  por  me- 
)or  decir  ,  aseguraban  lo  que  no 
podían  alcanzar ;  pues  estando  dur- 
miendo como  ellos  mismos  dixé- 
ron ,  00  podian  saber  si  entonces 
robaban  sus  discípulos ,  ó  si  re- 
sucitaba en  aquel  tiempos  7  asi 


coa  mucha  razoo  dirigió  San  Agus- 
tín á  los  Sacerdotes  Hebreos  estas 
palabras :  Jíormkmtgx  tirtu  éáUUt^ 
veré  tu  if*e  oháormUti  qm  /ent» 
tande  taüa  deMstL  Ademas  de 
lo  dicho ,  es  imposible  Imaginar 
que  los  polxes  y  asustados  disci* 
pulas  de  Jesuchristo  se  hubiesen 
atrevido  á  robar  su  cuerpo,  ma* 
yormente  habiendo  puesto  los  ze- 
fts  de  la  nación  soldados  para 
guardarle,  viendo  que  el  mas  atre- 
vido entre  ellos,  su  principal  cabe- 
za ,  le  habia  negado  por  tres  veces 
poco  ¿ntes  de  su  muerte, y  la  ma*- 
yor  parte  de  ellos  escaparon  vién- 
dole en  manos  de  sus  enemigos. 
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obias  delante  de  Dios ,  y  nosotros  nos  lisonjeába- 
mos que  él  habia  de  redimir  á  Israel,  y  hoy  es  ya 
él  tercer  dia  de  su  muerte:  mas  algunas  de  las  mu- 
geres  que  estaban  con  nosotros  aseguran  que  vive, 
y  que  han  visto'  Angeles  en  su  sepulcro  que  les 
aseguraban  haber  resucitado;  en  efecto ,  algunos  de 
los  nuestros  que  han  ido  al  sepulcro  le  han  hallado 
como  decian  las  mugeres ,  y  sin  embargo  de  todo 
esto  nada  sabemos  de  cierto.  Oyendo  estas  pala«* 
bras  el  Salvador »  les  reprehendió  su  incredulidad 
y  su  poca  penebacion  ^  y  les  manifestó  por  medio 
de  las  profecías  de  los  Profetas ,  que  era  necesario 
que  todo  se  cumpliese  como  sucedió.  Llegando  al 
fin  los  tres  caminantes  á  Emaiis ,  los  dos  discípulos 
suplicaron  al  Salvador  que  entrase  con  ellos  en  la 
posada ^^;  lo  hizo ,  y  estando  en  la  mesa,  tomó  el 
pan  y  lo  partió,  y  se  lo  distribuyó ;  en  aquel  mis*- 
mo  momento  permitió  que  le  conociesen,  pero  se 
les  desapareció  de  sus  ojos.   Cleofas  ^  asi  se  Uamó 
uno  de  los  dos  discípulos)  y  su  compañero,  llenos 
de  pasmo  de  lo  acaecido ,  y  de  emoción  de  las  pala- 
bras que  el  Salvador  les  habló  en  el  camino,  se 
levantaron  de  la  mesa ,  volvieron  á  Jerusalen ,  y 
hallaron  juntos  a  los  Apóstoles;  estos  viéndolos,  les 
dixéron:  el  Señor  ha  resucitado  verdaderamente, 
y  se  ha  aparecido  á  Pedro ;  los  viageros  les  conta- 
ron igualmente  lo  que  les  habia  sucedido  en  el  ca- 

684    3tane  nobitcum^  ^uomam     áie*  (fl)  áixéron  los  dos  discípulos 
adveiferascit  t  et  incíinata  ett  jam     al  Salvador. 
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mino,  como  se  junto  coa  ellos  d  &dvad0r  sin  liá- 
berle  a»ocido  al  principio,  lo  que  les  dixo  respec- 
to al  cumplimiento  de  las  profecías ,  y  como  al 
partir  d  pan  le  reconodéron. 

Estando  en  esta  comreisadon  los  disdpulos,  se 
presentó  Jesús  á  eHos^'^»  y  les  dixo :  la  paz  sea 
con  vosotros;  yo  soy,  no  tengáis  miedo.  Sin  em- 
bargo de  esto,  los  Apóstoles  se  turbaron ,  pues  es« 
ttndo  la  puerta  de  la  casa  cenada,  y  viéndole  en« 
trar  sin  abrirla ,  imaginaron  no  podia  ser  Jesús  en 
cuefpo,  sino  que  era  solamente  en  espíritu.  £1  Sal- 
vador les  dixo:  ¿por  qué  os  turbds ,  y  formáis  en 
vuestros  corazones  pensamientos  tan  diversos  ?  mi- 
tad mis  manos  y  mis  pies,  y  ved,  pues  un  espí- 
ritu no  riene  carne  ni  hueso;  y  para  asegurarlos 
mas  de  su  verdadera  presencia ,  les  preguntó  si  te- 
nían alguna  cosa  que  comer;  ellos  le  presentaron 
parte  de  un  pez  asado  y  un  panal  de  miel,  que  co- 
mió delante  de  ellos ,  y.  con  esto  quedaron  conven- 
ddos  que  no  era  una  fmtasma,  sino  verdadera- 
mente Jesús  resucitado ,  y  les  distribuyó  los  frag- 
mentos que  sobraban ,  y  les  dixo :  vosotros  veis  el 
cumplimiento  de  mis  palabras ,  de  que  era  necesa- 
rio se  cumpliese  todo  quanto  estaba  escrito  de  mí 
en  Moyses,  los  Profetas  y  los  Salmos  ^'^,  y  así  os 

68s   Ssta  era  la  quiota  apari*    á  Sao  Pedro,  y  la  quarta  á  los  dos 
cloo  del  Salvador  en  aquel  mb-     discípulos  en  d  camino  de  Bmaus. 


mo  dia  ,  pues  la  primera  fiíe  á  686  Los  Judíos  dividen  la 
Santa  María  Magdalena,  la  según-  grada  Escritura  del  viejo  Testa- 
da á  las  demás  santas  mugeres  en  mentó  en  tres  partes :  la  primera 
el  camino  de  JcrusaleD,  la  teiceni  llaman  flIUl  ^  ^%  que  es  el 
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envío  para  predicar  mi  Evangelio,  como  me  ha 
enviado  mi  Padre  para  instruir  al  mundo;  y  al 
decir  esto,  les  sopló,  y  dixo:  recibid  el  Espíri- 
tu Santo  que  os  guiará,  y  os  dirigirá  en  vues* 
tro  ministerio;  á  los  que  perdonareis  los  pecados, 
les  serán  perdonados;  y  á  los  que  los  retuvieseis, 
les  serán  retenidos,  pues  haréis  mis  veces  en  la 
tierra. 

Tomas,  uno  de  los  Apóstoles,  no  se  hallaba  con 
ellos  quando  estaba  Jesús,  y  habiéndole  contado 
los  demás  lo  acaecido ,  les  dixo :  si  yo  no  veo  en 
sus  manos  las  cisuras  de  los  clavos,  y  no  pongo  los 
dedos  en  sus  roturas,  y  mi  mano  en  la  abertura  de 
su  costado ,  no  lo  creeré.  Ocho  dias  después ,  esto 
es ,  el  Domingo  siguiente ,  estando  los  Apóstoles 
juntos,  y  Tomas  con  ellos,  en  una  casa  con  la  puer« 
ta  cerrada ,  .vino  Jesús ,  y  les  dixo :  la  paz  sea  con 
vosotros ;  y  volviéndose  a  Tomas ,  le  dixo :  poned 
aquí  vuestro  dedo ,  y  mirad  mis  manos ,  y  poned 
vuestra  mano  en  mi  costado ,  y  no  seáis  ya  incré- 
dulo ,  sino  fiel  ^^ .  Tomas  respondió :  Señor  mió  y 
Dios  mió ;  y  Jesús  le  dixo :  Tomas ,  habéis  creido, 
porque  habéis  visto ;  dichosos  aquellos  que  sin  ha- 
ber visto  han  creido^'*. 

Ptotateocot  dk»  librotde  Moy-  adtM que d  Apáitol Suito  Tmnai 
aet:  la  fl^guoda  D^K^33  iot  Pr^     no  qoitleae  creer  i  la  rdadoo  de 


fttas «  que  oofflprefaende  loe  lltwoe    los  demás  oompafieros  sotos,  pan 
de  los  Proitos  mayores  7  mepo-     que  so  infidelidad  sirviese  de 


res;  y  la  tercera  D^3Vi;3  JT/^rf-  gorar  mas  i  todoelmoodo  la  ver* 

fwras  SÉgrMdar^  que  condene  ktt  dad  de  la  resurrección  del  Salvador» 

Salmos,  Proverbios....  «88   Dichosos  son  los  fieles  de 

9S7  la  divina  ProvideodB  ye»-  todos  los  siglos  que  creen  en  Je- 


47  2  DEFENSA    BE    LA   SELIGIOlt 

Después  de  esto  volvieron  los  Apóstx>les  á  Ga-» 
lilea ,  como  les  liabia  mandada  el  Salvador ,  el  qual 
se  manifestó  á  ellos  en  aquel  pais  varias  veces.  Un 
día  estaban  juntos  cerca  del  mar  de  Genesareúi  Si- 
món Pedro,  Natanael,  Jacobo  y  Juan,  hijos  del 
Zebedeo,  y  otros  varios  disc^ulos,  y  Simón  Pedro 
dixo ;  voy  á  pescar ;  los  demás  le  dizéron :  vamo- 
nos; entraron,  pues,  todos  en  luia  barca  y  salieron 
al  mar ,  y  estando  toda  la  noche  pescando,  no  co- 
gieron cosa  alguna ;  por  la  mañana  Jesús  les  apa- 
l^ió  en  la  ribera,  sin  que  le  conociesen ,  y  les  dixo: 
hijos  mios,  ¿no  tenéis  nada  que  coiñer?  le  respon- 
dieron :  no ;  díxoles :  echad  las  r^des  por  la  mano 
derecha  de  la  barca,  y  hallareis;  las  echaron  lue- 
go,  y  no  podian  sacarlas  fuera  del  agua :  tan  lle- 
nas estaban  de  peces.  Entonces  el  Apóstol  San  Juan 
conoció  al  Salvador ,  y  dixo  á  San  Pé4ro :  este  es 
el  Señor;  y  Simón  Pedro  oyendo  esto,  se  echó 
al  mar  para  nadar,  y. llegar  mas  pronto  a  la  ri- 
bera donde  estaba  Jesús  ^'^  Y  habiendo  llegado 
después  las  redes  á  la  tierra ,  hallaron  en  ella  mas 
de  ciento  y  cincuenta  peces  grandes,  y  siendo  tan- 
tos no  se  rompieron  las  redes. 

• 

tucbrbto  rin  verlecon los o]os car-  nur  e/f ,  trnúts  fMeánxit  st  (ertt 

aalflt;  y  ftUcet  lot  qué  sienten  1s  eaim  nadus)  «f  mitit  j»  I»  múm 

▼erdad  de  la  ft  del  Salvador  ea  «sto  es,  eátaodo  medio  desnudo^ 

sus  coraiones,  Tlven  en  Dios*  y  como  suelen  estar  los  pescado* 

andan  el  camino  del  Sefior.  res ,  se  vistid  la  túnica  ,  y  se 

689    El  texto  dioe  (0)1  simm  echd  en  el  agua  para  nadar  i  la 
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Quando  estuvieron ,  pues » en  tierra  hallaron  car- 
bones encendidos  9  y  sobre  'ellos  peces  que  estaban 
asando »  y  pan ;  y  después  que  Jesús  les  dio  de  co- 
mer, dixo  al  Príncipe  de  los  Apóstoles:  Simón, 
hijo  de  Juan,  ¿me  amáis  vos  mas  que  todos  estos? 
respondió :  sí ,  Señor ,  vos  sabéis .  que  yo  os  amo« 
Jesús  le  dixo:  pastad  mis  corderos;  le  preguntó 
luego  segunda  vez :  Simón ,  hijo  de  Juan ,  2  me 
amáis  vos?  San  Pedro  le  respondió :  sí,  Señor,  vos 
sabéis  que  yo  os  amo.  Jesús  le  dizo :  pastad  mis 
corderos ;  y  la  tercera  vez  le  repitió  preguntando : 
Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  amáis  vos?  San  Pedro, 
afligido  de  ésta  tercera  pregunta ,  como  si  en  ella 
le  hubiese  reprehendido  alguna  tibieza ,  ó  que  le 
hubiese  significado  alguna  duda,  le  dixo:  Señor^ 
vos  sabéis  todas  las  cosas,  conocéis  el  interior  de 
mi  corazón',  y  no  ignoráis  quanix)  yo  os  amo ;  en* 
tónces  Jesús  le  dixo:  pastad  mis  ovejas ^^.  £n 
verdad  os  digo ,  prosiguió  el  Salvador  hablando  á 
San  Pedro,  quando  vos  erais  joven  os  ceñiais  á  vos 
mismo,  é  ibais  adonde  queríais;  mas  quando  seáis 
viejo ,  extendereis  vuestras  manos ,  y  otro  os  ceñi- 
rá, y  os  llevará  adonde  no  queráis  ^'  • 

696  Como  el  Salvador  oonstí^  Tftdor  del  pasto  espiritual  de  los 

tuyo  á  Slan  Pedro  por  xeft  7  ca-  fieles,  ooino  tambleo  de  cooser- 

beza  visible  de  la  Iglesia,  le  en-  varíe  paro  y  sano  como  le  faablt 

cargó  la  custodia  7  la  dirección  de  Ineenrfdo  del  Pastor  sopremo. 

su  rebatió,  después  de  haber  exl-  691   Isto  es,  que  el  Principe  dé 

gldo  de  ti  la  conftsion  mas  sin-  ios  Apóstoles  morirla  de  muerte 

oera  7  amable  de  su  amor  :  de  violema  por  la  conftslon  déla  ft; 

suerte  que  el  Pastor  universal,  qoe  y  signicndo  el  enmplo  del  Pastor 

es  la  cabea  visible  de  la  Iglesia,  sopremo,  darla  so  vida  por  d  re* 

está  tncaigado  por  d  mismo  SO-  baflo  qpe  le  encargó. 

TOMO  III.  000 
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Y  habiendo  pronosticado  con  estas  palabras  al 
Príncipe  de  los  Apóstoles  que  moríria  de  muerte 
violenta » le  díxo :  seguidme  ^*.  Pedro,  habiéndo- 
se vuelto,  vio  venir  á  Juan,  y  dixo  á  Jesús:  y 
este.  Señor,  ¿qué  será  de  él?  Jesús  le  dixo :  si  yo 
quiero  que  él  quede  hasta  que  yo  vuelva  ^S  i<pié 
os  importa?  seguidme  vos,  sin  meteros  en^  lo  qtíe 
no  es  de  vuestro  cuidado.  Después  de  esto ,  ha- 
llándose los  Apóstoles  y  otros  varios  discípulos  so- 
bre el  monte  que  Jesús  les  habia  señalado  en  Ga* 
iilea^^^,  se  les  apareció,  y  ellos  le  adoraron.  £n 
otra  ocasión  se  manifestó  el  glorioso  Redentor  á 
'/« Car.  is/f.  mas  de  quinientos  hermanos  ^  juntos ,  de  los  quales 
la  mayor  parte  le  adoraron,  y  con  una  fe  viva  cre- 
yeron en  él;  pero  algunos  de  ellos  dudaron  si  era 
verdadetainente  el  Salvador  resucitado,  ó  solo  un 
espíritu.  Jesús,  para  convencerlos,  les  habló,  y  les 
dixo :  se  me  ha  dado  toda  la  potestad  en  el  cielo  y 

69S   Esto  es,  asi  como  yo  be  es-  pie  fuedg  aii  hoifa  fut  tmétva  ^  ^ 

tftdo  dispuesto  dnmate  mi  miísiott  o*  imiforiat 

entre  los  homb^  ±  dar. mi  vida.  .694    Desde  la  resurrecdon- del 

por  mis  ovejas,  del  mismo  modo  Salvador  basta  su  ascebsioD,  se  ma- 

vos,  á  quien  be  encargado  el  coi*  nlAstd  á  ns  Apdetolcsy  discipuk» 

dado  de  mi  rcbafio ,  constituyen-  «n  varias  ocasiones,  para  asegu* 

doos  por  su  Pastor' universal  sobre  ««"iM  d«  1»  verdad  de  su  gloriosa 

]•  tinna.  debds  estar  pronto  ea  resurrección, y  quitar  de  sus  cora- 

fd9M  lai  ocasiones  para  perder  1»  zooes  todas  las  4udas  que  podían 

ivM»  pnra  au  conservación.         ,  haber  tenido  respecto  de  esteprod^ 


é9S  lA  i«spMC8ia  del  Salvador  ^^  ffrande  y  maravilloso,  q^ecD7 

á  San  Pedro  respecto  de  San  Juan«  P^^  ^^  fundamento  de  la  salvación 

dio  motivo  i  que  se  esparciese  la  -^^  mundo,  debian  predicar  por  to- 

voa  de  que  el  Apdstol  San  Juan  das  partes  como  testigos  de  vista: 

00  babia  de  morir  1  no  obstante  íen*  eiteto,  el  testimonio  de  loa 

eü  Salvador  no  baUa  dlcbo-qne  no  ^pdMolea  y  su  prcdicadoo  convir^ 

morirla,  siqo  aolo,  ¿W  yq  ffáa^  tMrqni&inatrorpprSadeluttivtnn. 


T 
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en  la  tierra ^^';  id,  pues,  instruid  en  mi  fe  y  en  mi 
doctrina  á  todas  las  naciones ,  y  bautizadlas  en  el 
nombre  del  Padre,  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo; 
emeaadleá  que  observen  Con  fidelidad  todo  quanto 
yo  os  he  mandado;  y  yo  estoy  con  vosotros  para  di-* 
rígiros  y  conservaros ,  y  vuestros  sucesores  después 
de  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos  ^. 

Habiendo  estado  los  Apóstoles  cerca  de  un  mes 
en  Galilea ,  volvieron  a  Jerusalen  para  solemnizar 
la  fiesta  de  Pentecostés,  que  se  celebraba  el  día 
cincuenta  después  de  la  Pasqua  • ;  estando  en  Je-  *  '«^'  *••  ««- 
rusalen  diez  días  antes  de  aquella  solenmidad ,  se 
les  apareció  el  Salvador  quando  estaban  en  la  me* 
sa ,  les  improperó  su  inaedulidad  y  dureza  de  su 
corazón ,  porque  en  el  principio  no  habian  creido  á 
los  que  le  habian  visto  resucitado ,  y  que  eran  per- 
sonas fidedignas  ^^ .  Que  debian  haberse  acordado 


69S  Tenchristo,  como  Hijo  de 
Dios,  poseyó  de  toda  la  eternidad 
toda  la  potestad  como  nios  sobre 
todas  las  cosas;  después  de  sa  ma« 
(avillosa  eocamadoa  recibió  toda 
la  potestad  como  hombre  por  me- 
dio de  la  uoion  hipostática  de  la 
naturaleza  divina  con  la  humana; 
y  habiendo  obedecido  hasta  la 
muerte,  i  que  se  entregó  volun- 
tariamente por  la  salvación  del 
mundo « le  ñie  dada  toda  potestad 
en  el  cielo  7  en  la  tierra ,  como  el 
fruto  de  so  paciencia  admirable, 
pues  él  mismo  se  impuso  volunta- 
riamente el  no  entrar  en  su  gloria 
hasta  después  de  haber  padecido 


la  cruz  7  resucitado:  Noime  opar^ 
tmt  pgti  CkrUium^  gt  lr«  iitfrMV 
Ik  gioriam  nsm% 

696  Con  estas  palabras  singu- 
lares aseguró  Jesuchristo  á  su  San- 
ta Iglesia  su  eterna  asistencia  7  sa 
Infinita  protección :  de  suerte  que^ 
como  lo  profistizó  balas  (0X  Mm§m 
lof  moñtef  re  mooieram  y  los  cellá^ 
dot  temUargñ^  Is  udrerieordia  i$ 
leio9á  no  se  sipartsrd  jamss  de  su 
gloriosa  esposa,  y  su  aüonxa  de  ps»^ 
fue  eou  elts  bize ,  no  vüálairé» 

697  Como  eran  las  santas  mo* 
geres  que  habian  visto  al  Salva* 
dor  resucitado ,  7  lo  habian  anun- 
ciado á  los  Apóstoles,  como  tam- 


M  Cép*  54*  9*  sa 
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de  las  palabras  que  él  les  había  dicho  ántei  dé  sa 
muerte ,  pues  les  manifestó  entonces  qué  todo  lo 
que  sucedía  era  para  que  las  profecías  de  los  Pro- 
fetas del  viejo  Testamento  tuyiesen  su  dumpUr 
miento ;  que  era  necesario  que  Christo  muriese ,  y 
resucítase  al  tercer  día.  £n  seguida  mando  á  sus 
Apóstoles  y  discípulos  que  diesen  testimonio  de  sa 
muerte  y  resurrección  a  todas  las  nadones »  y  pre- 
dicasen la  penit^ciá  del  Evangelio  á  todos  los  pue* 
blos  del  mundo;  les  abrió  el  entendimiento,  y  les 
dio  la  intefigenda  de  las  profecías  y  promesas  de 
las  Escrituras ;  les  aseguró  que  qualquiera  que  ae- 
yese  en  él  con  fe  viva  y  verdadera,  y  fuese  bauti-» 
zadoi  se  salvaría ;  y  el  que  no  creyese,  se  conde- 
naría ^'':  les  concedió  el  don  de  obrar  prodigios  y 
maravillas ,  de  curar  los  enfermos  en  el  nombre  de 
su  Salvador,  de  hablar  varias  lenguas  é  idiomas 
que  antes  no  sabían ,  para  predicar  el  Evangelio  á 
todas  las  nadones  y  pueblos;  de  matar  las  serpienr 


bien  María  Magdalena,  ún  em« 
bargo  de  esto  no  las  dieron  cré- 
dito. 

'  «98  Bl  Salvador  les  dixo  tam- 
bién en  esta  ocasión,  que  Juan 
labia  bautizado  con  bautismo  de 
tgua ;  pero  yo  bautizaré  á  voso» 
ttoi  dentro  de  pocos  dias  con  el 
bautismo  del  Espíritu  Santo.  Los 
Apóstoles  oyendo  esto,  le  pregun* 
tirón  s!  establecerla  luego  el  rey* 
lio  de  Israel;  pero  el  Salvador  les 
respondió:  ^  vosotros  no  toca  sa~ 
ber  lo  que  el  Padre  te  ha  reser- 


vado para  sí,  mas  recibiros  Is 
virtud  del  Espíritu  Santo ,  que  ba- 
sará sobre  vosotros,  7 seréis  mis 
testigos  en  la  Judea  7  en  la  Sa- 
maría ,  7  vosotros  7  vuestros  su- 
cesores basta  la  extremidad  dd 
mundo,  predicareis  mi  Evangelio 
por  todas  partes,  7  airanciareia 
mi  muert€  7  mi  resurrección  i 
todos  los  pueblos  del  universo,  pa- 
ñi que  no  quede  pais  alguno ,  cu- 
70S  iiabitadores  no  oigan  su  sal- 
vación anunciada ,  7  proclamada 
tp  redención  eterna. 
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tes  venenosas  ^  y  de  manosearlas  sin  temor ,  de  sa- 
car los  espíritus  malignos  de  los  poseídos ,  de  con- 
yertir  á  los  incrédulos,  de  triunfar  sobre  la  infideli- 
dad f  Y  de  «predicar  el  Evangelio  con  poder  y  gra- 
cia. Al  fin  les  prometió  el  £q»íritu  Santo,  man- 
dándoles no  saliesen  de  Jerusalen  hasta  que  le  re- 
cibiesen *99. 

Después  de  haber  concluido  el  Salvador  t$Ui 
discurso  a  sus  discípulos,  les  llevó  fuera  de  la  du- 
dad  de  Jerusalen  hacia  Betania  en  el  monte  dé  los 
Olivos  7^,  y  estando  en  medio  de  ellos  en  la  al« 
tura  de  dicho  monte ,  extendió  las  manos ,  les  ben- 
dixo,  a  vista  de  todos  se  subió. al  cíelo  por  su 
propia  virtud  ^' .  Los  ojos  de  sus  discípulos  le  si- 
guieron, hasta  que  una  nube  daxa  le  rodeó,  y  le 
hizo  perder  de  vista. 

-^$99  CMBO  el  Salvador  mandil  hngo  de  eato  le  bahía  entregado 
á  tm  Apóstoles  que  le  diesen  tes-  1  la  muerte  y  á  la  cruz,  no  quiso 
Amonio ,  y  anunciasen  sn  Evan-  ascender  al  cldo  sino  solamenta 
geUo  al  pueblo  de  Israel,  y  ato-  en  presencia  de  sus  discípulos, 
das  las  demás  naciones  de  la  tier-  pues  los  que  despreciaron  la  ver- 
ía, les  prometió  su  espíritu ,  por  dad  que  les  babla  anunciado  antes 
medio  del  qual  se  llenarían  de  va-  de  su  muerte  y  resurrección ,  y 
lor  y  de  tdtrepldee ,  de  constaih-  atribuyeron  sus  milagros  al  poder 
da  y  de  paciencia ,  de  sabiduría  de  Belzebú ,  se  hacían  indignos 
y  de  conocimiento ,  para  poder  de  ver  su  glorioso  triunfo. 
cumplir  con  toda  perftcdon  con  701  El  Profeta  Elias  subid  al 
su  encargo ,  y  servir  de  testigos  cielo,  pero  no  por  su  propia  vlr- 
fidedlgnos  al  Evangelio.  tud,  pues  el  Texto  dice  que  Dios 
.  700  El  glorioso  lesas,  que  ha-  le  hizo  subir:  Cum  levare  veltet 
bla  obrado  innumerables  prodl-'  Jiombtut  Eliam  per  turhinem  in 
glos  y  maravilhts  en  presencia  de  caelum  (a);  pero  de  Jesuchristo  di- 
todo d  pueblo  Hebreo ,  y  sin  em-  ce  d  sagrado  Texto  (6) :  .Atsumtiu 

(«)    ru  Rtgé  $00,  s.  V.  I.   »   Jftfff.  café  i6«  V.  Z9. 
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Mientras  que  estaban  en  adoración  y  con  los 
ojos  levantados  hacia,  el  dela^JescCompareciéioD 
do»  Angeles  vestidos  <kr  bl^ory-^^Ais^érooT 
hoAÜ>res  de  Galilea ,  ¡qué  hacéis  aquí  rnikándo^^  al 
cielo !  el  mismo  Jesús  á  quien  habéis  visfio  subir  4 
él  I  vendrá  un  dia  para  juzgar  los  vivos  y  lo&inuer- 
sos  y  y  entonces  baxará  como  lo  habéis.  vistD  subir 
alas  alturas?''*;  :      V-    -^        : 


c/f  *lfi  tMetum^  et  niet  b  dexttU. 
jxeii  de  suerte  que  subió  ál  délo, 
y  ae  seotd  á  la  deredia  de  Ja  di* 
vina  Magestad  en  el  .lugar  que  le 
pertenece  con^o  Hijo  de  Dios. 

7ot  ZiOs  modernos-  incrédulos; 
Y  entre  e^(fi  Mr.  Rousseau  (0), 
oponen  á  la  íe  del  Salvador  Je- 
iuchrlstq  loa  sofiBmas  que  su  pei>* 
verso  corazón  les  sugiere ,  á  saber : 
¿por  qué  no  subió  Jesucbristo  al 
ciclo  desde  la  misma  ciudad  dé  Je- 
ffdsaten  á  pRMnCia'detodo^  piie4 
bló  Hebreo*  para,  obligarles  oon 
este  último  prodigio  á  creer  en  él? 
pero  ¿acaso  creerían  entonces  lo» 
incrédulos  Judios  mas  en  él  que 
quando  resucitó  ¿  Lázaro ,  quandoL 
dio  de  comer  en  el  desierto  con 
pocos  panes  á  cinco  mil  hom-. 
bres,  y  quando  curó  prodigiosameof 


pueden  desear-que  el^ela  dan 
los  mismos  Judios  7  Paganos  de 
aqnel  tiempo  (¿)  ?  ¿7  acaso  se 
convencerían  mas  de  su  verdad 
por  haberle  visto  el  pueblo  de  Je- 
rmalen  subir  9I.  cielo*  q^  pof 
los  prodigiosoa  progresos  /lue  hi- 
zo la  ib  del  Salvador  crucificado 
en  poco  tiempo,  atrayendo  á  n 
creencia  sabios  é  ignorantes,  prio* 
cipeá  7  pueblos ,  convirdendo  i 
sus  mismos  opositores  7  contra- 
ffÍDS«  que  R  hicieron  sas^pvotectt^- 
ces  y  deíbnsores?  no  por-  cierto: 
los  corazones  endureddos  de  \a\ 
Incrédulos,  que  desprecian  la  ver- 
dad anunciada  por  los  Profetas  y 
Apóstoles,  á  nada  se  ablandan, se 
armarán. con  nuevos  sofismas  y 
aigumentofi  impioi  para  dedinac 
á  si  mismos»  7  á  los  que  se  dezaii 


te  Innumerables  enfermos  ?  ¿  7,    engallar  de  ellps,  de  la  verdad ,  r 


creerían  los  modernos  incrédulos, 
aunque  todo  el  pueblo  de  Jera* 
salen  hubiese  visto  este  prodigio? 
i  00  halla rian  otros  sofismas  y  ar- 
gumentos en  apoyo  de  su  incre*» 
dulidad?  ¿qué  mayor  testimooio 
en  fkvor  de  la  religión  christiaoa 


seguir  sus  máiúmas  implas,  su  in- 
credulidad y  sus  abomlnacloiies : 
de  estos  dice  el  Salmista  Cp):  JHjut 
hui^ietu  in  e$r4*  ^^  *  am  at  J9f »/ « 
corrupti  luat^  «r  abawtínsbUót  futí 
*mt  in  imiimi^ékM  mom  $ft  ffti 
/Mu  bonum0 


(a)   Emil.  iom.  s.    (é)   ywe^  Antii.  lib.  18.  cap.  4.  Télmmá  Smbi* 
dtm  Mp.  f^.  Tutíi.  .ámtiM.  Ub.  ts.  90p,  ^  (r)    jpialm,  $%. 


í 


